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ACERCA DE LA AUTORA

  

 “Sólo oír tu voz por teléfono: ‘mojo las bragas’. Después de casi dos meses sin vernos, probablemente por algún oscuro y femenino capricho hormonal, y aunque nuestra relación durara el tiempo justo de venir por casa a quitarse el calentón acumulado durante ese tiempo, me gustó que me lo dijera, era un buen comienzo.” – Mario Ortiz

  

Animada por mi marido, empecé a escribir sobre mis aventuras en un blog. El blog  dio  paso  al  formato  de  libro,  gracias  a  las  facilidades  de  Amazon  para autopublicar.  Los  primeros  libros  se  tradujeron  al  inglés  gracias  a  una iniciativa  de  los  seguidores  del  hilo  de  mi  marido  en  el  foro  cornudo Ourhotwives de habla anglosajona. 

Escribir  me  permite  procesar  lo  que  vivo  y  eso  me  ayuda,  aunque  no siempre  la  crítica  es  benigna.  Aún  recuerdo  bien  el  rechazo  que  recibí  al anunciar  en  mi  blog  en   Tumblr  mi  operación  de  aumento  de  pechos.  Era  la época en la que, como experimento, comencé a narrar en tiempo real en esa plataforma mis vivencias con mi  jefe, Gerardo el  viejo. Aún no tengo claro si el  rechazo  fue  debido  a  la  operación  en  sí  o  porque  fue  Gerardo  quien financió  la  operación,  eligió  el  cirujano  y,  cómo  no,  decidió  el  tamaño  y  la forma. 

Después  de  la  muerte  de  Gerardo,  entré  en  una  fase  depresiva.  Ser  una esposa caliente ya no me interesaba. El sexo es divertido, pero se desarrollan sentimientos  y  la  ruptura  con  un  amante  siempre  es  dolorosa.  En  este  caso, lógicamente,  lo  fue  aún  más.  Volver  a  escribir  me  ha  ayudado  a  salir  de  la depresión. El  joven sobrino de Gerardo me animó a hacerlo. 

La  pandemia  ha  paralizado  lo  que  podría  ser  con  él,  pero  no  ha  evitado que desarrollemos nuestra imaginación y que preparemos el futuro. Al final, la mayor parte del sexo ocurre en la mente. 

Mientras,  nuestra  hija  ha  crecido  y  ha  madurado.  Ahora  es  ya  una  joven mujer  adulta,  aunque  para  mí,  inevitablemente,  siempre  seguirá  siendo  una niña, mi niña. Pero eso no impide que exploremos y quizá incluso rompamos tabúes…

Al  mismo  tiempo  que  se  desarrolla  la  ficción  en  esta  serie  de  libros centrada en el sobrino de mi  jefe, la vida real sigue por sus derroteros que en parte se entrecruzan y en parte corren en paralelo con la trama ficticia. Como veréis,  partes  de  la  historia  novelada  que  narro  aquí  son  reales.  Prestad

atención a los capítulos que narro en la forma verbal del presente, en vez de la del pasado. 

Un besazo y espero que os divirtáis. 



Gema

ACERCA DEL COAUTOR

  

 “Lo que hace celoso al amante no es el afecto que siente por ella sino el miedo a la humillación pública si su querida cambiara de sentimientos hacia él.” – Marqués de Sade

  

¡Ya  solamente  me  faltaba  que  el  amante  sea  el  que  tiene  celos!  Hasta  ahí podríamos  llegar.  Los  celos  son  míos.  Me  pertenecen.  Y  no  pienso compartirlos con nadie. Son mi mayor tesoro porque me hacen sentirme vivo y lleno de amor. 

Aparte de mí, solamente ella tiene el derecho a ser celosa, aunque lo sea sin  razón.  La  prefiero  así.  Me  gusta  que  me  ate  en  corto,  no  porque  yo  sea sensible a las tentaciones, sino porque ese es el orden correcto de las cosas. 

De lo contrario, acabaríamos siendo una pareja de  swingers y eso no es lo que deseo.  Eso  sí  que  sería  humillante  para  mí.  Porque  no  hay  nada  más humillante  que  la  humillación  deseada.  Ante  la  humillación  impuesta, siempre queda al menos el escudo de la imposición. 

Sin  embargo,  mi  ama,  la  dueña  de  mi  corazón,  es  cruel  conmigo.  Me obliga  cada  vez  más  a  colaborar  en  sus  escritos.  Al  menos  todavía  puedo decir  que  me  obliga.  Aún  puedo  excusarme.  Puedo  decir  que  escribo solamente  escribo  mis  fantasías  de  ese  modo  porque  ella  me  obliga.  O  ÉL. 

Porque  ÉL  la  incita  a  que  me  obligue.  Y  me  planteo  qué  pasaría  si directamente me obligase ÉL. 

«Sí,  señor».  Efectivamente,  hemos  acordado  tratarlo  de  usted.  Se  hace raro. Es un niño poco más grande que nuestra hija. Su barba no logra ocultar ese hecho. Tratar al amante de mi mujer de usted y llamarlo señor… Pero él no se conforma con eso. 

«Poner los cuernos» proviene supuestamente de los vikingos. Los jefes de los clanes tenían el derecho a tener relaciones sexuales con cualquier mujer, incluso  con  las  casadas.  De  hecho,  se  suponía  que  era  un  honor  para  el marido  que  el  jefe  escogiese  a  su  mujer  para  pasar  la  noche  y  descargar  su estrés.  Se  colgaba  entonces  el  casco  tradicional  vikingo  en  la  puerta:  «No molestar», como en los hoteles. «No molestar, que el jefe se está tirando a la mujer de fulanito.»

Realmente me gusta verla disfrutar con alguien sexualmente mejor que yo. 

Ella  se  lo  merece.  Y  cuando  no  lo  puedo  ver,  me  gusta  imaginármelo.  Lo malo de los cuernos es que no se van ni con lejía: Una vez cornudo, siempre

cornudo. Me quedo con la cita de un desconocido:

“Ninguna sala de juegos está tan bien equipada como tu mente.” 



Daniel

ACERCA DE NUESTRA HIJA

  

 “Lolita, luz de mi vida, fuego de mis entrañas. Pecado mío, alma mía. 

 Lo-li-ta: la punta de la lengua emprende un viaje de tres pasos paladar abajo hasta apoyarse, en el tercero, en el borde de los dientes. 

 Lo. Li. Ta. 

 Era Lo, sencillamente Lo, por la mañana, cuando estaba derecha, con su metro cuarenta y ocho de estatura, sobre un pie enfundado en un calcetín. 

 Era Lola cuando llevaba puestos los pantalones. Era Dolly en la escuela. 

 Era Dolores cuando firmaba. 

 Pero en mis brazos fue siempre Lolita.” 

  – Vladimir Nabokov

  

Hola.  Soy  Vicky.  Soy  la  hija  de  Gemma  y  de  Daniel,  en  la  ficción  y  en  la realidad.  Ahora  que  formo  parte  de  la  historia  y  ficticia  y  que  sé  la  verdad acerca  de  mis  padres,  he  decidido  intervenir  de  forma  activa  en  este  libro. 

Aunque  la  obra  mayoritariamente  es  mi  madre,  he  sugerido  algunas  ideas  y he escrito algunos párrafos. 

Mi madre, como siempre, demuestra que no confía en mí del todo y que no le gusta por completo lo que hago. Así que me temo que me ha planchado mis frases para imponer su propio estilo. Pero lo importante es el contenido, no  la  forma.  Y  en  algunas  partes,  me  ha  salido  con  la  mía.  (Y  más  que  me saldré todavía). 

Conocer  la  verdad  acerca  de  mis  padres  me  dejó  en   shock  inicialmente. 

Siempre he pensado que mi madre era una aburrida. Por lo visto, la aburrida lo he sido yo, aunque no tanto como mi madre me describe en su novela. En cuanto  a  mi  padre…  creo  que  eso  ha  sido  lo  más  difícil  de  digerir  para  mí. 

Todavía no lo he conseguido del todo. La verdad es que no sé por qué no he visto las señales antes. Me refiero a mi madre y a mi padre. Supongo que mi madre  tiene  razón  cuando  dice  que  solamente  me  intereso  por  mis  propias cosas.  ¡Eh,  soy  adolescente!  Se  supone  que  eso  es  lo  que  debo  hacer. 

También  es  posible  que  simplemente  decidiese  ignorar  los  indicios  de  sus dobles vidas. 

A Silvestre no lo llegué a conocer, aunque he visto fotos de él. Pero ¿con Gerardo? ¡Por favor, mamá! En fin… No está bien juzgar a la gente, lo sé. 

En  cuanto  a  mí,  en  la  vida  real  estudio  piano.  No  es  una  profesión  que entusiasme a mi madre, aunque mi padre siempre me ha apoyado. ¡Gracias, 

papi!  Me gusta cuando me miras…  tocar. 

Con  respecto  a  la  historia,  soy  consciente  de  que  aquí  rozamos  tabúes…

La idea supuestamente es de Alan Manuel, el de la realidad. Yo todavía no lo conozco. (¿O quizás, sí? …) Mi madre ni tan siquiera me ha querido mostrar fotos de él. ¿Celos o miedo? (Sí, mamá, yo soy mucho más joven que tú. Pero no  soy  como  tú.  No  creo  que  pudiera  darle  a  ese  chico  lo  que  tú  y  papá  le dais.)

No os aburro más con mi vida y mis reflexiones. Disfrutad de la historia. 

Todos  hemos  contribuido  un  poco  en  ella.  Solamente  adelantar  que  al  final del  libro,  tras  unas  pequeñas  ediciones  por  mi  parte,  mis  padres  se  han llevado una enorme sorpresa. Quien las da, las toma. 





Vicky

CAPÍTULO XX – MONSTRUOS

  

 “La vida comienza al otro lado de la desesperación.” – Jean-Paul Sartre Lidia observó la respiración. Apenas había dormido un par de horas en toda la  noche.  Las  veces  que  había  conseguido  adentrarse  en  los  dominios  de Morfeo,  la  respiración  agitada  de  su  amiga  la  había  vuelto  a  traer  a  los dominios  terrenales.  Vicky  había  dormido  del  tirón,  pero  había  alternado periodos  de  agitación  con  periodos  de  placidez.  Ahora  dormía tranquilamente. 

« ¿Qué sueñas, amor mío? » se preguntó Lidia. Incapaz de dormirse, había observado durante toda la noche cómo respiraba y a cada cambio de ritmo se había  hecho  la  misma  pregunta.  Se  había  sentido  tentada  de  despertarla  y preguntárselo,  pero  no  había  querido  despertarla,  consciente  de  que  había sido una noche intensa para su amiga. 

Empatizaba con ella. Tener novio y estar locamente enamorada de él, pero a pesar de ello aceptar disfrazarse de colegiala para acompañar a su amiga a una  cita  con  su   novio  madurito,  no  debía  ser  fácil.  Porque  Vicky  no solamente la había acompañado; había bailado con Amancio muy pegada él. 

Lidia conocía bien a su cliente y sabía lo que le excitaban las chicas jóvenes. 

Sabía  que  deseaba  a  Vicky  y  sabía  que  se  le  había  puesto  dura  mientras bailaba  con  ella,  quizás  incluso  antes  en  anticipación.  Y  Vicky  lo  había debido notar. Luego, se había dejado acariciar el muslo, primero en el coche y luego en el club de estriptis al que Lidia los había llevado, para sorpresa de ambos. Sin duda, en Vicky se debatían el idílico amor romántico, monógamo por  definición  y  por  condicionamiento  y  solamente  por  eso,  y  el  despertar sexual  con  sus  instintos  más  depravados,  inherentes  a  todo  ser  humano, incluso en los que lo niegan. No había  bailado con Amancio solamente para devolverle  un  favor  a  ella  ni  se  había  dejado  tocar  por  él  por  eso.  Tampoco era  probable  que  Amancio  le  pareciese  atractivo  y  que  por  su  físico  Vicky hubiese desarrollado un deseo sexual irreprimible, que tantas veces lleva a la infidelidad. Era el morbo lo que la movía. 

« Pobre», se compadeció Lidia con ella, « solamente has tenido dos novios en tu vida». Quiso acariciarle la cara y apartarle los pelos de la frente, pero se reprimió. Su amiga se merecía descansar y no quería arriesgar a despertarla. 

Toda  su  vida,  Vicky  había  creído  en  los  cuentos  en  los  que  príncipe  y princesa o príncipe y damisela en apuros acaban juntos, son felices y comen

perdices.  Solamente  ahora  estaba  empezando  a  darse  cuenta  de  que  había mucho más que eso y que era un delito no experimentarlo. 

Claro  que  Alan,  su  novio  (o  Manuel,  como  lo  conocía  ella),  no  tenía  en mente  un  romance  clásico  con  ella.  En  su  profesión  como   sugar  girl,  Lidia había  conocido  a  todo  tipo  de  hombres,  pero  consideraba  a  Alan  un pervertido  en  toda  la  regla,  al  menos  ligeramente  trastornado  y potencialmente  peligroso.  Sin  duda,  le  daría  a  Vicky  experiencias  sexuales muy  variadas,  aunque  ella  aún  no  sospechase  nada  de  eso.  Todavía  estaban en  la  fase  del  enamoramiento  y  Alan  estaba  esperando  pacientemente  al acecho para pasar a la siguiente fase. 

No dejaba de ser irónico que ella se le había adelantado y que Alan aún no sospechaba  nada.  Claro  que  ella  había  tenido  mucho  que  ver  con  eso.  Pero

¿acaso  no  era  su  responsabilidad  como  amiga  salvarle  de  las  garras  de semejante individuo? Contra su enamoramiento no podía luchar; Vicky tenía a  su  Manuel  idealizado  y  cualquier  comentario  en  contra  de  él  hubiera  sido no  solamente  estéril,  sino  incluso  contraproducente.  Lo  único  que  había podido  hacer  Lidia  era  despertar  el  morbo  y  la  curiosidad  en  su  amiga  para mostrarle que el mundo era mucho más grande de lo que pensaba. 

« Claro que no lo he hecho solamente por ella», reconoció Lidia. La mala conciencia  la  remordía.  Le  pasaba  incluso  a  ella.  Salvarla  no  había  sido  su principal  motivación.  De  hecho,  Alan  la  había  contratado  para  que  hiciera todo  lo  contrario.  Aquel  encuentro  en  apariencia  casual  en  el  Templo  de Debod  no  había  sido  casualidad,  sino  que  había  estado  cuidadosamente estudiado.  Y  el  flechazo  había  surtido  efecto.  No  había  sido  difícil: conociendo  las  preferencias  de  su  amiga,  había  podido  instruir  a  Alan  para que se preparase el guion. Incluso ahora se suponía que ella estaba influyendo en su amiga para ayudar a moldearla al gusto del caprichoso joven. 

« Es mucho peor que su tío», reconoció Lidia. Se había enamorado de su amiga y Alan ya no le caía bien. Ya no era un amigo, ni tan siquiera era un cliente, aunque le seguía pagando. Tampoco era un igual. En algún momento, Lidia  había  llegado  a  soñar  con  llenar  su  soledad  con  Alan.  En  esos momentos, le había parecido de su talla, irreverente, aventurero, con deseos de  explorar  y  muchas  ganas  de  manipular.  Se  había  imaginado  poniendo  su pequeño mundo a sus pies con él. Aparte de Vicky, ambos tenían un nexo en común:  su  fallecido  tío,  Gerardo,  y  Gema,  la  examante  sumisa  del  viejo  y madre  de  Vicky.  También  Gerardo  la  había  contratado,  en  aquella  ocasión para  hacerse  amiga  de  la  mujer.  « Soy  un  monstruo»,  reconoció  Lidia, 

atormentada. Gerardo también la había contratado para apartar a Gema de su marido, Daniel, y para apartarle a él de ella. « ¡Y casi se sale con la suya! », se lamentó. Al final, entre el sexo con ella y el sexo con él, se había enamorado de ambos, si bien a quien más echaba de menos era a ella. « Normal que me repudiara y se olvidase de mí tan pronto», admitió Lidia. « Soy un monstruo», repitió.  Todavía  le  dolía  que  la  pareja  se  hubiese  apartado  de  ella  tan rápidamente  tras  la  muerte  de  Gerardo.  Sabía  que  la  principal  culpable  era Gema y aún no le había perdonado por ello. 

« No,  la  culpable  soy  yo»,  reconoció.  Había  intentado  separarlos  por encargo. Ahora se lamentaba de haber intentado hacer daño a esa magnífica pareja. A pesar de ello, aún soñaba con reconciliarse y mantener una relación amorosa  con  ambos.  Los  tres  se  complementaban  muy  bien.  Daniel  era sumiso,  pero  Gema,  aunque  lo  intentaba,  era  incapaz  de  dominarle  día  tras día como él necesitaba; su propio carácter sumiso se lo impedía. A la vez, a Daniel  le  gustaba  ver  a  su  mujer  golfear  con  otros  y  a  Gema  le  encantaba complacer  a  su  marido  en  eso.  « Yo  podría  haber  hecho  de  puente»,  se lamentó,  echando  la  vista  atrás.  « Yo  hubiera  podido  darle  a  Daniel  lo  que necesitaba. Y juntas, Gema y yo, hubiéramos podido divertirnos mucho, para deleite de Daniel». Aquello había funcionado durante un tiempo… hasta que el  viejo  se  había  muerto.  Privada  dramáticamente  de  su   jefe  (como  decía Gema para evitar tener que decir  amo, además de que Gerardo había sido de verdad  su  superior  en  la  empresa)  y  sacada  repentinamente  de  su  estado  de sumisión,  Gema  la  había  visto  a  ella  como  lo  que  realmente  era:  una  puta traicionera y un monstruo. 

« Pero, sin Gerardo, si no hubiera llegado a aceptar su encargo, ¡no los hubiera  conocido! »,  intentó  defenderse.  Sin  embargo,  sabía  que  eso  no  la hacía menos culpable. Incluso, el insaciable Gerardo le había encargado que se acercase a la hija de Gema… « Y yo lo hice, a pesar de que intuía lo que pretendía», reconoció Lidia con amargura. 

Más tarde, Alan había querido retomar las cosas donde las había dejado su tío. Consideraba a Gema su herencia. No en vano, su tío le había legado todo lo que tenía acerca de ella: toda la información, todas las fotos e incluso un contrato en el que la mujer le cedía los derechos de explotación de su imagen. 

Gema  lo  debía  de  haber  firmado  en  un  estado  de  completa  e  irresponsable sumisión.  Y  con  ello,  Alan  la  estaba  chantajeando.  Con  el  contrato  en  la mano, podía publicar impunemente sus fotos íntimas. 

« Y yo le he ayudado», se lamentó Lidia. Despechada, su sed de venganza

había  podido  con  ella  y  se  había  dejado  llevar  por  su  deseo  de  que  Gema  –

sobre  todo  ella–  sufriese  como  ella  había  sufrido.  Alan  pretendía  humillar completamente a la mujer y a su marido también, utilizando para ello incluso a su hija. ¿Cuál podría ser la mayor humillación para una madre y un padre? 

« Pero si no hubiera aceptado su propuesta», intentó defenderse Lidia de nuevo,  « no  hubiera  retomado  mi  contacto  con  Vicky. »  Reconciliarse  con Gema  y  Daniel  era  imposible.  Pero  se  había  enamorado  de  su  hija.  En  ella veía a Gema y a Daniel; Vicky tiene cosas de ambos. Y también se veía a sí misma, un alma gemela, una amiga íntima, poco más joven que ella. 

La mala conciencia la removía. « De unas bases malas poco bueno puede salir», reconoció. Pero ¿acaso no se merecía ella ser amada y sentir ese amor que Daniel y Gema sentían entre ellos? La pareja la había fascinado, mucho más  que  Gerardo.  El  viejo  había  sido  una  persona  admirable  en  varios sentidos,  pero  había  sido  solamente  un  cliente,  uno  más,  memorable,  pero solamente  eso.  Realmente,  no  le  deseaba  ningún  mal  a  Vicky.  Tampoco quería ya vengarse de alguna manera a través de ella de Gema. 

Una estudiante de psicología como Lidia hubiera podido darse cuenta de su  alarmante  facilidad  de  enamorarse.  Era  un  síntoma  de  la  soledad  que sentía. Sin embargo, la joven solamente se percató marginalmente de ello. A los psicólogos les encanta psicoanalizar a los demás, pero raramente aplican sus recetas en ellos mismos. Se sienten atraídos por los traumas de los demás, quizás  porque  lo  que  les  empuja  su  propio  trauma.  « No  me  enamoré  de Gerardo»,  concluyó  Lida.  « Ni  estoy  enamorada  de  Amancio  ni  de  ningún otro cliente». No, ella no se enamoraba de cualquiera y la diferencia de edad no era lo que lo impedía, al igual que tampoco lo era el sexo de la persona ni tan  siquiera  su  aspecto  físico.  « Amancio  me  gusta.  Me  cae  muy  bien,  pero nada  más»,  prosiguió  su  discurso.  Siempre  le  gustaban  sus  clientes,  o  casi siempre. No, ella había amado a Gema, luego a la pareja formada por ambos. 

Si ahora amaba a su hija, eso era lógico, pues tenía lo mejor de cada padre. Y

a Alan no lo había amado en ningún momento; solamente se había ilusionado con él al inicio, pero no había sido más que un espejismo. 

Alan le daba escalofríos. La intimidaba. « Entiendo que le guste a Gema», aceptó. El miedo es un sentimiento fuerte, tanto como el amor y el odio. Lidia conocía  que  en  los  años  ochenta  unos  investigadores  de  Glasgow  habían estudiado  la  respuesta  cardiaca  de  los  usuarios  de  una  montaña  rusa.  No sorprende  a  nadie  el  aumento  del  ritmo  cardiaco,  pero  la  producción  de hormonas, entre ellas la dopamina –la hormona de la felicidad– y endorfinas

–sustancias químicamente similares a los opiáceos y entre los opiáceos está la heroína–  sí  es  llamativa  y  significativa.  Las  personas  que  experimentan sensaciones  fuertes  en  un  parque  de  atracciones  suelen  reportar  un  aumento de  los  sentimientos  de  bienestar  y  euforia.  A  mayor  nivel  de  endorfinas liberadas, mayor es la euforia… y la necesidad de repetir la experiencia, con un nivel más alto si cabe. 

Alan bien podía producir ese efecto en Gema o en cualquiera. Ella misma, a pesar de que se había percatado de su verdadera naturaleza y a pesar de que era  el  enemigo  en  su  lucha  por  el  amor  de  Vicky,  seguía  sintiendo  un cosquilleo  en  el  estómago  cuando  pensaba  en  él.  El  sexo  con  él,  duro  y violento, no era para consumo diario, pero de vez en cuando o de cuando en vez…  Por  supuesto,  Alan  le  pagaba.  También  le  pegaba.  El  joven  era  bien consciente de ese hecho y lo aprovechaba para sacar a la luz sus instintos más bestiales. 

Los  estudios  demuestran  que  hay  personas  que  disfrutan  con  las sensaciones que surgen de forma natural como respuesta a una situación en la que solamente cabe pelear o huir. « O someterte», apuntilló Lidia. 

 Eustrés  es  un  tipo  de  estrés  positivo.  El  prefijo   eu  proviene  del  griego  y significa  buena,  de  ahí  la  palabra  euforia.  Alan  era  tanto  o  más   eustresante que subirse a una montaña rusa. Pero a diferencia de la atracción de feria, el joven era realmente peligroso, al menos a los ojos de Lidia. ¿Se habrían dado cuenta Gema y Daniel de ello? 

« No  es  mi  problema  realmente.  Ya  son  mayorcitos»,  se  excusó  Lidia.  El supuesto contrato aparte, si Gema toleraba que la chantajease, era porque ella lo deseaba. Siempre había se había puesto dramática con esas cosas; siempre se  había  escudado  en  sus  promesas,  en  sus  compromisos  y  en  sus  contratos para no tener que asumir la responsabilidad de sus acciones y la vergüenza de su lascivia. Si no se parapetaba detrás de eso, se excusaba con que, en verdad, solamente lo hacía por su marido. Eso sí, había sido divertido mientras había durado. 

« Yo, a cambio, nunca me he permitido esos lujos», reconoció. « A  mí  me contratan porque yo quiero ser contratada para hacer eso. Nadie me obliga, ni tan siquiera la necesidad del dinero. Siempre he hecho con orgullo lo que he querido hacer». Pero eso no quitaba que se arrepintiera de algunas cosas. 

« De quien debo cuidar es de Vicky. » Ya estaba asumiendo un gran riesgo interfiriendo  en  los  planes  del  joven.  « ¡Cuando  se  entere…! »,  se  advirtió  la joven.  Cuando  se  enterase,  que  no   cómo  se  enterase,  porque  Alan, 

irremediablemente, acabaría descubriendo el pastel. « ¡Que  así  sea! »,  aceptó Lidia. « Así  se  le  cae  la  careta. »  Estaba  dispuesta  a  quitársela,  aunque  en  el proceso saliese maltrecha. Alan, como Manuel, tenía engañado a Vicky. Bajo la  máscara  de  Manuel,  le  hacía  dulcemente  el  amor,  mientras  que,  sin  ella, Alan desgarraba con sus garras y con su polla. No a Vicky, claro. « Aún no», advirtió Lidia, pero sabía que lo acabaría haciendo, en cuanto tuviese a Vicky completamente bajo sus dominios. 

Lo que le había hecho a Gema y lo que le seguiría haciendo era horrible. 

Lidia había visto el vídeo. De hecho, ella misma había ayudado a colgarlo en un  portal  pornográfico.  Incluso,  había  sentido  una  enorme  satisfacción  al hacerlo.  A  pesar  de  ello,  no  había  saciado  su  sed  de  venganza.  El  despecho después  del  amor  hace  que  este  sentimiento  se  torne  en  odio.  Pero  Vicky había hecho que cambiase de foco. Ya no le interesaba Gema. 

« ¡No me puedo mentir a mí misma! », reconoció Lidia lamentándose. «Soy una persona horrible», volvió a acusarse. « Amo a Vicky, la quiero realmente, pero no puedo dejar de pensar en su madre. » La noche anterior, hacía apenas unas  horas  de  poco  sueño,  había  tocado  a  su  amiga  en  los  lavabos  mientras hablaba  con  su  madre.  Había  hecho  que  se  corriese  y  se  había  corrido  con ella. 

Estaba  en  una  encrucijada.  No  necesitaba  completar  sus  estudios  de psicología  para  darse  cuenta  de  eso.  Solamente  podía  salir  escaldada  de  la situación  y  volvería  a  quedarse  sola,  completamente  sola.  Vicky  nunca  le perdonaría. Y Gema y Daniel, tampoco, y mucho menos cuando supiesen que cortejaba a su hija. Y aún menos cuando se enterasen de que inicialmente lo había hecho para Alan. 

« ¡Monstruo! », se acusó. Al lado de la dulce Vicky ella era un monstruo. 

Viéndola  dormir  a  su  lado,  tan  bella,  tan  suave,  tan  inocente,  el  contraste hacía que ese calificativo se quedase corto. Y encima, en vez de respetar su dulzura  y  su  inocencia,  la  estaba  pervirtiendo.  Pero  lo  estaba  haciendo  para salvarla, de Alan y de sí misma. « A lo mejor me equivoco», dudó Lidia. « A lo mejor lo que necesita es un aburrido amor romántico. ¿Y si ese tipo de amor es  lo  mejor,  después  de  todo? »  A  ella  nunca  le  había  atraído  el  amor convencional.  Amaba  demasiado  lo  desconocido  y  la  variedad.  Quizás  por eso  estaba  sola.  A  Vicky  la  amaba,  pero  no  románticamente,  no  de  esa manera romántica. La amaba para vivir al lado de ella aventuras, pero no para aislarse  del  resto  del  mundo  como  hacen  las  parejas  románticas.  « Como hicieron Daniel y Gema, hasta que despertaron», se dijo. Pero ¿les había ido

mal  así?  Era  evidente  que  no.  Y  era  obvio  que  sí,  porque,  de  lo  contrario, 

¿por qué habían cambiado de estilo de vida? 

Lidia  estaba  hecha  un  lío.  Siempre  había  sufrido  altibajos,  siempre  se había  visto  atraída  por  lo  uno  y  por  lo  contrario.  Hombre  o  mujer.  Era  la maldición de los bisexuales. Joven o viejo, guapo o feo… Era la maldición de los pansexuales. Nunca le había costado decidirse –eso le resultaba fácil y lo hacía  con  espontaneidad–,  pero  siempre  le  había  costado  mantenerse constante. 

« La  quiero»,  se  dijo  con  amargura.  Una  vez  más,  se  vio  tentada  a acariciarla, pero se reprimió. « Pero ella se merece algo mejor. No se merece a Alan y yo haré que no la consiga, pero tampoco se merece a mí. » La noche anterior se había regocijado porque sus planes de atraer a Vicky a su lado le estaban  saliendo  bien  y  hasta  incluso  se  habían  acelerado.  Vicky  se  había corrido  de  su  mano  y  ella  se  había  corrida  con  ella  a  la  vez.  Había  estado eufórica con el logro. Pero ahora se sentía alicaída. Había caído del cielo y se había dado de bruces con el infierno de su personalidad. « Soy desgraciada», se lamentó. « Pero ya basta de desgraciar a los demás. »

Se  levantó  de  la  cama  con  cuidado.  Apenas  había  dormido  y  casi  no  se había  movido,  temerosa  de  despertar  a  su  amiga,  pero  había  sido  la  mejor noche  de  su  vida.  La  mejor  y  la  peor;  su  conciencia  no  la  había  dejado tranquila. 

Al  llegar  a  casa,  había  desnudado  a  Vicky  y  ella  se  había  dejado  hacer, aturdida.  La  había  acostado  con  mimo  maternal.  A  continuación,  se  había desnudado ella y se había tumbado a su lado. Había deseado tocarla una vez más. Había ardido en deseos de hacerlo. Pero había decidido respetarla. Para Vicky había sido una noche demasiado intensa y estaba exhausta. No deseaba aprovecharse  así  de  ella.  Ella  era  bisexual,  pero  ¿Vicky?  A  ella  le  había costado  aceptar  su  condición  sexual.  Suena  divertido,  suena  a  disponer  del doble  de  opciones,  pero  lo  único  que  se  tiene  al  principio  son  el  doble  de dudas.  Vicky  quizás  no  fuese  bisexual,  no  en  el  sentido  clásico.  Pero  ¿no somos  todos  sexuales?  ¿Qué  más  da  el  prefijo?  ¿No  es  el  cerebro  una maravilla plástica? 

« Plástico  como  la  plastilina»,  recordó  Lidia.  El  sabio  Gerardo  lo  había visto así y con esas se había propuesto moldear a Gema. Y en buena medida lo había conseguido. La mujer no era bisexual, pero había mantenido con ella una  relación  maravillosa.  Tanto  sus  almas  como  sus  cuerpos  se  habían hablado.  Pero  solamente  lo  habían  hecho  con  Gerardo  en  vida.  A  lo  mejor

hubieran podido continuar, pero Gema, más que Daniel, se había dado cuenta de cómo era ella. La había culpado por ello, cuando no tenía ningún derecho a hacerlo. 

Vicky  tendría  que  descubrir  cómo  era  y  para  ello  tendría  que experimentar.  Con  suerte,  bisexual  o  no,  se  enamoraría  de  ella  de  alguna forma, en algún nivel, de alguna manera. 

« Si  tiene  suerte  no  lo  hará»,  se  dijo  Lidia,  mirando  a  Vicky  con  una sensación  de  cariño  y  amargura  a  través  de  la  penumbra.  Las  persianas estaban bajadas, pero el Sol hacía ya tiempo que se había levantado y su luz se filtraba por las rendijas. 

« Tengo  que  irme»,  se  propuso  Lidia.  Debía  irse  de  verdad.  La  noche anterior  había  dejado  a  Amancio  solo  y  descompuesto.  « No  tan  solo  ni  tan descompuesto», se advirtió. Lo había dejado en un club de estriptis rodeado de  bellezas.  En  cualquier  caso,  ella  y  Vicky  se  habían  largado precipitadamente,  sin  apenas  darle  una  explicación.  Tras  correrse  en  los lavabos  mientras  hablaban  por  teléfono  con  Gema  (Vicky  y  Gema  habían hablado  y  ella  había  escuchado  y  le  había  susurrado  al  oído  a  su  amiga),  se había dado cuenta de la necesidad de sacar a Vicky de allí y de cuidar de ella. 

Pero también Amancio se merecía un trato mejor. 

« Me  temo  que  soy  incapaz  de  expiar  mis  pecados»,  reconoció  Lidia. 

Amancio  se  merecía  una  explicación  y  una  compensación  por  dejarle  allí tirado.  Pero  ella  necesitaba  el  dinero  que  él  le  ingresaba  mensualmente  por sus servicios. « Además, aún lo necesito para con Vicky», se propuso a pesar de  todo.  Nuevamente,  se  escudó  en  que  con  ello  conseguiría  apartarla  del ogro  Alan.  Sin  embargo,  otra  vez  estaba  actuando  de  forma  egoísta.  De nuevo, había oscilado de un extremo de la escala al otro. 

Se  maquilló  tratando  de  no  hacer  ruido.  A  continuación,  con  los  labios pintados,  plantó  un  beso  en  el  espejo.  « Espero  que  algún  día  me  perdones, amiga, pero no voy a renunciar a ti. No puedo seguir sola», le dijo al espejo y,  según  lo  dijo,  se  paró  y  se  preguntó  si  se  lo  había  dicho  a  su  reflejo  o  a Vicky. 



CAPÍTULO XXI – TE LO DEBE

  

 “El mayor cobarde es un hombre que despierta el amor de una mujer sin la intención de amarla.” – Bob Marley



—¿Cuándo  volverá?  —le  preguntó  Gema  a  Alan.  Había  acompañado desnuda al joven amo a la puerta de casa. En sus ojos se vislumbraba alegría por la noche que había vivido y tristeza porque se acababa. Se apretó contra él,  apoyando  la  palma  de  la  mano  sobre  su  clavícula  y  la  mejilla  sobre  su pecho. Su subconsciente la traicionó y sin percatarse utilizó el singular en vez del  plural—:  ¿Cuándo  volveré  a  verle,  amo?  —insistió  Gema.  Era  posible que  Alan  no  volviese  tan  pronto  a  Madrid,  pero  siempre  podría  ir  ella  a Barcelona.  El  único  lugar  al  que  no  iría  por  él  era  al  fin  del  mundo  y  no  lo haría  porque  tardaría  una  eternidad  en  llegar;  tanto  tiempo  no  deseaba  estar separada  de  Daniel,  pero  unos  días  o  incluso  una  semana,  ¿por  qué  no?  Lo había hecho con Gerardo y la experiencia siempre los había puesto a ambos, a  Daniel  y  a  ella,  nerviosos,  pero  había  sido  en  el  buen  sentido, mayoritariamente.  A  decir  verdad,  las  vacaciones  con  Gerardo  siempre habían  sido  intensas  y  no  le  había  dado  tiempo  para  echar  de  menos  a  su marido, pero al reencontrarse se había dado cuenta de lo mucho que le había faltado.  Sin  embargo,  no  había  sucedido  así  a  la  inversa,  por  mucho  que Daniel le asegurase que la había echado muchísimo de menos; la traicionera Lidia  se  había  encargado  de  eso  en  su  ausencia,  alegando  siempre  «órdenes de Gerardo». 

—Ah,  mi  perrita  —respondió  Alan,  acariciándole  cariñosamente  la  nuca para  consolarla.  Conocía  ese  punto  débil,  la  nuca,  de  Gema.  Jugaba  con ventaja al haber leído sus historias (si bien no todo cuadraba exactamente) y el diario de su tío (ese sí, preciso en todo, aunque adolecía de subjetividad). 

Sus  dedos  recorrieron  la  espalda  desnuda  de  la  mujer  y  Alan  se  imaginó cómo  se  le  provocaba  piel  de  gallina  con  el  roce  electrizante  de  su  caricia. 

Intentó  hacerlo  suave  como  una  brisa  ligera,  tal  como,  según  ella,  lo  hacía Daniel y como casi lo había conseguido hacer su tío. Sin embargo, no pudo resistirse al llegar al coxis y le dio un sonoro azote. 

—¡Ay! —hizo Gema, más sorprendida o teatral que dolorida—. Gracias, Amo. 

Alan se maravilló con sus palabras. Le excitaba mucho que lo llamara así y lo tratara de usted y le fascinaba lo dócil y predispuesta que era. Acarició y

estrujó  alternativamente  su  nalga  mientras  meditaba  una  respuesta.  Aún  no había decidido cuándo ni cómo sería el siguiente encuentro. Ardía en el deseo de juntar de alguna manera a la madre y a la hija. Siempre lo había tenido en mente, pero la experiencia en el coche, con ambas dos hablando por teléfono mientras él le metía la polla en el coño, había avivado el fuego de sus deseos obscenos.  Pero  debía  obrar  con  paciencia  y  con  un  plan  detrás  si  no  quería que la aventura terminase en un desastre. « No,  no  quiero  que  sea  una  mera aventura con la que presumir ante los amiguetes», se recordó Alan. « Quiero que  sea  más  que  eso,  algo  permanente,  una  familia,  peculiar  pero  mi familia. »

—Ya  veremos,  perrita  —esquivó  la  respuesta.  Le  encantaba  llamarla  así

—.  Seguramente  que  tengas  que  superar  antes  alguna  prueba  —vaticinó ominosamente—.  Mmm  —hizo,  fingiendo  estar  pensativo—.  No  me  gusta que estés descalza —le aclaró por fin—. Sube y ponte unos bonitos zapatos de tacón —le ordenó. 

—Sí,  Amo  —confirmó  Gema  y  se  giró.  Reprimió  el  impulso  de  subir corriendo  las  escaleras  como  una  adolescente  y  trató  de  alejarse  lo  más grácilmente  posible,  controlando  su  premura.  Algo  en  ella  le  advertía  que Alan podría marcharse sin despedirse. 

—Daniel  —dijo  Alan  secamente  y  se  acercó  a  él—.  ¿Eres  Daniel  o Daniela? —le preguntó con burla. 

—Daniel —contestó Daniel lacónicamente. A diferencia de Gema, estaba completamente vestido. Llevaba ropa normal de hombres, a excepción de las braguitas  que  siempre  llevaba  en  vez  de  calzoncillos:  unos  vaqueros  y  una camisa  de  leñador.  Le  excitaba  la  sensación  de  la  fina  lencería  femenina, aunque no en esos momentos delante de Alan. 

—Está bien —concedió Alan y dio un paso más hacia él. 

A  Daniel  le  gustaba  observar  a  su  mujer  a  al  menos  dos  metros  de distancia  para  captar  toda  la  escena  mejor.  Había  observado  a  su  mujer desnuda,  apoyada  contra  el  pecho  del  joven,  había  visto  cómo  el  tocaba  el culo,  había  oído  cómo  ella  lo  trataba  de  usted  y  lo  llamaba   Amo,  en mayúsculas. Escenas como esa siempre le impactaban más que el  folleteo. Al alejarse  y  subir  las  escaleras  a  la  planta  de  los  dormitorios,  con  prisa  y  con sus  tetas  bamboleándose,  ella  ni  tan  siquiera  lo  había  mirado.  A  Daniel  le parecía que estaba preocupada por algo. « Está triste porque su amante se va y porque ahora se queda sola conmigo», concluyó. 

—Pero tienes deberes que hacer —le advirtió Alan—. Te resultarán más

fáciles  como  Daniela  —le  aconsejó.  En  su  cara  no  había  burla;  lo  decía  en serio. Era imprescindible que Daniel caminase por esa senda. Solamente así podría  tener  éxito  con  su  mujer…  y  con  su  hija.  Levantó  repentinamente  la mano, quizás para intimidarle con la explosividad del movimiento, puede que para comprobar si su subconsciente le traicionaba y trataba de esquivarlo. Se sorprendió al ver que Daniel ni pestañeó, a pesar de que la mano se le había acercado  peligrosamente  a  la  cara  y  sin  previo  aviso.  Sin  embargo,  eso  no paró a Alan. Sonrió e introdujo su pulgar en la boca de Daniel… o lo intentó. 

Daniel apartó la cara. La noche anterior, es decir, hacía apenas unas horas, le había chupado la polla. Incluso se había comido su corrida del coño de su mujer. Pero no se había sentido como Daniela, a pesar de la lencería y de su pajarito  enjaulado.  Solamente  se  había  sentido  como  un  marido  cornudo  y como  un  cornudo  apaleado,  como  deben  ser  todos  los  maridos  y  todos  los cornudos,  a  los  que  les  guste,  claro,  y  los  que  tengan  una  mujer  con  el temperamento para hacer sus fantasías realidad. 

—Shhh  —hizo  Alan,  reprobándolo  por  su  comportamiento.  Pero  no  se dejó  impresionar  y  lo  intentó  de  nuevo,  a  la  vez  que  le  decía—:  ¿Sabes  por qué la he mandado arriba a por zapatos? Me la voy a llevar así conmigo, bien vestida,  solamente  con  zapatos  de  tacón.  —Alan  sonrió  satisfecho—.  ¿Ves? 

—le preguntó con el pulgar en la boca de Daniel—. Mejor así. —Jugó con su pulgar con la lengua y los labios del marido. 

Daniel se imaginó a Gema saliendo desnuda de casa, taconeando mientras se  alejaba,  agarrada  de  la  mano  de  Alan.  Se  la  imaginó  adornada  solamente con unas gafas de sol, quizás un sombrero también, y un collar, mejor uno de perlas que uno de sumisa; daba igual el material del collar, pues en el fondo significaban lo mismo. Sus manos se las imaginó enfundadas en unos guantes negros de gasa transparente. No tenían utilidad ninguna, excepto la estética y, sobre  todo,  no  hacían  más  que  acentuar  su  desnudez.  Se  imaginó  cómo  se alejaba con Alan adonde él quisiera llevarla, posiblemente al Uber y de ahí…

¿al aeropuerto y a Barcelona con él? 

Estaba  todavía  excitado  tras  la  noche  anterior  y  él  todavía  no  se  había corrido.  ¿Cuándo  era  la  última  vez  que  lo  había  hecho?  Gema  le  decía  que pronto  lo  desenjaularía,  pero  no  lo  había  hecho.  Le  había  indicado  que cuando viniese Alan lo haría, pero no lo había liberado. Y lo malo era que él, aunque  delante  de  ella  no  lo  admitía,  lo  prefería  así.  Sin  correrse,  estaba permanentemente excitado, en una especie de nirvana, quizás en una especie de  subespacio,  no  el  de  los  sumisos,  sino  el  de  los  cornudo.  Si  se  corría,  la

libido  se  desplomaría  y  entonces  le  entrarían  durante  unos  días  las  dudas acerca  de  si  lo  que  estaba  haciendo,  lo  que  estaba  permitiendo,  era  lo adecuado. Puede que incluso entrase en una depresión temporal hasta que su libido aumentase de nuevo; era muy fuerte ver a su mujer así de entregada a ese  joven  y  todavía  era  más  fuerte  lo  que  ambos  pretendían  que  él  hiciese. 

« Daniela»,  suspiró  Daniel  para  sus  adentros.  « Estoy  aquí»,  le  contestó  una parte de su ser y eso lo tranquilizó tanto como que lo inquietó. 

—Sabes  que  lo  hará  —prosiguió  Alan,  mientras  continuaba  jugando  con la  boca  del  marido—  si  se  lo  digo.  Saldría  por  esta  misma  puerta  conmigo, desnuda, solamente en tacones y lo haría de forma orgullosa a mi lado. 

—Sabes  que  lo  hará  —escuchó  Daniel  decir  a  la  hipnótica  voz—. 

Caminará  por  el  jardín  con  sus  largas  piernas,  a  sabiendas  que  vuestros vecinos la verán. ¿Cómo los llamáis? Ah, sí: La Rosa y Ojo de Halcón. No se les  escapa  nada  y  son  fuente  segura  para  los  chismorreos.  Lo  hará mordiéndose  el  labio  inferior,  como  hace  siempre  cuando  está  nerviosa  o excitada. Y lo hará sacando pecho… nunca mejor dicho. ¿No crees que Ojo de  Halcón  tiene  ganas  de  comprobar  cómo  le  han  quedado  las  tetas  tras  la operación que se hizo para satisfacer a mi tío? ¿No piensas que querrá valorar de  cerca,  no  solamente  con  sus  ojos,  sino  con  sus  manos,  qué  tal  son  esas perolas que le puso mi tío? Sabes que Gema saldría por esa puerta conmigo a la calle y llamaría al timbre del vecino, si yo se lo ordenase. 

Daniel  sintió  que  se  excitaba  y  se  tensaba  a  la  vez.  ¿Qué  podía  haber mejor y peor para un cornudo que sus vecinos lo supiesen? Hay tantas cosas mejores  y  a  la  vez  peores…  Por  ejemplo,  que  su  mujer  se  mostrase  solícita con los vecinos y que estos luego lo mirasen con desdén. Y peor todavía era que ella se mostrase predispuesta con los vecinos no porque lo deseara, sino porque su amante así lo quisiese. « ¡Es un diablo! », se admiró Daniel. Podía entender por qué Gema le comía de la mano, por no decir que le comía otras cosas  también.  No  era  solamente  cómo  la  follaba,  tan  enérgicamente,  tan brutamente, incluso violentamente. Era lo que le proponía a nivel intelectual. 

¿Lo es en el caso de ella? Lo está siendo, sin duda, en su caso, pero ¿en el de  ella?  ¿No  es  lo  único  que  desea  ella  ser  tomada  por  un  macho  que  la posea? Pero no, ella no busca solamente un semental. ¿O no busca solamente eso porque sabe que para Daniel eso sería insuficiente? 

—Sabes que lo acabaré haciendo —le advirtió Alan a Daniel. Su mano le continuó  masajeando  los  huevos  a  través  del  pantalón.  Hacía  ya  un  tiempo que lo estaba haciendo. 

 El dispositivo de castidad impide la erección completa, pero no evita que el miembro, en la medida en la que es capaz en su presión, engorde e intente levantarse. 

—Pero  tranquilo  —continuó  Alan—,  que  no  dejaré  que  la  folle. 

Solamente le permitiré que le toque las tetas. —Se había dado cuenta de que Daniel  estaba  excitado  y  que  había  dado  de  lleno  en  una  de  sus  fantasías. 

Alan intuía que tan importante era darle unos orgasmos increíbles a la mujer como  satisfacer  las  fantasías  del  marido.  De  hecho,  en  una  relación  a  tres bandas como esa, lo último podía ser incluso más importante que lo primero

—. Así se quedará con las ganas y estará más vigilante. —Luego, sin previo aviso,  cogió  sus  huevos  lo  mejor  que  pudo  a  través  de  la  gruesa  tela  de  los vaqueros y los apretó, pero dejó su pulgar en su boca, y le advirtió—: Gema se merece la mejor Daniela. —Alan estaba seguro de que Daniel entendería: Solamente continuaría con el  juego, si el cumplía con su parte y hacía lo que él quería—. No te olvides de los deberes —le recordó justo a tiempo para ver bajar  a  la  mujer.  A  cada  escalón,  sus  tetas  rebotaban  sugerentemente, acompasando el  claqueteo de sus tacones. 

« Tetas  de  zorra»,  se  admiró  Alan,  « pero  yo  se  las  hubiera  puesto  más grandes». Su tío había acertado con la forma de los implantes. Sin caer en el mal gusto o en la chapuza, dejaban claro que no eran naturales. « Una  zorra debe mostrar en todo momento su condición y debe hacerlo con orgullo», se dijo Alan, parafraseando a su tío. En realidad, este había escrito acerca de la operación de aumento de pechos:

«No me importa lo que piensen los demás. Lo que quiero es que, cuando la  miren,  ella  piense  que  ellos  saben  que  se  ha  puesto  tetas.  Quiero  que  lo tenga  siempre  presente,  cuando  venga  al  trabajo,  cuando  vaya  por  la  calle, cuando  salga  de  noche  en  un  bonito  vestido  y  cuando  vaya  a  la  playa, conmigo o con él.»

 Con él obviamente se refería a su marido. Gerardo siempre había evitado llamarlo  así.  Eso  había  sido  un  error  que  había  cometido  su  tío.  Aunque  a punto había estado de arrebatársela a Daniel –entre sus intrigas con Lidia y la cada  vez  mayor  dependencia  de  ella  hacia  él  casi  lo  había  conseguido—, Alan  estaba  seguro  de  que,  de  no  haber  fallecido  prematuramente,  su  tío hubiera fracasado en ese objetivo igualmente. A diferencia de él, su tío nunca había  comprendido  la  dinámica  entre  una  esposa  caliente  y  su  marido cornudo. 

«Y quiero que sepa que me pertenece, igual que sus tetas me pertenecen

ahora», había concluido su tío con respecto a la operación de pechos que él le había pagado. «Es un símbolo y un recordatorio permanente.»

« Por eso se las hubiera puesto más grandes», se dijo Alan, como si no se marcasen  ya  lo  suficiente  debajo  de  la  ropa,  « para  que  tuviera  aún  más presente su condición.   Una talla más hubiera sido lo idóneo para ella. »

Esa  es  la  opinión  de  Alan  Manuel.  Puede  que  lo  exprese  solamente  para dramatizar  o  puede  que  lo  piense  realmente.  En  cualquier  caso,  no  puede imaginarse  hasta  qué  grado  Daniel  y  Gemma  son  conscientes  de  lo  que  sus pechos significan. A Daniel le recordará siempre que fue otro hombre el que eligió  el  diseño  de  esa  parte  de  la  anatomía  de  su  mujer.  Y  a  Gemma  le recuerda  el  hormigueo  que  sintió  al  otorgarle  a  otra  persona  ese  poder. 

Aunque  intentó  mostrarse  tajante  y  natural  al  respecto  ante  su  marido, padeció taquicardia y falta de aire al pensar en qué se estaba metiendo, medio impulsada porque sabía el efecto que tendría en Daniel y medio seducida por la  dulzura  reconfortante  de  la  sumisión  que  eso  suponía.  Temeraria  o  con confianza  en  su  conocimiento  de  las  personas,  Gemma  confió  en  el  buen criterio de su  jefe. Pero quizá se las puso demasiado grandes, una talla demás. 

Con corregir la forma para volver a tenerlas tersas como una joven le hubiera bastado.  Si  esta  reflexión  aparece  en  varias  partes  de  los  libros  es  por  el profundo  impacto  que  tiene  en  la  pareja,  algo  que  Alan  Manuel  no  puede comprender plenamente, aunque lo intente. 

A  Alan  no  le  gustaban  particularmente  las  tetas  grandes,  ni  tampoco  las pequeñas  ni  las  medianas  en  especial.  Grandes,  medianas  o  pequeñas,  las tetas  le  gustaban  si  tenían  la  forma  adecuada.  El  tamaño  era  realmente  lo menos importante para él. Aun así, a Gema, de haber estado en el lugar de su tío,  se  las  hubiera  puesto  una  talla  más  grande,  conservando  la  forma,  para que en ningún momento pudiese ocultarlas y con ello ocultar su zorrería y su sumisión hacia otro hombre. 

Alan  dejó  a  Daniel  y  cogió  a  Gema  de  la  mano  para  ayudarla caballerosamente  con  el  último  escalón.  Se  admiró  de  que  incluso  le  había dado  tiempo  para  calzarse  unas  medias  negras  y  pintarse  los  labios  de sugerente  rojo.  Agarrados  de  la  mano,  volvió  con  ella  al  punto  de  partida inicial: la puerta de la casa. 

—Vuélvemelo  a  preguntar,  perrita  —la  invitó  Alan.  Acarició  con  una mano su culo, como antes, y con la otra manoseó y valoró su teta. 

Gema comprendió enseguida y contestó:

—¿Cuándo volveremos a vernos, Amo? —inquirió esperanzada. 

—Pronto —le aseguró, jugando con su pezón, pero sin comprometerse a nada. Miró a Daniel, orgulloso del espectáculo que le estaba ofreciendo con su  mujer.  Por  un  momento,  sintió  envidia.  Desde  su  posición,  Daniel  tenía unas  vistas  privilegiadas,  algo  que  él  desde  la  cercanía  no  tenía.  « Pero siempre  es  preferible  tener  una  teta  y  un  culo  las  manos  que  limitarse  a mirarlos»,  se  dijo.  Él  no  estaba  cableado  así,  pero  podía  entender  la fascinación  que  sentía  Daniel.  « Pero  yo  también  la  veré  así  cuando  se  me antoje»,  se  recordó.  De  hecho,  lo  había  hecho  en  Barcelona,  cuando  ella había ido a visitarle. La había observado maravillado mientras otro hombre, un don nadie al que él la había alquilado, la tomaba por detrás en la calle. « Yo tengo lo mejor de ella», se dijo, pero enseguida se dio cuenta de que no era verdad:  nunca  tendría  su  corazón,  pero  tampoco  lo  quería.  El  corazón  que quería era el de su hija Vicky. De ella deseaba otras cosas. « Y las conseguiré todas»,  aseveró  con  una  confianza  desmedida—.  Tendréis  que  pasar  antes unas  pruebas  —volvió  a  decir,  utilizando  esta  vez  el  plural.  Ella  se encargaría de que su marido avanzase en la dirección que a él le interesaba. 

Lo haría para poder volver a verle y, sobre todo, sentirle. 

—Sí,  Amo  —confirmó  Gema  y  se  estiró  para  besarle.  Sus  bocas  se fundieron y sus lenguas revolotearon, y lo hicieron delante de las narices de su  marido.  Alan  tenía  razón:  los  zapatos  la  hacían  elegante  y  resaltaban  su desnudez. Lo de las medias había sido cosa de ella, a pesar de las prisas. Por algún  motivo,  no  podía  zafarse  del  sentimiento  de  que  Alan  hubiera  podido irse sin despedirse de ella, si no se hubiera dado prisa. « Tengo miedo de que me abandone», reconoció. El joven era idóneo a pesar de su edad, para ella y para Daniel, y seguramente que no le faltaban chicas jóvenes. 

Daniel observó la escena, admirado. Su mujer se derretía en las manos del joven. « Hará con ella lo que quiera»,  pensó  aterrado,  fascinado  y  excitado. 

« ¡Es  tan  guapa! »,  se  encandiló.  El  contraste  acentuaba  su  belleza  y,  sobre todo,  su  sensualidad.  « Diosa  del  Sexo»,  exclamó  para  sus  adentros.  Él, vestido,  y  ella,  desnuda.  Él,  joven,  y  ella…  ¡una  diosa!  Él,  tan recalcitrantemente  dominante,  y  ella,  pura  cera  caliente.  ¿Qué  era  él  en comparación con ellos? No era ni joven como él ni sensual como ella. Alan la estaba haciendo suya, ¡en su casa!, y él no podía hacer nada para evitarlo. El beso lo demostraba. Solamente podía observar. Solamente podía ayudar para que  así  sucediese.  La  escena  era  merecedora  de  eso  y  su  mujer  era merecedora de aún más. 

Ni  por  un  momento  hubiera  preferido  ser  el  dominante  de  la  escena.  De

serlo,  se  perdería  la  visión  y  lo  que  sentía.  ¿Qué  sentía  Alan  a  cambio? 

¿Orgullo, satisfacción, incluso superioridad y burla? « Te lo regalo todo eso», le dijo Daniel ensimismado. Eso no era nada en comparación con el amor y la admiración que él sentía en esos momentos. Extrañamente, Daniel se imaginó al mismo tiempo que la tocaba como Alan, que la veía como cornudo y que sentía el roce de la mano de Alan como ella. Intentó absorber cada faceta de la escena que se desarrollaba ante sus ojos y dentro de su corazón. Ahí, en el corazón,  sintió  una  punzada  la  vez  que  se  admiraba,  pero  apenas  le  dolió, pues comprendía cuál era su rol en esa relación. 

—Mira  cómo  me  has  puesto  —le  confesó  Alan  a  Gema,  susurrándole  al oído. « Que se imagine lo que quiera. Es mejor estimular su imaginación», se dijo Alan, refiriéndose a Daniel. Sintió la mano de la mujer palpando su dura polla a través del pantalón. 

—Oh… ¡Amo! —exclamó Gema orgullosa—. Déjeme que arregle esto —

le  propuso  y,  sin  esperar  su  autorización,  se  arrodilló  delante  de  él  y  se dispuso a sacarle la polla por la bragueta para ocuparse de ella. Iba a ser un regalo de despedida. 

—¿Esto  también  te  lo  hace  a  ti,  Daniel?  —preguntó  Alan  en  un  tono socarrón—. ¡Uhh! Tiene una lengua privilegiada —reconoció, con sus manos sobre la cabeza de la mujer, guiándola en sus movimientos. Luego, mirando de nuevo a Daniel, añadió—: Oh, ¡perdona! Se me olvidaba que no puedes —

dijo,  apuntando  a  la  entrepierna  de  Daniel,  donde  estaba  el  dispositivo  de castidad. Se rio de su propia broma. 

Gema,  aun  con  su  polla  en  la  boca,  lo  imitó,  pero  enseguida  volvió  a concentrarse en lo que estaba haciendo. 

Alan se concedió el placer y la dejó que mimara su polla durante un par de minutos. Tenía que reconocer que la mujer lo hacía deliciosamente bien. Para más  inri,  no  apartaba  sus  ojos  de  los  suyos.  Lo  que  aún  debía  hacer  era enseñarla a tomarla hasta el fondo, bien dentro de la garganta. Su tío, aunque lo había intentado, incluso con la ayuda de Lidia, había fracasado en eso. Él todavía  no  lo  había  comprobado  –pero  lo  haría  en  breve–,  pero  según  el diario de su tío, la mujer aún no tenía controlado su reflejo del vómito. Alan se alegró de poder amaestrarla en ese aspecto fundamental. « Y no es la única cosa nueva que le enseñaré a hacer», se propuso. 

A tientas, sin dejar de mirarla, consiguió aferrar la manilla de la puerta y a la abrió. 

—¡Amo!  —exclamó  Gema,  violando  una  de  las  sagradas  reglas  de  la

mamada  perfecta,  la  de  no  dejarse  interrumpir  por  nada  ni  perder  la concentración en lo que se hace. Las reglas se las había enseñado Silvestre, es decir, Daniel a través de él. Eran un invento de Daniel, pero uno bien pensado y  estaba  segura  de  que  Alan  no  tendría  nada  que  objetar  al  respecto,  ni  tan siquiera a añadir. Sin embargo, no había podido menos que sacarse su polla de la boca para exclamar sorprendida. 

—Sí, nos pueden ver desde la calle —observó Alan impasible. 

Aunque  el  lateral  de  la  casa,  donde  Daniel  y  Gemma  tienen  la  puerta  de entrada,  está  protegido  por  una  valla,  desde  la  calle  es  posible  ver  lo  que ocurre  dentro  de  la  finca,  quizás  incluso  dentro  de  casa,  si  la  puerta  está abierta, pues la finca está en una cuesta y la calle está más alta, por lo que es posible ver por encima de la valla. 

—¿Y? —añadió Alan insensiblemente. De todas las formas, él estaba de espaldas a la puerta y estaba bloqueando la línea de visión. 

—No,  Amo,  no  es  eso  —comenzó  a  explicar  Gema.  « Saldría  con  usted fuera, desnuda, si eso es lo que quiere», pensó. Lo haría, aunque sus vecinos, que siempre estaban al acecho, la viesen desnuda. No deseaba hacerlo, no por iniciativa propia, pero lo haría si él se lo ordenaba. « Muchas jóvenes son más guapas  y  la  chupan  casi  igual  de  bien  que  yo»,  razonó.  « ¿Qué  puedo ofrecerle  yo  que  no  puedan  ellas,  salvo  obediencia  y  devoción? »  Pensó  en Daniel y en los planes que Alan tenía para él. Por fin habían encontrado un amante  que  lo  incluyese  en  sus  juegos  tal  como  Daniel  necesitaba.  En  ese sentido, era incluso mejor que Silvestre, al que había controlado Daniel, y lo era  precisamente  porque  a  él  no  lo  controlaba  y  porque,  a  diferencia  de Silvestre, él no mostraría misericordia, ni con ella ni con Daniel—. Es que…

—balbuceó— ¿ya se va? 

—Sí, perrita —respondió Alan impasiblemente—. Debo hacerlo. Mi Uber acaba de llegar. Debo irme. —Acarició la mejilla de la mujer, que aún seguía arrodillada ante él. Se le notaba triste y el pintalabios se le había corrido—. 

Dale  un  último  besito  a  mi  polla  y  despídete  de  ella…  hasta  que  nos volvamos a ver. 

Gema  obedeció,  besó  devotamente  su  polla  y  se  la  metió  en  la  bragueta. 

Aun así, antes de abotonarle la bragueta y con su mano todavía agarrando su polla dentro del pantalón, insistió:

—¿No podría esperar el Uber? ¡No puede irse así, Amo! —exclamó. 

—Oh, perrita —respondió Alan en un tono comprensivo. Sin embargo, sin mostrar  misericordia,  apartó  la  mano  de  la  mujer  de  su  bragueta,  la  cerró, 

tomó  la  mamola  de  ella  entre  su  pulgar  y  su  dedo  índice  y  le  dijo—:  ¡Qué adorable  eres!  —Giró  la  mano  para  recorrer  con  el  pulgar  los  labios  de  la mujer,  ambos  a  la  vez—.  ¿Crees  que  eres  la  única?  —le  preguntó retóricamente. « Tu hija es la otra», pensó, pero no se lo dijo—. No tenemos ese tipo de relación —le recordó—. Tú eres mi perrita y yo soy tu amo, ¿no es así? 

—Sí, Amo —confirmó Gema chafada. 

—Bien —le indicó Alan—. ¡Ladra! 

—Guau —hizo Gema lastimosamente. 

—Otra  vez,  ¡con  alegría!  —la  animó  Alan—.  Si  te  portas  bien,  podrás verme algún día con otra y ayudarnos. —¿No era eso lo que había hecho su tío? ¿No le había encantado a ella? « Pero esta vez será con tu hija», se dijo Alan.  « Claro  que  para  que  eso  ocurra,  efectivamente,  tendrás  que  portarte muy bien, muy, muy bien. Tú, Daniel y ella. »

—¡Guau!  —hizo  Gema,  fingiendo  estar  un  poco  más  animada.  La perspectiva  no  le  agradaba  nada.  Prefería  tener  a  Alan  para  ella  sola.  « Mis celos…», reconoció y suspiró para sus adentros. 

« Pero tiene razón, por mucho que me fastidie. Él es el amo y yo la sumisa. 

 Él tiene ese derecho», se recordó. Oír de la boca del joven lo que debía haber sido evidente desde el inicio hizo que sintiera como si la hubieran abofeteado. 

« ¡Estúpida! »,  se  dijo.  « Estaba  claro  que  un  chico  joven  y  apuesto  no  se conformaría con una madurita como yo. ¿Cómo he podido pensar que podría competir con la juventud? Acabará encontrando a una igual de sumisa pero más joven y entonces se aburrirá conmigo y me dejará», reconoció. « ¿Cómo podría yo hacer que no se aburra conmigo? », se cuestionó. Por una vez, sus vocecitas  el  fueron  de  ayuda  y  le  susurraron:  « No  estás  sola.  Tienes  a Daniel»,  le  dijo  una.  « Y  a  Daniela»,  le  dijo  otra  vocecita.  Gema  se  giró  y miró a su marido. Sí, la clave, visto lo visto, para que Alan no se aburriese y la  dejase  - los  dejase,  se  corrigió–,  estaba  en  su  esposo.  Daniel  tendría  que hacer  lo  que  Alan  le  pidiese.  « Te  lo  debe»,  le  susurró  una  vocecita.  Al parecer, Alan estaba tan interesado en dominarla a ella como en dominarle a él, aunque de forma diferente. ¿Qué chica joven tenía un novio dispuesto a lo mismo? « ¿Qué chica joven puede conseguir que su pareja haga lo mismo? », le planteó una vocecita susurrándole. 

—Adiós, perrita. Adiós, Daniela —se despidió Alan y salió por la puerta, dejándola  abierta.  Se  sentía  orgulloso  de  su  ocurrencia  de  confesarle  que  se veía  con  otra.  Era  mejor  ir  mentalizándola.  Además,  no  era  mentira,  sino

verdad. Lo de menos, en esos momentos, era que esa otra fuese su hija. « Su hija  y  su  examante»,  se  corrigió.  Si  tenía  oportunidad,  se  follaría  a  Lidia también. Con ella podía desfogarse sin contemplaciones y ensayar cosas que luego  probaría  con  Gema.  Siempre  había  tenido  un  enorme  apetito  sexual. 

«Desmesurado»,  lo  había  calificado  una  exnovia  suya.  Habían  acabado rompiendo  claro;  a  ella  le  apetecía  con  mucha  menos  frecuencia  a  que  él. 

Cada tres días una sola vez por noche a ella le bastaba con creces, mientras que  él  se  quedaba  hambriento,  incluso  la  noche  en  la  que  lo  hacían.  « Saber que me veo con otra hará que se esfuerce más conmigo», se dijo satisfecho y confiado.  Desde  que  estaba  con  Gema,  su  apetito  sexual  se  había incrementado y andaba siempre excitado, recordando lo que estaba haciendo y soñando con lo que haría. 

Gema  lo  miró,  aún  de  rodillas,  cómo  se  alejaba  de  ella,  en  busca  de  una zorra más joven. Triste y ensimismada, no le importó en esos momentos que la pudieran ver desde la calle. 

—¡Por  Dios,  la  puerta!  —exclamó  Daniel  y  la  cerró  de  golpe—.  ¡Te pueden ver desde la calle! 

Sin  embargo,  a  pesar  de  lo  abrupto  que  había  reaccionado  una  vez  que había  salido  de  su  embelesamiento,  Gema  continuaba  arrodillada,  añorando chafada al joven que se acababa de marchar. 

Comprendiendo por lo que debía de estar pasando, mostrándose empático con ella, puso una mano sobre su hombro y miró en silencio la puerta cerrada con ella. El joven estaba realmente poniendo patas arriba sus vidas. 

CAPÍTULO XXII – SOY VICKY, PAPI

  

 “Hay una diferencia entre ser querido y valorado. 

 Mucha gente te quiere. No muchos te valoran. 

 Sé valorado.” – desconocido

  

—Oh…  ¡hola!  ¡Qué  sorpresa!  No  te  esperaba  —le  dijo  Amancio  a  Lidia  al abrir la puerta—. Podías haber avisado. 

—Si  te  pillo  mal,  puedo  venir  la  siguiente  semana  —comentó  Lidia, haciéndose la ofendida. 

—No,  no.  Pasa  —la  invitó  Amancio  a  entrar,  apartándose  de  la  puerta. 

Habían llamado al timbre, había abierto la puerta y se había encontrado a su amante, si es que se podía llamar así a una  sugar girl—. Solamente es que te has arriesgado a hacer el viaje en balde —le aclaró—. Pero me alegro mucho. 

Pasa —insistió, confuso. 

—Gracias,  papi —respondió Lidia coquetamente y le plantó un beso en la mejilla antes de entrar. 

Hacía  buen  tiempo  y  Lidia  se  había  puesto  un  pantalón  vaquero  corto deshilachado y con algunos rotos, y una camiseta blanca. Sus pechitos tersos y jóvenes no precisaban de sujetador. Además, hacía calor y le molestaba la prenda íntima femenina por excelencia. Había ido en metro porque por donde vivía Amancio era complicado aparcar. Además, no tenía la cabeza despejada como para conducir. No podía dejar de pensar en la noche anterior, en cómo se  habían  corrido  ambas  a  la  vez  y  cómo  había  vuelto  a  escuchar  la  voz  de Gema.  Tampoco  podía  quitarse  la  cabeza  la  piel  desnuda  de  Vicky  y  cómo había respirado en su cama estrecha, hecha para una persona, pero en la que habían  cabido  ambas  sin  problemas.  En  el  metro,  al  pensar  en  ello,  se  le habían  puesto  los  pezones  duros.  A  cambio,  no  le  habían  afectado  ni  las miradas  lascivas  apenas  disimuladas  de  los  hombres  y  chicos  ni  la  actitud reprobatoria  de  las  féminas.  No  se  había  puesto  esos  pantalones  vaqueros demasiado cortos, que dejaban escapar sus pequeños pero apetitosos glúteos, por ellos. Se los había puesto, primero, porque le apetecía y, segundo, porque sabía que a Amancio le gustaría; cada vez tenía más desarrollado su filia por las jovencitas. Ahora Lidia volvía a tener los pezones duros porque sabía que hablaría de Vicky con Amancio y porque tendría sexo con él. 

No la había tocado y no sabía si sentirse orgullosa de ello o considerarse una  tonta.  ¿Había  dejado  escapar  una  oportunidad  o  había  creado  la

oportunidad para que algo duradero surgiese? Y si deseaba algo duradero con ella, ¿por qué no podía dejar de pensar en Gema y Daniel? « A lo mejor Alan es el que está acertado», se había dicho en el trayecto desde su casa a la de Amancio.  « Ambiciona  a  los  tres,  a  Gema,  a  Vicky  a  Daniel.  ¿Por  qué  no podría hacer yo lo mismo? »

—¿A qué se debe tu inesperada visita? —le preguntó Amancio. Era tarde, pero  ni  tan  siquiera  se  había  quitado  todavía  el  pijama.  Se  había  acostado tarde. Tras la espantada de las dos jóvenes, se había quedado tomándose unas copas  en  el  local  de  estriptis  y  había  consolado  su  soledad  comprando  unos bailes  eróticos  en  los  reservados  a  un  par  de  chicas—.  No  es  que  no  me alegre —matizó, viendo lo sensible que parecía estar Lidia. 

—Pensé  que  debería  compensarte  por  lo  de  anoche  —le  aclaró  Lidia—. 

Nos fuimos sin decirte nada. 

—Sí,  os  fuisteis…  —coincidió  Amancio.  Hasta  ese  momento,  la  noche había ido magníficamente bien—. ¿Qué pasó? 

—Vicky… —dijo Lidia, como si esa única palabra lo explicase todo, y en cierto modo lo hacía. 

—¿Qué le pasa? —se interesó Amancio. 

—Te traigo un regalo —le respondió Lidia, esquivando la pregunta. Sacó el móvil del bolsillo, encendió la pantalla y se lo mostró. 

—¡Oh!  —hizo  Amancio—.  Espera  —dijo  a  continuación.  Fue  a  por  las gafas y volvió—. ¡Ohh! —hizo de nuevo. 

En la imagen se veía a Vicky desnuda, de espaldas, durmiendo en la cama. 

Lidia no había podido resistirse a hacerle una foto, de recuerdo y como regalo para su  novio. 

—Buena noche entonces —observó Amancio. En su tono de voz se intuía el reproche porque ellas se lo habían pasado bien sin él. 

—No lo hemos hecho, si eso es lo que crees. Aún no lo hemos hecho —

precisó. 

—Pensaba que te la tirabas —indicó Amancio incrédulo. 

Lidia  sacudió  la  cabeza.  No  había  ido  a  su  casa  solamente  para compensarle, sino porque tenía la necesidad de hablar con alguien y, después de  todo,  él  era  el  mejor  amigo  que  tenía.  « ¿No  es  triste? »,  se  preguntó  la joven.  « Mi  mejor  amigo  es  un  cliente.  Tendría  que  pagarle  yo  a  él  por  la sesión psicoterapéutica. » Pero ¿con quién sino con él podía hablar acerca de Vicky? 

—Ella  no  es  así  —le  recordó—.  Ya  te  lo  he  dicho.  Es  solamente  una

chica.  No  es  como  yo.  —Volvió  a  sacudir  la  cabeza—.  Es…  inocente.  —

Volvía a tener remordimientos de conciencia. Era curioso, pues no los había tenido  cuando  había  acatado  las   órdenes  de  Gerardo  de  alejar  a  Daniel  de Gema—. Te dije que ella aún cree que tú y yo somos novios. 

—¿Y  no  lo  somos?  —preguntó  Amancio.  No  había  sarcasmo  en  su  voz, aunque sí en el fondo de la pregunta. La abrazó por detrás. 

—Ya me entiendes —murmuró Lidia. Se dejó abrazar por él. Sentía bien sentirse  amada,  aunque  fuese  solamente  una  ilusión.  Lo  suyo  con  él  era solamente una relación pasajera mutuamente beneficiosa. Amancio la dejaría más pronto que tarde, en cuanto se cansara de ella o cuando considerase sus servicios demasiado caros. Eso hacían todos los clientes y él estaba llamado a ser la excepción. Sintió un nudo en la garganta. 

—Ni tan siquiera creo que sea lesbiana o bisexual —dijo Lidia a pesar de que le dolía la garganta por las lágrimas que estaba reprimiendo. Realmente, esos  términos  para  ella  no  existían,  pero  los  utilizó  para  hacerse  entender. 

Para Lidia, simplemente existen las personas sexuales; todo lo superficial en torno a esa persona, y si tiene vagina o pene o si prefiere los hombres o las mujeres es superficial para ella, no tiene ninguna importancia. Quizá por eso le  había  fascinado  Gema  desde  el  inicio,  porque  estaba  con  un  hombre apuesto y tenía como amante a uno entrado en edad y con un físico que otrora sería  admirable,  pero  que  se  había  degradado  mucho.  Desde  el  primer momento,  se  había  dado  cuenta  de  que  Gema  valoraba  más  cosas  en  una persona. Incluso, la había valorado a ella, o eso había creído. 

—¡Vaya! —hizo Amancio sorprendido—. ¡Estás enamorada! —Luego, en tono comprensivo, insistió—: Estas realmente enamorada. —La apretó contra él  y  trató  de  consolarla.  Empezaba  a  comprender—.  ¿Y  qué  rol  juego  yo en…? —Antes de acabar la pregunta, comprendió del todo—: Quieres hacer un trío para acostarte con ella. 

—Sí —mintió Lidia. No era verdad. La verdad era más compleja que eso. 

No  deseaba  que  su  primera  vez  con  Vicky  fuese  un  trío  con  un  hombre  (o mujer) y menos con Amancio. Pero era cierto que lo necesitaba para alejar a Vicky de Alan. 

« Aquí estoy, otra vez rompiendo parejas», se recriminó. « Pero esta vez es por  una  buena  causa,  aparte  de  para  mí  misma.  No  puedo  dejarla  en  sus manos. ¡Dios sabe qué le hará! » Sin embargo, la había dejado una vez más en  manos  de  Alan.  Había  huido  a  casa  de  Amancio  para  no  tener  que enfrentarse a Alan. 

« Un trío con Amancio y ella…», sopesó la posibilidad en su cabeza. Pero la descartó. No pensaba compartir a Vicky con nadie, al menos al principio. 

Más tarde, una vez que hubiesen consolidado su relación, ¿por qué no? Podía ser divertido… y lucrativo. Pero no al principio. 

« Y, sin embargo, la estoy compartiendo con Alan», se lamentó. « Siempre Alan,  ¡siempre  él! »,  se  desesperó,  aunque  ni  tan  siquiera  la  estaba compartiendo con él porque aún no habían hecho nada. 

De momento, solamente deseaba que Amancio sirviese de catalizador, un agente que interviene en la reacción química, pero que no forma parte de ella. 

Besitos, manoseos… permitirle observar… todo eso sí. Pero solamente ella le haría el amor. 

« ¡Maldito Alan! », volvió a maldecirle. Estaba celosa como Gema y eso no presagiaba  nada  bueno.  Debía  controlarse.  « Lo  que  estoy  es  confundida  y sola», reconoció, « y no sé si este camino irá a alguna parte. »

—Hazme  el  amor  como  se  lo  harías  a  Vicky  —animó  a  Amancio. 

Deseaba  ser  ella,  aunque  solamente  fuese  ella  según  Amancio—.  Imagínate que soy ella,  papi. 

Amancio gruñó excitado. Enseguida deslizó su mano bajo la camiseta de Lidia, pero se paró en su estómago antes de subirla hasta sus pechitos. Dudó. 

¿Cómo se lo haría a Vicky? Lo había soñado de múltiples formas y ahora que podía vivirlo, de alguna manera, no podía decidirse cómo hacérselo. Intentó imaginarse que realmente era ella. No quería ser demasiado brusco con ella. 

Pero tampoco deseaba ser suave. 

Finalmente,  su  mano  ascendió  lentamente  hasta  uno  de  sus  pechitos.  Le cabía  en  la  mano,  pero  era  más  grande  que  el  de  la  chiquilla.  Amancio lamentó  esa  circunstancia.  Estaba  descubriendo  que  prefería  los  pechos grandes en las mujeres, pero que en las chicas los prefería pequeños. Tomó el pezón entre sus dedos índice y pulgar y jugó con él. Ya estaba duro antes de que hubiese empezado a tocarlo. 

—¿Y  esto,  Vicky?  —le  preguntó  a  Lidia—.  ¿Has  tenido  pensamientos impúdicos? ¿Has sido mala? 

Lidia asintió a ambas preguntas. 

—He  pensado  en  ti,  papi  —confirmó—.  Y  he  sido  un  poquito  mala  —

mintió. En realidad, ella había sido y estaba siendo muy mala y se merecía un castigo  por  ella.  Secretamente,  Lidia  deseó  que  Amancio  la  castigase  para expiar así sus pecados. ¿O deseaba que castigase a Vicky por estar con Alan? 

—Ya veo —murmuró Amancio. No había contado con tener una maña tan

entretenida.  No  se  había  ido  con  dolor  de  huevos  a  la  cama  porque  una estríper  había   bailado  para  él  (sobre  él)  y  le  había  proporcionado  un  final feliz.  De  vuelta  a  casa,  el  calzoncillo  había  tenido  que  ir  directamente  a  la lavadora—. Sabes que  papi no puede permitir eso, ¿verdad? He de  educarte bien. 

—Sí,  papi  —afirmó  Lidia—.  Pero  no  puedo  evitarlo.  Tengo  cosas  en  la cabeza que no puedo quitar de mi mente. 

—Cosas  como  ¿qué,  hija?  —preguntó  Amancio,  mientras  continuaba palpando el pechito de la jovenzuela. 

—Cosas  —respondió  Lidia,  encogiéndose  de  hombros  con  inocencia fingida—. Cosas —volvió a decir—, como que… me miras…

—¿Cómo  te  miro,  hija?  —preguntó  Amancio,  siguiéndole  la  corriente. 

Sabía muy bien a qué se refería. 

—Como  me  miran  los  hombres  desde…  que  me  bajó  la  regla  y…  me crecieron los pechos. Ya sabes cómo me miran,  papi. Los has visto. 

—¿Te incomoda que te miren así? 

—No…  lo  sé  —respondió  Lidia.  Estaba  mezclando  cosas  de  su  propia infancia.  Restregó  su  culo  contra  la  entrepierna  de  su   papi—.  No…  tengo experiencia  —aseveró.  Para  una  chica  el  cambio  temprano  a  mujer  no  es fácil. No solamente cambia el cuerpo, sino que también cambia la forma con la que la mitad de la población te mira. Y eso puede suceder tan pronto como los  doce  años  o  tan   tarde  como  los  catorce.  Aprender  a  lidiar  con  esas miradas  es  un  proceso.  También  Lidia  tuvo  que  pasar  por  él,  aunque  ella había aprendido a dominarlo bien pronto. 

—Esos  hombres  merecen  ser  castigados  —le  aseguró  Amancio—. 

Solamente   papi  puede  mirarte  así.  Pero  tú  también  mereces  un  castigo  —

continuó con la fantasía—, porque sé que te gusta que te miren. Sé que pasas delante  de  las  obras  sin  sujetador  para  que  te  miren.  Sé  que  te  agachas  con cualquier  excusa  para  que  te  mire,  Vicky.  Te  castigaré  por  ello.  Pero  soy comprensivo; no te preocupes, que no seré demasiado severo. 

—Es  verdad  lo  que  dices,  papi  —admitió  Lidia—.  Temo  ser  una  puta. 

Debes  castigarme  sin  miramientos  para  que  no  lo  sea  o  descarrilaré.  —

Deseaba que Amancio la disciplinara con fuerza. Solamente así podía expiar sus  pecados  con  su  amiga,  con  Gema  y  Daniel,  y  tantos  otros  que  había cometido—. No quieres que  Vicky descarrile, ¿verdad,  papi? 

Amancio  no  supo  qué  decir.  En  realidad,  sí  que  deseaba  que  Vicky descarrilase.  Solamente  así  podría  hacer  realidad  esa  fantasía  que  estaba

viviendo ahora con su suplente. 

Sin contestarle, la cogió del brazo y la llevó al sofá. Allí, la tumbó con el vientre sobre sus muslos. 

Lidia se dejó hacer. Quería ser castigada. Lo necesitaba. A la vez, deseaba que Vicky viviese esa misma escena y, ¿quién mejor que Amancio para ello? 

La  experiencia  la  enriquecería  sexualmente.  Tomó  nota  mental  para preguntarle  si  de  niña  sus  padres  la  habían  azotado.  No  era  su  deseo  que Vicky  fuese  sumisa  hacia  otros  hombres  ni  hacia  ella  tampoco.  Solamente deseaba  ampliar  sus  horizontes.  La  experiencia  era  altamente  erótica,  sobre todo  si  lo  hacía  un  señor  mayor.  No  tenía  nada  que  ver  con  que  un  chico como Alan la azotase. Absolutamente nada. Vicky estaba en la edad perfecta para  experimentar  eso.  « Incluso  hubiese  sido  mejor  que  lo  hubiera  hecho antes», pensó Lidia, recordando su adolescencia. En su barrio siempre había habido  jubilados  dispuestos  a  ayudarla  económicamente  cuando  sus  padres no  le  daban  la  paga  semanal  ni  para  comprar  pipas.  Ella  los  había  hecho felices durante unos momentos y, a cambio, había ampliado su cultura sexual para disfrutar de múltiples maneras del sexo. 

—Bájate los pantalones,  Vicky —le ordenó Amancio. 

Lidia subió el culo para poder desabotonarlos. A continuación, se los bajó exponiendo una parte de sus glúteos. El resto lo dejó para Amancio. 

« Sí,  Vicky,  quiero  que  experimentes  esto»,  pensó  excitada.  « Aunque  no tan fuerte como espero que lo haga Amancio hoy conmigo. »

Amancio le bajó los pantalones hasta la mitad de los muslos. 

—¡¿Qué  es  esto?!  —exclamó—.  ¡Eres  una  puta!  —le  recriminó,  al comprobar que no llevaba braguitas—. Vas provocando a los hombres de la construcción. Y me vas provocando a mí. ¡Mira lo que me obligas a hacer! —

Y con eso, Amancio comenzó a azotarla. Ya había azotado en alguna ocasión contada  a  Lidia,  pero  no  lo  había  hecho  tan  fuerte  y,  sobre  todo,  no  había azotado a la jovencísima  Vicky. 



CAPÍTULO XXIII – NI UN SOLO INSTANTE

  

 “Hacer el amor es como tocar un instrumento. Sabes que lo estás haciendo bien en función de los sonidos que salen.” – desconocido



—Oh… ¡hola! ¡Qué sorpresa! No te esperaba a estas horas —le dijo Vicky a Manuel. 

Se había despertado cansada, como si solamente hubiese dormido un par de hora, pero la realidad era que ya era la hora de comer, aunque ella no había ni  desayunado  aún.  Lidia  había  desaparecido,  aunque  le  había  dejado  la marca de sus labios en el espejo del baño y una nota en la cocina, indicándole que había tenido que salir, sin explicarle la razón ni cuándo volvería. 

—Si lo hubiera sabido… —balbuceó Vicky, consciente de que no tenía el aspecto  que  le  hubiera  gustado  tener  para  recibir  a  su  novio.  Tenía  los  ojos hinchados, no se había maquillado ni peinado y llevaba solamente una camisa larga que había cogido del armario de su amiga y que olía a ella. 

—Parece  que  no  te  alegras  de  verme  —polemizó  Alan,  en  parte  para provocarla, en parte porque le confundía el recibimiento. Había esperado que su  novia  se  le  lanzase  al  cuello  al  verle,  loca  de  alegría  y  gratamente sorprendida  porque  había  llegado  antes  de  lo  previsto.  A  cambio,  la  notó distante—. Si es demasiado pronto para ti, me puedo ir y volver más tarde —

continuó provocándola. 

—Nooo,  tonto.  Lo  siento,  es  que  me  has  pillado  aún  dormida  —se disculpó Vicky. Sin embargo, se abstuvo de abrazarle y besarle. 

—¿A estas horas todavía durmiendo? —se burló Alan, tratando de sonar alegre,  a  pesar  de  que  el  recibimiento  que  le  había  dado  era  tan  diferente  al que había recibido de su madre. Gema se le había lanzado al cuello y lo había devorado  a  besos.  Había  bajado  maquillada  y  en  sus  mejores  galas  para recibirle,  si  bien  era  cierto  que  él  no  le  había  dado  ninguna  sorpresa  con respecto a la hora de llegada prevista y que Gema había tenido todo el tiempo del  mundo  para  arreglarse.  El  aspecto  físico  era  lo  que  menos  le  importaba. 

Vicky estaba sexi vestida únicamente con esa camisa que apenas le conseguía tapar sus partes íntimas. Era la alegría, o en este caso su ausencia, lo que le confundía. La madre se había realmente emocionado al verle y eso que a ella no la trataba precisamente como a una reina. A cambio su princesita…

—Dormida,  que  no  durmiendo  —repuso  Vicky—.  ¿Qué  hora  es?  —

preguntó despistada. Tenía la cabeza como un bombo. 

—La  hora  de  invitarme  a  entrar  —intentó  decir  Alan  no  obstante  con guasa. 

—No  es  mi  casa  —replicó  Vicky  impulsivamente.  Enseguida  se arrepintió:  « ¿Por  qué  habré  dicho  eso? »,  se  preguntó.  ¿Tan  molesta  estaba subconscientemente  de  cómo  Manuel  miraba  a  su  amiga  Lidia?  Se  había percatado hacía ya tiempo que tenían algún tipo de rollo (no necesariamente sexual) entre ellos. Al principio, se lo había tomado como algo positivo. Era bueno  que  se  llevasen  tan  bien  entre  los  tres.  Además,  dependían  de  la bondad  de  Lidia  para  sus  encuentros  en  su  piso.  Vicky  no  tenía  dinero  para un hotel y Manuel ya cargaba con el coste de desplazarse desde Barcelona en tren.  Quizá  a  raíz  de  sus  encuentros  con  Amancio  se  había  dado  cuenta  de que aquello podía ser algo más y que podía exceder los límites de la amistad, fuese lo que fuese que eso significase. A lo mejor era su conciencia, su mala conciencia,  la  que  esgrimía  ese  argumento  para  escudarse  y  justificar  su propio comportamiento que rayaba la infidelidad—. Pasa —le invitó por fin a entrar, tras una lucha en silencio. 

Alan  obedeció  y  se  sorprendió  de  que  lo  hiciese.  De  haberse  tratado  de Gema, se hubiera negado a entrar en esas condiciones. La hubiera hecho salir a ella y la hubiera hecho besarle fuera, a la vista de posibles vecinos curiosos y  mirones,  tanto  si  estuviese  completamente  vestida,  como  si  estuviese desnuda  o  como  si  solamente  llevase  una  sexi  camisa  que,  al  estirarse  para besarle,  dejase  el  culo  parcialmente  al  aire.  « Es  lo  que  tenía  que  haber hecho», se dijo Alan. «La trato como a una princesa y por eso me pasa esto. »

Pero, a pesar de su carácter dominante, a pesar de que le estaba poniendo los cuernos  con  su  madre  y  con  su  amiga,  a  pesar  de  cómo  pretendía   educarla, no podía dejar de pensar en ella como su princesa. « A este paso me convertiré en su perrito faldero», admitió divertido, « como Daniel con Gema. »

—¿No me vas a besar? —le recriminó Alan cuando la puerta se cerró. 

—Es  que  no  me  he  lavado  los  dientes  todavía  —se  excusó  Vicky.  Era verdad  y  su  boca  debía  saber  a  rayos.  Pero  después  de  haberle  sido prácticamente infiel, primero con Amancio y luego con Lidia, se sentía sucia y eso era un tipo de suciedad que la pasta de dientes no podía eliminar. 

—Si  eso  es  así  —comenzó  a  decir  Alan—,  siempre  puedes  ponerte  de rodillas  y  chupármela  a  cambio  —bromeó.  Seguía  empeñado  en  tratar  de mostrarse alegre para espantar las sensaciones lúgubres que estaba teniendo. 

—¿Perdón?  —se  escandalizó  Vicky  instintivamente.  Abrió  los  ojos  y arqueó las cejas, incrédula. Pero ¿qué se creía, que era una puta callejera?—

También puedes arrodillarte tú, a cambio, y… ya sabes —se sorprendió oírle replicándole. 

La rebeldía de Vicky le resultó a Alan como una bofetada y aún no había decidido  si  era  refrescante  o  si  debía  preocuparse.  Gema  se  hubiera arrodillado al instante y lo hubiera hecho feliz de poder servirle. Sin embargo, cualquier cosa era preferible a la apatía que había mostrado su novia al verle. 

Tampoco  deseaba  para  él  una  Gema;  para  eso  ya  tenía  a  la  madre.  Estaba claro  que  madre  e  hija  estaban  en  niveles  diferentes.  Él  se  había  perdido buena parte de la educación de la madre y por ello agradecía que con Vicky pudiese empezar desde cero. Eso era una de las cosas que le atraía de ella. En cierto  modo,  también  con  Daniel  estaba  empezando  casi  desde  cero.  Con Vicky deseaba una novia, sumisa pero sobre todo novia. En ella veía una joya especial, no una gema. Con Gema quería una sumisa suegra. Y con Daniel…

con  él  no  sabía  exactamente  lo  que  quería;  le  incomodaba  reflexionar  sobre ello. 

—Podría hacerlo —admitió Alan y se sintió tentado. Era tan fácil subirle un poco la camisa. Se preguntó si llevaría bragas, pero se imaginó que no las llevaba. 

A diferencia de su tío, él no tenía ningún pudor con respecto a comerle el coño  a  una  mujer.  En  eso  Gerardo  había  estado  equivocado  y  se  había perdido  un  manjar,  mucho  más  sabroso  que  el  güisqui  con  chocolate  que  a veces degustaba. En eso, el marido había disfrutado más que el amante. 

—Pero eres tú la que te has negado a besarme —le recordó, no obstante, reprimiendo su impulso de caer de rodillas y comerle el coño hasta llevarla al séptimo cielo. 

« No  quiero  acabar  como  Daniel»,  se  advirtió.  « No  es  así  como  debo educarla. » Si no tenía cuidado, acabaría cornudo. Madre e hija se parecían en más de una cosa. Al igual que Gema había acabado poniéndole repetidamente los cuernos a Daniel, Vicky podría acabar poniéndoselos a él, si iba por esa línea. Por muy tentador que fuese comerle el coño, era mejor no hacerlo en esos  momentos:  Lo  haría  cuando  a  él  le  apeteciera,  no  cuando  ella  se  lo demandase.  Aun  así,  cualquier  cosa  era  mejor  que  el  sombrío  recibimiento que  había  recibido.  ¿A  qué  se  debía?  Tenía  malas  sensaciones,  pero  las apartó. La metería en vereda; ahí estaba en su elemento. 

—Arrodíllate  y  demuéstrame  que  te  alegras  de  verme  —la  conminó  con un  toque  de  autoridad  y  otro  de  dulzura.  Se  acarició  demostrativamente  la entrepierna a través del pantalón vaquero. Con la otra mano, apuntó al suelo, 

justo delante de él. « Yo no valdría como cornudo sumiso», se dijo, « al igual que  Daniel  no  valdría  como  dominante.  A  cada  uno  lo  suyo».   Para  Alan, Gema  había  hecho  bien  en  arrodillarse  ante  él.  Gema  y  Daniel  necesitaban vivir sus fantasías, al igual que él necesitaba vivir las suyas. Y a su novia lo único que le faltaba era alimentarla con fantasías. « Estoy seguro de que, si lo hago, se arrodillará como su madre», pensó Alan. La idea de que su novia se la chupase al lado de la puerta de casa, justo donde su madre se la acababa de chupar  (si  bien  en  una  vivienda  diferente),  le  excitó.  No  solamente  la emularía sin saberlo, sino que, además, de forma indirecta, probaría las babas de su madre. 

A  Vicky  no  le  apetecía  nada  hacerlo  y  a  punto  estuvo  de  mandarlo  a  la mierda,  a  pesar  de  que  se  había  sacrificado  viniendo  de  la  lejana  Barcelona para verla. No se había levantado con buen humor y le dolía la cabeza. 

Su parecer cambió al ver que Manuel se sacaba la polla por la bragueta y la  sujetaba  ya  morcillona  en  la  mano.  Tenía  la  conciencia  intranquila.  Ella había  golfeado  con  Lidia  y  con  Amancio.  ¿Qué  era  peor?  ¿Cuál  de  las  dos infidelidades  se  la  perdonaría  antes?  Con  Amancio  solamente  había  bailado muy  pegada  a  él  y  se  había  dejado  acariciar  la  pierna.  Básicamente, solamente  había  flirteado  con  él.  Pero  ¡de  qué  forma  lo  había  hecho!  Había sido un acto premeditado. Hasta se había disfrazado para él. Y era viejo. Y lo peor  es  que  se  había  excitado,  aunque  no  entendía  por  qué.  Y  con  Lidia…

Para Manuel, ¿era peor que fuese tortillera o que se excitase con un viejo? 

« Después  de  lo  que  he  hecho,  se  lo  debo»,  se  convenció  para  aplacar  su mala  conciencia  y  finalmente  cedió.  Avanzó  dos  pasos  y  se  arrodilló  donde su dedo índice apuntaba, justo a sus pies. Tenía su polla a escasos centímetros de su cara y estaba creciendo. Era bastante gorda. 

Intentó cogerla, pero Manuel se lo impidió:

—¡Sin manos! —le ordenó. 

Sin saber por qué, cedió a sus deseos. Algo en su tono de voz la conminó a  hacerlo,  o  quizá  fuese  el  grosor  de  su  polla.  La  visión  de  una  polla  no  le solía resultar excitante en sí, sino más bien todo lo contrario. A veces Lidia le hacía  mirar  alguna  foto  o  un  breve  vídeo  pornográfico,  simplemente  como broma,  pero  a  ella,  si  la  escena  estaba  fuera  de  un  contexto  para  el  cual pudiera imaginarse algo, no le abría el apetito sexual, sino que le repugnaba. 

El  miembro  viril  fuera  de  cualquier  contexto  erótico  no  era  una  imagen apetitosa.  Pero  esa  era  la  polla  de  Manuel  y  el  contexto…  algo  en  su  voz había hecho que cambiase de semblante. La besó. 

—Las  manos  detrás  de  la  espalda  —escuchó  a  Manuel  indicarle  y  ella, hipnotizada, obedeció. Cruzó los brazos detrás de la espalda, tal como creía recordar haber visto en el vídeo de una escena que le había hecho ver Lidia. 

Con los pulgares en las flexuras de los codos, se agarró los codos detrás de la espalda  y  abrió  la  boca.  La  polla  de  Manuel  seguía  creciendo  lentamente delante de sus ojos, aunque el prepucio aún tapaba el glande. El prepucio era feo como todos, pero en esos momentos le pareció obscenamente erótico. 

—Eso  es  —oyó  a  Manuel  felicitarla—,  tómala  lentamente  en  la  boca. 

Siente cómo crece dentro de ti. No hagas nada; solamente siéntale crecer. 

Alan  movió  ligeramente  las  caderas  para  proporcionarse  la  fricción  que necesitaba,  aunque  se  reprimió.  No  quería  asustarla,  sino  seducirla.  A  su madre le gustaba las sensaciones que le ocasionaba sentir crecer una polla en su  boca  incluso  más  que  hacer  una  felación,  o  eso  había  escrito.  Su  tío  no había indicado nada particular al respecto, pero era posible, incluso probable, que él prefiriese que se la chupase con más movimiento. Gema, sin embargo, aparentemente  prefería  metérsela  en  la  boca  cuando  aún  estaba  flácida  y sentir  cómo  poco  a  poco  le  llenaba  la  cavidad.  Alan  creía  comprenderla.  Si madre e hija se parecían…

Las  primeras  gotas  de  presemen  se  depositaron  en  la  boca  de  Vicky.  No era un sabor desagradable. Todo lo contrario, la excitó. Deseaba agarrarse a él,  agarrarle  las  piernas  o  el  culo  para  atraerle  hacia  ella,  pero  mantuvo  la postura  con  las  manos  detrás  de  la  espalda.  La  frustración  de  no  poder utilizarlas  añadía  al  erotismo.  La  imagen  grotesca  de  Amancio  ocupando  el lugar de Manuel le vino a la mente, pero la desterró rápidamente. ¿De dónde le había venido esa esperpéntica idea? Intentó deshacerse de ella. 

—Desabotónate la camisa —le ordenó Alan—. Cuando me la chupes, y lo harás a menudo, pues vamos a vernos con más frecuencia, debes mostrar tus tetas. —Eso Alan lo había aprendido de los relatos de Gema. Era una de las reglas  que  Daniel  le  había  enseñado  a  ella  a  través  de  ese  tal  Silvestre  y, aunque no deseaba ser un  copiota, debía reconocer que tenía mucho sentido

—.  Desabotónala  solamente  lo  necesario  para  mostrar  las  tetas  —le  indicó. 

Sujetó con cariño la cabeza de su novia y le acarició la nuca. Evitó moverse demasiado,  a  pesar  de  que  era  tentador.  Quería  que  Vicky  disfrutase  de  su polla morcillona el máximo tiempo posible. Quería que desease metérsela en la boca no solamente cuando ambos ya estuvieran excitados, sino siempre, en cada momento. Pero la imaginación hizo que se excitara en demasía y a pesar de  reprimirse  para  no  moverse,  su  polla  continuó  creciendo  y  lo  hizo

demasiado rápido. 

La  imagen  de  Amancio  acabó,  por  fin,  desvaneciéndose  en  la  mente  de Vicky y lo hizo a medida que la polla de Manuel se empalmaba. Era como si no pudiese imaginarse a Amancio con la polla dura, a pesar de que se la había visto y a pesar de que con ella había irrumpido en el orificio estrecho de su amiga. En cualquier caso, se sintió aliviada de que tales pensamientos por fin se  esfumasen.  Había  hecho  bien  en  obedecerle;  Manuel  se  lo  merecía, después de lo que ella había hecho. 

—Mírame  —oyó  a  Manuel  decirle  y  ella  lo  hizo.  Alzó  la  mirada  y, efectivamente,  ahí  estaba  él,  bello  como  era,  no  el  viejo  de  Amancio.  Pero

¿por  qué  continuaba  pensando  en  él?  Se  maldijo  por  ello.  ¿Qué  le  pasaba? 

¿Estaba  enferma,  rota?  Intentó  centrarse  en  Manuel  y  compensarle  por  sus lúbricos  e  inmorales  pensamientos.  Le  ayudaba  mirarle  a  la  cara,  aunque temía que a través de los ojos pudiera leerle la mente y repudiarla. Era lo que se  merecía—.  Así,  muy  bien  —escuchó  a  su  novio  felicitarla.  Quizá  no  le importase  que  le  asaltasen  esas  fantasías,  incluso  estando  con  él.  Se  sintió tentada  de  convencerse  de  ello,  a  pesar  de  que  sabía  que  la  explicación  era más  sencilla:  no  podía  leerle  la  mente,  ni  aun  mirando  a  través  de  las ventanas del alma. Prueba de ello era que no había salido corriendo. 

—Cuando la chupes, has de mirar siempre a los ojos —la instruyó Alan. 

Era otra de las reglas de Silvestre, o de Daniel, otra que tenía mucho sentido. 

Evitó decirle que debía mirarle a él cuando se la chupase a él. No pretendía ser  el  único  chico  al  que  le  hiciese  una  mamada.  Le  ofrecería  un  menú variado, pero siempre uno que eligiese él. Él decidiría cuándo y con quién, al igual  que  haría  con  su  madre,  incluso  con  su  padre.  Sí,  eso  le  agradaba. 

Incluso,  hacía  más  que  agradarle.  Gimió—.  Y  ahora  que  está  dura,  debes chuparla bien. Ya no vale con tenerla en la boca. Lámela. Así. Sííí. De arriba abajo. Más lengua. Oh, sí. Más labios —le indicó—. No la metas todavía en la  boca.  Hazlo  por  fuera  y  mírame.  Te  amo,  Vicky  —la  espoleó—.  Hazme sentir que me deseas con cada átomo de tu ser. 

Vicky  besuqueó,  lamió  y  chupó  su  polla,  dispuesta  a  hacerle  la  mejor mamada  que  había  recibido  jamás  y  la  mejor  que  alguien  haría  desde  ese momento hasta el fin del mundo. Las palabras de Manuel la habían animado y  estaba  encendida.  Hacía  como  él  le  decía:  Mimaba  su  miembro  viril  no solamente con la boca, sino con los ojos, mirándole a los suyos. Acariciaba el glande con los labios –el prepucio ya se había retirado– y cosquilleaba con la punta  de  la  lengua  su  frenillo.  A  juzgar  por  sus  palabras  y  reacciones,  lo

estaba haciendo bien, muy bien. Después de su traición, deseaba ser la mejor novia  del  mundo  para  él.  El  presemen  ya  fluía  en  abundancia  y  cada  vez  le parecía que estaba más rico. Pero volvió a divagar y se preguntó si todas las pollas  sabrían  así.  Ella  no  tenía  mucha  experiencia  al  respecto,  pues solamente  conocía  a  la  de  Manuel  y  a  la  de  su  exnovio  y  de  esa  y  de  él prefería olvidarse. 

—¿Te  he  dado  permiso  para  que  te  toques?  —la  sacó  Manuel  de  su ensimismamiento—.  ¡Las  manos  a  la  espalda!  —Luego,  en  un  tono  más dulce,  le  explicó—:  Confía  en  mí.  Vas  a  disfrutarlo  más  así,  ya  verás.  —A continuación, en un tono entre lo severo del anterior y la dulzura del último, le  recordó—:  De  todas  las  formas,  me  debes  por  no  besarme  ni  abrazarme nada  más  verme.  Luego  te  llevaré  al  séptimo  cielo  —concedió—,  pero  por ahora tu placer está en tu boca y en mi polla. Sigue, que lo haces muy bien. 

Reticente,  pues  le  estaba  dando  mucho  gustirrinín,  Vicky  retiró  su  mano de  su  clítoris.  No  recordaba  haberla  llevado  allí,  pero  deshizo  el  camino  y volvió  a  cruzar  sus  brazos  detrás  de  la  espalda.  Manuel  tenía  razón  en  que estaba en deuda con él. Afortunadamente, no sabía cuánto. 

—Ahora  empieza  a  meter  el  glande  en  la  boca.  Solamente  un  poco  —le oyó instruirla. Las indicaciones que le daba la estaban poniendo cachonda. El instinto  hizo  que  su  mano  quisiera  ir  a  sus  partes,  pero  se  sujetó.  Era frustrante, pero Manuel tenía razón: De alguna manera aumentaba el placer, aunque no sabía cómo ni le importaba en esos momentos. 

Metió el glande en la boca y le hizo sentir sus labios y su lengua sobre él. 

Luego  lo  sacó  y  volvió  a  besuquear  y  lamer  su  polla  por  los  lados.  A continuación, volvió a engullir el glande y lo volvió a sacar, esta vez con más demora. Se sentía orgullosa de lo que estaba haciendo. El deseo en los ojos de  su  novio  le  decía  que  lo  estaba  haciendo  muy  bien.  Otra  vez,  devoró  su glande  sin  apartar  su  mirada  de  él.  Manuel  gemía  gustosamente  y  eso  era todo el placer que ella necesitaba. 

—¿Debo  atarte  las  manos?  —le  preguntó  repentinamente  Manuel—.  ¿O

debo esposártelas? —le recriminó. 

Vicky  quiso  disculparse,  pero  con  su  polla  en  la  boca  no  podía  articular palabra inteligible alguna. No sabía cómo, pero otra vez su mano había ido a parar a su clítoris. 

—Lo siento —consiguió contestarle entre chupada, lametazo y besuqueo. 

No era su culpa; estaba ardiendo y eso era culpa de él. ¿O lo era de Lidia y su novio?  « ¿Novio? »,  se  preguntó,  pero  hizo  caso  omiso  a  la  pregunta  que  su

subconsciente le acababa de plantear. 

—Eso son tan solamente dos palabras —le replicó Manuel fríamente. 

El tono de su novio hizo que se disculpase de nuevo:

—Lo  siento  —volvió  a  decir  y  realmente  lo  sentía.  Pero,  en  verdad,  ¿de qué se estaba disculpando? 

—La próxima vez te ataré; así no tendrás que sentirlo —le oyó decirle y ella pensó que si la atase de verdad no tendría que disculparse. No se llevaría la mano al coño ni saldría con Lidia y mucho menos con su  novio  madurito. 

El  pensamiento  la  extrañó;  era  totalmente  inadecuado,  pero  era  efectivo  y, por ello, totalmente adecuado. No deseaba serle infiel. Simplemente, lo había echado mucho de menos, tanto que había estado confundida. 

—Pero ahora, voy a correrme en tu boca —le escuchó decirle, como si eso fuese  el  castigo  con  el  que  la  amenazaba.  Era  grotesco  que  lo  hiciera,  pero quizá era lo adecuado, después de todo. No era un castigo, después de todo. 

« No  lo  es  en  absoluto»,  se  entendió  pensar.  Era  lo  que  las  buenas  novias hacían  y  ella  deseaba  ser  una  buena  novia.  No  se  había  reservado  y  había llegado virgen a esa relación, a la de su verdadero amor, al príncipe azul que siempre había esperado, para nada—. Engúllela cada vez más —le oyó a su novio instruirla para su mayor gozo—. Poco a poco, pero cada vez más. Poco a poco, pero tanto como puedas. 

Y Vicky así lo hizo, completamente extasiada. Manuel la fue guiando con sus  manos  sobre  la  cabeza.  Se  la  chupaba,  engulléndola  cada  vez  unos centímetros más, y luego volvía a besuquearla y lamerla por fuera. Volvía a engullirla, más profundamente y más tiempo, y volvía a lamerla y besarla. Lo estaba  haciendo  muy  bien.  Lo  sabía  que  lo  estaba  haciendo  muy  bien. 

Deseaba llevar a Manuel al orgasmo. ¿Por qué no se había alegrado al verle? 

¿Por  qué  no  se  había  lanzado  en  sus  brazos  y  lo  había  besado? 

Afortunadamente,  no  lo  había  hecho.  « ¡Córrete!,  mi  amor,  ¡córrete! »,  le gritó  con  el  pensamiento  y  así  se  lo  transmitió  con  los  ojos.  « Te  amo. 

 Perdóname. ¡Córrete! »

Alan  gimió.  Deseaba  postergar  el  orgasmo  para  seguir  disfrutando  de  la mamada, pero no podía. Ya había salido caliente de la casa de Gema y Daniel y planificando por el camino al piso de Lidia se había calentado aún más. Por eso le había frustrado la actitud de su novia, tan opuesta al inicio a la de su madre, pero ya estaba todo solucionado. Solamente había necesitado guiarla y  mostrarse  asertivo  con  ella.  Era  lo  que  la  mayoría  de  las  chicas  quería, aunque  no  todas  reaccionaban  igual;  no  todas  se  dejaban  instruir  y  no  todas

estaban dispuestas a superar sus recelos o miedos aceptar su lado sumiso. No había nada de malo en ser sumiso. Todo lo contrario, era una bendición para él que otros lo fuesen. 

Su  cuerpo  le  pedía  coger  la  cabeza  de  su  novia  con  fuerza  y  follarle  las gorjas,  pero,  aparte  de  ser  demasiado  pronto  para  eso,  era  su  novia  y  no deseaba eso con ella. Para eso tendría a su suegra, aunque tampoco le había follado la garganta, aún. De su novia deseaba amor, más que devoción,  y de su suegra devoción y lujuria. « Y de Daniel, obediencia», estipuló. Sí, por fin sabía lo que se esperaba de él. Finalmente, había conseguido formularlo. 

Gema  se  la  había  chupado,  aunque  habían  dedicado  la  mayor  parte  del tiempo a follar que a hacer mamadas. Se la había chupado esa misma mañana en  el  baño,  en  la  ducha,  pero  solo  brevemente,  pues  había  tenido  que arreglarse para ir a su encuentro con Vicky. Encima, ella le había abierto la puerta  con  frialdad,  volvió  a  recordarse,  aunque  ya  estaba  superado.  Gimió. 

Vicky lo estaba haciendo endiabladamente bien para ser una inexperta. En la puerta de entrada de la casa, Gema también se la había chupado lentamente, con  devoción.  A  Alan  le  gustaba  eso.  Y  a  ella  también.  « Tengo  curiosidad por saber quién lo hace mejor», se propuso. Era increíble que aún no hubiera estrenado la boca de la mujer tal como se merecía. Era un fallo imperdonable, pero el tiempo no daba para todo. No así su energía sexual. Lejos de sentirse drenado,  estaba  vigorizado.  « A  juzgar  por  lo  que  he  leído,  Gema  hace  las mejores mamadas», concluyó. La próxima vez se deleitaría y haría que Gema se la chupase lentamente, como su hija. Así podría comparar. « Seguramente que  ella  no  se  olvida  de  los  huevos»,  observó.  Sin  duda,  Gema  le  llevaba ventaja, pero él las entrenaría a ambas y las haría competir. 

Estaba cada vez más excitado, a punto de correrse. Inundaría la boca de su novia  con  su  esperma.  Crearía  un  vínculo  químico  entre  ellos.  Vicky  nunca olvidaría su sabor. 

—Me  voy  a  correr  —le  informó.  Sujetó  su  cabeza  por  puro  instinto,  no porque necesitara hacerlo. 

« ¡Córrete,  amor  mío,  córrete  en  mi  boca! »,  le  dijo  Vicky  con  los sentimientos  que  podían  transportar  su  mirada.  Sintió  a  Lidia  tocándole  los pechos  por  detrás  y  llevando  una  mano  a  su  entrepierna.  ¿Era  la  mano  de Lidia  o  era  la  suya  propia?  Espantó  esos  pensamientos.  Ese  momento  era solamente para ella y para Manuel. No deseaba compartirlo con nadie más, ni tan  siquiera  en  los  pensamientos.  Presintió  que  Amancio  la  miraba.  Los miraba. Pero volvió a ahuyentar esa imagen. Lo único que deseaba tener en la

cabeza era a Manuel. Y lo único que quería que Manuel tuviera en su cabeza era a su amorosa y aplicada novia. Amorosa y aplicada porque de fidelidad, por lo visto, andaba mal. 

Daniel no se había olvidado de los huevos, pensó Alan, para su asombro en ese instante. ¿O había sido Daniela?, se preguntó justo antes de eyacular. 

Apartó  el  pensamiento.  No  deseaba  correrse  así.  Daniel,  definitivamente Daniel,  se  la  había  chupado  con  cierta  torpeza,  pero  con  esmero.  Como hombre –y prefería pensar en Daniel como hombre, como marido cornudo y apaleado– conocía la anatomía masculina mejor que una mujer, pero eso no se  tradujo  en  una  técnica  refinada,  no  como  la  de  su  mujer,  ni  tan  siquiera como  la  de  su  hija.  Pero  se  había  esmerado.  Y  se  la  había  puesto  dura  para que  luego  pudiera  follarse  a  su  mujer.  Sí,  era  mejor  pensar  en  él  como hombre. Daniela era para otros, no para él. Daniela era para humillarle y para satisfacerle, aunque no quisiera admitir que eso le satisfacía. Daniela era para alejarle  de  su  mujer,  para  que  él  pudiera  amaestrarla  sin  límites.  Tenía muchos planes para ella, planes que, de conocerlos Daniel en esos momentos, se  opondría  con  vehemencia.  Daniela  era  también  para  que  no  pudiera interponerse entre él y su hija, cuando se enterase de la verdad. Con Daniela desatada, no se atrevería a hacerlo ni su mujer ni su hija se lo permitirían. Por eso  necesitaba  a  Daniel,  no  para  él.  Para  él,  prefería  al  marido  sumiso avergonzado antes que a la lujuriosa Daniela. 

Sin darle tiempo a su novia a recuperarse de su eyaculación ni a terminar de saborearle, se agachó, la cogió en volandas y la depositó en un frenesí en el  sofá.  Se  acababa  de  correr,  pero  se  seguía  sintiendo  tremendamente excitado, como si no se hubiese corrido en semanas. Ni tan siquiera en él era normal  tanta  energía  sexual,  pero  no  se  paró  a  meditarlo.  Cogió  un  condón del bolsillo y se lo puso. 

—Ahora voy a hacerte el amor —le declaró—y ahora te vas a correr. —Ni antes ni después.  Ahora, cuando él se lo dijese. Se desabrochó la hebilla y de un tirón extrajo el cinto de las trabillas. Juntó las manos de su novia y las ató con el cinto—. Te correrás solamente cuando yo te lo diga. 

Vicky estaba aturdida. Sentía a Manuel en su boca y también muy dentro de  ella.  Sin  embargo,  a  pesar  de  su  aturdimiento,  entendió  instintivamente que  su  novio  se  refería  no  solamente  a  ese  momento,  sino  que  hablaba  de forma general. No volvería a correrse sin él. No dejaría que Lidia la tocase. 

Tampoco se lo permitiría a Amancio, no si eso significaba que se correría. 

Alan llevó las manos atadas hacia atrás, por encima de su cabeza. De un

tirón  le  abrió  la  camisa  y  el  resto  de  los  botones  que  aún  quedaban abotonados saltaron por los aires. 

Tal  como  se  había  imaginado,  Vicky  no  llevaba  bragas.  Vio  su  hermoso coño y no se resistió esta vez a darle un lametazo, y luego otro y otro más. 

Oyó  gemir  a  Vicky,  una  vez  y  luego  otra.  Su  novia  sabía  bien,  a  pura inocencia.  No  la  conservaría  durante  mucho  tiempo.  Su  sabor  cambiaría, aunque  él  trataría  de  conservar  su  esencia.  El  sabor  de  las  mujeres  siempre cambiaba,  a  medida  que  engullían  semen,  por  la  boca,  por  el  coño  o  por  el culo. Pero las que peor sabían eran las remilgadas. Las que mejor sabían eran las lujuriosas que se daban a la pasión. Su Vicky sería una de ellas; solamente tenía que ocuparse que por el camino no perdiese su dulzura. 

Se incorporó y posicionó su falo a la entrada de su feminidad, húmeda y acogedora.  No  iba  a  ser  el  único  que  la  follase,  pero  nadie  le  haría  el  amor como  él.  Pensaba  penetrarla  hasta  el  fondo,  hasta  el  corazón.  Deseaba prescindir de la dichosa gomita que los separaba. Aspiraba a inundarla, por la boca, por el coño, por el culo y, sobre todo, en el alma. Estaba eufórico. No se  había  equivocado  con  ella.  Definitivamente,  tendría  que  trasladarse  a Madrid para verla más a menudo, hacerla más suya y hacerse él más de ella. 

También  necesitaba  ver  a  Gema  y  a  Daniel  más  a  menudo.  Con  los esporádicos  viajes  no  bastaba  para  llevarlos  a  donde  quería.  Maldijo  a  su madre  por  complicarle  las  cosas  con  la  herencia;  aún  no  podía  abandonar Barcelona. 

La penetró de un golpe brusco, arrancándole un quejido que le sonó como un  gemido  musical.  Sabía  que  estaba  húmeda  y  preparada  para  aceptarle, aunque  aún  estaba  maravillosamente  estrecha.  Hacía  poco  que  la  había desvirgado. ¿Podía haber una novia mejor para él que una que había llegado virgen al  matrimonio? 

—Te amo, Vicky —le aseguró—. Vamos a hacer el amor. 

—Sííí, hagamos el amor —coincidió Vicky feliz. Tenía al mejor novio del mundo. Ahora sabía por qué lo amaba. ¿Cómo se la había podido olvidar? 

Alan  comenzó  a  bombear  entre  sus  piernas  abiertas.  Él  jadeaba  mientras que  a  ella  se  les  escapaban  los  gemidos  a  borbotones  por  la  boca  abierta. 

Vicky  tenía  los  ojos  cerrados,  pero,  cuando  los  abría,  Alan  solamente  veía pasión,  incredulidad  y  agradecimiento  en  ellos.  Con  las  manos  atadas  por encima de la cabeza, estaba tan bella… Nunca la desataría. 

Vicky cruzó las piernas detrás del culo de Alan y lo atrajo hacia ella. Se aferró a él. Nunca lo dejaría escapar. ¡Era maravilloso! Haría todo lo posible

para tenerlo siempre a su lado. Levantó los brazos, abrió los codos y, con las manos  aún  atadas,  pasó  los  brazos  en  torno  a  la  cabeza  de  su  novio. 

Consiguió llegar al cuello y allí cerró los codos para no dejarle escapar. 

Alan  Manuel  bombeó  con  pasión.  A  Gema  la  había  follado  con  furia  y lujuria, a su novia le estaba haciendo el amor con la misma energía, si bien apasionadamente.  Estaba  feliz,  fuera  de  sí.  Eso  era  lo  que  siempre  había deseado,  una  novia  así.  Podía  verlo  en  sus  ojos  que  lo  amaba  y  que  se entregaba a él. Podía sentir que empezaban a formar un único ser. Vicky era exactamente  lo  que  él  deseaba  que  fuese.  En  el  medio  de  la  pasión,  la  besó sin pensarlo. No le importó saborearse a sí mismo en su boca y compartir con ella  ese  sabor.  Lo  compartiría  todo  con  ella,  seguramente  a  su  madre,  quizá también a su padre. 

—¡Córrete,  Vicky!  —la  animó—.  ¡Córrete  tantas  veces  como  puedas mientras  hacemos  el  amor!  —No  solamente  le  estaba  dando  permiso,  se  lo estaba demandando. 

—¡Oh, sí, amor! ¡Córrete tú también! —le respondió Vicky fuera de sí—. 

¡Córrete  dentro  de  mí!  ¡Córrete  conmigo!  —Y  como  si  solamente  hubiese necesitado  su  permiso,  se  corrió.  En  comparación,  el  orgasmo  que  había tenido con Lidia palideció. 

Alan Manuel volvió a besarla profundamente. Eso era amor. Lo sentía en cada  fibra  de  su  cuerpo  y  en  cada  rincón  de  su  corazón.  Siguió  bombeando apasionadamente  para  regalarle  otro  orgasmo  y  luego  otro.  Anoche,  no  le había  dado  tregua  a  Gema,  a  pesar  de  que  se  lo  había  suplicado,  incluso  a pesar de que había intentado resistirse y zafarse de él tras correrse la primera vez. Había sido una decisión cerebral para demostrarle a ella que él mandaba con su polla, para enseñarle a ambos que la llevaría al límite y más allá y para demostrarle a Daniel que la follaba mucho mejor que él y que cualquier otro. 

Ahora,  con  Vicky,  no  paraba  por  premeditación,  sino  por  pasión.  Y  Vicky, con sus gemidos, continuaba pidiéndole más y más. 

Vicky  había  perdido  la  cuenta  de  cuántos  orgasmos  había  tenido  ya.  A veces  era  difícil  distinguirlos  y  era  como  si  estuviese  teniendo  un  único orgasmo  continuo.  Hacer  el  amor  con  el  chico  adecuado  era  tan  increíble. 

Había hecho bien en esperarle. Estaba agotada, pero no podía parar de gemir. 

«Te amo», le decía el uno al otro. «Y yo a ti», le respondía el otro al uno. 

Aparte  de  gemidos  y  jadeos,  eso  era  lo  único  que  se  escapaba  de  sus  bocas cuando no se besaban. 

—Me  voy  a  correr  —le  anunció  finalmente  Alan  Manuel.  Ya  no  podía

aguantarse más. Ni tenía más fuerza para continuar ni podía reprimirse más. 

Necesitaba correrse dentro de ella. Solamente lamentó el maldito condón que los separaba. Era irónico que con su suegra no lo utilizara, pero con su novia, sí. No era lo mismo correrse en un plástico que hacerlo en el cuerpo de una mujer. Tendría que hablar con Vicky acerca de la píldora. Quería derramarse realmente dentro de ella y llenarla con él. 

—¡Córrete,  amor,  hazlo  conmigo!  —le  suplicó  Vicky.  El  anuncio  de  su novio  la  había  catapultado  hacia  un  nuevo  orgasmo,  el  último  y  más  fuerte que los anteriores, con excepción del primero. Podía sentir cómo el orgasmo se formaba en su interior. 

Alan rugió y se vació dentro de ella y Vicky, nuevamente, lo apretó contra ella con los talones sobre su culo. 

—¡Ay, mi amor! ¡Ay, mi amor! —gimió repetidamente. No necesitaba a nadie, solamente a él. ¿Cómo había podido dudarlo ni un solo instante? 

CAPÍTULO XXIV – A PUNTO DE ESTALLAR

  

 “Arder con deseo y mantenerlo en secreto es el mayor castigo que podemos traer a nosotros mismos.” – Federico García Lorca



—Te entiendo —le susurró Daniel a Gema. Su mano seguía sobre su hombro, reconfortándola,  y  ella  seguía  de  rodillas,  mirando  la  puerta  por  donde  se había  ido  Alan.  Daniel  también  miró  la  puerta  en  silencio.  Había  tenido  un ataque  de  pánico  con  la  puerta  abierta,  por  todo  lo  que  le  había  indicado  el joven  y  porque  le  aterrorizaba  que  su  condición  de  cornudo  quedase expuesta, pero ya se había tranquilizado. 

Daniel  y  Gema  permanecieron  así,  en  silencio  unos  minutos  más,  cada uno  perdido  en  sus  propios  pensamientos  –recuerdos  e  imaginaciones, miedos  y  deseos–,  que  quizás  eran  los  mismos  o  que  a  lo  mejor  eran  muy diferentes. Lo que estaba claro que tenían en común era la puerta por la que el joven se había marchado. 

—Así que te gustó —constató Gema por fin. Todavía arrodillada, puso la mano  sobre  la  de  Daniel  y  se  la  apretó  en  señal  de  agradecimiento.  Luego, giró la cabeza y lo miró. 

Daniel arqueó las cejas. No quería que su mujer lo malinterpretara. No le agradaba  que  nadie  la  humillara  así,  sobre  todo  en  público.  El  vestido semitransparente  con  las  pinzas  para  los  pezones  y  las  cadenitas  había  sido extremo,  sobre  todo  en  un  restaurante  y  luego  en  la  discoteca.  Tampoco  le gustaba  que  le  hicieran  daño.  Los  azotes  con  el  cinto  habían  dejado  marcas visibles y habían hecho un ruido horrible. Luego, en la cama, Alan la había prácticamente  violado.  Tras  el  primer  orgasmo,  Gema  le  había  pedido  que parase  y  había  luchado  para  que  lo  hiciese,  pero  el  joven  había  continuado follándola  sin  su  consentimiento.  Y  él  no  había  intervenido  en  ningún momento,  no  porque  le  gustase,  sino  para  respetar  la  decisión  de  su  mujer, porque  en  el  fondo  eso  era  lo  que  ella  quería.  ¿Cómo  podía  decirle  que  le gustaba  que  la  maltratasen?  ¿Cómo  podría  explicarle  que,  a  pesar  de  que  le desagradaba que se dejase tratar así, le excitaba? 

¿Le  excitaba  porque  le  estimulaba  posibles  deseos  sadistas  y  porque  en realidad soñaba con ser alguien como Alan? ¿O lo hacía porque se imaginaba estar  en  el  lugar  de  ella?  ¿Podían  coexistir  ambos  deseos  y  cuánto  había  de cada en él y, sobre todo, cuánto había de cada cuando la veía a ella con otro? 

La  pregunta  de  su  mujer  no  era  fácil  de  responder  y,  aunque  tuviera  una

respuesta certera, siempre estaría su inmediato reproche de que había hecho el montaje de Silvestre solamente para dar respuesta a esa parte suya. La cosa era  delicada,  especialmente  si  admitía  que,  en  parte,  aunque  fuese  una  muy pequeña parte, le excitaba ver cómo era humillada por otro hombre. 

Claro  que  admitir  que  le  excitaba  porque  se  imaginaba  estar  en  su  lugar era delicado también, sobre todo después de lo que había ocurrido anoche. Si le  decía  eso,  Gema  indudablemente  pensaría  que  él  fomentaba  su  puesta  de cuernos  solamente  porque  deseaba  estar  cerca  de  la  polla  de  otro  hombre. 

« ¿Acaso  no  es  cierto? »,  le  preguntó  Daniela  muy  inoportunamente.  No,  el contexto y el adverbio que había utilizado marcaban la diferencia. 

Más luego estaba el asunto de su hija. ¡Qué mal gusto! ¡Qué inmoralidad, que se follase en el coche a su mujer mientras ella hablaba con su hija! Claro que no le había gustado. 

—Mmm —hizo Daniel para no tener que contestar. 

—Lo ha hecho —insistió Gema, puede que más para ella misma que para su marido. 

—Mm —volvió a hacer Daniel y apartó su mano del hombro de su mujer. 

Él le había dicho que la entendía, pero no tenía ganas de hablar de ello. Sentía vergüenza y tenía miedo a ser malinterpretado. 

Gema se dio la vuelta y le desabrochó el pantalón. Daniel se dejó hacer. 

En  ese  mismo  sitio,  hacía  apenas  unos  momentos,  su  mujer  se  había arrodillado y se la había chupado al joven. Prácticamente le había suplicado que le permitiese hacer una mamada antes de irse. Su mujer hubiera recibido con  gusto  –nunca  mejor  dicho–  la  corrida  de  otro  hombre,  un  chiquillo  en este  caso,  en  la  boca.  Ella  se  había  degradado  a  sí  misma,  pero  con  ello  lo había humillado a él. Le bajó la braguita por debajo de los  güevitos y acaricio su pollita a través de su jaula de policarbonato. 

—Te gustó —oyó Daniel repetir calientemente a su mujer. Gema acarició sus   güevitos  desprotegidos  y  eso  Daniel  sí  que  lo  sintió  y  se  estremeció. 

Desde  que  llevaba  la  jaula,  su  escroto  y  la  zona  del  perineo  se  había  vuelto mucho más sensibles. No, no le había gustado; no le podía decir eso. 

—¿Qué  hiciste  en  el  baño?  —preguntó  Daniel  para  pasar  al  ataque  y  así evitar  responderle.  Sabía  que  su  mujer  solamente  tergiversaría  su  respuesta. 

« ¿Por qué no crees que te entiende? », le cuestionó Daniela. « El problema es que  pensará  que  quiero  polla.  Eso  es  lo  que  seguramente  piensan  los  que lean  nuestras  historias»,  respondió  Daniel.  « Y  lo  que  quiero  es  la humillación», aclaró. « ¿Por  qué  no  crees  que  te  entiende? »,  repitió  Daniela

la pregunta. Daniel sacudió la cabeza. Era posible que hubiera más hombres que  lo  entendieran.  Pero  ¿mujeres?  ¿Qué  pensarían  ellas  de  él?  Daniel preferiría no responder. Un «te entiendo» debería bastar. ¿Para qué elaborar? 

Tampoco  estaba  realmente  interesado  en  saber  lo  que  había  ocurrido  en  el baño; se lo podía imaginar y no necesitaba los detalles. Incluso la humillación tiene sus límites y eso era algo que él no podía imaginarse hacer. 

La cara de Gema enrojeció ligeramente, pero luego se repuso. 

—Le limpié —contestó simplemente. Daniel sabía lo que significaba. Se lo  había  visto  hacer  una  vez  a  Gerardo  a  través  de  la  puerta  entreabierta  y antes  lo  había  intuido  a  través  de  los  arbustos  en  una  excursión  que  habían hecho a un bosque de Navarra para una sesión de fotos. Se la sujetaba y luego se la limpiaba. Tampoco era para tanto, pero prefirió no elaborar—. Y luego nos duchamos —le indicó—. Lo enjaboné y él me enjabonó a mí —le contó. 

Eso era más fácil de contar. 

—Y… ¿Lo hicisteis… otra vez? —inquirió Daniel mientras que su mujer seguía  acariciando  sus  bolas.  Esa  parte  de  la  historia  sí  le  interesaba  y  se sentía admirado con la capacidad sexual del joven. Se imaginó cómo ella lo enjabonaba con esa devoción que era capaz de demostrar. La imagen de ella enjabonando en la bañera a Alan el abuelo, el padre de Gerardo, le vino a la mente  y  se  maldijo  por  ello.  No  lo  había  presenciado,  pero  ella  se  lo  había descrito  con  todo  detalle,  a  pesar  de  que  se  le  notaba  avergonzada  por  ello. 

Lo había hecho como acto de devoción hacia Gerardo y la cosa no se había limitado a la bañera. Se forzó volver a la escena con Alan el nieto. Lo habría enjabonado primero de pie, recorriendo cada centímetro cuadrado de su piel, su  espalda,  su  pecho,  sus  axilas…  Y  luego  seguramente  que  se  habría arrodillado  para  enjabonarle  los  pies,  las  piernas,  las  ingles,  la  polla  y  los huevos, estos con sumo cuidado, e incluso la raja de las nalgas. Y lo habría mirado con la misma expresión devota con la que lo había mirado hacía unos momentos en la puerta de casa con su polla en la boca. 

—Sí, amor, lo…  hicimos —confirmó Gema. La elección de palabras de su marido le permitía afirmarlo. Odiaba mentirle, aunque le encantaba ocultarle cosas,  sobre  todo  si  era  para  dejarle  intrigado  y  para  sorprenderle  más adelante.  Lo  habían  hecho.  Y  ella  se  la  había  limpiado  posteriormente,  tal como le había dicho de forma verídica a su marido. Pero ¿cuál había sido el orden  de  las  cosas?  El  orden  de  los  factores  sí  que  altera  el  producto,  sobre todo si algunos factores no son lo que uno se imagina. El agua había llovido caliente y ella había hecho bien en trancar la puerta del baño. Estaba segura

de que su esposo no habría irrumpido sin invitación, pero era mejor así. Alan lo  había  llevado  un  paso  más  lejos  que  Gerardo—:  Le  enjaboné  los  pies mientras el agua caía sobre mi cabeza —se atrevió a indicarle ambiguamente, pero no estaba segura de que alguna vez querría que su marido viese eso. Por lo general, le encantaba que observase y se excitase haciéndolo. Era señal de que él lo aprobaba y así también participaba. Sin embargo, había cosas que a él no le gustaba ver y que ella no quería que él viese. Hay cosas que mejor permanecen en la intimidad entre esposa y amante. Enseguida se arrepintió de darle esa pista y dijo—: Y luego me enjabonó él a mí. Lo hizo con cariño —

precisó. Y era verdad. Alan le había mostrado así que le importaba y que en el  fondo  la  respetaba.  Sabía  que  a  su  marido  le  fastidiaría  esa  conexión sentimental más que el sexo duro y por eso la mencionó, para castigarle por haberla hecho hablar de lo que había sucedido por la mañana en el baño. 

—Quiero hacerte el amor —le pidió Daniel. Necesitaba reclamarla, volver a hacerla suya. Hacerlo con la lengua no bastaba ni era lo mismo. Necesitaba volver  a  sentirla  y  que  ella  lo  sintiese  a  él.  Su  pollita  enjaulada  quería erguirse, a pesar de que sabía que era inútil y se puso tan dura como podía en esa situación. 

—No —respondió Gema tajantemente mientras jugaba con el dispositivo de castidad. Para su sorpresa, le resultó muy fácil negarse. Empujó su pollita con el dedo índice sobre su dispositivo de castidad y se divirtió viendo cómo retrocedía  y  después  volvía  a  su  sitio  como  un  resorte.  Volvió  a  empujarla hacia  abajo—.  No  —repitió—.  Estoy  baldada  y  Alan  me  ha  dejado  el  coño con agujetas —afirmó sin piedad. Era verdad, pero hubiera podido hacer un esfuerzo, si realmente hubiese querido—. No te voy a quitar eso hasta que…

—No  me  lo  vas  a  quitar  ¿hasta  qué?  —la  interrumpió  Daniel  atónito  y algo fuera de sí. ¡A Alan le daba todo y a él nada! Eso, en ese nivel, ni tan siquiera había sucedido con Gerardo. El viejo había sido de un solo disparo. 

Pero la polla del joven parecía incansable y ella no se cansaba de ella. Y, sin embargo, a él le ponía la excusa de que tenía agujetas. « ¡Seguramente que a Alan no le dirías eso! », se molestó Daniel. No eran celos; era… era que era injusto y que su cansancio no era más que una treta—. ¿Qué más quieres? —

le espetó Daniel—. ¡Ya me has visto chupársela! Ya he cumplido, ¡ya te he compensado! 

—Estoy cansada —aseveró y se levantó, dando por zanjada la discusión. 

Lo  miró  a  los  ojos  enfadada.  Daniel  le  había  hecho  hablar  de  lo  que  habían hecho en el baño y ella casi se lo había contado. Alan se había ido y Daniel

no lo había retenido. Alan había afirmado que se aliviaría con otra más joven. 

Eso  le  había  dolido  porque  había  temido  todo  ese  tiempo  que  estuviese sucediendo o que acabase de suceder. Y Daniel tenía la culpa por meterla en el  jardín  de  las  esposas  calientes  y  en  todo  ese  rollo.  De  haberse  mantenido una simple esposa fiel, no tendría el problema de que su amante la dejase por otra  más  joven.  Le  disgustaba  mucho  sentirse  celosa,  pero  no  podía  evitar serlo—. ¡Prepárame un baño romántico! —le ordenó y se fue taconeando. 

—¿No  vas  a  desenjaularme?  —le  preguntó  Daniel  incrédulo.  ¡Eso  era  el colmo! ¿Cuánto tiempo llevaba ya sin penetrarla? 

Primero había alargado su castidad con excusas tontas pero divertidas. No era un juego que le desagradase, pero todo debía tener sus límites. 

Luego  lo  había  emplazado  a  que  Alan  llegase,  para  así  estar  excitado  y que no le diese el bajón de la libido y él lo arruinase todo con su desinterés, sus  dudas  y  su  oposición.  Bien,  eso  tenía  cierta  lógica.  Tampoco  él  había deseado  pasar  justo  en  ese  momento  por  un  bajón  de  su  libido.  La  energía sexual acumulada lo cambia todo. Una mujer puede tener un orgasmo sin que necesariamente  su  libido  decaiga,  pero  en  un  hombre  esta  obligatoriamente siempre decae tras correrse. « Aunque hay fenómenos insaciables», se recordó Daniel y se maldijo por pensar en Alan. 

Y, finalmente, Gema le había dicho que solamente lo desenjaularía si se la chupaba delante de ella a Alan. Le había recordado que se lo debía, después de  que  le  pusiese  los  cuernos  en  aquella  ocasión  haciendo  un  trío  con Silvestre,  su  por  aquel  entonces  amante,  y  Nuria,  su  amiga.  Un  trío  de  dos sumisos (lo de Silvestre los había sorprendido a ambos) y una dominante. 

« ¡Y  lo  acepté! »,  se  recordó  Daniel  exasperado.  « Lo  hice  para satisfacerla».  Ella  tenía  razón  en  que  se  lo  debía.  Pero  él  ya  había  expiado sus  pecados.  Sin  embargo,  Daniela  le  recordó:  « Aceptase  porque  querías hacerlo.  Deseabas  meterte  su  polla  en  la  boca.  Quizás  puedas  engañarla  a ella,  al  menos  puedes  intentarlo,  pero  a  mí  no.  Conozco  tus  pensamientos porque soy parte de ellos. ¿Por qué no me aceptas? ¿Por qué no te aceptas como eres? » Y Daniel repuso furibundo: « Lo he hecho. He tenido la polla de su  amante  en  la  boca  y  me  he  comido  su  corrida  de  su  coño.  ¿¡Qué  más quieres!? ¿¡Qué más quiere!? »

Gema  había  llegado  al  penúltimo  escalón  de  la  escalera  cuando  oyó  a Daniel  echarle  en  cara  con  su  tono  todo  lo  que  ella  estaba  haciendo  por  él. 

¡Era  hotwife porque él lo deseaba! ¡Tenía deseos de sumisión porque él había querido despertarlos en ella! Y él lo había conseguido, ambas cosas. ¡Incluso

se había salido con la suya en hacer realidad sus fantasías gais y ella lo había orquestado  para  él  con  Alan!  ¡Y  encima  se  mostraba  desagradecido  y  se permitía  el  lujo  de  juzgarla  por  lo  que  había  hecho  o  dejado  de  hacer  en  el baño  con  su  Amo!  Retrocedió  taconeando  tres  peldaños,  se  agachó  para mirarle desde el tiro de la escalera y le espetó rabiosa:

—¿Sabes?  Ese  es  el  problema.  He  visto  cómo  se  la  chupabas  como  un mariquita. Dices que te gusta verme, pero en realidad lo que te gusta es ver las pollas de otros. ¿Y aún pretendes meterme esa cosita inútil tuya? Te dije que  solamente  serías  mi  plan  C,  pero  en  realidad  no  eres  ni  un  hombre.  Un hombre de verdad no la chuparía así. ¡Disfrutaste con la mamada y me echas en cara que yo te obligo! 

Él  se  escudaba  en  eso  y  ella  se  escudaba  en  que  Alan  o  Gerardo  la obligaban por contrato y que lo hacía porque a Daniel le excitaba. Gema era consciente de eso, pero en esos momentos no le importaba. Con su pregunta acerca de lo que había ocurrido en el baño Daniel demostraba que había cosas que él nunca aprobaría. Se dio media vuelta y volvió a taconear los escalones escalera arriba. 

—¿En serio que no vas a quitarme esto? —insistió Daniel. Enrabietado, le dio un tirón al dispositivo de castidad y en seguida sus huevos hicieron que se arrepintiese. Podía quitarse el cacharro fácilmente si quería. Podía romper el plástico donde se insertaba el candado de hierro. Podría eventualmente abrir el candado sin romper nada con unos alfileres, como hacen los cacos en las películas. En  El Gran Halcón Bruce Willis no necesitaba ni eso para quitarse las esposas en cuestión de segundos. Podía romper el anillo de policarbonato que aferraba sus huevos por atrás. Podía hacer muchas cosas, si quería. Pero hasta  el  momento  se  había  abstenido  de  hacer  trampas.  Le  había  dolido profundamente  lo  que  le  había  dicho  Gema.  Era  precisamente  lo  que  había temido  todo  ese  tiempo.  Gema  había  disparado  a  matar  y  había  dado  en  el blanco. 

Gema volvió a bajar unos peldaños y desde arriba le tiró a la cabeza:

—La única forma de que te quite eso de tu pollita inútil es que hagas lo que  mi  Amo  Alan  desea.  —Con  lo  que  pretendía  Alan,  Daniel  nunca  más volvería a juzgarla por sus deseos oscuros—. Y no te lo vamos a quitar ahora. 

Sería  contraproducente  para   Daniela.  Tú  elegiste  el  camino  y  ahora  debes andarlo hasta el final. No te olvides de mi baño. 

Las  palabras  le  habían  salido  con  facilidad  porque  las  tenía  preparadas para  la  ocasión,  una  muy  distinta  a  esa.  Nunca  había  pretendido  utilizarlas

como  arma  arrojadiza.  Siempre  se  había  imaginado  que  se  las  susurraría  en modo  juego  para  excitarle.  Sin  embargo,  la  frustración  había  hecho  que  las usase  para  herirle  de  verdad,  aunque  su  objetivo  solamente  había  sido defenderse porque se había sentido atacada. Pero ya era tarde para retirarlas. 

Lo dicho no se puede desdecir. 

Con  esas,  Gema  volvió  a  subir  las  escaleras  –esta  vez  del  todo–  y, haciendo  sonar  sus  tacones,  desapareció  en  su  dormitorio  para  meditar. 

¿Cómo sería esa chica –su rival– con la que se veía su Amo? ¿Cómo podría competir con ella? Seguramente que con juventud y belleza sería imposible. 

Solamente  podía  ser  más  sumisa  y  atrevida  y  mostrarle  más  devoción.  Era eso o el joven se cansaría y la dejaría. Pero para ello debía evitar que Daniel interfiriese de alguna manera. Se deba perfectamente cuenta cómo Daniel se excitaba con lo que le ponía y cómo arrugaba la nariz ante lo que no entraba en sus cánones sexuales. 

« No, en castidad está mejor», se reafirmó Gema. Se arrepentía de haberle herido,  pero  no  de  mantenerle  enjaulado  ni  de  conminarle  a  hacer  lo  que  el Amo Alan deseaba. Para mantener una relación así, todos debían esforzarse y el joven Amo Alan ya hacía bastante manteniendo una relación con ellos, dos maduritos, viejos en comparación, tanto como Gerardo  el viejo lo había sido en comparación con ella. 

Ciertamente, Alan no tenía necesidad alguna de mantener una relación con una pareja de su edad, al igual que ella tampoco lo había tenido de mantener la suya con el viejo Gerardo. Si lo había hecho era porque Gerardo había sido generoso  con  ella  y  porque  había  mantenido  la  relación  interesante, sorprendiéndola  con  cosas  nuevas.  Por  ejemplo,  aparte  de  llevarla  de vacaciones a México y Suiza y al margen de sacarle esas maravillosas fotos que  le  hacían  sentirse  atractiva  y  estar  orgullosa  de  sí  misma,  Gerardo  la había hecho tener sexo con otra mujer y había conseguido que le gustase. Él había puesto de su parte y ella de la suya. A ambos les había gustado. 

Daniel tendría que hacer lo mismo para mantener al Amo Alan interesado. 

¿Acaso era demasiado sacrificio pedirle eso? « ¡Si es lo que desea en el fondo, el  muy  cabrón!  Me  he  casado  con  un  mariquita»,  pensó  Gema.  Y  ella también pondría de su parte, como había hecho en la ducha. Y Daniel no se atrevería a sacar el tema. A lo mejor, aunque había actuado impulsivamente y enfadada, había hecho lo correcto hablándole así. 

—Cariño —dijo Daniel con dulzura, abriendo la puerta del dormitorio—, el  baño  ya  está…  —No  continuó  la  fase.  A  cambio,  se  quedó  a  cuadros—. 

Pero… —masculló. Su cara se tornó verde. 

Gema se tapó rápidamente con la sábana. La había pillado masturbándose. 

Daniel  se  dio  media  vuelta  y  desapareció  profundamente  ofendido.  ¡Le había insultado y le había mentido! 

—Baldada,  ¡ja!  —hizo  resoplando.  De  sus  pulmones  salió  aire  caliente como de una caldera de vapor a punto de estallar. 



CAPÍTULO XXV – ¡CULPABLE! 

  

 “‘Alice Cooper. Has sido acusado de crueldad mental contra las masas. 

 ¿Cómo te declaras?’ ‘¡Culpable!’” – Lock me up (‘Enciérrame’)– Alice Cooper



—No me puedo creer que tu amiga Vicky realmente crea que soy tu novio —

comentó Amancio. 

El  restaurante  estaba  tranquilo.  Lidia  y  él  habían  llegado  en  el  último turno.  Lidia  ya  había  llegado  sobre  el  mediodía  a  su  casa  y  luego  se  habían entretenido   jugando.  Después  de  azotarla  como  una  niña  mala,  como  a Amancio  le  gustaría  hacer  con  la  aún  más  joven  Vicky,  habían  follado.  O

quizás  habían  hecho  el  amor.  Era  difícil  de  decir.  Lidia  lo  había  continuado provocando dulcemente llamándolo sin cesar «papi» y él se había tomado su tiempo con ella y había evitado ser brusco. No solía ser brusco de todas las formas. Con las debidas excepciones, prefería el sexo pausado. 

—¿Nos  trae  la  carta  de  los  postres,  por  favor?  —le  pidió  Amancio  el camarero, interrumpiendo su conversación con Lidia. 

Aunque  no  había  mucho  barullo,  algunos  camareros  preferían  hacerse  el longuis y pasaban de largo con la cabeza agachada. Para pedir algo hacía falta interceptarlos.  A  pesar  de  ello,  a  Amancio  le  gustaba  el  restaurante  porque estaba  al  lado  de  su  cada  y  ofrecía  una  buena  relación  calidad-precio,  sobre todo para comer a diario. A Amancio le hubiera gustado llevar a Lidia a un sitio más selecto, como ella se lo merecía (y como él con ella se lo merecía), pero el tiempo se les había echado encima y no hubieran podido llegar antes del cierre al restaurante que el prefería ir con ella. No tenía a Lidia solamente para  follar  ni  le  pagaba  solamente  para  eso.  Para  follar,  las  putas  son  más baratas, pero, por lo general, no cobran por ni pueden ofrecer conversación y compañía  como  una  chica  como  Lidia.  Un  hombre  solo  como  él,  aparte  de aliviarse, necesita a alguien con el que compartir sus pensamientos; necesita una  excusa  para  salir  de  casa,  arreglarse  y  divertirse  en  un  restaurante  o  en una  sala  de  fiestas.  Ser  la  envidia  de  los  demás  tampoco  está  mal,  aunque todo  el  mundo  sepa  o  intuya  la  verdadera  razón  de  su   conquista.  Son preliminares  que  hacen  el  sexo  más  interesante.  A  la  edad  de  Amancio,  la carne por sí sola ya apenas llama la atención si no hay algún tipo de conexión detrás. 

—Perdona  —se  disculpó  Amancio  por  la  interrupción—.  Es  un  poco

ingenua, ¿no? —constató, volviendo a la conversación. 

—Sííí —asintió Lidia. Se rio un poco. Vicky, efectivamente, lo era y eso tenía  su  lado  divertido.  Pero  la  risita  de  Lidia  no  era  del  todo  refrescante  y tenía un postgusto amargo. 

Amancio se percató y puso su mano sobre la de Lidia. 

—Sabes  que  me  lo  puedes  contar  todo,  ¿verdad?  —le  aseguró—.  Tú siempre escuchas mis penas —le dijo agradecido. 

Lidia es inteligente y sus estudios de psicología le ayudan a escuchar y a mostrar empatía. También le facilitan manipular a las personas. Amancio era plenamente consciente de lo primero e intuía lo segundo. 

—No  cargues  todo  sobre  tu  espalda  —prosiguió—.  No  somos  novios, pero somos amigos. Puedes contármelo —le dijo porque la veía preocupada

—; puedes contar conmigo. 

—Lo sé —confirmó Lidia. No eran novios, eran amigos, pero también era su  cliente.  Sin  embargo,  Amancio  también  era  la  única  persona  con  la  que podía  sincerarse  y  compartir  sus  penas.  Pero  eso  era  algo  que  ella  no  solía hacer. Por lo general, era ella la que escuchaba. Habitualmente, era ella la que traía  alegría  para  los  demás.  « Y  penas  y  desgracias  también»,  se  reprochó. 

Con  Gema  y  Daniel,  en  su  momento,  no  había  tenido  esa  mala  conciencia. 

Ahora,  con  Vicky,  le  pesaban  sus  pecados  pasados  y  actuales—.  Supongo que intuye algo —comentó Lidia. Habló de Vicky para no tener que hablar de ella.  Se  encogió  de  hombros—.  Pero  es  como  te  he  dicho:  es  simplemente una chica normal, con novio, que está en fase de empezar descubrir cosas. 

—¿Tiene  novio?  —preguntó  Amancio  arqueando  las  cejas,  en  un  gesto que podía deberse tanto a su fastidio como a su asombro. 

—Uno horrible —afirmó Lidia de forma exagerada. 

—Y por eso quieres separarla de él —observó Amancio con perspicacia. 

Al final, Lidia, con su comentario, había llevado la conversación de forma inevitable  al  tema  que  le  preocupaba.  Daba  igual  que  intentase  hablar  de Vicky para no hablar de ella misma: Había un nexo entre ambas y hablar de una era hablar de la otra inevitablemente. 

Asintió  sin  abrir  la  boca.  Aún  no  estaba  segura  de  si  quería  hablar  del tema,  aunque  su  subconsciente,  al  parecer,  ya  había  tomado  la  decisión  por ella. 

—Aquí  tienen  la  carta  —les  indicó  el  camarero,  ofreciéndoles  una  sola carta—. La tarta de manzana está exquisita hoy —les informó. 

« Salvados por la campana», pensó Lidia. « O condenados», añadió. 

—¿La ha probado? —preguntó Amancio escéptico. 

—Sí señor. Es casera y al cocinero le ha salido excepcionalmente. 

—¿La servís caliente o del tiempo? —se interesó Amancio. 

—Caliente. ¡Siempre! —confirmó el camarero con rotundidad y un poco ofendido.  ¡Incluso  en  un  restaurante  como  el  suyo  sabían  que  la  tarta  de manzana ha de servirse caliente!, aun en verano. 

—Mm  —hizo  Amancio,  mostrándose  poco  convencido.  En  realidad,  ya tenía la decisión tomada y solamente estaba jugando con el camarero. 

Pero era un juego que al camarero no le desagradaba. Si bien se mostraba esquivo a la hora de atender las necesidades de los clientes, defendía a capa y espada su producto cuando entraba en conversación y cuando le convencía el producto. 

—¿Y pueden servirlo con una bola de helado? —solicitó Amancio. 

—Por  supuesto,  señor  —aceptó  el  camarero,  ocultando  que  lo  hacía  a regañadientes y arrugando la nariz. Tarta de manzana caliente con helado de vainilla  frío.  ¡Las  cosas  con  las  que  había  que  tragar!  Él  estaría  mejor  en  el restaurante  de  un   Ritz  o  un   Palace.  ¿Qué  sería  lo  próximo  que  le  pediría  la plebe inculta? ¿Un café caliente y dulce con hielo y limón, quizás? Pero había tenido que aceptar ese trabajo porque no le había quedado más remedio. Un cliente  del  Eurostars  Madrid  Tower  se  había  quejado  de  su  supuesto esnobismo  y  lo  habían  echado.  A  lo  mejor  había  sido  más  de  un  cliente. 

Eurostars  Tower…  ni  que  fuese  un  hotel  de  prestigio.  Con  o  sin  sus  cinco estrellas le faltaba historia y caché. 

—¿Y tú, querida? —le preguntó Amancio a Lidia. 

—No,  yo  no  quiero  nada  —contestó  Lidia.  Hizo  un  gesto  con  su  mano sobre la tripa indicando que estaba llena. 

—¡Vamos! —la animó Amancio—. Un día es un día y te lo mereces. —

Lidia estaba delgada y podía permitírselo. Debía permitírselo. Tenía un tipo perfecto,  por  eso,  debía  tender  a  comer  un  poco  más  antes  que  a  un  poco menos. 

—No,  no  quiero  postre  —declinó  Lidia—.  Gracias.  —Luego,  no  pudo evitar  hacer  un  comentario  de  los  suyos  para  hacer  reír  a  Amancio  y  al camarero,  para  abochornar  al  camarero  pedante  y  enorgullecer  a  su  amante generoso, o simplemente porque le apetecía a ella—: Ya he tenido un postre riquísimo  esta  mañana  —indicó  con  una  sonrisita  pícara  y  con  un  brillo travieso  en  los  ojos.  Puso  la  mano  libre  sobre  la  de  Amancio,  que  a  su  vez descansaba  sobre  la  suya,  miró  primero  a  su  amante  y  luego  de  forma

demostrativa al altanero camarero. 

El camarero puso los ojos en blanco y se giró para alejarse rápidamente. 

En el restaurante del  Palacio de los Duques comportamientos así no ocurrían. 

Él  seguía  soñando  sus  sueños  de  grandeza  y  prefería  ignorar  que precisamente en esos sitios abundaban los hombres ricos con mujeres florero. 

Eso sí, son hombres ricos trajeados con mujeres con caros vestidos y no con unos  pantalones  cortos  vaqueros  deshilachados,  salvo  que  se  tratase  de  una sobrina  adolescente,  pero  ese  no  era  el  caso  de  la  joven,  pues  ni  era adolescente ni era la sobrina de ese hombre. O eso esperaba el camarero. 

—Otra  de  manzana  —le  gritó  Amancio  detrás  de  él  antes  que  sus  pasos rápidos  lo  alejaran  demasiado.  Luego,  dirigiéndose  a  Lidia,  le  dijo  un  tanto paternalista—: Confía en mí; te sentará bien. —Luego, se animó a hacer sus propios chistes y guiñándole un ojo, le advirtió—:  Papi sabe cómo cuidarte. 

Y no querrás desobedecer a papi, ¿verdad? ¿Cómo tienes el culo? 

Lidia sacudió la cabeza y sonrió desarmada. 

—¿Seguro  que  quieres  oír  mis  penas?  —le  preguntó—.  Quiero  traerte alegría, no penas. 

—Lidia, si fueses  una puta te  daría la razón  —aseveró Amancio—. Pero no lo eres. No te reduzcas a eso porque entonces me reduces a mí a un vulgar putero.  ¡Dispara  que  soy  todo  oídos!  No  se  trata  solamente  de  Vicky, 

¿verdad?  —se  interesó  Amancio,  haciendo  gala  de  una  extraordinaria intuición, fruto de la edad y de la experiencia. Debía de haber algo más que un enamoramiento lésbico. 

Y  así  fue  como  Lidia,  entre  cucharadas  de  tarta  de  manzana reconfortantemente caliente, en un brote de excepcional sinceridad, le contó su historia con Gema, Daniel, Gerardo y Alan. Lo hizo porque todo eso era necesario  para  que  Amancio  comprendiese  su  compleja  situación  y  porque necesitaba desahogarse. 

—Vamos  a  tomar  el  café  a  otra  parte  —le  indicó  Amancio  porque necesitaba  estirar  las  piernas  para  reflexionar  acerca  del  embrollo  que  le acababa de contar—. Aquí no creo que me pongan un café con hielo y limón

—murmuró, mirando al camarero de soslayo. 

Amancio  pagó  y  salieron  a  la  calle.  Lidia  le  cogió  de  la  mano.  Era  su costumbre,  pero  además  estaba  mentalmente  echa  polvo  y  necesitaba aferrarse a alguien. ¿Y si Amancio la repudiaba? Después de todo lo que le había contado, estaba en su derecho de hacerlo. ¿Quién querría estar con un ser tan vil como ella? 

—Buf  —hizo  Amancio—.  Sabía  que  te  pasaba  algo,  pero  nunca  me imaginé eso. Parece  Falcon Crest —observó. 

—¿Qué  es  eso?  —preguntó  Lidia.  Desconocía  esa  popular  serie antediluviana de los años ochenta. 

—¿No  conoces   Falcon  Crest?  —preguntó  Amancio  asombrado.  De repente, se sintió viejo, incluso obsoleto a su lado—. ¿Ángela Channing? —

insistió, no obstante. 

Lidia sacudió la cabeza. 

—Déjame  adivinar:  Es  la  mala  —observó  con  una  intuición extraordinaria. 

—Peor  que  Joan  Collins  —comentó  Amancio.  Luego,  viendo  que  Lidia no  lo  entendía,  le  preguntó  incrédulo—:  Espera,  ¿que  tampoco  conoces Dinastía?  —Hasta  hacía  poco  Lidia  había  sido  su   novia,  pero  ahora  él  se había  convertido  verdaderamente  en  su   papi.  No  solamente  la  aconsejaría como  haría  un  padre  o  un  abuelo,  sino  que  fue  consciente  de  la  enorme distancia  temporal  y  bagaje  cultural  que  les  separaba.  Se  maldijo  por  ello  y por sus gustos sexuales; era mejor ser solamente su  novio—. Tú no eres mala

—le  aseguró  misericordioso—.  En  todo  caso,  por  lo  que  me  has  contado, Gerardo y Alan son los malos. ¡Eh!, pero yo no soy Gerardo, ¿eh? 

—Era  —le  corrigió  Lidia—.  Gerardo  murió  —le  recordó—.  Y…  —

sacudió  la  cabeza—,  tampoco  diría  que  él  o  su  sobrino  son  verdaderamente malos. —Le fastidiaba tener que admitir eso de Alan, pero si era justa, debía hacerlo—. Solamente han obrado según sus intereses. Lo que hizo el uno y lo que hace el otro no es para fastidiar. —Ella, a cambio, se había dejado guiar por sus ansias de venganza. Eso, más que el pago de Alan, la había animado a obrar de esa manera. 

—Tú no eres mala —repitió Amancio—. Lo sabría si lo fueses —aseveró. 

Apretó su mano para reconfortarla, pero le pareció insuficiente y se paró. La giró,  cogió  también  su  otra  mano  y  la  miró  a  los  ojos—.  No  eres  mala  —

insistió. Eres buena. Lo eres conmigo. Y te has sincerado. Eso no lo haría una persona  malvada.  Tú  también…  —sacudió  la  cabeza—  obras  según  tus intereses, nada más. Y eres joven, estás confundida y te confundes con cierta frecuencia,  como  todas  las  personas  de  este  planeta.  Además  —ladeó  la cabeza y esgrimió una sonrisa amarga—, ¿quién soy yo para juzgarte,  hijita? 

Lidia  sonrió  con  una  sonrisa  tan  triste  como  la  de  él.  Emocionada,  se abrazó a él. 

—Gracias  —le  susurró.  Se  sentía  débil  y  vulnerable.  Jamás  se  había

abierto  a  nadie  así.  No  le  gustaba  sentirse  vulnerable,  pero  quizás  lo necesitaba—.  Gracias  —repitió,  suprimiendo  un  sollozo.  Tras  un  largo abrazo, se separó de él y le preguntó—: Y bien,  papi, ¿qué debo hacer? 

—Debes  hacer  lo  que   tú  creas  correcto  —le  aconsejó  Amancio—,  nada más.  —Luego,  añadió—:  Y  si  tú  crees  que  debes  hablar  con…  ¿Gema  y Daniel?  —preguntó  dudoso  porque  no  se  acordaba  bien  de  los  nombres—, entonces hazlo. 

Lidia  asintió  pensativa  y  dejó  que  sus  palabras  penetrasen  en  su  mente. 

Amancio no le había dicho gran cosa, pero le había dicho todo. 

—¿Y yo? —preguntó Amancio—. ¿Qué debo hacer yo? —Por un lado, no le apetecía para nada meterse en semejantes líos que, en realidad, no le iban ni venían. Sin embargo, por otro lado, le sobraba tiempo y aburrimiento y no tenía miedo a un jovenzuelo, se llamase Alan, Nolan o Atila—. ¿Qué esperas que haga con respecto a Vicky? —Estaba dispuesto a ayudar a Lidia con ella, pues hacerlo podría ganarle el gran premio. 

A  Lidia  le  había  cambiado  el  semblante.  Había  aliviado  su  conciencia; había confesado y no había sido condenada. « Ahora entiendo a las beatas», se dijo y se imaginó lo divertido que debía ser confesarse con un amargado cura  para  escandalizarle.  Amancio  no  se  había  escandalizado  porque  no  era un  amargado.  Se  abrazó  al  cuello  de  su  confidente  y  le  besó  en  mitad  de  la calle. 

El  gesto  excitó  a  Amancio  y  sintió  como  su  entrepierna  se  estremecía,  a pesar de su edad y de que hacía no mucho que había eyaculado. Al principio le  había  dado  vergüenza  salir  con  una  joven,  pero  rápidamente  se  había acostumbrado  a  ello  y  había  aprendido  a  disfrutar  de  las  miradas reprobatorias  de  las  mujeres  y  envidiosas  de  los  hombres.  Solamente  unos pocos  solían  asentir  en  admiración  y  guiñarle  cómplicemente  el  ojo.  Sin duda, Lidia era única en ese aspecto porque sabía cómo hacer que se sintiera bien. No intentó resistirse y le apretó el culo en medio de la calle. Sus dedos hicieron contacto con el nacimiento de sus nalgas. Si sin el pezón la teta no existe  (al  menos  para  las  políticas  de  censura  de  las  redes  sociales),  sin  el nacimiento de las nalgas el culo no existe tampoco y pierde buena parte de su erotismo.  Excitado  y  desvergonzado,  pues  sentía  que  a  su  edad  se  le empezaba  a  agotar  el  tiempo  para  la  vergüenza,  acarició  los  pliegues  de  su redondez. 

Lidia se dejó hacer con gusto y, después de besarle, le susurró al oído:

—Te cuento el plan si tú me hablas de esa tal Angela Channing o de Joan

Collins, como prefieras. ¿Cuál dices que es más maquiavélica? —Sin esperar su respuesta, volvió a besarle. Se alegró al sentir la mano de Amancio sobre su culo. 

CAPÍTULO XXVI – RECUERDA QUE TE AMO

  

 “Ella le dijo: ‘Perdóname por ser una soñadora.’ Y él la cogió de la mano y le contestó: ‘Perdóname por no haber estado aquí antes para soñar contigo.’” – J. Iron Word



Vicky acarició con una mano el pecho de Manuel, mientras que con el oído apoyado sobre la otra mitad de su pecho escuchaba los latidos de su corazón. 

Manuel tenía un ritmo constante y sus latidos eran fuertes. 

Alan  acarició  su  nuca.  Al  parecer,  a  Vicky  le  gustaba  que  la  acariciaran ahí igual que a su madre. 

Tumbado  bocarriba  en  el  sofá,  con  Vicky  en  sus  brazos  y  con  sus necesidades  sexuales  satisfechas  por  el  momento,  estaba  en  paz  consigo mismo  y  con  el  mundo,  y  era  feliz.  Sin  embargo,  sabía  que  el  momentáneo silencio solamente anunciaba una nueva tormenta. Sus demonios rara vez lo dejaban  en  paz  durante  demasiado  tiempo.  En  ese  momento  de  plena felicidad sintió pena por Vicky. Sabía que le acabaría haciendo daño, físico y psicológico.  Era  inevitable.  Sus  demonios  siempre  aparecían.  Pensó  que,  si realmente la amaba, debía apartarse de ella, pero no pudo porque la amaba. 

Ella era justo la chica que necesitaba y su familia era precisamente la que deseaba. Gerardo le había dejado una herencia envenenada y lo había hecho en  más  de  un  sentido.  Alan  lo  maldijo  por  ello.  Era  mejor  ser  vulgar.  O,  al menos, ser una persona sin capacidad de amar, como Gerardo. El viejo había deseado,  pero  no  había  amado.  En  sus  diarios,  en  ningún  momento  había mostrado arrepentimiento por intentar separar a Gema y a Daniel. Tampoco se había arrepentido jamás de tirar de la mujer y sumergirla cada vez más en su  abismo.  Al  principio,  Alan  había  estado  fascinado  –aún  lo  estaba–  y soñaba con ser como él. No en vano eran familia. Deseaba serlo. Quería ser justo  como  Gerardo,  pero  también  inclemente  como  él,  bondadoso  pero implacable. 

Pero en momentos como ese, se daba cuenta de que él no era así. Tenía los mismos  demonios  que  Gerardo,  quizás  peores  que  los  suyos,  fervientes  por jóvenes, impacientes por inmaduros, y con mucho más apetito que los de él. 

Pero,  al  parecer,  también  tenía  un  corazón  y  una  conciencia.  ¿De  quién  la habría  heredado?  ¡Ciertamente  no  de  su  madre!  La  maldijo  también  a  ella, sobre todo a ella. Ella tenía la culpa de todo y si había heredado el corazón y la conciencia de ella -cosa que veía altamente improbable–, entonces merecía

ser maldecida doblemente. Para una persona clemente vivir es tan fácil como para  una  despiadada.  Los  que  sufrían  eran  los  que  pertenecían  a  ambos mundos. ¿Se le pasaría con la edad? 

—¿Qué piensas? —le preguntó Vicky, acariciando su pecho. 

¿Acaso  había  notado  que  su  respiración  se  agitaba  y  que  su  pulso  se aceleraba? ¿Se había percatado de sus malos pensamientos que le acechaban cuando  encontraba  un  momento  de  felicidad?  « Si  es  así,  ¡corre,  Vicky, corre! », le gritó Alan con el alma. 

—Que me haces muy feliz —contestó Alan, tratando de decirle la verdad. 

Omitir no es mentir—. Me gustaría estar siempre contigo. 

Vicky se emocionó con sus palabras. 

—Tengo  que  decirte  algo  —le  confesó.  «¡Oh,  Alan!  Soy  dichosa  en  tus brazos,  pero  tú  te  mereces  a  alguien  mejor,  alguien  que  no  te  traicione», pensó.  Tras  la  forma  maravillosa  con  la  que  le  había  hecho  el  amor,  Vicky volvía  a  tener  remordimientos  de  conciencia.  ¿Por  qué  no  podía  ser simplemente feliz viviendo el momento?— Yo… —comenzó. Se desprendió de  él  y  se  levantó—.  Tengo  algo  para  ti  —le  dijo  finalmente—.  Cogió  el iPhone que le había regalado Amancio y se lo dio a Manuel. 

—¿Y eso? —preguntó Alan sorprendido. 

—Para  ti  —explicó  Vicky  lo  obvio.  Luego,  aclaró—:  ¿No  se  te  cayó  el otro día el móvil mientras  hablabas conmigo? Dijiste que se te había roto la pantalla. Pensé que te vendría bien un nuevo móvil. 

—¡Oh! ¡Vaya! ¡Gracias! —balbuceó Alan conmovido. Sabía que para su novia ese regalo había debido suponer un gran esfuerzo económico. 

Según Lidia, la paga que le daban sus padres era miserable y apenas tenía para  caprichos.  Lidia  sostenía  que  eso  se  debía  a  que  Daniel  y  Gema  no estaban muy contentos con la dirección profesional que había tomado su hija. 

Se  habían  esperado  que,  tras  finalizar  el  Bachillerato,  su  hija  hubiese empezado  una  carrera  universitaria,  como  ellos,  o  al  menos  un  grado  de formación profesional. Pero Vicky prefería continuar sus estudios de piano en el  conservatorio.  Deseaba  dedicarse  profesionalmente  a  la  música.  El  cómo iba a vivir de ello, eso para sus padres era un misterio. De acuerdo con lo que Vicky le había contado a Lidia (y esta a Alan), Daniel era más tolerante con la  decisión  que  había  tomado  su  hija,  pero  a  gema  le  había  desagradado profundamente. Una vez más, madre e hija chocaban; si no era por una cosa era por otra. 

Alan sujetó el móvil en la mano delante de los ojos, pero la mirada estaba

en otra parte. El nuevo iPhone era bonito, pero aún más lo era su novia. La camisa  estaba  completamente  desabotonada,  pero  le  tapaba  los  pechitos, creando sendos montículos muy sexis. Abajo, en el medio, su sexo era bien visible,  o  más  que  él,  su  vello  púbico,  y  la  negrura  contrastaba  bellamente con el blanco de su piel. 

« Las mujeres de Castilla tienen los muslos blancos como mantequilla y en el centro en oposición un coño negro listo para la acción», parafraseó Alan un verso que había escuchado una vez. 

Algún  día  tendría  que  hablar  con  ella  acerca  de  cómo  le  gustaba  que llevase  el  pelo  de  abajo.  Lo  tenía  bien  recortado  de  longitud,  pero  él  lo prefería  de  otra  manera.  No  había  decidido  aún  cuál  y  lo  realmente importante era que fuese diferente a cómo acostumbraba a llevarlo. Deseaba cambiarla  y  que  ella  cambiase  por  él.  Igualmente,  tampoco  había  decidido aún cómo quería que lo llevase su madre. Cuando lo decidiese, se lo diría a ambas. 

—¡¿Qué  haces?!  —exclamó  Vicky  escandalizada  al  oír  el  característico sonido  del  disparo  de  una  foto  con  el  móvil.  Repentinamente  pudorosa,  se tapó sus partes bajas con las manos, pero eso solamente provocó que Manuel le hiciese otra foto. 

—Inmortalizarte  —respondió  Alan  con  naturalidad—.  Eres  muy  bonita. 

Además,  ¿no  me  has  regalado  el  móvil  para  eso,  para  que  te  haga  fotos  y llevarme un recuerdo de ti? —Disparó sonoramente otra foto y se divirtió con el  pudor  de  su  novia—.  Es  un  iPhone.  Seguramente  que  hace  muy  buenas fotos.  Además,  con  una  modelo  así,  hasta  el  peor  de  los  móviles  haría  unas fotos increíbles —la alabó. 

Su tío se había ganado a Gema así, apelando a su deseo de sentirse bella y deseada. Gerardo había visto desde el primer momento que esa estrategia le funcionaría y los resultados le habían dado la razón. A cada foto, la madre de Vicky se había vuelto más dócil y predispuesta. « Me pregunto cuánto habrá influido  la  fotografía  en  que  se  pusiera  tetas  y  que  aceptase  ponérselas  a ciegas, dejándole a él la decisión acerca de los implantes», reflexionó Alan. 

¿Lo había hecho porque deseaba sentirse y verse bella o por satisfacerle a él? 

« Si lo hizo para sentirse guapa, eso es un poco de trampa», determinó Alan. 

Él aspiraba a que madre e hija hicieran lo que les pidiese para satisfacerle a él, no para beneficio propio. 

Gerardo incluso la había  amenazado con inaugurar una galería de arte con sus mejores desnudos y ella se había excitado con la idea, a pesar del horror

que le producía ser públicamente expuesta. Por lo visto, según había podido averiguar,  habían  fantaseado  a  menudo  con  la  idea,  pero  su  tío  había  hecho más que eso y había empezado a realmente planificar la realización. 

La  muerte  le  había  llegado  antes  de  tiempo,  por  fortuna  para  él.  Había heredado justo a tiempo una mujer madura deseosa y que aún estaba de muy buen  ver,  una  hija  que  todavía  era  inocente  y  maleable,  un  marido  y  padre con  sus  más  íntimos  e  inconfesables  anhelos  aún  sin  realizar,  y  una  buena fortuna económica que le permitiría hacer realidad sus sueños. También había heredado  una  versátil  y  eficaz,  aunque  nada  barata  herramienta:  Lidia.  Sin embargo,  no  todo  eran  claveles  y  rosas.  Cada  elemento  que  había  heredado venía con sus propias complicaciones. Así, la herencia económica no estaba aún resuelta del todo. « ¡Bruja! », maldijo a su madre. 

—¡Tonto! ¡Déjalo! —le imploró Vicky. Se tapó la cara con ambas manos, pero  a  cambio  expuso  su  vello  púbico—.  ¡No  te  he  regalado  el  móvil  para eso!  —Corrió  a  esconderse,  divertida  y  fingiendo  más  pudor  del  que realmente  sentía,  pero  Manuel  seguía  apuntado  y  disparando.  Le  había regalado  el  móvil  porque  tendría  la  conciencia  intranquila  si  lo  hubiese aceptado  de  Amancio,  una  especie  de  pago  ¿a  cambio  de  qué?  Y,  sin embargo,  lo  había  aceptado  inicialmente.  « ¿Qué  clase  de  chica  soy? »,  se cuestionó. En un breve espacio de tiempo había hecho muchas cosas que se salían de lo normal y decente. Había grabado vídeos eróticos. « No, más que eróticos,  pornográficos»,  reconoció.  Había  presenciado  cómo  otra  pareja tenía sexo delante de ella. Había besado a su amiga. Y se había dejado tocar por un hombre mayor. Incluso, había aceptado un pago a cambio, si bien lo había hecho a posteriori. 

« ¡Mentira! »,  se  autocorrigió:  El  móvil  se  lo  había  regalado  después  del primer encuentro, pero antes del segundo. Lo único normal que había hecho en  todo  ese  tiempo  era  perder  la  virginidad  vaginal.  Las  chicas  normales  lo hacían antes por delante que por detrás y no esperaban tanto. « Soy un bicho raro»,  concluyó.  Por  muy  bueno  que  fuese  el  móvil,  no  conseguiría  hacer fotos buenas de un bicho raro. 

—¡Ven aquí! —la conminó Manuel. 

Su voz profunda y su tono incontestable hicieron que dejase de esconderse inútilmente. En el minipiso de Lidia de todas las formas había poco espacio para ocultarse y menos aún para escapar. Vicky obedeció sin saber muy bien por qué lo hacía. 

—Voy a fotografiarte y saldrán fotos muy bellas. Eres muy sensual, Vicky

—la lisonjeó. Era cierto lo que decía, sobre todo si su novia se ponía así. En cualquier caso, si había funcionado con su madre, ¿por qué no iba a funcionar con ella? Ciertamente, el iPhone no estaba al nivel de la cara cámara réflex de su  tío  y  él  no  era  un  fotógrafo  tan  bueno,  pero  ¿no  era  la  intención  lo  que contaba?  « No,  no  basta  con  eso»,  se  advirtió.  « Deben  salir  fotos  realmente buenas,  al  menos  una  o  dos».  Para  que  funcionase,  Vicky  debía  verse realmente bella; no bastaba con hacérselo sentir. 

—No es verdad —murmuró Vicky ruborizada. 


—Sí  lo  es  —respondió  Alan  convencido.  El  rubor  en  las  mejillas  de  su novia  la  hacía  especialmente  guapa  y  sus  ojos  de  cervatilla  eran  la  guinda. 

Pulsó el disparador—. Lo es —insistió con voz ronca—, si te dejas dirigir por mí. Ábrete la camisa despacio —la instruyó. 

Ambos  sintieron  repentinamente  una  abrumadora  quietud.  Estaban creando  algo,  juntos.  Vicky  obedeció  y  Alan  siguió  disparando.  Con  tantas instantáneas,  esperaba  que  alguna  fuese  salvable.  Su  tío  seguramente  que hubiera necesitado menos fotos para obtener buenos resultados, pero él no era su tío. 

—Así, despacio —le indicó Alan—. Enseña un hombro. —« ¡Qué  guapa es! »,  se  admiró.  « De  tal  palo  tal  astilla.  Cuando  llegue  a  la  edad  de  su madre, será tanto o más guapa que ella. » Cuando su novia llegase a la edad de  su  madre,  tendría  mucha  más  experiencia  a  sus  espaldas.  De  eso  se encargaría  él.  Realmente,  para  la  diferencia  de  edad  que  había,  no  diferían tanto en experiencia. La hija estaba empezando a despertar y la madre había empezado hacía no mucho. Aún podría moldearlas a ambas a su gusto. Aún más  fácil  sería  con  Daniel,  que  en  ese  aspecto  tenía  menos  experiencia todavía—. Ahora gírate y muéstrame el otro hombro —la guio. Disparó otra serie  de  todos.  Llevaría  la  memoria  del  nuevo  móvil  hasta  los  límites  de  su capacidad. 

« Van  a  salir  fatal»,  anticipó  Vicky,  a  pesar  de  que  ella  misma  se  había sorprendido  con  los  resultados  más  que  aceptables  de  los  vídeos  que  había grabado. « Pero si le complace, lo haré», se dijo y no renunció a la esperanza de  que  saliese  bien  en  alguna  foto.  Para  su  fastidio,  le  vino  una  frase  a  la cabeza y eso hizo que sus mejillas enrojecieran: « Me gusta cuando me miras, papi. »  Enseguida,  corrigió  la  expresión,  pero  algo  en  ella  se  resistió  a modificar la parte fundamental: « Me gusta cuando me fotografías, papi. »

—Preciosa —comentó Alan a la vez que disparaba otra foto, admirando el rubor de las mejillas de su novia. 

Alan Manuel la dirigió y Vicky adoptó como una modelo profesional cada pose  que  le  indicaba.  Alan,  por  su  parte,  le  había  cogido  el  gusto  a  la fotografía  y  comprendió  que  era  algo  más  que  un  medio  para  conseguir  un fin.  Entendía  por  qué  su  tío  había  dedicado  tanto  tiempo  y  energía  a  ello  y que  era  más  que  un  pasatiempo.  Se  entusiasmó  y  presintió  que  estaba haciendo fotos tan buenas como él, incluso mejores. 

—Así  —le  indicó—.  Y  ahora  siéntate  aquí.  No  seas  tímida;  abre  las piernas. 

Vicky las abrió, a pesar de su timidez. 

« Tengo  que  decidir  cómo  quiero  sus  peinados»,  se  recordó  Alan.  Los coños  le  gustaban  todos,  depilados,  arreglados  o  salvajes.  Hay  una  belleza mágica  en  la  raja  femenina.  Las  pollas  le  gustaban  menos;  por  eso  prefería que la de Daniel siguiese enjaulada. La boca de un hombre, eso era otra cosa, al menos si era sobre su polla. « A lo mejor le ordeno a Gema que se deje los pelos  del  coño  a  lo  salvaje,  sin  depilar  ni  recortar»,  meditó.  Aunque solamente  fuese  para  fastidiar  a  su  marido,  merecería  la  pena.  Se  correría dentro de ella y él, como buen cornudo, tendría que abrirse paso a través de los  matorrales  para  reclamarla  con  la  lengua,  que  era  la  única  forma  con  la que  podía  reclamarla.  « La  única  que  permitiré»,  se  propuso  Alan  con malicia.  Por  lo  que  había  leído,  Daniel  lo  prefería  completamente  depilado. 

¿No  le  había  gestionado  una  cita  con  la  esteticista  y  la  había  mandado completamente  depilada  a  su  primera  cita  con  Silvestre?  Para  él,  su  tío  se había equivocado en eso: Había preferido que Gema llevase una tira ancha de vello  púbico,  pero  con  sus  labios  bien  depilados.  Sin  embargo,  su  tío  no  le había  practicado  ni  una  sola  vez  cunnilingus,  que  él  supiese.  Era  un desperdicio doble: « Para eso hubiera sido mejor que lo hubiese llevado bien frondoso, para humillarle a él», concluyó. « Además, eso hubiera hecho que Daniel se hubiese sentido más atraído hacia el suave coño de Lidia». 

Había sido un fallo de estrategia; su tío no era infalible, después de todo. 

« Afortunadamente»,  se  dijo,  pues  él  no  deseaba  que  Daniel  y  Gema  se separasen.  De  haber  ocurrido,  no  hubiera  heredado  esa  familia.  « Nunca comprendiste del todo cómo funcionan», le dijo a su tío en el más allá. 

—Ven, gatita —le dijo Alan a Vicky. Si la madre era una perrita para él, la hija sería su gatita—. Ven, gatita —le señaló de nuevo, indicándole con el dedo índice que gateara detrás de él por el suelo. 

Vicky, excitada, le siguió el juego a su novio y le siguió a cuatro patas al dormitorio mientras que él le seguía disparando fotos. 

—Buena gatita —la alabó Alan. Casi había dicho  perrita, pero no era eso lo que quería para su novia—. Haz como una gata de verdad —al animó. 

—¡Miau! —hizo Vicky. Levantó una mano y la movió como si diese un zarpazo. 

—Vamos a ver qué tenemos aquí para adornarte —comentó, dirigiéndose al  armario  en  el  dormitorio  de  Lidia—.  ¡Vaya!  —se  asombró  al  abrirlo  y descubrir toda serie de juguetes sexuales. 

En  realidad,  sabía  perfectamente  lo  que  se  iba  a  encontrar.  Había registrado  minuciosamente  el  armario  de  Lidia  de  arriba  abajo.  Lo  había hecho delante de sus narices y le había excitado penetrar así en su intimidad, a  sabiendas  que  Lidia  no  se  lo  impediría.  A  continuación,  había  probado varios  de  los  juguetes  con  ella,  pero,  a  decir  verdad,  se  había  puesto  más cachondo con el hecho de violar su intimidad de esa forma que con atarla y follarla a continuación. Lidia no le había dado permiso para que registrase su armario,  sino  que  él  se  lo  había  autootorgado.  Saberla  impotente  ante  su poder  se  la  había  puesto  dura.  No  era  solamente  el  poder  económico  por  el dinero que le pagaba, sino también el hecho de que ella creía firmemente que él era su único medio para lograr su venganza. 

« ¡Ilusa! »,  se  burló  Alan  recordando  la  escena.  Lidia  lo  había  mirado tratando de ocultar su indignación mientras él registraba su ropa íntima y sus juguetes sexuales. « Tu venganza me importa un bledo. Te la daré solamente si  me  es  útil  para  mis  fines. »  Aún  no  había  decidido  si  Lidia  seguía  siendo una herramienta útil o si su utilidad había llegado a su fin, pero, de momento, aprovecharía su fondo de armario. 

Su  dedo  índice  se  paró  en  las  esposas.  Dudó  entre  las  de  metal,  las  de cuero  y  unas  suaves  de  peluche  y  color  rosa.  Finalmente,  se  decidió  por  las últimas. Si no quería cagarla, debía ir poco a poco con su novia. 

—¿Qué vas…? —balbució Vicky cuando Manuel se dio la vuelta y vio el artilugio en su mano. 

No  le  dio  tiempo  a  decir  más  porque  Alan  Manuel  avanzó  de  forma decidida,  cogió  su  muñeca  y  le  puso  las  esposas.  Luego,  sin  mediar  palabra aún,  cogió  la  otra  muñeca  y  se  la  llevó  detrás  de  la  espalda,  donde  las  unió ambas con el juguete. 

Vicky por fin salió de su estupefacción e hizo un amago de liberarse. Las esposas  eran  un  juguete  o,  al  menos,  eso  le  había  parecido,  pero  eran efectivas. ¡Estaba atrapada! 

—¿Qué…?  —volvió  a  balbucir,  incapaz  de  comprender  lo  que  su  novio

pretendía. 

—Así  estás  muy  guapa  —la  felicitó  Alan  Manuel—.  Las  manos  a  la espalda hacen que tus pechos se realcen. Estas fotos van a quedar muy bien. 

—Pero…  ¿y  esto?  —barboteó  Vicky—.  ¿Estás…  loco?  —Volvió  a comprobar  la  eficacia  de  las  esposas  de  juguete.  Al  intentar  separar  las muñecas,  movió  los  brazos  hacia  atrás  y  sus  pechos  se  alzaron.  Oyó  el disparo  de  una  nueva  foto.  Siguió  forcejeando,  pero  era  inútil,  ¡estaba atrapada! « ¿Y si está loco? », pensó por un momento asustada. Sin embargo, a pesar  del  momentáneo  impulso  instintivo  de  echar  a  correr,  se  sintió extrañamente  excitada.  De  todas  las  formas,  ¿qué  podría  hacer  él  con  ella? 

¿Violarla? ¿Forzarla? Ya la había follado de todas las maneras posibles. « No de  todas»,  se  autocorrigió,  avergonzándose  enseguida  del  pensamiento obsceno. 

—Gírate  —le  ordenó  Alan  y  pulsó  nuevamente  el  disparador.  Luego,  le comandó  entusiasmado—:  Mírame.  Sí,  así,  con  esos  ojitos.  —Nunca  había visto a su novia así de guapa. Se la imaginó llevándola al altar así, esposada y semidesnuda,  pero,  eso  sí,  algo  mejor  adornada.  « Un  velo,  unas  medias blancas, los tacones… pero, por lo demás, desnuda. » Se volvió al armario y rebuscó  hasta  encontrar  un  collar  rosa  de  cuero.  « Le  falta  el  cascabel»,  se lamentó. 

—¿Y si viene Lidia? —se atrevió Vicky a recriminarle mientras Manuel le ponía el collar. El subconsciente la traicionaba. ¿No era eso lo que deseaba en el  fondo,  que  Lidia  se  uniese  a  la  fiesta?  « No,  no  es  por  eso»,  negó  la acusación de su mente. No se le había ocurrido para hacer un trío y tener así una excusa heterosexual para tener sexo en toda regla con ella. 

—¿Y si viene? —le contestó Alan Manuel, mirándola con toda intención a los  ojos.  Luego,  dijo—:  Creo  que  ya  está  aquí.  —Se  levantó  y  salió  del dormitorio. 

Vicky  se  quedó  congelada,  de  rodillas  en  el  suelo  del  dormitorio  de  su amiga.  No  había  oído  el  timbre,  pero,  claro,  su  amiga  tenía  llaves.  Por supuesto que las tenía: era su propia casa. Ni tan siquiera había escuchado la cerradura  de  la  puerta.  « ¿Y  ahora  qué? »,  se  preguntó.  ¿Qué  haría  Lidia  al verla así? 

Sintió vergüenza, pero también se sintió orgullosa. ¿No le recriminaba ella siempre que era una remilgada? Lidia a su edad había tenido ya decenas de novios  a  sus  espaldas,  mientras  que  para  ella  Manuel  era  solamente  el segundo. 

¿Qué haría su amiga con ella si la veía así? Peor aún, ¿qué haría Lidia con Manuel? Sintió los celos como una punzada en el corazón. Un trío implicaba que…

Luego, sintió de nuevo orgullo y esta vez no fue por ella, sino por él. Los celos  continuaron  clavándose  en  su  corazón  como  puñales,  pero  al  mismo tiempo  un  hormigueo  se  instaló  en  su  estómago  y  le  bajó  hasta  sus  partes, donde  lo  sintió  como  un  cosquilleo.  Estaba  esposada  y  no  podría  hacer  otra cosa  que  observar  con  orgullo  como  Manuel  se  follaba  vigorosamente  a  su amiga, haciéndola gritar de placer. Sin duda, lo sabría hacer mucho mejor que Amancio. Indubitadamente, era ella quien tenía al mejor novio del mundo. 

Inconscientemente, intento tocarse sus partes, pero las manos esposadas a la  espalda  se  lo  impidieron.  Estaba  empezando  a  ser  frustrante,  pero  de  una manera  extrañamente  buena.  Tenía  el  clítoris  hinchado,  aún  sin  haberlo tocado, y el coño mojado. Aun así, celos y fascinación continuaron su lucha dentro  de  ella.  Realmente,  no  deseaba  compartir  a  Manuel  con  nadie.  « ¿O

 sí? »  En  la  fidelidad  estaba  el  secreto  del  amor.  « ¿A  lo  mejor  con…  ella? »

¿Podía ser aburrido el amor? « Pero ¿y si…? »

Sintió  unas  manos  sobre  sus  hombros  que  la  sacaron  de  su ensimismamiento. Sorprendida, se dio la vuelta. Pero era solamente Manuel. 

Intentó mirar detrás de él. ¿Dónde estaba Lidia? 

—¿Es  así  como  me  quieres?  —le  preguntó  a  Manuel,  consciente  de  que estaba  esposada,  arrodillada  y  llevaba  un  ridículo  collar  de  quién  sabe  qué animalito doméstico. 

En respuesta, Manuel se inclinó por encima de ella y la besó. 

—Exactamente así —le contestó. Había sido ella quien había mencionado a  Lidia  y  no  le  había  parecido  que  lo  hubiese  hecho  en  un  tono completamente  alarmado.  « Un  trío  con  mi  novia  y  con  Lidia…»,  musitó Alan. Sacudió la cabeza y se sorprendió al hacerlo. « No deseo un trío con mi novia  y  con  Lidia»,  constató  sorprendido.  Lidia  no  pintaba  nada  en  esa ecuación, ni tan siquiera eso. Follarse a Lidia a solas y  a placer, sin límites, sin reprimirse, eso era una cosa. Pero hacerlo con su novia, simplemente no le encajaba. « Con quien deseo hacer un trío con Vicky es con…» No terminó la  frase  y  sonrió.  Sí,  eso  era  lo  que  realmente  deseaba.  El  objetivo  estaba claro, el cómo no tanto, pero estaba dando los pasos correctos. Volvió a besar la dulce boca de su novia. 

—¿¡Qué  haces!?  —exclamó  Vicky  al  sentir  el  frío  líquido  sobre  sus pechos. 

—Así es como te deseo —le explicó Alan—. Impregnada de mí hasta la médula.  —Terminó  de  verter  el  contenido  del  condón  sobre  sus  tetas.  Lo había recuperado del cubo de la basura; a eso había ido al salón y de ahí a la cocina.  Tiró  el  látex  vacío  al  suelo  y  masajeó  los  pechos  de  su  novia, esparciendo  su  semen.  Los  masajeó,  haciendo  que  sus  semillas  penetrasen dentro de la piel y, al ser posible, más adentro aún. 

—¿Qué  haces…?  —volvió  a  preguntar  Vicky,  entre  la  fascinación  y  la repulsión. Admiró el erotismo que había creado su novio y se encandiló con su escultural torso desnudo. Su debilidad contrastaba tanto con la fortaleza de su novio como el torso desnudo de este con sus viriles pantalones vaqueros, debajo  de  los  cuales  se  escondía  una  virilidad  aún  mayor.  « Sí,  quiero impregnarme  de  ti  hasta  la  médula»,  le  confirmó  embelesada  para  sus adentros, « y más aún». 

Alan  no  le  respondió.  Se  apartó  y,  aun  con  los  dedos  pringosos,  alzó  el nuevo móvil y comenzó a sacarle fotos a los pechos relucientes de su novia. 

—Estás  loco  —constató  Vicky,  rendida.  Sacó  pecho  para  que  sus  tetitas salieran  bien.  Sintió  calor  en  sus  mejillas,  pero  sabía  que  no  se  debía  a  la vergüenza. 

Alan  dejó  el  móvil  y  se  puso  delante  de  ella.  Despacio  y demostrativamente, se desabrochó los botones de la bragueta. Luego, sacó su polla. La tenía dura otra vez. Agarrándola con una mano delante de la cara de su novia, le dijo:

—Los  condones  tienen  sus  ventajas.  —Desvió  la  mirada  al  suelo,  donde yacía el ahora vacío preservativo. Luego, volvió a mirarle a los ojos—. Pero vas  a  tener  que  buscar  otro  método  anticonceptivo.  Nada  debe  separarnos. 

Quiero  impregnarte  de  mí  por  dentro  y  por  fuera.  —Se  imaginó  que  su esencia estaba en el semen y que su novia, al absorberlo por la boca, por la piel, por el intestino y por las mucosidades vaginales, se llenaría de él hasta que él la llenase por completo. 

Vicky  abrió  la  boca  para  replicarle,  pero  no  consiguió  articular  palabra alguna. Manuel le había metido su carne en la boca. Con las manos sobre su cabeza,  comenzó  a  moverse  dentro  de  ella.  Aunque  sus  movimientos  eran lentos y cuidadosos, su polla amenazaba con llegar demasiado adentro. 

—No te imaginas cuánto te deseo y cómo te amo —le dijo Alan, mientras encontraba el placer en su boca, una vez más. Sin darse cuenta, había elegido las  palabras  correctas:  la  deseaba  mucho  y  la  amaba  a  su  manera.  —Tengo grandes  planes  para  ti,  para  nosotros  —le  aseguró.  Sus  planes,  sin  duda, 

incluían tenerla así a menudo, pero iban mucho más allá de eso. La boca de Vicky  era  especial,  muy  especial.  Aun  con  tan  solo  un  uno  por  ciento  de  la técnica de su madre, le daba un placer que ni Gema ni ninguna otra mujer le podían  proporcionar.  La  había  desflorado,  pero,  más  importante,  la  estaba iniciando en un nuevo mundo para ella, en el suyo. Era territorio virgen aún por explorar, arcilla todavía sin moldear. 

Las  babas  se  le  escapaban  por  la  boca  y  se  escurrían  por  la  barbilla mientras  dialogaba con su novio. Manuel la amaba y la tenía todo planeado. 

¿Qué  más  podía  pedir?  Hacía  que  se  sintiera  querida,  deseada  y  bella. 

Inconscientemente,  intentó  tocarse  el  clítoris,  pero  las  esposas  se  lo impidieron. Sí, tendría que ir al ginecólogo para que le prescribiera la píldora. 

Los  condones  eran  engorrosos  y  ella  deseaba  que  Manuel  realmente  se corriese  dentro  de  ella.  Por  un  instante,  pensó  en  su  madre,  pero  enseguida descartó  consultarla.  Era  una  pena  que  su  madre  no  la  comprendiese. 

Seguramente  que  intentaría  quitarle  las  ideas  y  le  insistiría  en  que  los preservativos son mucho más seguros. ¡¿Qué sabría ella?! 

—Voy a venirme a vivir a Madrid —le desveló Alan, continuando con su particular  diálogo.  Empujó  su  polla  un  poco  más  adentro  en  la  boca  de  su novia—. Pero no te puedo prometer todavía cuándo —le advirtió. 

Las  palabras  de  Manuel  llenaron  el  corazón  de  Vicky  de  felicidad  y  su polla le llenó la boca. 

—Viviremos juntos, pero no aquí, claro —declaró Alan. 

Vicky  sintió  un  sabor  agridulce  en  su  boca.  Deseaba  vivir  con  Manuel. 

Pero  ¿deseaba  abandonar  a  Lidia?  Para  verse  con  Manuel  necesitaba  hacer uso de su piso y eso había facilitado que…

—Voy a hacerte el amor —anunció Alan. Salió de su boca, se agachó y la cogió  en  brazos  para  depositarla  con  cuidado  bocarriba  en  la  cama—.  Esta vez  no  tienes  permiso  para  correrte  —le  advirtió,  mientras  se  ponía  un condón—. Quiero que me regales ese orgasmo. —Alan le abrió las piernas y la penetró. 

Boquiabierta –esta vez no porque tuviera su polla en la boca, sino porque la tenía hechizada con su actitud tan extremadamente asertiva– sintió la polla de  su  novio  dentro  de  ella  por  segunda  vez  en  la  misma  tarde.  Su  pubis presionó contra su clítoris, haciéndole sentir de golpe las delicias de las que las  esposas  le  habían  privado  y  Vicky  supo  que  le  costaría  evitar  correrse. 

Nada más pensarlo, se asombró de que su pensamiento implicaba que estaba dispuesta a reprimirse por y para él. 

—¡Te lo regalaré, mi amor! —exclamó convencida. Lo intentaría; él se lo merecía—. Te lo  regalaré… si puedo.  —Gimió. No estaba  segura de  poder. 

Era  tan  delicioso  sentirlo  dentro  de  ella.  Sin  embargo,  no  le  pareció disparatado  no  correrse  porque  él  se  lo  hubiera  pedido.  Aun  así,  estaba recibiendo un enorme placer de él. 

Embriagada  con  el  deseo,  su  mente  divagó  confusamente  y  volvió  a acordarse de su amiga que, sin duda, estaría a punto de volver. Sin quererlo, como  si  estuviera  alucinando  a  causa  de  una  droga,  se  imaginó  a  Manuel retirarse de ella para acabar corriéndose dentro de Lidia. De nuevo, sintió la puñalada  de  los  celos  en  el  corazón.  Pero,  extasiada,  sintió  algo  más  y  se imaginó que, esposada como estaba, solamente podría extraer placer de ver y escuchar cómo Manuel se corría. Sin su roce y sin poder utilizar sus manos, no tendría más opción que esa. Los gemidos de placer de Lidia exacerbarían sus celos, pero, a pesar de ello, no le quedaría más remedio que alegarse por ella, por su amiga (y rival en sus figuraciones confusas e imposibles), y que sentirse orgullosa de la virilidad de su novio. 

—No puedo, no puedo —gimió ahogadamente. Si seguía así, se acabaría corriendo—. ¡Ay, amor!, no puedo. Ay, ay…

Intentó apartar a Lidia de su mente. Incluso trató de no pensar en Manuel. 

Incluso  procuró  pensar  en  algo  desagradable  para  no  correrse.  Le  vino  a  la mente  el  viejo  de  Amancio,  pero  tuvo  que  apartarlo  rápidamente.  Pensó  en algún examen que le había salido mal y por el que había sufrido mucho, pero era insuficiente. Finalmente, pensó en su madre, cuando discutían, cuando le echaba la bronca por cualquier cosa, cuando no la comprendía…

—¡Me corro! —le anunció Alan Manuel—. ¡No te corras! —le advirtió—. 

Regálame el orgasmo —le recordó. 

—Sííí, ¡es tuyo! —declamó Vicky, a punto de correrse. Apenas conseguía no  hacerlo  y  saber  que  Manuel  estaba  corriéndose  dentro  de  ella  no  lo  hizo más fácil—. ¡Córrete! ¡Córrete dentro de mí! —exclamó, en parte porque lo deseaba,  en  parte  porque  si  lo  hacía  rápido  quizá  ella  aún  podía  salvarse  y cumplir con la promesa (nunca verbalizada) de no correrse en esa ocasión. 

Por fin los movimientos de Manuel se ralentizaron. Exhausto y aún dentro de ella, consiguió incorporarse sobre sus brazos y mirando a Vicky a los ojos le preguntó:

—¿Te has corrido? 

—No,  nooo  —confirmó  Vicky  orgullosa  y  frustrada  a  la  vez—.  No  mi amor. Te lo he regalado, como tú querías. Pero ¿por qué? —le preguntó. La

experiencia  de  no  correrse  había  sido  incluso  más  intensa  que  alcanzar  el clímax.  Sintió  su  miembro  pulsar  dentro  de  ella,  eyaculando  los  últimos restos de semen. 

Alan se retiró de dentro de ella con un brillo en los ojos. Arrodillado entre sus piernas, se quitó el preservativo. ¿Cuántas veces se había corrido ya en el mismo  día?  Y  aún  estaba  excitado.  Se  asombró.  Incluso  para  él  eso  no  era normal. 

—Porque yo lo deseo —le respondió a su novia. Se inclinó sobre ella con el  condón  usado  en  una  mano—.  ¡Bebe!  —le  exhortó—.  Bebe,  amor, bébeme, gatita. —Vació el contenido del preservativo en la boca de su novia, asegurándose de que no quedase ni una gota de la preciada esencia de la vida

—. Me llevarás dentro —la animó, mientras exprimía las últimas gotas. 

—¿Es  así  cómo  me  quieres?  —le  preguntó  Vicky.  Inconscientemente, movió sus caderas, buscando donde frotarse, aunque solamente fuese contra el etéreo aire. 

—Así es como te quiero y te deseo —afirmó Alan Manuel. Arrebañó con sus dedos semen de las comisuras de su novia y los introdujo en su boca. 

—¿Y  nunca  te  cansarás  de  mí?  —interrogó  Vicky,  observando  que,  a pesar de que se acababa de correr, aún la seguía teniendo dura. 

—Nunca, gatita —le aseguró Alan Manuel—. Nunca, si bebes y miagas. 

—¡Miau! —hizo Vicky y se rio. Luego, con semblante serio, le planteó—:

¿Y si no lo hago? ¿Te cansarás entonces? 

Alan ladeó la cabeza y la miró extrañado. 

—Antes  te  cansarías  tú  de  no  hacerlo  —aseveró  sin  tardanza—.  Estoy convencido  de  ello  —afirmó  y  metió  el  dedo  índice  en  su  boca,  hasta  la segunda falange. 

Vicky se lo chupó. Estaba sorprendida consigo misma. Hasta hacía poco, tragarse el semen la habría repugnado y ahora…

—¡Ay! —gritó Alan. Retiró presto el dedo de sus fauces. 

—Las gatas muerden —le dijo Vicky en tono burlón. Luego, nuevamente seria, la preguntó—: ¿Y si te equivocas? 

—No lo hago —ratificó Alan con aplomo. Después de lo que había visto ese  día,  estaba  seguro  de  no  equivocarse  ni  con  ella  ni  con  su  madre. 

Tampoco se equivocaba con Daniel. 

—Házmelo otra vez —le pidió Vicky. 

—¿Es  que  eres  insaciable?  —se  sorprendió  Alan  gratamente.  Sin embargo,  a  pesar  de  que  aún  la  tenía  dura,  dudó  de  poder  satisfacerla.  La

tenía sensible tras el orgasmo. Además, no deseaba que Vicky se corriese—. 

¡Vístete!  —le  dijo  a  cambio.  Se  levantó  y  se  apartó—.  Salimos  a  dar  un paseo. Ambos necesitamos despejarnos. 

—Tendrás que soltarme —le recordó Vicky, poniendo morritos. No tuvo que  fingir  decepción;  seguía  necesitando  su  orgasmo—.  Además,  primero tendremos que ducharnos —propuso con esperanza. 

—No —respondió Alan en un tono que no permitía réplica—. Vístete —le ordenó nuevamente—. Quiero que me lleves en tu piel. —Sí, darían un paseo como  una  pareja  de  enamorados,  con  su  semen  penetrando  más profundamente a través de las capas de su piel. No permitiría que se duchase

—. Nada de braguitas ni sujetador. No los necesitas —le indicó, nuevamente con un tono que no daba lugar a la discusión—. Y déjate el collar. Te queda bien. 

Vicky  suspiró  sonoramente,  quizá  para  coger  aire  para  replicarle,  puede que en señal de resignación o solamente porque necesitaba suspirar. 

—No protestes o saldrás con las esposas —le advirtió Alan Manuel. 

Vicky se rio para quitarle hierro a sus palabras, pero algo le decía que su novio  bien  era  capaz  de  llevar  a  cabo  la  amenaza.  Algo  en  Manuel  había cambiado, quizá también en ella. 

—Miau —confirmó con más burla pretendida que sentida. 

Alan se acercó, la giró y le quitó las esposas. Esas de peluche no llevaban cerradura  con  llave,  sino  unos  simples  mosquetones.  Las  sujetó demostrativamente delante de sus narices y le dijo:

—Recuerda…

A continuación, la besó. Una vez más, no le importó encontrarse el sabor de su propio semen en su boca. 

—Recuerda que te amo —le dijo cuando dejó de besarla. 

















CAPÍTULO XXVII – DANIELA PARA ELLOS, 

PARA MÍ ANAÏS

  

 “El mundo sólo es real si yo lo perturbo.” – Segundo testamento de Alain Bosquet



—¿Sí? 

Daniel  se  arrepintió  de  la  llamada  al  momento  de  oír  la  voz.  Lo  había meditado,  agitado,  deprimido  e  incomprendido.  Finalmente,  se  había arrancado a hacer la llamada. Pero ahora se arrepentía de hacerlo. Sabía que estaba  obrando  mal  y  que  nada  bueno  podría  salir  de  ello  y  valoró  colgar. 

Pasaron unas largas mil milésimas de segundo antes de hacerlo, pero, por fin, colgó.  El  móvil  le  pesaba  en  la  mano.  Sintió  su  corazón  latir  con  fuerza  y tenía  un  nudo  en  el  estómago.  De  tratarse  de  un  juego  para  ordenador, únicamente tendría que volver a un punto de guardado anterior. En los juegos de estrategia, Daniel tenía la costumbre de guardar con frecuencia para poder deshacer  las  malas  decisiones.  De  ser  una  partida  de  ajedrez  contra  el ordenador,  solamente  tendría  que  deshacer  las  últimas  jugadas.  De  estar escribiendo en un editor de textos, únicamente tendría que pulsar control más zeta  para  revertir  la  situación.  Pero  no  era  un  juego  y  no  era  solamente  una parrafada escrita en Word. 

Apretó los dientes hasta que le crujió la articulación de la mandíbula. 

—¿Daniel? —preguntó la voz. 

Daniel solamente fue capaz de articular un graznido en respuesta. 

—¿Daniel?  —volvió  a  inquirir  la  voz  innecesariamente—.  ¿Me  has llamado tú? 

Sí, la había llamado. Y no debería haberlo hecho. 

—¿Daniel? —insistió la voz una vez más. 

Daniel  quiso  colgar  la  llamada.  ¿Por  qué  había  descolgado?  ¿Por  qué  la había  llamado  en  primer  lugar?  En  la  vida  real,  no  se  pueden  deshacer  las decisiones.  Se  haga  lo  que  se  haga,  el  pasado  permanece  inmutable  y  tiene consecuencias  sobre  el  presente  y  el  futuro.  Abortar  una  llamada  realizada, pulsar  el  icono  rojo  de  colgar  la  llamada,  no  es  lo  mismo  que  presionar control más zeta. 

—Sí  —contestó  por  fin.  « A  lo  hecho,  pecho»,  pensó  Daniel.  Necesitaba hablar  con  ella.  ¿Con  quién  sino  podía  hablar?  Solamente  ella  podía

comprenderle. Gema estaba demasiado metida en su propio mundo—. Sí, no sé qué pasó —mintió— que se cortó la llamada. Gracias por devolverla. 

—No  esperaba  que  me  fueses  a  llamar  —declaró  Lidia—.  Después  de tanto tiempo —se lamentó. No parecía un reproche. El tono de su voz parecía indicar  que  estaba  recordando  los  viejos  tiempos—.  ¡Qué  casualidad!  Justo, pensaba yo en llamarte. ¡Lo juro! Era la verdad. Lidia llevaba ya un tiempo rumiando  acerca  de  volver  a  ponerse  en  contacto  con  la  pareja  y  había llegado  a  la  conclusión  de  que  Daniel  sería  la  entrada  más  fácil.  Había perdido la fe en que Alan consiguiese reconectarlos, de alguna manera, pero, sobre  todo,  desconfiaba  de  él  y  se  había  dado  cuenta  de  que  más  que compinche era un rival, quizás incluso un enemigo—. Cuéntame —le invitó a declarar el motivo por el que la había llamado. Luego, preocupada, preguntó

—:  ¿Ha  ocurrido  algo?  —Si  Daniel  la  llamaba,  es  que  algo  serio  había ocurrido  con  Gema.  « No  le  ha  pasado  nada»,  intentó  tranquilizarse.  « Vicky me lo habría contado si hubiese pasado algo grave. »  Entonces,  ¿por  qué  la había llamado Daniel? « A lo mejor sí que ha ocurrido algo serio, solamente que  Vicky  aún  no  lo  sabe»,  se  alarmó  Lidia.  ¿Se  estarían  divorciando? 

¿Acabarían  de  tomar  la  decisión  y  todavía  no  se  la  habían  comunicado  a Vicky?  « Espero  que  no»,  se  dijo  Lidia.  Lo  que  le  gustaba  de  ellos  era  la pareja, no Daniel ni tan siquiera Gema por separado. « Con ella quizá…»,  se imaginó  Lidia,  pero  rápidamente  sacudió  la  cabeza.  Tenía  la  certeza  de  que Gema sin Daniel no sería la misma mujer de la que ella se había enamorado. 

—Yo… —titubeó Daniel. La había llamado sin ni tan siquiera saber bien qué decirle. Quizás solamente necesitaba oír su voz, saber que al otro lado de la  línea  había  alguien  que  podía  comprenderle—.  Yo…  —lo  intentó  de nuevo. 

—¿Quieres que nos veamos? —le propuso Lidia, a la vista de que Daniel estaba siendo incapaz de decirle por teléfono lo que le preocupaba. 

—Eh… sí… —vaciló Daniel. Luego, en voz baja, más para sí mismo que para  ella,  murmuró—:  Supongo.  —Finalmente,  se  lanzó  y  dijo—:  Sí,  claro. 

¿Todavía  sigues  viviendo  en  el  mismo  apartamento?  —Claro  que  quería verla. Daniel sacudió la cabeza. En realidad, no deseaba verla, no a espaldas de su mujer; necesitaba hacerlo. No podía quedar con ella en casa o Gema los pillaría. Tampoco podía hablar con ella de esos asuntos en una cafetería; eran temas demasiado delicados… y humillantes… como para ser tratados en un lugar público. Y, ciertamente, no debía quedar con ella una la habitación de un  hotel.  Daniel  apretó  de  nuevo  los  dientes  hasta  que  su  mandíbula

chasqueó.  Quedar  con  ella  en  su  casa  tampoco  era  buena  idea.  Quedar  con ella simplemente era una mala idea, allí, aquí y en cualquier lugar. 

—Uh —hizo Lidia. No deseaba que sonara a una evasiva, pero no podían quedar  en  su  casa—.  Sí,  claro.  Sigo  viviendo  donde  siempre.  —En  su apartamento había pasado unos buenos ratos con Daniel. Al principio habían sido  órdenes de Gerardo, pero pronto había sido algo más—. Pero… —dudó

—  no  podemos  quedar  aquí.  Estoy…  de  reformas  —se  le  ocurrió  decir. 

Evidentemente,  no  le  podía  decir  la  verdad,  que  su  hija  y  el  amante  de  su mujer estaban en su piso, probablemente follando como conejos. Tenían que quedar en otro lugar—. ¿Qué tal si… quedamos para comer y me cuentas? —

Sí, eso era una buena idea. Podían quedar en cualquier otro sitio menos en su apartamento. 

—Eh…  ¿a  comer?  —vaciló  Daniel.  No  podía  hablar  con  ella  de  lo  que necesitaba hablar delante de un camarero y con una horda de comensales a su alrededor—. Eh… comer… me viene… un poco mal. 

—Vaya  —hizo  Lidia.  No  deseaba  dejar  escapar  la  oportunidad  de reconectar  con  Gema  y  Daniel.  Pero,  desde  luego,  en  su  apartamento  no podían quedar hasta que Alan y Vicky no se fuesen. « A lo mejor es lo mejor», reflexionó  Lidia.  Posiblemente,  lo  mejor  era  que  se  descubriese  el  pastel cuanto  antes.  Ella  saldría  escaldada,  desde  luego.  Pero  ¿no  ocurriría  en cualquier caso? Se imaginó la cara de Daniel al encontrarse de bruces con la polla del amante de su mujer en el coño de su hijita y obtuvo en placer sádico de la imagen. Podía prepararlo para que Daniel se los encontrase en el salón, nada  más  entrar  por  la  puerta.  Además,  la  sorpresa  a  destiempo probablemente  arruinaría  los  planes  del  maldito  Alan.  Sí,  la  cara  de  Alan  al darse cuenta de que sus malvados planes se habrían frustrado de golpe sería incluso más digna de ver que la de Daniel. Al final, incluso podría quedar ella como heroína en el asunto. 




***

 

—¡No  las  compartas  con  nadie!  —le  advirtió  Alan  a  su  amigo  Jaume—. 

¿Crees que las tendrás listas para mañana? 

—Descuida  —le  respondió  Jaume  al  mensaje.  Se  sentía  honrado  conque Alan confiara en él de esa manera. Una cosa era que le encargara editar los vídeos  de  la  mujer  que  se  había  agenciado  como  sumisa  (o  como   perrita, como  solía  presumir).  Pero  compartir  los  desnudos  de  su  novia,  eso  era  un

nivel diferente. Porque Alan juraba que estaba enamorado de esa chica. Pero

¿se hace eso con la novia? ¿No es tratarla como una furcia? La petición de su amigo le había sorprendido, incluso escandalizado. La mujer era una furcia, pero  la  chica  era  un  ángel,  como  debían  ser  y  eran  todas  las  novias  con  las que  se  va  en  serio.  Jaume  se  propuso  tratarla  con  respeto,  aun  cuando  su amigo  no  lo  hacía.  Él,  ciertamente,  no  compartiría  nunca  un  desnudo  de  su novia y menos aún sin su consentimiento. Editaría las fotos, tal como le había pedido, pero lo haría tratando de no excitarse con ellas. No era un profesional y mucho menos de la fotografía, pues lo suyo era la cinematografía, pero era su amigo y, por lo tanto, si la cosa, contra todo pronóstico, finalmente iba en serio  entre  ambos,  también  sería  el  amigo  de  la  chica—.  Pero  deberías pasármelas  por  otro  medio  —escribió—.  El  WhatsApp  comprime  las imágenes —observó—. No puedo hacer magia si la resolución es mala. 

—¿Qué  propones?  —escribió  Alan.  Levantó  la  mirada  de  la  pantalla  y sonrió  a  Vicky.  Le  pareció  que  era  muy  bella  y  que  la  piel  le  brillaba especialmente. Volvió a mirar la pantalla para leer la respuesta:

—Un servicio en la nube. DropBox. O mejor aún Box, que está cifrado. 

Alan suspiró. No tenía tiempo para eso. Tecleó rápidamente su respuesta:

—Haz lo que puedas con lo que tienes. Ahora no puedo. 

—¿Con quién texteas? —se interesó Vicky. 

—Estás muy guapa —le contestó Alan sin responderle—. Ponte ahí. Voy a sacarte unas fotos. 

—¿Más  fotos?  —protestó  Vicky,  fingiendo.  En  realidad,  le  estaba encantando ser modelo para su novio y sentirse deseada por él. 

—Hace  un  día  espléndido  y  estás  radiante  —explicó  Alan—.  Sería  un crimen no aprovecharlo. Ya verás qué bien quedas. 

Le había pedido a Jaume que hiciera su magia con el Photoshop. Él no era tan buen fotógrafo como su tío ni el móvil, aunque fuese un iPhone, era tan buena cámara como una auténtica réflex. Tampoco sabía editar las fotos, más allá de lo básico que permitía el propio móvil. Pero para eso estaba su amigo del alma, Jaume. Entre todas las fotos, seguramente que sabría encontrar un par  de  ellas  que  podían  ser  mejoradas,  manipulando  la  iluminación  y  algún que otro parámetro, para que pareciesen obras maestras. 

Lo importante era que a Vicky le entusiasmasen. Con un par de ellas sería suficiente.  La  clave  era  que  ella  le  cogiera  el  gusto  a  eso  de  posar.  Por  ahí podría  llevarla  a  su  terreno,  tal  como  su  tío  había  conseguido  hacer  tan magistralmente con su madre. Vicky aún era joven y dócil, y con un puñadín

de  fotos  en  apariencia  buenas,  en  las  que  se  sintiera  fotogénica,  sería suficiente.  Donde  su  falta  de  maestría  no  llegaba,  la  cantidad,  unida  a  la magia de Jaume, lo suplirían. 

—Ahí —le indicó Alan—, contra el árbol. 

Habían  hecho  bien  con  salir  a  dar  un  paseo  por  el  parque.  Hacía  un  día fenomenal  para  pasear  y  para  sacar  más  fotos.  Además,  no  eran  los  únicos. 

Otros  muchos  habían  decidido  aprovechar  la  tarde  y  salir  de  paseo  por  el parque. 

Alan se había  excitado con la  incomodidad que le  producían las miradas indiscretas a su novia. Vicky se había puesto el disfraz de colegiala y a Alan le  parecía  que  verla  así  en  directo  era  mucho  mejor  que  en  vídeo.  El atrevimiento de su novia le extrañó, no obstante. ¿Es que no tenía otra ropa y había  ido  así  a  la  casa  de  Lidia?  Sin  embargo,  ocupado  con  admirar  su hermosura  y  feliz  porque  su  novia  se  mostrase  cada  vez  más  atrevida,  no perdió mucho tiempo en cavilar acerca de esa cuestión. Lo más probable era que solamente quisiese sorprenderle y agradarle; seguramente que solamente había llevado el disfraz de colegiala para eso, para disfrazarse para él. 

Las  areolas  de  las  tetitas  de  su  novia  se  transparentaban  a  través  de  la camisa  blanca  como  castañas  maduras  y  atraían  la  mirada  de  más  de  un viandante.  La  cara  de  Vicky  enrojecía  deliciosamente  cada  vez  que  ella pillaba  a  alguien  mirándola  indiscretamente  y  ella,  nerviosa,  le  apretaba  la mano.  Alan  se  deleitaba  con  esa  mezcla  de  atrevimiento  y  vergüenza  que mostraba  su  novia  y  la  hacía  pasear  por  los  caminos  más  concurridos.  Se preguntó  si  él  estaba  sintiendo  el  mismo  tipo  de  fascinación  que  el  cornudo de Daniel. También Daniel se excitaba con las miradas que le lanzaban otros hombres a su mujer. 

« No, yo no soy Daniel. ¡Yo no soy un débil cornudo! », se dijo, tratando de sonar más seguro para sus adentros de lo que realmente estaba. No pensaba realmente  que  Daniel  fuese  un  debilucho,  pero  le  pareció  apropiado  utilizar ese  adjetivo  en  ese  momento  para  diferenciarse  de  él.  Alan  sabía  que  para hacer lo que hacía un cornudo como Daniel había que ser bastante fuerte, en realidad. Aun así, él simplemente no era un cornudo. Él era el dominante, el corneador en esa relación. « En esa y en cualquiera», se reafirmó. A él no le excitaban las miradas que le lanzaban otros a su novia; a él lo que le ponía era el efecto que producían en ella. A él no le ponía que ella se expusiera, sino que él la expusiera a ella. 

—¿Aquí? —preguntó Vicky, visiblemente incómoda—. Hay mucha gente

—objetó. 

—Ahí,  gatita,  ahí  —le  confirmó  Alan.  Le  gustaba  que  protestase,  para acabar haciendo de todas las maneras lo que él quisiera. 

« Seguramente que tiene el coño chorreando», pensó. Los pezones erectos bajo  la  camisa  blanca  no  mentían  y  seguramente  que  su  sexo  tampoco  lo haría. Metió el móvil en el bolsillo y se acercó a ella para besarla. 

—¿Por qué me haces esto? —le preguntó Vicky cuando su novio se apartó de su boca. 

—Porque me excita —respondió Alan sin dudar—. Y porque te excita así. 

—Me estás tratando como a una puta —protestó Vicky. Manuel la había hecho exponerse como una modelo porno barata. 

« Oh, no, como a una puta, no», pensó Alan. « Más adelante, puede que te dé esa experiencia, amorcito mío». 

—Nunca  haría  eso,  gatita  —le  aseguró—.  Jamás  te  trataría  como  a  una vulgar puta. 

Eventualmente,  le  daría  puntualmente  la  experiencia  de  ser  tratada  como una  vulgar  prostituta,  pero  él  no  la  trataría  así  en  la  vida.  Ella  era  su  novia. 

« No  te  amaría  si  te  negase  esa  experiencia  solamente  porque  me perteneces», pensó. « Eso sería egoísta por mi parte. » No comulgaba con los hombres hipercelosos; lo consideraba una debilidad. No había nada de malo en  compartir  a  su  pareja,  siempre  y  cuando  fuese  bajo  su  mando.  Tampoco había  nada  malo  en  experimentar  cosas.  Alan  consideraba  extremadamente erótico el acto de que, siguiendo sus indicaciones, el amor de su vida tuviese sexo a cambio de dinero con un desconocido.  «¿Qué es lo que más odian las mujeres? »,  se  preguntó  Alan  de  forma  retórica.  « Ser  tratadas  como  una puta»,  se  autorrespondió.  No  podía  haber  mayor  demostración  de  amor  que acceder a ser puta de forma ocasional. « Puta por amor», pensó, embriagado por la sensación de poder. 

Repentinamente,  se  dio  cuenta  del  paralelismo  con  Daniel  y,  alarmado, intentó  destacar  las  diferencias  con  el  cornudo:  « A  Daniel  le  pone  que  otro haga puta a su mujer. A mí me pone hacerlo yo», aseveró. « Le pone sentirse humillado a través de ella. A mí me pone que se humille para satisfacerme a mí. » El acto era el mismo, pero el significado era totalmente diferente. « A él le excita como acto de empoderamiento de ella, empoderamiento sexual para sí misma y sobre él. A mí me pone como acto de sumisión incondicional. Es completamente  diferente»,  concluyó  para  tranquilizarse.  A  veces,  cornudo  y corneador pueden parecer no tan diferentes, si uno no se fija en los detalles. 

Sin  embargo,  a  Alan  se  le  escapó  preguntarse  qué  era  lo  que, hipotéticamente hablando, eso significaba para ella, para Vicky o para Gema. 

Novia  sumisa,  hotwife  sumisa  con  el  corneador  y  dominante  con  el  marido, 

¿realmente hay tanta diferencia? ¿Desde el punto de vista de ella, existe esa diferencia  que  Alan  se  imagina?  ¿Acaso  no  es  ella,  en  ambos  casos,  la protagonista? ¿Es que importa lo que marido o corneador se imaginen? 

Alan  empujó  a  Vicky  contra  el  árbol  y  protegidos  únicamente  por  la sombra, a la vista de quien quisiera fijarse, le metió su mano entre las piernas. 

Sujetó la muñeca de su novia con la mano libre y recorrió con la otra mano sus muslos hacia arriba. 

Vicky  se  opuso  y  atrapó  el  brazo  de  su  novio  con  la  mano  que  aún  le quedaba libre antes de que él llegase al punto crítico. 

—No  —protestó  con  la  misma  debilidad  que  con  la  que  empujaba  su brazo hacia abajo—, ¡por favor! 

—No necesito llegar ahí para comprobar que estás mojada —le dijo Alan. 

Retiró su mano de entre sus muslos, pero antes de hacerlo rozó con el dedo corazón  su  clítoris.  Para  su  satisfacción,  lo  notó  ansioso  e  inflamado.  Aún más le satisfizo el jadeó que le arrancó. 

—¿Ves  cómo  me  tratas  como  a  una  puta?  —le  recriminó  con  la  misma debilidad en su voz. 

« No sabes lo que es eso», pensó Alan. « Aún no». A Lidia la trataba como a  una  vulgar  prostituta,  porque  en  esencia  eso  era  lo  que  ella  era.  Era  un instrumento pagado para sus fines y para su placer. Con ella no hacía el amor, sino  que  la  follaba.  No  pensaba  en  el  placer  de  ella,  sino  únicamente  en  el suyo propio. « Y aun así la hago gemir», se congratuló, « y sé que no lo hace por  profesionalidad. »  Algún  día  alquilaría  a  Vicky  a  un  desconocido  para darle  esa  experiencia.  Entonces  comprendería  la  diferencia.  Pero  primero experimentaría con su madre. No le deseaba ningún mal a su suegra, pero no pensaba  arriesgar  con  su  novia.  Le  daría  a  Gema  la  experiencia  que  su  tío había omitido darle. Y luego, con lo aprendido, eventualmente se la  ofrecería a su novia también. 

—¿Crees  que  las  mujeres  públicas  se  excitan  así?  —preguntó  Alan, sujetando la mano delante de los ojos de Vicky. 

Aun en la sombra del árbol, sus dedos relucían con los jugos de ella y ni tan  siquiera  había  necesitado  llegar  a  su  sexo.  Sin  braguitas,  sus  fluidos vaginales resbalaban por el interior de sus muslos. 

—Yo… —intentó excusarse Vicky. Le daba vergüenza que su excitación

fuese tan obvia… y palpable. Se sentía abochornada por no poder ocultar ante su novio que lo que estaba haciendo la ponía cachonda. 

Alan no la dejó terminar de hablar. Aprovechó la boca entreabierta de su novia para introducir sus dedos en ella. 

—Hay  cosas  que  no  mienten  —la  aleccionó,  mientras  hacía  que  ella  se saborease  a  sí  misma—.  No  cambies  nunca,  gatita  —le  pidió.  Ya  había tomado una decisión: ella sería su gatita y su madre su perrita. Naturalmente, intercambiarían los roles cuando a él le placiese—. Te quiero exactamente así

—le aseguró—, así de avergonzada y así de excitada. 

Era un imposible lo que le pedía. Las experiencias forman a las personas y lo extraordinario pronto se vuelve cotidiano. Solamente queda la desesperada huida hacia adelante, hacia nuevos niveles, como demuestra la evolución de Gema  y  Daniel.  Alan  era  consciente  de  ello.  Aun  así,  las  esperanzas  que albergaba  no  eran  infundadas:  Para  Daniel,  ver  a  su  mujer  con  otro  hombre no  se  había  convertido  en  algo  cotidiano,  después  de  tanto  tiempo.  Seguía excitándolo  y  perturbándolo  cada  vez.  Y  Gema  continuaba  sonrojándose  y mordiéndose  deliciosamente  el  labio  inferior  cada  vez  que   actuaba  en público. Alan lo había visto en Barcelona, incluso a través del casco de moto que ella llevaba. Y lo había comprobado la noche anterior en Madrid. Había esperanzas para conservar a Vicky así, al menos en esencia. 

Sacó los dedos de su boca y la besó, compartiendo su dulce sabor con ella. 

Mientras  la  besaba,  presintió  el  deseo  de  Vicky  de  que  volviese  a  meter  su mano  entre  sus  piernas  y  de  que  la  acariciase  ahí  abajo.  Pero  no  lo  iba  a hacer.  No  le  daría  placer  cuando  ella  lo  desease  o  necesitase;  se  lo  daría cuando  él  desease  dárselo.  Y,  por  el  momento,  prefería  tenerla  así  de desesperada. 

Se apartó repentinamente de ella, dejándola con las ganas de prolongar el beso.  Aturdida,  Vicky  observó  cómo  Manuel  se  alejaba  de  ella.  Con curiosidad,  vio  cómo  su  novio  se  acercaba  a  un  hombre  y  hablaba  con  él. 

Preocupada, vio cómo gesticulaba hacia ella y le ofrecía el móvil al hombre. 

Abochornada, miró al suelo, al darse cuenta de que Manuel retornaba con una correa en la mano, con el hombre siguiéndole unos pasos detrás, con el móvil con todas las fotos comprometedoras en la mano. 

—Pensaba  que  era  tu  gatita  —expresó  humillada,  incapaz  de  levantar  la mirada. 

—Lo  eres,  amorcito  —le  aseguró  Alan.  Trató  de  reprimir  los  signos  de triunfalismo.  Desconocía  qué  había  hecho  Lidia  con  ella,  pero  pensó  que  al

final tendría que felicitarla por lograr la inesperada temprana transformación de Vicky. ¿Habían sido solamente los vídeos que le había hecho grabar? Al final  tenía  que  sentirse  agradecido  con  ella.  Tendría  que  hablar  con  ella  al respecto, pero de momento tocaba aprovechar la oportunidad y llevar a Vicky un  pasó  más  lejos—.  Pero  a  veces  también  serás  mi  perrita  —declaró ominosamente mientras le enganchaba la correa en el collar. Y ahora, ponte a cuatro patas para la foto. Y mira a la cámara. 

Vicky dudó y Alan tuvo que animarla:

—No  querrás  que  se  impaciente  este  hombre  tan  amable  que  nos  ha prestado  la  correa  de  su  perro  y  empiece  a  jugar  con  el  móvil  mientras  nos espera, ¿verdad? 

—Manuel…  ¡por  favor!  —se  resistió  Vicky.  Aquello  era  demasiado humillante. 

—¿Prefieras que meta mi mano entre tus piernas? 

—¡No  soy  una  puta!  —protestó  Vicky,  buscando  fuerzas  donde  no  las había. Le ardía la cara. 

—Claro que no, amorcito. Solamente es un juego —le aseguró Manuel—. 

Lo  recordarás  y  te  reirás  cuando  crezcan  nuestros  hijos  —le  dijo cariñosamente. Le acarició la cara, disfrutando del calor que desprendía. No eres  una  puta  —convino—.  Para  esta  foto,  solamente  serás  una  perrita.  —

Luego, viendo que Vicky aún se resistía, dijo—: ¿O prefieres ser una puta en esta  foto?  —Dobló  la  correa  de  cuero,  formando  una  pequeña  «u»  en  un extremo, introdujo ese extremo debajo de su faldita y subió el brazo. 

La correa trepó por sus muslos como una serpiente, en busca de la húmeda cueva.  Con  su  lengua  viperina  olfateó  su  presa  y  ascendió  hacia  ella  hasta hincarle  los  colmillos  en  su  punto  más  débil.  Vicky  jadeó  al  sentir  el  leve contacto de la punta de la correa en su clítoris. 

—No,  por  favor  —le  suplicó.  Con  piernas  temblorosas,  se  agachó  hasta ponerse a cuatro patas. 

—Tranquila  —le  dijo  Alan—,  no  te  haré  ladrar.  —« Aún  no»,  pensó. 

Sintió que estaba teniendo una erección. Había vuelto a doblegar a Vicky. « Y

 ella  se  ha  resistido  deliciosamente.  Pero  al  final,  de  tal  palo,  tal  astilla», pensó radiante. 

La  libido  hace  milagros  y  la  denegación  del  orgasmo  es  un  instrumento valiosísimo en una relación entre dominante y sumiso. Encontrar el punto de apoyo adecuado y utilizarlo para hacer palanca es indispensable. Por lo visto, a Vicky le ponía tanto como a su madre sentirse deseada, incluso ser el objeto

del deseo, aunque siempre disfrazado de arte. Las miradas lujuriosas pueden echar  para  atrás,  pero  cuando  es  la  cámara  la  que  se  interpone  entre  los lujuriosos  y  el  objeto  de  su  lujuria,  entonces  el  supuesto  octavo  arte  sirve como excusa. El razonamiento hace aguas como un broquel en comparación con un escudo pavés ante una lluvia de flechas, pero no deja de tener su uso. 

Al menos, esa es la conclusión a la que llega Alan, ignorante de Amancio y de los tejemanejes de Lidia. 

Alan  sujetó  con  firmeza  la  correa  en  su  mano.  « Esta  va  a  ser  la  mejor foto», pensó. Satisfecho de su hazaña y orgulloso de su novia, la miró desde arriba. La correa era larga y sintió el deseo de darle a su novia un azote con ella en el culo, en esa posición tan respingona y sugerente. 

—Date prisa, por favor —suplicó Vicky, turbada. 

—Calla,  amorcito  —le  respondió  Alan—,  o  te  hago  ladrar  como  a  una perrita.  —A  cambio,  tuvo  una  idea  mejor.  Envalentonado,  se  inclinó  hacia abajo y comenzó a subirle la faldita a su novia, destapando su culito. 

—¡Para! —vuelve a suplicar Vicky—. ¡Por favor! 

—Ya  está,  perrita.  Haces  que  me  sienta  muy  orgulloso  de  ti.  Me  haces muy feliz —le aseguró con una dulzura que sonaba a ironía en esa situación

—. Solamente es un poco de nalga. 

Era  verdad.  No  le  había  levantado  la  falda  del  todo.  Solamente  la  había levantado en el lateral que saldría en la foto. Aun así, dado lo corta que era la falda, cualquiera que se pusiese detrás de ella vería algo más que una nalga. 

Nuevamente,  Alan  sintió  la  tentación  de  hacer  sonar  la  correa  sobre  la blanca nalga de su novia, pero se contuvo. No era el momento. En cuanto al lugar… realmente el único problema con el lugar era el momento. Vicky aún no  estaba  preparada  para  eso,  pero  Alan  estaba  seguro  de  que  llegaría  a estarlo. Ahora lo sabía. 

Se  giró  hacia  el  hombre  que  le  había  prestado  la  correa  y  que  había aceptado hacerla una foto. Se le notaba incómodo y curioso. Sin duda, no se había  imaginado  eso  cuando  Alan  le  había  explicado  lo  que  deseaba  de  él. 

Alan le indicó que ya podía disparar. 

—Mira  a  la  cámara,  perrita  —le  advirtió  a  Vicky—,  o  ese  hombre  tan amable tendrá que hacer otra foto y estaremos así un buen rato. 

Rendida y aturdida, incapaz de comprender cómo había llegado hasta ahí y por qué permitía eso, Vicky levantó la cabeza y miró al objetivo del móvil que le había regalado a su novio. De haber sabido que lo utilizaría para eso…

De  haber  sabido  que  Vicky  se  lo  regalaría  a  su  novio,  Amancio  no  se  lo

hubiera  regalado.  Aunque,  en  realidad,  Amancio  no  se  lo  había  regalado. 

Había  sido  un  pago  encubierto  por  los  servicios  prestados  y  por  los  futuros servicios que le prestaría. Aunque nadie había verbalizado eso, Vicky había sentido  desde  el  primer  momento  que  se  trataba  de  eso.  Por  eso  se  había deshecho del  regalo a la primera ocasión. Pero, al parecer, había sido peor el remedio que la enfermedad. 

« Me  merezco  esto  por  golfear  con  Amancio»,  logró  pensar  Vicky.  No podía culpar a su novio por tratarla así, cuando ella se había dejado manosear por otro hombre. En todo caso, era un castigo bien merecido por su traición. 

Tenía  la  cara  ardiendo.  Odiaba  cada  momento  de  la  experiencia.  Odiaba no llevar nada excepto ese disfraz de colegiala que la hacía sentirse un zorrón barato y completamente inapropiado. Odiaba estar a cuatro pantas, debajo de él, debajo de cualquiera, excepto de los perros y gatos. Ella prefería estar a su altura;  amaba  la  intimidad  de  mirarle  a  los  ojos  y  hacer  el  amor  con  él. 

Odiaba  que  él  se  corriese  mientras  le  prohibía  hacer  lo  propio  a  ella.  Ella disfrutaba  del  placer  de  él,  pero  también  necesitaba  el  suyo.  Todo  ello  la hacía  sentirse  degradada,  humillada.  La  forma  con  la  que  él  la  trataba  hacía que se sintiese como una mera mascota para él. 

Pero quizás lo que más odiaba de ello era el hecho de que ser tratada de esa forma hiciese que su coño se mojase. 

Y  él  lo  sabía  y  lo  había  comentado.  ¡Claro  que  él  se  había  dado  cuenta! 

Ella olía a sexo, al suyo y al de él. 

Hasta  el  perro  del  señor  lo  sabía.  Sobre  todo,  el  perro  lo  sabía.  Había dejado de rastrear lo que fuese que había estado rastreando. Había cogido un nuevo  rastro  y  se  estaba  acercando  a  ella.  « ¡No,  no,  no! »,  rezó  Vicky  en silencio. « ¡Aléjate! »

Se odiaba porque ser tratada de esa forma hiciera que se pusiera cachonda. 

Deseaba  que  no  fuese  así,  pero  lo  era.  Se  mordió  el  labio,  tratando  de suprimir su excitación. La vergüenza que sentía era imposible suprimirla. 




***

 

—Daniel —exclamó Lidia, pero a pesar de su abrazo caloroso el reencuentro resultó más frío de lo que ella hubiera deseado. 

—Lidia —contestó Daniel, visiblemente incómodo. La abrazó, pero no se atrevió  a  apretarla  contra  él.  Tenía  la  sensación  de  estar  poniéndole  los cuernos a Gema, aunque eso no era su intención. En cualquier caso, la estaba

traicionado al acudir al encuentro a sus espaldas. « Ella no lo permitiría», se excusó  Daniel,  « y  no  comprende  por  lo  que  estoy  pasando.  Si  hay  una persona en el mundo que puede entenderme, es Lidia»—. Hace un buen día, 

¿eh? —comentó Daniel por decir algo y no prolongar el incómodo silencio. 

« ¡Qué  bien  huele! »,  se  admiró.  No  se  había  olvidado  de  su  olor  fresco  y embriagador  a  la  vez.  Al  parecer,  Lidia  no  había  cambiado  de  perfume  en estos años. « O quizás haya cambiado, pero se haya puesto este para hacerme recordar  los  viejos  tiempos»,  pensó  Daniel.  No  sabía  si  lo  había  pensado  a modo esperanzado o como advertencia. 

—Daniel  —respondió  Lidia,  cogiéndole  de  la  mano  y  caminando  a  su lado—, no me has llamado para comentar acerca del tiempo, ¿verdad? 

No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que algo pasaba. Lidia se había  despedido  de  Amancio  apresuradamente  para  quedar  esa  misma  tarde con  Daniel,  nada  más  recibir  su  llamada,  y  no  había  ni  pasado  previamente por  casa.  « No  puede  quejarse»,  pensó,  refiriéndose  a  Amancio.  « He  ido  a verlo  por  iniciativa  propia,  me  ha  azotado,  me  ha  echado  un  polvo  y  le  he hecho sentirse como un macho ibérico saliendo con él a comer y besándolo en  público. »  Lidia  ignoró  deliberadamente  que,  en  realidad,  Amancio  había hecho más por ella que ella por él. Amancio no se había escandalizado ni con su  vida  alocada  ni  con  sus  maquinaciones.  Incluso,  se  había  mostrado dispuesto  a  colaborar,  siempre  y  cuando  él  obtuviese  algún  beneficio  a cambio,  claro.  También  le  había  aconsejado  llamar  a  Daniel  o  a  Gema. 

Bueno,  en  realidad,  le  había  aconsejado  hacer  lo  que  ella  quisiera,  que  era precisamente  eso.  Así  pues,  era  verdad  que  Lidia  había  estado  a  punto  de llamar a Daniel cuando recibió su llamada. 

—¿Tan transparente soy para ti? —bromeó Daniel esperanzado. Era obvio que el motivo de su llamada no era ese. Deseaba con toda el alma ser un libro abierto para Lidia, pues eso le facilitaría las cosas. Siempre le costaba hablar de  sus  intimidades,  por  lo  que,  cuanto  menos  tuviera  que  contarle,  mejor. 

« Pero  esto  no  lo  adivinaría  nunca»,  se  lamentó  Daniel.  « ¿Cómo  podría imaginarse que Gema está ahora con el sobrino del viejo y que está llevando su  relación  de  sumisión  hacia  nuevos  extremos? »  No,  había  cosas  que incluso  una  aprendiz  de  psicóloga  tan  intuitiva  no  podía  adivinar.  Tampoco podría intuir la situación en la que él estaba y eso significaba que tendría que contárselo.  Daniel  sintió  náuseas  ante  la  necesidad  de  contarle  acerca  de Daniela,  si  quería  que  ella  le  ayudase.  « ¿Y  qué  espero  de  ella, concretamente? »  ¿Qué  podía  hacer  la  joven  para  ayudarle,  hacer  que  se

sintiera hombre, quizás, a pesar de todo? 

—Tanto  como  yo  para  ti  —confirmó  Lidia.  Daniel  se  había  dado  cuenta bien  pronto  de  que  el  encuentro  con  Gema  y  Gerardo  en  aquella  fiesta  de Todos los Santos no había sido casual, sino cuidadosamente planificado. Se había  percatado  de  que  el  viejo  la  había  contratado  y  había  comprendido desde  el  inicio  el  propósito.  A  pesar  de  ello,  había  consentido  continuar viéndose con ella, al principio por morbo, luego para descubrir más acerca de los malvados planes del viejo y, finalmente, porque se había dado cuenta de que  ella  no  era  mala  persona  y  que  el  encargo  inicial  había  transmutado  en algo  diferente.  « Me  amó  a  pesar  de  todo»,  recordó  Lidia,  posiblemente confundiendo pasión y amistad con amor. Ella, mejor que nadie, debía saber que  Daniel  solamente  podía  amar  a  Gema.  La  mujer,  a  cambio,  se  había apartado de ella en cuanto se había descubierto el pastel de aquel encuentro inicial.  Seguramente  que  había  tenido  sus  sospechas,  al  menos  en  algún momento.  De  hecho,  Daniel  le  había  advertido  de  ello,  pero  Gema, embriagada  con  su  relación  de   empleada  y   jefe,  como  a  ella  le  gustaba expresarse por aquel entonces para evitar decir  sumisa y  amo, había preferido mirar  para  otro  lado  y  apartar  esas  sospechas  de  su  mente.  El  tiempo  que había  durado  la  relación,  es  decir,  el  tiempo  que  había  durado  el  viejo,  se habían  amado.  Ella,  al  menos,  lo  había  hecho.  Pero  solamente  Daniel  había sido  plenamente  consciente  de  todo.  Gema  había  estado  demasiado  absorta con  su   jefe.  Aun  así,  Daniel  la  había  aceptado  tal  como  era.  De  la  misma manera, ella aceptaba a Daniel como era. 

—Sí,  supongo  —admitió  Daniel.  « Si  tú  supieras»,  pensó—.  Tengo  que contarte  cosas,  muchas  cosas  —le  adelantó.  Suspiró.  Aquello  no  iba  a  ser fácil—. Pero antes, cuéntame tú —le pidió para ir entrando psicológicamente en calor y para que, a través del diálogo, se le soltase la lengua. « Lo que debo hacer es emborracharme», se dijo. « O fumarme con porro con ella», pensó al inhalar  el  aroma  a  marihuana.  « No  sabía  que  hubieran  derogado  ya  la  Ley Mordaza.  ¡Qué  atrevimiento  el  de  estos  jóvenes,  fumar  en  el  Parque  del Retiro! »,  se  asombró  al  ver  a  unos  jóvenes  debajo  de  un  árbol  fumando  y riéndose.  « El  Retiro»,  murmuró  para  sus  adentros.  Era  el  gran  parque  de Madrid. Lidia vivía en un buen sitio, muy céntrico. ¿Cuántas veces había ido a su casa? No habían sido muchas, pero Daniel se lo preguntó, no obstante. 

De  aquello  parecía  una  eternidad.  Sin  embargo,  las  cosas  no  habían cambiado, ¿o sí? En aquella época, a pesar de que El Retiro estaba muy cerca del  apartamento  de  la  joven,  nunca  había  ido  allí  con  ella.  Y,  sin  embargo, 

ahora  estaban  caminando  por,  agarrados  de  la  mano  como  una  parejita desigual de enamorados. 

Sin duda, el  aroma provenía de  ellos. Daniel nunca  había fumado maría, tampoco Gema. Solamente una vez, con su mujer, se había atrevido a probar la droga. Había ocurrido en Ámsterdam, como no. O más bien, allí la habían comprado,  aunque  luego  no  se  habían  atrevido  a  consumirla,  por  temor  no llegar de forma muy perjudicada al apartamento que habían alquilado y en el que  dormía  Vicky,  aún  menor  de  edad.  Finalmente,  habían  cometido  la temeridad  de  traerse  las  dos  galletas  de  astronautas,  que  hacen  flotar  por  el espacio a quien se las come, en el avión a España. Habían tenido suerte de no toparse  con  ningún  control  canino  antidrogas.  Meses  después,  con  Vicky fuera, en casa de una amiga, habían atrevido a comérselas. 

El efecto, al tener que ser digerido el componente psicotrópico, en vez de ser  inhalado,  había  tardado  en  hacer  su  aparición,  pero  cuando  lo  hizo,  a Daniel, que se había comido galleta y media porque Gema, más prudente, se había  conformado  con  la  mitad,  le  había  dado  de  lleno  como  un  martillo. 

Había experimentado alucinaciones, con dibujos animados en su cabeza, pero había sido plenamente consciente del motivo de esas visiones. Había repetido una  y  otra  vez  las  mismas  frases,  completamente  consciente  de  que  estaba siendo  repetitivo,  pero  sin  poder  evitarlo.  Y  habían  hecho  el  amor  o  habían follado o… Es difícil de definir qué es lo que hacen los dibujos animados en la cama. 

La experiencia de la pérdida de control no había entusiasmado a Daniel y tampoco  a  Gema.  De  todas  las  maneras,  ella,  con  tan  solo  media  galleta, apenas  había  sufrido  los  efectos  del  cannabis.  Había  sido  una  experiencia  y punto,  algo  más  propio  de  la  juventud  y  que  ellos  habían  experimentado tardíamente. No era algo que desearan repetir, ni de una forma ni de otra. En cuanto  a  Daniel,  perder  el  control  no  le  había  gustado  en  especial.  « Y,  sin embargo, estoy a punto de perder el control, el poco que me queda», advirtió Daniel.  « Para  eso,  mejor  me  fumaría  un  porro  debajo  de  un  árbol», concluyó. En un lugar público, era difícil que la pérdida de control con Lidia al lado fuese a mayores, más allá de una posible multa si la policía les pillaba. 

Era  un  riesgo  aceptable.  En  casa  de  ella,  a  cambio,  esa  posibilidad  ni  se  le hubiese  pasado  por  la  cabeza.  « Deberían  poner  multas  por  lo  que  Alan  y Gema quieren que haga», propuso. Lo que ambos le empujaban a hacer era mucho peor que fumarse un porro. 

« Y  también  es  peor  que…»  No  terminó  la  frase,  pero  miró  de  reojo  a  la

joven  de  arriba  abajo.  Esos  vaqueros  cortos  no  ocultaban  sus  nalgas  y  esa camisa  blanca  no  escondía  el  bamboleo  de  sus  pequeños  pechos.  Daniel  no necesitaba  tocarla  para  saber  que  no  llevaba  sujetador.  « Se  ha  vestido  así para  seducirme  o,  al  menos,  para  ponerme  cachondo»,  concluyó.  Deseó caminar detrás de ella para fijarse en su culito. El de su mujer era mejor, pero eso no quitaba que el de Lidia fuese muy apetecible. « Incluso caminando al lado de ella prefiero ser un cornudo y caminar detrás de ella de y su pareja, aunque, en esta ocasión, esa pareja sea yo mismo», se admiró, en parte con fastidio. « No hay nadie más cornudo que yo. » Daniel se imaginó viéndose a él y a ella desde atrás, caminando delante de él agarrados de la mano. « Ahora sí que le estoy poniendo los cuernos a Gema», se percató. 

—Sí,  ya  estoy  terminando  mis  estudios  —oyó  a  Lidia  contestarle  a  una pregunta que ya ni tan siquiera recordaba haber hecho—. Después, me queda hacer un máster. Voy despacio —dijo la joven, encogiéndose de hombros. 

—¡Quién lo diría! —murmuró Daniel. 

—¿Cómo  dices?  —preguntó  Lidia—.  Ah,  entiendo  —dijo  enseguida—. 

Te chirría que vaya lenta para unas cosas y tan rápida, según tú, para otras. —

Se encogió de hombros. Estaba haciendo lo que quería y lo estaba haciendo por sus propios medios. No necesitaba justificarse ante nadie. 

—Sabes  que  no  me  parece  mal  —se  disculpó  Daniel.  ¿Quién  era  él  para dar lecciones de moralidad a nadie? ¿Quién era él para postularse de ejemplo a seguir para nadie?— ¿Sigues…? —se interesó sin atreverse a pronunciarlo. 

—Dilo —le invitó Lidia. 

—¿Sigues… siendo… una  sugar girl? —verbalizó Daniel finalmente. 

—No —respondió Lidia—. Dilo bien —le ordenó—. Dilo tal como es, sin tapujos. Pensaba que quería tener una conversación sincera, así que, ¡dilo! 

Daniel  suspiró.  No  deseaba  insultarla.  Tampoco  es  que  le  pareciese  mal cómo  ella  se  ganaba  el  dinero  para  vivir  y  financiar  sus  estudios,  siempre  y cuando a ella le pareciese bien. Además, ¿no era sí cómo la había conocido? 

Arrugó la cara, pero finalmente lo dijo:

—¿Sigues prostituyéndote? 

—¡Ah!  —hizo  Lidia.  Contra  toda  lógica,  se  le  iluminó  la  cara.  Luego, antes de contestar, le besó en la mejilla, dejando en ella la marca de sus labios

—. Me gusta hablar sin hipocresías —comentó—. Sí, sigo prostituyéndome. 

Lo  hago  con  quien  quiero,  como  siempre.  —Ladeó  la  cabeza  y  vaciló. 

Finalmente, añadió—: O con quien puedo. 

No  siempre  se  obtiene  lo  que  se  quiere,  no  siempre  se  puede  tener  el

control  al  completo.  Lidia  elegía  a  sus  clientes,  pero  lo  hacía  entre  aquellos que estaban interesados en ella. Y aunque era muy joven aún y se conservaba todavía  mejor,  empezaba  a  tener  ya  una  edad  que  a  no  pocos  clientes potenciales les dejaba de interesar. Lo de las  chicas de azúcar a menudo iba asociado a chicas muy jóvenes. 

—¿Y  qué  tal  te  va?  —se  interesó  Daniel,  adivinando  que  la  cosa  no  iba tan bien como ella querría. 

—Regular  —admitió  ella.  Volvió  a  ladear  la  cabeza  y  a  vacilar  antes  de contestar—. Mal —confesó—. Solamente tengo uno fijo. Y no paga tan bien como… ya sabes… Gerardo, que en paz descanse. 

—Que  arda  en  el  fuego  y  que  se  retuerza  de  dolor  —le  deseó  Daniel  a cambio.  El  viejo  había  intentado  separarlo  de  su  mujer  y  casi  lo  había logrado. Afortunadamente, las había palmado antes. « ¡Por fumar y por hacer fumar a mi mujer, maldito bastardo! », exclamó mentalmente. Gerardo había muerto por cáncer de pulmón. 

—Sí,  tienes  razón  —coincidió  Lidia.  Personalmente,  ella  no  podía  tener ninguna queja acerca de su contratista. El viejo siempre la había tratado bien y  había  sido  generoso  con  ella.  Pero  había  intentado  separar  a  esa  pareja maravillosa.  Y  lo  había  intentado  a  través  de  ella.  No  había  ni  tan  siquiera intentado comprender la relación entre cornudo y esposa caliente; solamente había tratado de hacerse con la mujer y robársela al marido, como si fuese un preciado  botín  que  solamente  podía  pertenecer  a  un  solo  hombre…  o  mujer

—. ¡Que arda! —declamó. Se rio con Daniel. Luego, comentó—: Si no fuera por él, no nos habríamos conocido. —Le apretó la mano. El gesto le pareció insuficiente  y  se  paró.  Se  puso  delante  de  él,  soltó  su  mano  y  posó  ambos brazos sobre sus hombros—. ¿Te arrepientes de haberme conocido? 

—No  —dijo  Daniel  sin  dudarlo—.  ¿Y  tú?  ¿Te  arrepientes  de  habernos conocido? 

—¡Todos  los  días!  —exclamó  Lidia—.  En  serio.  Pienso  mucho  en vosotros, en ti y en Gema. ¿Cómo está ella? ¿Me perdonará alguna vez? 

Realmente,  ¿de  qué  tenía  que  disculparse?  ¿De  haberla  engañado  al principio  y  de  no  decirle  que  no  los  había  conocido  por  casualidad?  ¡Sin duda, incluso ella, hasta ella, estando como estaba de cautivada por Gerardo, debía de haberse dado cuenta de la verdad! 

¿Debía  disculparse  por  haber  intentado  separarla  de  Daniel?  ¡Era  ella  la que se había separado de él, centrándose solamente en su  jefe! En cualquier caso,  sería  imposible  separarlos.  Además,  ella  había  rectificado  a  tiempo  y, 

aunque  de  cara  a  Gerardo  había  continuado  con  su  misión,  lo  había  hecho respetando las reglas de juego entre cornudo, esposa caliente y corneador o, en este caso corneadora. Aunque, ¿en ese caso, no había sido ella la cornuda y  Daniel  el  esposo  caliente?  « No  del  todo»,  se  dijo  Lidia.  La  cosa  era  más compleja  que  eso.  Daniel  había  permanecido  enjaulado  en  todo  momento. 

Técnicamente,  no  le  había  puesto  los  cuernos  en  ningún  momento,  aunque, cuando  se  tiene  que  utilizar  ese  adverbio,  eso  significa  que  uno  está  en problemas. 

¿Debía disculparse por haberle hecho descubrir el amor de una mujer? ¿O

porque lo había hecho como encargo, para confundirla y ablandarla para los propósitos del viejo? ¡En tal caso, ella debía disculparse por haber hecho que se enamorase de ella! Del encargo, rápidamente había pasado a algo personal. 

Cobrar  por  dar  placer  no  significa  tener  que  renunciar  al  placer  propio,  al igual que el encargo de enamorarla no le había protegido de enamorarse ella misma de su objetivo. 

¿Acaso debía pedir perdón por ser una chica de pago? ¡Eso nunca! 

—Oye… si andas mal de dinero… yo puedo ayudarte —se ofreció Daniel preocupado y porque prefería esquivar la respuesta a la pregunta que le había formulado Lidia. Aparentemente, tampoco a él Gema le perdonaría jamás por el  complot  con  Silvestre.  A  Gema  no  le  gustaba  que  la  engañaran  así…  al menos  que  lo  hiciera  un  corneador  dominante.  ¿No  había  sido  Gerardo  el culpable  de  lo  de  Lidia?  ¡Él  al  cielo  y  Lidia  injustamente  al  infierno,  y Daniel,  como  víctima  colateral,  de  paso,  también!  Además,  Gema  era irremediablemente celosa. Aunque había comprendido que Lidia no intentaba separarlos,  siempre  había  llevado  mal  ver  cómo  ella  jugaba  con  él  y,  peor aún, imaginárselo. Solamente mientras había vivido Gerardo y mientras ella había  estado  centrada  en  él,  había  funcionado  y  solamente  a  duras  penas. 

« Ella tan celosa y yo tan ‘anticeloso’», se fascinó Daniel. Ella no podía verle con ninguna y él no podía verla sin ninguno, aunque, cuando la veía, sentía celos como todos, pero también sentía placer. 

—¿Me  contratarías  como   sugar  girl?  —se  interesó  Lidia—.  ¿Serías  mi sugar  daddy?  ¿Me  sacarías  a  cenar?  ¿Me  harías  hacer  cosas  por  ti  que  una niña  buena  no  debería  hacer  para  ningún  chico?  ¿Me  pagarías  por  esos servicios? 

—No… yo… solamente quiero ayudarte —murmuró Daniel, atónito ante la farfullada de la joven. 

—Entonces,  no  —declinó  Lidia—.  Eres  muy  dulce,  pero  no  necesito

limosnas de nadie. Me las apaño bien yo solita. Lo he hecho desde muy joven

—comentó, sin explicitar si se refería a que se las apañaba bien o a que había cobrado  desde  muy  joven  por  ese  tipo  de  servicios—.  Pero  si  quieres contratarme,  estaría  encantada…   papi.    —Le  pareció  divertido  añadir  la última palabra—. Pero solamente si Gema está de acuerdo. Nunca aceptaría que le pusieras los cuernos. Y espero no enterarme de que se los pones. 

Miró a Daniel a los ojos y, ante su prolongada mudez, actuó por instinto. 

Cruzó sus brazos detrás de su nuca y lo besó. Sus bocas se unieron y Daniel, sorprendido, respondió por reflejo a su beso. 

Su boca era dulce, tal como la recordaba. « ¡Oh, no! », se lamentó Daniel. 

« ¿Qué  estoy  haciendo? »  Sin  embargo,  continuó  besándola.  Sus  manos  se posaron en su espalda y sus dedos confirmaron por instinto lo que ya sabía, que  no  llevaba  sujetador.  Sintió  que  su  pollita  se  empalmaba.  En  esos momentos  en  los  que  su  masculinidad  se  cuestionaba  más  que  nunca  –por parte  de  su  mujer,  por  parte  de  su  corneador  y,  sobre  todo,  por  parte  de  él mismo–,  el  beso  y  el  abrazo  de  la  joven   femme  fatale,  como  se  hubiera expresado en francés Gema, era justo lo que necesitaba. Pero ¿no era Gema más   femme  y  más   fatale  que  Lidia?  « Daniela…»,  le  llamó  una  voz  que  no supo de donde salía. « Daniela». 

—La  tienes  dura  —observó  Lidia,  todavía  abrazándolo,  cuando  se desprendió de su boca. 

—No… yo —balbució Daniel. Seguía aturdido. 

—Sigues  enjaulado  —comentó  Lidia  con  naturalidad—.  Es  lo  que  he dicho, que la tienes dura. 

La joven rio refrescantemente. No se reía de él, solamente se reía. 

—Yo…

Lidia no dejó a Daniel hablar. Ese beso le había sentado muy bien. ¡Cómo había  echado  de  menos  eso!  No  era  lo  mismo  besarle  a  él  que  besar  a Amancio y mucho menos que besar a Alan. Tampoco era lo mismo que besar a Vicky o besar a Gema. Vicky era especial, al igual que lo era (¿había sido?) Gema.  Y  Daniel  también  era  especial.  Había  pocas  mujeres  como  Gema. 

Quizá  había  aún  menos  hombres  como  Daniel.  En  cuanto  a  Vicky,  ella simplemente era única. « ¡He aquí alguien que me quiere de verdad! », se dijo Lidia, mientras continuaba besándolo. Conscientemente o por casualidad, esa vez eligió las palabras correctas. Daniel la quería, pero no la amaba. Pero no es poco querer a alguien. « He aquí alguien que me quiere como soy y a pesar de cómo soy», pensó. Siempre había sentido esa comprensión y aceptación en

él, incluso más que eso. 

« ¿Qué  he  hecho  yo  para  que  esta  criatura  me  desee  así? »,  se  admiró Daniel.  Era  cierto  que  inicialmente  Lidia  se  había  fijado  en  él  por  encargo. 

Pero  habían  desarrollado  pronto  una  complicidad  que  iba  más  allá  del encargo realizado por Gerardo, aunque, esa complicidad no estaba reñida con el  objetivo  del  viejo.  Daniel  no  se  había  sentido  traicionado  en  ningún momento, sino comprendido. Había necesitado esa empatía por parte de Lidia en un momento en el que por parte de Gerardo solamente percibía desprecio y  en  el  que  su  mujer  solamente  tenía  ojos  para  el  viejo  y  únicamente albergaba el deseo de complacerle en todo. Lidia no se había reído de él por ser un cornudo, por excitarse más con ver o saber a su mujer con otro que con tener sexo con ella. No lo había despreciado por permitir que le impusieran el dispositivo de castidad ni por limpiarle el coño a su mujer después de yacer con  el  viejo.  Ella  no  había  dudado  de  su  condición  sexual  por  comerse, indirectamente,  el  semen  de  otro  hombre.  Ella  lo  había  humillado  de  forma respetuosa  porque  había  comprendido  las  reglas  del  juego.  Lidia  había entendido que a él le ponía la sumisión hacia una mujer. Finalmente, en esos tiempos difíciles, en los que él había sido el primero en dudar de sí mismo, ella  había  sido  la  única  persona  que  no  había  dudado  de  él  y  que  le  había prestado  la  atención  que  necesitaba.  Ella,  una  criatura  joven,  fresca,  bella, inteligente  y  empática  y,  sobre  todo,  una  mujer,  le  había  asegurado  con  su forma  de  tratarle  que  él  no  era  ni  menos  hombre  ni  menos  hombre heterosexual por ser así. 

Quizás, eso sí, ella, caótica, a veces diabólica, había contribuido a que su matrimonio  casi  se  rompiese.  En  ese  sentido,  casi  había  cumplido  con  el encargo  original.  Pero  no  había  sido  culpa  suya,  sino  de  su  mujer,  por entregarse así a su  jefe. « Y ahora ya ni tan siquiera utilizamos eufemismos», pensó Daniel. «Ahora es directamente ‘amo’». De no haber tenido el apoyo emocional  de  Lidia,  ¿no  se  hubiera  acabado  rompiendo  su  matrimonio  por completo y sin  casis? ¿No hubiera entrado él en depresión? O ¿no se hubiera rebelado  él  y  le  hubiera   prohibido  a  su  mujer  continuar  con  la  relación extramatrimonial?  De  haberlo  hecho,  de  la  forma  tan  obcecada  que  estaba Gema, ¿no se hubiera negado y todo hubiera acabado en una gran crisis y un enorme estallido? « Solamente hubiera conseguido empujarla más hacia él», se recordó Daniel. « ¿Quién sabe qué inconfesables deseos, a los que aún se negaba,  le  hubiera  complido? »  La  realidad  era  que,  consolándole, comprendiéndole,  apoyándole  y,  sobre  todo,  distrayéndole,  Lidia  los  había

salvado.  « Te  equivocaste  de  estrategia,  viejo»,  espetó  Daniel  hacia  la ultratumba. « O de chica». Luego, se encogió de hombros y masculló: «O de matrimonio». 

—¿Cómo  dices?  —preguntó  Lidia.  No  había  entendido  lo  que  Daniel había murmurado, pero dijo—: No, sabes que no. No te voy a quitar la jaula. 

No  lo  hice  en  su  día  y  no  lo  haré  ahora.  —Le  miró  a  los  ojos  y  sintió  el conflicto  de  Daniel.  Aunque  no  podía  interpretarlo,  le  acarició  la  cara  y  le aseguró—: Me gustas así. 

Daniel suspiró. 

—Gracias, Lidia. Quizás necesitaba escuchar eso. 

—¿Escuchar?  —Lidia  se  hizo  la  ofendida—.  ¿Y  mi  beso  no  lo necesitabas? 

—Quizás  también  —admitió  Daniel.  « Puede  que  lo  necesite  más  de  lo que  estoy  dispuesto  a  admitir,  incluso  ante  mí  mismo»,  pensó.  Sonrió,  pero no pudo evitar la amargura en su sonrisa. A lo mejor en un intento de ponerse en valor, aseveró—: Podría quitarme esto yo mismo. 

—No,  no  podrías.  —Lidia  sacudió  la  cabeza  convencida,  con  sus  manos aún  sobre  los  hombros  de  Daniel—.  Necesitas  que  so  lo  haga  una  mujer  —

observó.  No  era  un  problema  físico,  sino  psicológico.  El  candado  de  metal era fácil de burlar, pero el condicionamiento mental es harina de otro costal

—. Y esa mujer no seré yo. Me gustas así —le volvió a asegurar. 

Daniel torció el rictus. Avergonzado, miró hacia abajo. 

—¿Qué pasa, Daniel? —se preocupó Lidia. 

Y entonces, por fin, sin la necesidad de emborracharse ni de emporrarse, las palabras brotaron de la boca de Daniel y le contó lo de su mujer con Alan. 

—¿Y  dices  que  es  su  sobrino?  —se  asombró  Lidia,  haciéndose  la sorprendida. 

Con lo agitado que estaba Daniel, no se atrevió a confesarle que ella ya lo sabía  todo.  ¿En  qué  lugar  la  dejaba  a  ella,  si  le  decía  la  verdad?  « Siempre podría  escudarme  en  que  no  me  atrevía  a  llamarles.  Fueron  ellos  los  que cortaron  su  relación  conmigo»,  meditó.  Aun  así,  ¿qué  podía  esperar  de Daniel si se confesaba? Nada bueno podía surgir de esa línea de acción para ella. 

Además,  Daniel  la  había  contactado  para  buscar  consuelo  y  quizás consejo.  Lidia  sabía  que  lo  destrozaría  si  le  decía  la  verdad  en  esos momentos. Daniel creería que todo el mundo estaba en su contra. No quería mentirle, pero tampoco podía decirle eso. 

Nada  bueno  podía  esperar  de  ninguna  línea  de  acción.  « Haz  lo  que  tú quieras». Lidia recordó el consejo que le había dado Amancio, aunque no lo recordó  tal  como  él  se  lo  había  dado:  Hay  una  diferencia  importante  entre hacer lo que uno quiere y hacer lo que uno cree correcto. 

—Bueno, Daniel, al menos es joven —comentó Lidia en tono conciliador, sabedora  de  que  una  de  las  cosas  que  más  había  fastidiado  a  Daniel  era  la avanzada edad de Gerardo. 

—¡Es demasiado joven! —se exaltó Daniel—. ¡Es un niñato inmaduro! Le falta  experiencia  y…  y…  —tartamudeó  al  borde  de  un  ataque  de  nervios—

¡sus  proposiciones  son…!  —Daniel  buscó  la  palabra  adecuada—

¡espeluznantes, de bombero, estrambóticas! —A falta de la palabra correcta, exclamó finalmente tres, como si sumadas o multiplicadas pudiesen dar una idea de cómo le hacían sentirse. 

—Y  Gema,  ¿qué  opina?  —inquirió  Lida  con  cuidado.  Aún  estaba meditando acerca de la conveniencia de sincerarse con él. Pero ¿qué le podía decir?  « Hola,  suegro.  Estoy  saliendo  con  tu  hija  y  nos  amamos  mucho. »

Lamentablemente,  todavía  estaba  lejos  de  que  eso  fuese  verdad.  « Hola tontaina. Eso que estás viviendo es solamente la primera fase. La segunda y la tercera son peores. » Puede que eso fuese lo que debía decirle. Lo correcto era  avisarle  de  lo  peligroso  que  era  Alan.  Pero  ¿cómo  hacerlo  sin  delatarse ella  misma?  « Hola,  bobo.  Yo  soy  la  culpable  de  todo.  Yo  he  hecho  de celestina  para  que  tu  hija  se  enamore  de  ese  monstruo.  Yo  le  ayudé  con Gema.  Yo  tenía  un  encargo  para  con  tu  hija  y  Gerardo. »  Seguía  sin  verlo claro. 

Daniel resopló. 

—Ya  la  conoces  —respondió  resignado—.  Está  más  determinada  que nunca a vivir sus fantasías de sumisión. ¿¡Te puedes creer que hasta trata de usted  y  llama  a  ese  yogurín  «amo»!?  ¿He  dicho  vivir  sus  fantasías  de sumisión?  —Daniel  sacudió  la  cabeza,  hundido—.  ¡Si  solamente  fuese  eso! 

¡Si  únicamente  fuesen  fantasías  puntuales!  ¡Pero  quiere  desarrollar  su sumisión y adoptarlo como un estilo de vida! ¡Lo que pretende no se limita a una  excursión  de  fin  de  semana!  Asegura  de  que  necesita  vivirlo  en profundidad antes de que su juventud se acabe. 

Lidia se sintió tentada de preguntarle acerca de si Alan, al igual que había hecho  su  tío  Gerardo,  había  introducido  una  amante  femenina  en  la  vida  de Gema  para  emputecerla  aún  más.  Alan  no  le  había  comentado  nada  al respecto,  pero  ¿qué  garantías  tenía  ella  de  que  Alan  le  estuviese  contando

toda la verdad? Alan le había prometido que volvería a introducir a Gema en las  relaciones  lésbicas  y  que  ella  sería  esa  mujer.  Le  había  asegurado  que Gema  le  sería  sumisa,  aunque  él  siempre  sería  el  amo  supremo.  Pero

¿cumpliría con su palabra? Era bien posible que la estuviera dejando de lado, ahora que sus relaciones –la de con Gema y la de con Vicky– iban viento en popa.  « Y  todo  gracias  a  mí»,  recordó  con  amargura.  Aquella  decisión  de ayudarle  la  había  tomado  en  horas  bajas  y  ahora  se  arrepentía  de  ello.  « No debo arrepentirme. No habría ahondado en mi relación con Vicky si no fuese por él. »  Alan  la  había  sacado  de  un  lugar  oscuro,  solamente  para  lanzarla  a un lugar brillante y abrasador por los fuegos de su particular purgatorio. 

—Hay algo más, ¿verdad? —observó Lidia a cambio. La desesperación de Daniel  no  podía  deberse  únicamente  a  que  su  mujer  desease  ser  la  amante sumisa de un joven. Conocía a Alan: Él era cruel y ambicioso, pero no era un idiota. Y conocía a Daniel: Si algo detestaba, era la falta de inteligencia—. A mí me lo puedes contar. Sabes que lo entenderé —le aseguró. 

Daniel  tenía  un  nudo  en  la  garganta.  Le  costaba  hablar  de  eso.  Pero  ¿no había venido a hablar precisamente de eso? 

—Quiere  que…  Pretende  que…  ¡Ya  no  sé  si  es  idea  de  él  o  de  ella!  —

exclamó,  antes  de  ni  tan  siquiera  decir  de  qué  se  trataba—.  Desea  que  yo sea… sumiso… hacia —carraspeó para abrir el nudo que estaba volviendo a formarse en su garganta— ¡un hombre! —Alarmado por su exabrupto, miró a su  alrededor,  temeroso  de  que  alguien  le  hubiese  oído.  El  parque  estaba concurrido, pero cada cual estaba centrado en lo suyo. Había niños gritando, gente  paseando  sus  perros,  parejitas  haciéndose  autofotos  o  dejándose fotografiar por un voluntarioso extraño. Era un lugar idílico en el que Daniel se  sentía  completamente  fuera  del  lugar.  No  era  un  lugar  apto  para  las perversiones,  ni  para  realizarlas  ni  tan  siquiera  para  hablar  de  ellas.  Daniel hubiera  preferido  quedar  en  un  sitio  más  discreto,  en  el  apartamento  de  la joven.  Afortunadamente,  no  lo  había  hecho  al  final.  Con  su  autoestima masculina hundida, no podía garantizar lo que podría hacer si Lidia quisiera. 

Lo  que  le  faltaba  en  todo  ese  embrollo  era  sentirse  además  culpable  por ponerle los cuernos a su mujer. ¡Pero lo que pretendían ella y su amante era grotesco!—  Quieren  que  me  eche  un  amante,  masculino  —susurró.  ¡Por  fin lo  había  dicho!  « ¿Y  ahora  qué? »,  se  preguntó.  ¿Se  sentía  más  aliviado  por compartir el secreto de ese peso? Porque, ciertamente, no se lo había quitado de encima. Pero si Lidia le aconsejaba que no cediera…

Una vez más, Lidia fingió sorpresa, pero esta vez tuvo que fingir menos. 

Alan  le  había  comentado  sus  ideas  al  respecto,  pero  ella  ignoraba  que  sus planes estuviesen ya tan avanzados. « No me puedo fiar de él», concluyó. Las cosas iban muy rápidas, demasiado. Si Alan ya le había propuesto eso… « No, propuesto, no. ¡Ordenado! », se corrigió. Conocía a Alan: Él no proponía. 

« ¿Qué  debo  decirle? »,  se  preguntó  Lidia.  Eran  el  momento  y  la  razón idóneos  para  malmeter  en  contra  de  Alan.  Daniel  debía  negarse  a  esa humillación.  Alan  pretendía  emascularlo  psicológicamente  para  tener  vía libre con su mujer y con su hija. ¿Y Gema? ¿Lo hacía porque aún no había perdonado a Daniel por lo del montaje con Silvestre, por lo del trío con Nuria y Silvestre y por la relación que Daniel había desarrollado con ella? ¿Era esa su forma de vengarse? « Si no es capaz de perdonarle a él, ¿cómo puedo tener esperanzas  de  que  me  jamás  me  perdone  a  mí? »,  se  lamentó  Lidia.  « Y  yo, 

 ¿cómo  he  podido  amarla? »,  se  preguntó,  viendo  el  estado  mental  en  el  que estaba Daniel. 

—Lo hace para quitarme de en medio y tener vía libre con él —comentó Daniel—.  No  desea  que  la  frente,  como  supuestamente  hice  en  su  anterior relación. —Se refería al viejo, pero Daniel prefería no pronunciar su nombre. 

—¿Y él no…? —preguntó Lidia con cuidado. 

—¡No! —respondió Daniel instintivamente. Su cara su puso de color rojo oscuro, más de lo que ya estaba—. Sí —admitió, pero luego dijo—: No. —

Cerró los ojos. La escena de habérsela chupado le vino a la mente y puso cara agria—. No lo sé —admitió—. No lo entiendo. 

—Le has hecho una mamada —dedujo Lidia. No le resultó difícil llegar a esa conclusión, tal como estaba reaccionando Daniel y conociendo a Alan y sus ideas. 

—¡No!  —exclamó  Daniel,  negando  la  mayor,  lo  obvio,  lo  evidente,  lo innegable, pero también lo inconfesable. 

—Daniel  —expresó  Lidia  con  paciencia  y  en  un  tono  ligeramente reprobatorio—. Te conozco. Y tú me conoces a mí. Yo he chupado coños y pollas de todo tipo. Lo he hecho por placer y por dinero. Y aquí estoy. ¿Crees que eso me hace menos mujer? ¿Piensas que eso me hace menos persona? 

—No —admitió Daniel, cabizbajo. 

—¿Entonces? 

—Se la he chupado. Un poco —admitió. No era una mamada si no había llegado a correrse con ella. Igualmente, no se la había chupado a Silvestre en el trío de dominación femenina que había montado Nuria. 

—¿Y? —insistió Lidia. « No puedo evitarlo, pero me estoy mojando con lo

 que  me  está  contando»,  pensó  muy  a  su  pesar.  No  le  hacía  gracia  que  las maquinaciones  de  Alan  tuvieran  ese  efecto  en  ella.  Tampoco  deseaba  serle desleal a Daniel. ¿Podía serle aún más desleal? Pero no podía evitar excitarse. 

Daniel torció el rictus. Cogió aire para explicárselo, pero lo expulsó y lo desperdició  sin  pronunciar  ninguna  palabra.  ¿Cómo  podía  explicarle  el dilema  sin  parecer  que  lo  deseaba?  No  había  forma  que  no  lo malinterpretasen. Pero ¿no había acudido a ella porque era la única que no lo malinterpretaría? 

—¿Por qué no puede ser ÉL? —murmuró de un tirón—. ¿Por qué quieren que sea otro? 

Lidia  se  maravilló  con  Alan,  muy  a  su  pesar.  Había  habido  un  momento en  el  que  ella  había  fantaseado  con  dominar  el  mundo  con  él.  Eso  había durado hasta que se dio cuenta de lo poco que ella en realidad le importaba. 

Aun  así,  no  pudo  evitar  admirarle.  Con  sus  maquinaciones,  Alan  había conseguido  que  Daniel  deseara  hacerle  una  mamada  a  él,  aunque  solamente fuese  para  evitar  tener  que  hacérsela  a  otro.  Con  sus  planes,  Alan  había logrado  que  Daniel  rezase  para  tener  la  oportunidad  de  someterse  ante  él  y esquivar tener que hacerlo con otro hombre. « Conseguirá que le suplique que se corra en su boca», se admiró Lidia. Había belleza en los planes retorcidos de Alan. 

—Te sería más fácil someterte al amante de tu mujer que deber tener un amante dominante por tu propia cuenta —observó Lidia. 

—¡No soy gay! —explotó Daniel, colorado. 

Lidia hizo un gesto despreciativo. A ella esas definiciones le aburrían. 

—Claro que no —dijo, no obstante. « He aquí mi dilema», pensó. « ¿Debo ayudarle  o  debo  ayudarle? »  ¿Debía  ayudarle  advirtiéndole  de  Alan  y poniéndolo  en  su  contra?  ¿O  debía  ayudarle  a  asumir  su  rol?—  No  sería humillante si fuese fácil, ¿verdad? 

—¿Crees que es fácil? —protestó Daniel, resignado—. Si me opongo, tal como  está  ella,  la  pierdo.  O  se  queda  conmigo  y  me  odiará  siempre  por  mi cobardía o se lanzará en sus brazos y me dejará. 

« No quiero que eso ocurra», pensó Lidia. Ella no quería romper la pareja, nunca lo había querido. Ni cuando soñaba con vengarse por haberla dejado de lado había deseado en romper el matrimonio. « Esto está demasiado avanzado como para rectificar a estas alturas», reconoció. « ¿Cómo ha podido ocurrir todo tan rápido? », se asombró. El deseo de sumisión de Gema y/o sus ganas de vengarse de Daniel debían de tener raíces profundas. 

—Daniel —le dijo Lidia en el tono más comprensivo que pudo—, puede que te hayas saltado esa fase, la de ser servicial con el corneador. Las cosas no  siempre  siguen  un  orden.  —« Gerardo  se  equivocó»,  razonó  Lidia.  « Le hubiera  sido  más  efectivo  haberle  buscado  un  amo  a  Daniel  que  buscarle una  amante  femenina  mí,  Gema. »  Afortunadamente,  el  viejo  había  errado. 

« Daniel nunca se enamorará de un hombre. No es como yo. A mí me da igual que sea mujer o varón, joven o viejo. Pero Gema no hubiera vuelto a ver a su marido con los mismos ojos. Y Daniel no se hubiera atrevido a oponerse a su relación.  Gerardo  hubiera  avanzado  más  rápidamente  hacia  sus  propósitos siguiente la estrategia de su sobrino que contratándome a mí. Pero él era un homófobo, excepto cuando se trataba de dos mujeres. » La situación parecía un  jaque  mate.  Le  aconsejara  lo  que  le  aconsejase,  hiciese  Daniel  lo  que hiciese,  no  podría  evitar  que  Gema  acabase  por  completo  en  los  brazos  de Alan.  «Y  uno,  por  un  lado,  el  otro,  por  el  otro,  conseguirá  que  acepten  su relación  con  Vicky,  con  todo  lo  que  eso  implica»,  reconoció  Lidia. 

« Solamente puedo evitar lo de Vicky y solamente influyendo en ella. Haga lo que  haga  con  Daniel  o  con  Gema,  con  ellos  Alan  se  saldrá  con  la  suya»—

Pero  cuando  argumentas  que  Gema  dice  que  quiere  experimentar  todo  esto antes  de  que  se  le  pase  el  arroz,  en  realidad,  ¿no  te  estás  refiriendo  a  ti mismo? 

—¡¿Cómo?! —expresó Daniel con la voz quebrada. ¿Qué insinuaba Lidia con eso? ¡No había venido a escucharle decir eso! 

—Creo  que  el  que  tiene  más  miedo  de  que  pase  el  tiempo  sin experimentar cosas eres tú, Daniel —le respondió Lidia implacablemente—. 

¿Acaso no fuiste tú quien convenció a Gema para que te pusiera los cuernos? 

¿No fuiste tú el que luego se montó un trio con Nuria y Silvestre? 

—¡Basta!  —ladró  Daniel,  impotente.  ¿Por  qué  Lidia  le  hacía  eso?  —No soy gay. Ni bisexual —le advirtió, enfadado. 

Nuevamente,  Lidia  hizo  un  gesto  despectivo.  Le  aburrían  esas definiciones. Sin dejarse impresionar, continuó con su sermón:

—¿No  la  empujaste  tú  para  que  volviera  a  tener  amantes,  después  de cómo  acabó  con  Luis  Alberto?  ¿No  la  incitaste  tú  a  ir  por  la  senda  de  la sumisión? ¿No te ves reflejado en ella? ¿No deseas experimentar a través de ella? 

—¡Sí, sí y sí! ¡¿Y qué?! —escupió Daniel. 

—Tienes razón, Daniel. El tiempo se agota. 

—¡Pero  no  quiero  hacer  eso!  —¡Había  acudido  a  Lidia  para  que  ella  le

dijese que era mala idea, no para que le animase! 

—No  puedes  experimentarlo  todo  a  través  de  ella.  Solamente  puedes llegar hasta cierto punto. El resto, lo debes andar tú solo. 

—¡Pero no quiero! ¡No soy…! 

—¿Gay?  —le  interrumpió  Lidia—.  Claro  que  no  lo  eres  —expresó  con aburrimiento—. Lo comprendo. Te pone la humillación. ¿Qué nombre tiene eso? —volvió a expresar con aburrimiento—. ¡Pues vívela! Con Gerardo no te atreviste y él se atrevió aún menos. Solamente Gema tuvo agallas. Esta es tu  oportunidad.  —« Maldita  sea»,  se  lamentó  Lidia.  « Le  estoy  haciendo  el juego a Alan. Pero es que es la puta verdad. Y es lo que necesita Daniel»—. 

¡Agárrala! 

—No, no, no… —murmuró Daniel. 

—Tú  mismo  has  dicho  que  de  un  modo  u  otro  Gema  seguirá  el  camino que tiene en mente. Tú mismo admites que te pone la humillación. Tú mismo aceptas que te gustaría someterte a su corneador. 

—¡No! Sí. ¡Pero no es lo mismo! —protestó Daniel. ¿Es que Lidia no lo veía?  Estaba  dispuesto  a  someterse  ante  Alan,  si  era  necesario,  siempre  y cuando  Gema  estuviera  presente,  de  alguna  manera.  Siempre  y  cuando hubiera una mujer presente, podía llegar a hacer cualquier cosa. Pero tener un amante,  un  hombre,  ¡eso  era  muy  diferente!—  No  quiero  eso  —objetó  por enésima vez. 

—Es exactamente lo que deseas, Daniel. Exactamente. Lo que dices que quieres, eso ya llega tarde para ti. Eso es agua pasada, aunque no haya pasado nunca. Estás en otro nivel y lo sabes. 

—Yo… —sollozó Daniel. 

—¿Quieres que Gema se sienta orgulloso de ti? ¿Quieres apoyarla? Pues demuéstrale  que  estás  a  su  altura.  Es  tu  oportunidad.  ¡Sé  un  hombre  y aprovéchala! 

—Un hombre —murmuró Daniel, abatido. Si hacía lo que Lidia le pedía, si hacía lo que todos le pedían, dejaría de ser un hombre. 

—Perderás  a  Gema  si  te  opones.  Sabes  lo  testaruda  que  es  para  ciertas cosas. Luego dice que tú eres el testarudo. 

—Sí —coincidió Daniel. 

—Siempre podrás acudir a mí cuando necesites apoyo. 

—Gracias —dijo Daniel, destrozado pero aliviado. 

—Pero  sabes  que  no  iré  nunca  directamente  en  contra  de  los  deseos  de Gema —le advirtió Lidia—. Pude quitarte eso y no lo hice —dijo, apuntando

a  su  abultada  entrepierna,  gracias  al  dispositivo  de  castidad—.  Podría quitártelo ahora, pero no lo haré. Y tú tampoco te lo quitarás. Debes respetar sus deseos, aunque te cueste. Precisamente cuando te cueste —puntualizó—. 

Eso  es  la  esencia  de  una  relación  de  dominación  femenina  y  lo  es  incluso cuando  tu  diosa  sea  sumisa  a  otra  persona.  —Suspiró.  Odiaba  tener  que abogar  a  favor  de  Alan—.  Todo  saldrá  bien.  Yo  me  encargaré  de  ello  —

aseguró enigmáticamente. « Conseguiré que Vicky se enamore de mí y no de Alan. Ahí está la clave. Sin Vicky, no hay Alan. Gema solamente le interesa hasta cierto punto. Con Vicky… a mí me gustaría que Daniel y Gema fuesen mis suegros. O que todos fuésemos amantes. »

Curiosamente, eso último era lo que, a su manera, deseaba Alan. Después de  todo,  Lidia  y  Alan  no  eran  tan  diferentes.  La  diferencia  estribaba  en  que Alan no se veía en ningún otro rol que no fuese el dominante, mientras que ella era flexible en ese aspecto. 

« Gay,  heterosexual,  dominante,  sumiso…  ¿qué  importa?»,  pensó  Lidia. 

 «Lo que importa es el placer y el amor. »

Curiosamente,  si  ella  ocupase  el  lugar  de  Alan  en  la  familia,  tendría  que acudir a un tercero (¿O un cuarto? ¿O es un quinto?) para ofrecerle a Daniel esa  humillación  definitiva  que  en  el  fondo  ansiaba,  aunque  se  negase  a reconocerlo y a pesar de que se opusiera a ello. Lidia, por supuesto, no estaría de  acuerdo  con  ese  paralelismo,  pero  como  diría  ella  misma,  es  la  puta realidad. 

—¿Tú lo harías? —preguntó Daniel débilmente, todavía reticente, aún en búsqueda del último empujón—. ¿Y sabes…? 

—Daniel. —Lidia suspiró—. ¿En tú lugar? Tú sabes que yo nunca podría estar  en  tu  lugar.  Yo  vivo  el  sexo  de  una  forma  diferente  a  ti.  Esos  reparos que  tú  tienes,  y  que  son  lógicos,  yo  no  los  tengo.  Pero  te  envidio.  Esos reparos  son  los  que  lo  hacen  interesante.  Pero  ¿en  tú  lugar?  Lo  haría exactamente como tú: con muchas dudas, que es cuando más intenso se vive y más se disfruta. 

Daniel  se  abrazó  a  Lidia.  Necesitaba  ese  calor  humano.  También necesitaba esa calidez femenina. 

—Tendrás  que  llamarme   Daniela,  la  próxima  vez  que  nos  veamos  —

consiguió  bromear  Daniel,  a  pesar  de  todo.  Ya  empezaba  a  sentirse  mejor. 

Lidia realmente le había ayudado. En ningún momento se había reído de él. 

Había  sido  sincera,  lo  aceptaba  como  era  y  lo  veía  normal.  Y  coincidía  con Gema;  lo  contrario  le  hubiera  puesto  en  una  situación  terrible.  « Sabía  que

 ella  nos  entendería»,  le  susurró  su  vocecita  que  hasta  el  momento  había permanecido respetuosamente (¿o cautelosamente?) callada. 

—Daniela, ¿eh? —hizo Lidia—. ¿Ves como no serás gay? Serás una chica y  no  un  chico.  Y  yo  tendré  una  maravillosa  amiga.  ¿Vendrás  a  visitarme como  Daniel  en  vez  de  como  Daniel?  ¡La  verdad  es  que  me  encantaría!  Sí, 

¡me  haría  muchísima  ilusión!  —se  entusiasmó  Lidia.  Había  estado  con hombres mayores y con chicos jóvenes, había estado con feos y con guapos, había  estado  con  chicas  y  con  mujeres  maduras,  había  sido  sumisa  y dominante,  lo  había  hecho  por  dinero  y  por  placer,  pero  nunca  había  tenido una   amiga  así.  Travesti,  transexual,  sissificada…  Lidia  rehusó  de  utilizar ningún sustantivo o adjetivo. Conocía al Daniel sumiso y en castidad. Pero le intrigaba  conocer  a  Daniela—.  Daniela  —volvió  a  pronunciar—.  ¿Fue  tu primera elección? 

—No  fue  mía  —admitió  Daniel.  Había  pensado  en  ese  nombre,  pero  lo había descartado porque prefería mantener una mayor distancia con su  alter ego—.  Yo  prefería  Anaïs.  —« Daniela»,  musitó  su  vocecita  interior.  « Me encantaría  ser  Daniela,  la  amiga  de  Lidia.  Creo  que  podríamos  ser  muy buenas amigas y divertirnos mucho juntas. » « No nos van a permitir ese tipo de diversión»,  le  respondió  Daniel  a  su  vocecita;  no  deseaba  llevarlo  a  esos extremos  de  los  que  Lidia  sin  duda  sería  capaz.  Bastante  tenía  ya  con…

bueno, con eso. 

—Anaïs…  ¿Como  el  perfume?  —se  sorprendió  Lidia—.  Anaïs,  Anaïs. 

Me gusta para ti. 

« Anaïs, como el perfume fresco, tan fresco como tú», pensó Daniel, pero no lo dijo. La verdad era que había pensado en ella, en Lidia, cuando había considerado ese nombre para su  alter ego femenino. 

—Dale un beso de mi parte a Gema —le pidió Lidia a Daniel—. Lo que yo  haría  contigo,  Anaïs  —susurró.  Lo  o  la  agarró  de  forma  enérgica,  más masculina  que  femeninamente  y  le  besó  en  la  boca.  Le  magreó  el  culo gustosamente mientras le besó. Por supuesto que Daniel, físicamente, no daba la  talla  como  mujer.  Era  cuestionable,  o  más  bien  probable,  que  lo  hiciese psíquicamente.  Pero  ese  era  el  atractivo,  de  transformarlo.  En  cuanto  al aspecto  físico,  a  ella  eso  no  le  había  importado  nunca,  de  todas  las  formas. 

« Qué pena que no sea mi juguete», se lamentó Lidia. Si Gema quisiese, si lo permitiese, ella podría hacer un trabajo mucho mejor que Alan. ¡Pero siempre estaban los malditos celos de Gema! « Será Daniela para Alan y Anaïs para mí»,  se  propuso  Lidia,  no  obstante.  « Y  nada  para  Gema»,  observó.  « Qué

 pena  que  siempre  hayas  estado  tan  centrada  en  tu  sumisión  hacia  los hombres  y  hayas  dejado  de  lado  las  verdaderas  necesidades  de  tu  marido. 

 ¿No ves que ambas nos complementaríamos? »— Dale un beso de mi parte, pero mejor no le digas nada —matizó Lidia. Volvió a excitarse con la idea y le  preguntó—:  ¿Sabes  ya  dar  besos  como  una  chica,  Anaïs?  Ven  que  te enseño  —le  dijo  y  volvió  a  besar la—.  Así  quiero  que  le  des  un  beso  de  mi parte. 




***

 

—¿No son esos Lidia y Daniel? —murmuró Alan para sí mismo, atónito ante lo  que  creía  estar  viendo.  Aún  tenía  la  correa  en  la  mano  y  Vicky  seguía incómoda a cuatro patas, con medio culo al aire. 

El hombre que se había prestado a hacerles la foto y que les había dejado la  correa  de  su  perro  se  acercó  y  le  ofreció  a  Alan  el  móvil  de  vuelta, reclamando a cambio la correa. 

Alan lo ignoró, centrando toda su atención en lo que la parecía que estaba ocurriendo al otro lado de la pradera. La distancia era considerable y quizá se equivocase. 

—No, son ellos —masculló, incrédulo. 

—¿Qué? ¿Quiénes? —preguntó Vicky. Intentó mirar en la dirección en la que miraba su novio para saber qué había captado su atención de esa manera, pero el perro del señor, un pequeño Jack Russell Terrier la distrajo—. ¡Quita! 

—le  ordenó  irritada  al  perro,  girándose  para  atrás.  Movió  la  pierna, intentando  apartarlo—.  ¡Chito!  ¡Vete!  ¡Déjame!  —siguió  ordenándole infructuosamente,  ante  la  insistencia  del  pequeño  cuadrúpedo—.  « Debe pensar  que  soy  un  perro  como  él»,  pensó.  « Una  perra»,  rectificó—.  ¡No! 

¡Marcha!  —volvió  a  ordenarle,  con  el  mismo  resultado.  El  perro  había superado su timidez inicial. Algo, quizá su olor, le había llamado la atención. 

« No es mi olor. Es el de Manuel sobre mi piel», pensó Vicky, recordando que su novio la había embadurnado con su semen y se lo había masajeado hasta penetrar  en  su  dermis.  En  su  momento,  le  había  parecido  un  acto  insólito, asqueroso  y  tremendamente  erótico  a  la  vez.  Pero  Manuel  no  le  había permitido ducharse antes de salir de paseo. Claramente, había sido una mala idea—.  ¡Chito!  —volvió  a  exclamar,  tratando  no  obstante  de  no  llamar demasiado  la  atención,  dada  su  precaria  situación—.  ¡Fuera!  —Intentaba varios vocablos con la esperanza de que el perro entendiese uno de ellos—. 

¡Stop!  ¡Sienta!  —Nuevamente,  intentó  apartarlo  con  una  patada.  El  perro, cada  vez  más  interesado  en  ella,  había  osado  meter  su  húmeda  y  fría  nariz debajo de su falda. 

—Vaya,  esto  es  una  sorpresa  —murmuró  Alan—.  ¿Quién  lo  diría? 

—« ¿Cómo  puedo  ser  tan  miope? »,  se  preguntó.  Deseó  tener  una  vista  más aguda para contemplar sin ningún atisbo de duda lo que estaba pasando; a lo mejor  necesitaba  gafas  para  ver  de  lejos.  Pero,  sobre  todo,  le  molestó  no haberlo  visto  venir.  ¿Cómo  era  posible  que  Lidia  y  Daniel  se  estuvieran morreando? « ¿Daniel poniéndole después de todo los cuernos a Gema? », se extrañó. Con eso no había contado. Por todo lo que había leído acerca de la pareja, por todo lo que los conocía en persona, lo hubiera creído imposible—. 

¡Pequeña zorra! —masculló, refiriéndose a ambos. 

El  hombre  seguía  esperando  pacientemente  al  lado  de  Alan  a  que  este cogiera el teléfono de su mano y le devolviera la correa. Sin embargo, había dejado de mirarlo a él. Las exclamaciones desesperadas de la joven a cuatro patas habían acabado de llamar su atención. Fascinado, contemplaba cómo su amor, su perro, jugaba con ella y cómo ella intentaba zafarse de él. El perro parecía  estar  divirtiéndose,  pero  ella  no,  aunque  eso  no  le  importaba.  Lo único que le preocupaba era que ella le acabase haciendo daño a su amor con una de esas coces que le lanzaba para apartarlo de ella. Meditó separar a su mascota  de  ella,  pero  Lucas  era  ágil  y  esquivaba  todas  las  coces  sin problemas. Además, sabía que Lucas era testarudo. A menudo no le había ni caso  a  él  y  eso  que  él  le  concedía  todos  los  caprichos.  Cuando  Lucas  se obsesionaba con algo, era prácticamente imposible quitárselo de la mente. Le había pasado con las perras en celo. El hombre pensaba que los dueños de las hembras deberían esterilizarlas para evitarle problemas a los demás. Lucas a veces  se  escapaba  cuando  olfateaba  el  rastro  de  una  hembra  dispuesta. 

Entonces, cuando lo localizaba, la única manera de separarlo era atándolo y llevándoselo consigo a la rastra, lo cual le parecía una crueldad tirar así de un pobre  animalito.  Pero  la  correa  la  seguía  teniendo  el  chico  y  seguía  estando sujeta al collar de la chica. « Que se la lleve él si cree que Lucas le molesta», pensó el hombre, refiriéndose a la chica. Si el chico no hacía nada, era que no le  importaba.  En  tal  caso,  él  no  iba  a  impedir  que  su  bendito  Lucas  se divirtiese. « Extraña pareja, estos dos», se dijo el hombre, pero se encogió de hombros;  no  era  algo  que  le  afectase.  « Cada  uno  tiene  sus  mascotas  y  las educa como quiere», concluyó el hombre. Mientras el joven no se quejase de Lucas –como hacían otros dueños, a pesar de que eran sus perritas en celo las

provocadoras–, él no tenía ningún inconveniente. 

Vicky  giró  la  cabeza  y  miró  hacia  arriba,  puede  que  buscando  el  auxilio del hombre que suponía que debía ser el dueño del fastidioso perrito, puede que repentinamente consciente de que la estaba observando. Su cara obtuvo un tono morado al instante la cruzarse su mirada con la mirada impasible del hombre y no se atrevió a decirle nada. 

—¡Shh! ¡Fff! —hizo a cambio al maldito perro, con voz incluso más baja que antes. No se atrevió a intentar darle una patada ante la mirada escrutadora del  dueño.  « ¡Jolín!  ¡Vete  ya! »,  gritó  para  sus  adentros.  Pero  el  perro continuaba  dando  brincos  alrededor  de  ella.  Agitado,  la  olfateaba  por  todas las partes y metía el hocico donde no debía. 

Vicky hubiera podido simplemente levantarse o, al menos, recolocarse la escasa  faldita,  pero  no  hizo  ninguna  de  las  dos  cosas.  También  hubiera podido  quejarse  a  Manuel,  pero  tampoco  lo  hizo.  « ¡Mierda!  ¿Por  qué  sigo aquí a cuatro patas? ¿Por qué le permito que me haga estas fotos? ¿Por qué le  hice  caso  y  no  me  duché  antes  de  salir? »  Incapaz  de  comprender  sus motivos,  se  maldijo.  Manuel  había  dado  un  cambio  repentino.  Ya  no  era  el novio dulce del que se había enamorado. Lo seguía siendo, pero era algo más que eso. Manuel había cambiado, pero ella tampoco era la misma, no después de lo que había hecho con Lidia y con el novio de ella. 

—¡Ffuuu!  ¡Shhh!  —Se  sacudió,  en  vez  de  intentar  darle  una  patada  a  la ágil y nerviosa mascota, para intentar quitársela por enésima vez de encima, pero,  cuanto  más  se  movía,  más  se  agitaba  el  perro.  Intentó  la  estrategia contraria. A lo mejor si permanecía inmóvil, el perro se acabaría aburriendo de ella. Miró al frente, hacia donde seguía mirando fijamente Manuel. ¿Qué diantres estaba observando? 

« Este  es  el  momento  de  confesarme  ante  Daniel»,  meditó  Alan.  Podía llevar a Vicky de la correa, caminando detrás de él como la buena mascota en la  que  la  estaba  convirtiendo.  « ‘Lo  has  perdido  todo,  Daniel.  Me  follo  a  tu mujer y a tu hijita. Son completamente mías, como puedes comprobar. Ya ni tan siquiera eres un hombre’», pensó en decirle a Daniel. Castrado mediante el dispositivo de castidad y habiéndole hecho una mamada humillante delante de su mujer, ella ni tan siquiera podría verlo ya como un hombre, un marido. 

Y  Vicky  dejaría  de  verlo  como  un  padre.  Y  aún  no  había  terminado  con  él. 

Habiéndolo pillado  in fraganti con la puta, ahora podía presionarlo para que hiciera lo que él quisiese y sin rechistar; podría llevarlo más rápidamente de lo previsto al extremo que él quería. 

Se giró y miró desde arriba a su novia. Absorto en sus planes, apenas fue registró que un perro daba saltos en torno a su novia, mostrando un especial interés en su trasero. 

—¡Vámonos! —le dijo. 

CAPÍTULO XXVIII – ¡SALTA! 

  

 “El secreto del cambio es enfocar toda tu energía, no en luchar contra lo viejo, sino en construir lo nuevo” – Sócrates



—Bueno,  ¿entonces  os  apetece  el  plan?  —preguntó  Amancio  a  sus  amigos. 

Levantó el vaso de cerveza para brindar con ellos, convencido de que todos se  apuntarían.  Se  le  puso  dura  al  imaginarse  la  escena—.  Recordad comportaros como los caballeros que sois. 

El comentario provocó comentarios irónicos y risas, pero todos brindaron. 

—Yo quiero una novia así —comentó uno de los amigotes de Amancio. 

—¡Y una mierda!, novia —objetó otro—. Le paga dinero por ello. 

—Ahí te equivocas —le corrigió Amancio. No estaba ofendido, solamente quería  puntualizar  las  cosas—.  Le  ayudo  con  sus  estudios.  Le  pago  —

confirmó—. Pero no le pago  por ello. Esto es idea de ella, no una exigencia mía.  A  mí  no  se  me  hubiera  ocurrido.  No  tengo  tanta  imaginación.  Es  más, prefería no compartirla con vosotros. Está claro que sois una panda de asnos y no sabréis apreciarla —aseveró en un tono que hizo dudar a sus amigos si hablaba  en  serio  o  si  estaba  bromeando—.  Es  ella  la  que  desea  esta experiencia  —les  recordó—.  Pero  ¿qué  le  voy  a  hacer?  Si  mis  amigos  son unos asnos, será que yo soy un burro. 

—¡Por Amancio! —brindó uno, excitado con lo que les había propuesto. 

—¡Por Amancio! —se unieron los demás al brindis e hicieron chocar los vasos entre sí. 

—Estad  preparados  —les  indicó  Amancio  tras  pegarle  un  trago  a  la cerveza y limpiarse la boca con el dorso de la mano—. Aún no sé el día ni la hora. Ya os he explicado la situación. Os he informado de esto nada más me lo  propuso  me  chica  para  que  tengáis  tiempo  para  pensar  en  alguna  excusa. 

Os  avisaré  con  el  máximo  tiempo  posible,  pero  puede  que  tengáis  que improvisar ante vuestras parientas, pero es lo que hay. ¡No me falláis! 

—¡Eso  ni  hablar!  —respondió  uno  de  sus  amigos.  Pretendía  acudir  a  la cita a toda costa. 

—¡No  me  lo  perdería  en  la  vida!  —coincidió  otro—.  Pero  no  nos  has hablado de la mujer que traerá tu  novia  con  ella—observó,  en  un  intento  de incitarle a que les contara más cosas. 




***


 

Daniel  se  había  marchado  malhumorado,  pero  Gema  pensó  en  darle  tiempo para que se le pasara. « Ya volverá», se consoló. Sabía que su marido estaba pasando  por  unos  momentos  difíciles.  Estaba  –mejor  dicho,  estaban,  en plural– en un punto de inflexión en sus vidas. 

« No  creo  que  sea  gay.  Pero  está  claro  que  le  gusta  la  polla»,  se  dijo Gema,  recordando  cómo  su  marido  se  la  había  chupado  a  su  Amo.  A  decir verdad,  aquella  visión  la  había  excitado  y  repugnado  a  la  vez. 

Definitivamente,  ver  a  un  hombre  –y  más  aún  a  tu  marido–  hacerle  una mamada a otro hombre no es lo mismo que ver a dos mujeres amarse. 

Ella  lo  había  hecho  con  Lidia  y  le  había  resultado  algo  natural.  No  se avergonzaba de ello. Tampoco se consideraba ni lesbiana ni bisexual por eso. 

Simplemente se consideraba mujer. De hecho, no creía que algo así se fuese a repetir. Aquello había surgido así por Gerardo y quizá también porque Lidia era especial, pero ella no tenía ningún interés en las mujeres. 

Daniel a cambio, parecía tener un deseo reprimido que intentaba ocultar. 

Pero  ella  había  visto  cómo  se  la  había  chupado  a  Alan.  Superada  la resistencia inicial (¿fingida?), se había empleado a fondo, como lo hacía ella. 

Y la había mirado de reojo avergonzado, no por lo que estaba haciendo, sino porque acababa de desvelar un secreto ante ella. 

La  escena  había  sido  erótica  y  repugnante  a  la  vez.  Por  un  lado,  le repugnaba que su marido tuviera esas inclinaciones. Quizá fuese injusto –ella estaba  segura  de  que  Daniel  no  pensaba  así  de  ella  por  haberlo  hecho  con Lidia–,  pero  no  podía  evitar  tener  ese  sentimiento.  De  alguna  manera,  la estima que le tenía a Daniel como hombre se había deteriorado de repente por aquel acto. « Que no será el último», se dijo Gema. No tenía nada en contra de los homosexuales, pero se suponía que un marido no debía ser así y menos el suyo. Desde luego, estaba siendo injusta con él, pero en ese aspecto –y ella no podía evitarlo– no había simetría entre hombre y mujer. 

Por  otro  lado,  verle  así  de  entregado  a  su  Amo  le  había  parecido tremendamente  erótico.  La  dominancia  que  había  ejercido  Alan  sobre  él  la había excitado tanto como ver a su marido sumiso. Sí, era una contradicción, porque al mismo tiempo le repugnaba en parte, pero era así como lo veía, con esa mezcla de sensaciones. En cualquier caso, le ilusionaba poder compartir su pasión por su Amo y Señor. Por fin harían algo genuinamente juntos. Se alegraba  de  ello  y  se  excitaba  con  la  idea,  aunque  al  mismo  tiempo  se instalase  en  ella  la  decepción  por  tener  a  un  hombre  tan  poco  viril  como

marido.  « Estoy  siendo  injusta»,  se  dijo  una  vez  más.  « Doble  o  triplemente injusta. » Gema era consciente de la contradicción de que no viese a Alan, a su  Amo,  menos  viril  por  ese  mismo  hecho.  El  hecho  de  que  uno  hiciera  la mamada  y  el  otro  la  recibiera  no  parecía  ser  suficiente  para  explicar  la asimetría de cómo, irremediablemente, ella percibía las cosas. 

Quizá estuviese sufriendo vértigo en el último momento, a pesar de que le había  excitado  la  idea  –y  le  seguía  excitando–  de  que  su  marido  le  fuese sumiso, junto a ella, a su Amo. O más que le fuese sumiso, que lo fuese de esa  manera.  Puede  que  tuviese  miedo,  no  de  perder  a  su  marido,  sino  de perder  a  su  hombre.  Gema  estaba  hecha  un  lío.  Tras  haberse  masturbado  y correrse  pensando  en  Alan  –lo  cual,  comprensiblemente,  había  enfadado  a Daniel–,  las  cosas  se  veían  de  forma  diferente,  ya  con  la  libido  más  baja. 

Momentos  después  del  orgasmo  y  tras  recordar  el  portazo  que  había  dado Daniel  al  salir  de  casa  –lo  cual  apenas  había  registrado  conscientemente durante  el  éxtasis–,  se  había  sentido  culpable.  Ahora,  el  sentimiento  de culpabilidad  se  había  disipado  un  poco,  pero  permanecía  aún  latente.  Gema se  mordió  el  labio  inferior  e  intentó  distraerse  con  las  tareas  del  hogar,  las cuales, últimamente, en gran medida las realizaba su marido. 

« ¿Tengo  miedo  de  que  haga  crac  y  deje  de  ser  un  hombre  para siempre? », se cuestionó. Sumiso –hacia ella y, sobre todo, hacia su Amo, un Amo  para  los  dos–,  sonaba  bien,  muy  bien,  en  la  fantasía.  Pero,  en  la realidad, ¿deseaba un marido así? « ¿O es que temo perder mi único freno, el único de los dos que aún es medianamente cabal? » Gema sentía que ella ya había  perdido  los  estribos  y  que  el  único  que  podía  frenarla  en  su  alocada galopada hacia el abismo era Daniel. Sin embargo, cada vez que él intentaba frenarla,  ella  se  enfadaba  con  él.  ¡Era  injusto!  Él  la  había  incitado,  él  había despertado eso en ella. Y ahora deseaba que se reprimiera. ¿Deseaba por eso, más  que  para  vivir  con  él  la  experiencia,  que  su  esposo  se  sometiera  de  esa manera a su Amo y que perdiese toda su virilidad? « ¿Y quién me protegerá cuando  la  pierda  y  sea  ya  incapaz  de  recuperarla? »  Lo  que  Alan  tenía planificado para él –lo que ambos habían acordado–, supondría su completa emasculación.  El  plan  para  su  marido  –potenciar  a  Daniela  y  suprimir  a Daniel– era peor que meramente someterse a su Amo. 

Pero  Alan  había  argumentado  –y  lo  había  hecho  muy  bien–  que  deseaba centrarse en ella y que quería reservar su tiempo y energías para ella. Y eso a ella  la  había  excitado.  Y  lo  seguía  haciendo.  « Galopo  hacia  el  vacío,  sin saber  lo  que  me  espera  realmente»,  reflexionó.  « Alan  podría  hacernos

 mucho daño. »  Sin  embargo,  el  peligro  y  el  vértigo,  lejos  de  hacer  que  diera media  vuelta,  la  espoleaban  para  dar  el  salto.  « ¡Debo  estar  loca! »,  se lamentó. « Pero no puedo evitarlo». Cada vez que pensaba en lo que suponía, sentía  un  poderoso  cosquilleo  en  el  estómago.  « Estoy  adicta  a  esto», reconoció.  No  obstante,  el  reconocimiento  le  servía  de  lo  mismo  que  le serviría  a  un  heroinómano:  sin  ayuda  externa,  no  habría  salida.  Pero  ella misma se estaba asegurando de que esa ayuda externa nunca la alcanzase. 

« Deseo que esto ocurra», se dijo. « ¿Lo  deseo? »,  se  cuestionó.  ¿Deseaba entregarse así a un amante? Cada vez que pensaba en ello mojaba las bragas. 

Incluso en ese momento, después de haberse corrido, sentía que los pezones se le ponían duros. « Necesitas  que  Daniel  esté  a  lo  suyo»,  intervino  una  de las voces de su subconsciencia. « De lo contrario, nunca dejará que te tires al abismo  y  flotes  en  la  oscuridad. »  Pero  ¿y  si  en  vez  de  flotar  se  estrellaba? 

« Alan  es  despiadado  -justo  lo  que  necesitas–,  pero  no  es  un  cabeza  de chorlito», trató de convencerla su vocecita. Llevaba diciéndose eso desde que lo  había  conocido,  como  si  tuviera  que  autoconvencerse.  Pero  ¿por  qué necesitaba  convencerse  a  sí  misma?  Hasta  el  momento,  Alan  no  la  había defraudado ni había abusado de su confianza. 

« Es por Daniel», se respondió a sus dudas. « Es demasiado para él. » Pero su  voz  interior  siguió  insistiendo,  justificando  con  tanta  razón  lo injustificable:  « ¡Pamplinas!  Él  lo  desea.  De  lo  contrario,  ¿crees  que  lo haría?  Toda  esa  resistencia  que  opone  es  mero  teatro  para  que  no  pienses que  lo  desea  con  tanto  ahínco  como  tú  deseas  lo  tuyo.  Es  un  hombre  y necesita  mantener  cierta  fachada. »  Pero  si  hacían  eso  –si  él  lo  hacía–,  ¿no dejaría de ser un hombre? Estaba dando vueltas en círculos sin avanzar. 

« Necesitas  que  lo  haga  para  que  no  te  rechace  por  lo  tuyo»,  siguió argumentando su vocecita. « Solamente así lo mantendrás como marido, si él no puede echarte en cara tu depravación porque la suya es igual o mayor. »

Era necesario que Daniel diera el paso para salvar el matrimonio. Pero ¿qué clase de marido le quedaría? Volvía a estar en un bucle de razonamiento. La única forma de escapar del bucle era escapando de sus deseos y de lo que el joven Amo le prometía. « Pero no deseo escapar. » Deseo y deber no iban a la par,  como  suele  ocurrir.  « Solamente  se  vive  una  vez»,  le  susurró  la  voz. 

« Cuando  seas  vieja  y  fea,  cuando  estés  arrugada  y  seca,  ningún  amo  te deseará,  ni  joven  ni  maduro.  Ahora  es  el  momento.  Ahora  que  Vicky  es adulta  y  que  cada  vez  más  tiene  su  propia  vida.  Ahora  que  Daniel  está  a punto  de  abrazar  sus  propios  deseos  oscuros.  Es  ahora  o  nunca»,  continuó

susurrándole la voz . « Lánzate, tírate. ¡Salta! »

Daniel  volvería  a  casa  arrepentido  de  su  exabrupto.  Era  normal  que estuviera  tenso;  tampoco  se  lo  podía  echar  en  cara.  Debía  ser  comprensiva con  él.  « Comprensiva  e  implacable»,  se  dijo  o  le  susurró  una  voz.  Desde luego,  ella  no  debía  disculparse  por  preferir  masturbarse  pensando  en  su amante a desenjaular a su marido y hacer el amor con él. No debía hacerlo ni lo haría. « ¡Buena chica! », le felicitó su vocecita por su decisión. En el pasado había pecado de mostrarse titubeante con Daniel y eso no le había ayudado a él.  En  el  pasado,  había  oscilado  entre  el  extremo  de  ser  una  esposa  caliente dominante y descarada, y volver a ser una esposa devota y preocupada. Por el bien de su marido, no cometería el mismo error de nuevo. « Un líder no debe mostrar  dudas»,  se  dijo.  « ¿Acaso  Alan  las  mostraba  con  ella?  ¿Acaso  las había  mostrado  Gerardo? »  Suspiró.  « No  sé  si  podré  ser  una  esposa dominante; quizá eso no esté en mi naturaleza, por mucho que me esfuerce. 

 Pero seré una esposa caliente descarada y una amante devota. » En todas sus fantasías,  siempre  le  resultaba  más  fácil  arrodillarse  ante  un  amante  que mostrarse enérgica, de forma consistente, con su marido. 

Pero esta vez tendría ayuda externa para con Daniel, una ayuda que, por fortuna, no sería femenina. La misión de Lidia con Gerardo había sido robarle a  Daniel.  A  Lidia  le  había  resultado  igual  de  fácil  arrodillarse  ante  Gerardo que  ser  dominante  con  Daniel  y  darle  lo  que  ella  era  incapaz  de  darle  de forma consistente. ¡Para más inri, la zorra había fingido sentir algo por ella, cuando  no  había  sido  más  que  una  puta  a  sueldo!  « ¿Cómo  pude  ser  tan ciega? »,  se  lamentó.  « Tu  amo  te  cegó»,  le  reprochó  una  vocecita.  Esa vocecita  parecía  tener  un  timbre  distinto  a  la  otra.  « Eso  no  me  pasará  con Alan»,  le  contestó.  Alan  no  deseaba  separarlos.  ¿Para  qué  querría  él  tener como  pareja  a  una  mujer  que  podía  ser  su  madre?  « No  soy  más  que  un juguete  para  él  y  eso  está  bien. »  Sintió  nuevamente  un  cosquilleo  en  su clítoris al verse  reducida a la  categoría de un  objeto sexual. « Es  joven  y  me desea.  Y  yo  puedo  ofrecerle  cosas  que  las  jóvenes  no  pueden.  Pero  no pretende ocupar el lugar de Daniel. » Definitivamente, Alan no era Gerardo. 

Para  Gerardo  había  tenido  sentido  conquistar  una  mujer  veinte  años  más joven  con  él,  robársela  a  su  marido  y  hacerla  su  pareja,  incluso  casarse  con ella…  Pero  Alan  era  diferente:  Ni  tenía  sentido  ni  ese  era  su  plan.  Alan  no había  contratado  a  una  Lidia  para  robarle  a  Daniel.  Alan  buscaría  a  un hombre para que se ocupara de él. Transformaría a Daniel para siempre y eso la inquietaba, pero sería un sacrificio necesario. En cualquier caso, Daniel no

se enamoraría, ni tan siquiera Daniela lo haría; de eso estaba segura. Pero la transformación… « ¿Qué pasa si después ya no lo deseo, ya no lo quiero, ya no  lo  amo?  ¿Qué  pasa  si  después  ya  no  quiero  a  un  marido  así? »,  se cuestionó nuevamente. Otra vez, había vuelto a dar una vuelta en el bucle en el que estaba encerrada. 

Sacudió  la  cabeza  para  intentar  salir  del  bucle  y  despejar  sus pensamientos. Prefirió pensar en lo que Alan le había susurrado antes de irse. 

Alan había demostrado que conocía bien su historia, se había leído sus libros y eso la complacía. Era una demostración de su seriedad y compromiso con ellos.  El  joven  Amo  le  había  indicado  que  estaba  preparando  una  pequeña fiesta con unos conocidos, en la que deseaba que ella sirviera las copas. 

«Sé  que  te  gustará»,  había  aseverado,  haciendo  alusión  a  la  fiesta  que  le había preparado Silvestre. 

«¿Póquer?»,  había  preguntado  ella.  Tendría  que  estudiarse  de  nuevo  un poco las reglas. Aunque ella no jugase, aunque solamente sirviese las copas, llevase  el  control  de  las  fichas  y,  quizá,  repartiese  las  cartas,  convenía entender del juego. 

«¿Hay  mejor  juego  en  el  que  apostar  y  arriesgar?»,  había  respondido  él. 

«Te quiero con tu mejor actitud, no solamente obediente y sumisa; te quiero sensual y seductora», había precisado el joven Amo. 

«¿Y…  Daniel?»,  había  inquirido  ella.  La  experiencia  con  Silvestre  y  sus amigos había sido increíble. Sobre todo, le había encantado mostrarse solícita y cariñosa con sus amigos delante de Daniel. A Daniel eso era lo que más le había excitado, ver cómo se sentaba un rato con uno y cómo se abrazaba otro rato  con  otro,  cómo  les  repartía  las  fichas  y  también  los  besos.  Encima,  se había cobrado una pequeña propina por cada acto y al final se había ganado un  puñado  de  cientos  de  euros.  Daniel,  por  supuesto,  lo  había  tramado  con Silvestre,  había  hecho  que  se  sintiera  como  una  pequeña  puta.  « Y  luego  me vengué  con  Gerardo.  Ya  de  cobrar  por  favores,  ¿por  qué  no  cobrar  mucho más? », recordó. Pero estaba siendo injusta: A ella también le había excitado y  se  había  excitado  con  la  excitación  de  Daniel,  que  lo  había  presenciado todo. « Sí, enjaulado», recordó ella. « En la mesa, jugando al póquer con los demás, pero con su pequeña pollita encerrada. » Aquella noche había sido la primera  vez  para  Daniel.  Teóricamente,  la  idea  del  dispositivo  de  castidad había  sido  de  Silvestre,  pero  ¿lo  había  sido  realmente?  Daniel  no  había querido  confirmarlo.  « Lo  desea»,  le  había  vuelto  a  susurrar  esa  vocecita familiar,  justo  antes  de  preguntarle  a  Alan:  «O…  ¿Daniela?»  Ambos  se

habían reído. Luego Alan la había besado. 

«No lo sé todavía», había contestado el joven Amo. «Dependerá de cómo se  porte»,  había  comentado,  refiriéndose  a  si  Daniel…  o  Daniela  estarían presentes en la partida. 

A  ella  le  apetecía  mucho  que  su  marido  lo  presenciase.  Deseaba  que  él viera  cómo  ella  se  mostraba  cariñosa  con  los  amigos  de  Alan,  cómo  se sentaba encima de sus muslos, cómo los besaba como si fuesen sus novios…

Había  cosas  que  prefería  que  Daniel  no  presenciase,  cosas  íntimas, privadas… vergonzantes. Daniel ya había demostrado que no comprendía ni aceptaba esas cosas. Y ella tampoco lo hacía, salvo cuando su Amo –o Jefe, que era como llamaba a Gerardo por aquel entonces– conseguía excitarla de sobremanera  y  llevarla  a  ese  lugar  llamado  subespacio  en  el  que  se  flota  en paz en la oscuridad. Pero la timba de póquer no iba de eso. Para la partida, sí que deseaba que su marido estuviera presente. « Pero ¿Daniel o Daniela? », se preguntó. Era un dilema que aún no tenía resuelto. « Para eso, quizá Daniel», pensó. De todas las formas, no le tocaba a ella decidir, afortunadamente. 

«Asegúrate que elabore su perfil», le había advertido Alan. «No vamos a demorar  esto  más . »  La  había  mirado  profundamente  a  los  ojos  y  había añadido: «Te necesito centrada en mí y a él centrado en su propia lujuria, su completa humillación.» Para su confort, había precisado: «Más adelante todo convergerá. Pero por ahora es necesario que tomemos caminos separados. Es la  única  forma  con  la  que  tú  y  Daniel  lleguéis  adonde  deseáis  y  necesitáis llegar.»  Luego,  para  reconfortarla  aún  más,  le  había  asegurado:  «Estará presente, siempre y cuando haga sus deberes y se porte bien. Puedes decírselo de mi parte. En cuanto a si irá como Daniel o como Daniela, eso es algo que todavía no tengo decidido.»

—¡Oh,  qué  locuras,  Alan!  —exclamó  ella,  recapitulando  lo  que  le  había dicho  su  joven  Amo.  Sintió  un  cosquilleo  en  todo  el  cuerpo,  tan  delicioso como inquietante. 

Pero  tuvo  que  arrugar  la  nariz:  Alan  también  le  había  advertido  que  no estaría  sola  en  esa  timba  con  sus  colegas.  A  la  pequeña  fiesta  iría  también otra  mujer,  una  chica,  obviamente  más  joven  que  ella.  «Considerablemente más joven», había desvelado Alan, pero se había negado a dar más detalles. 

«Perrita,  ¡recuerda  tu  lugar!»,  le  había  reprendido  el  joven  Amo  por  su aluvión de preguntas. 

Una mujer más joven, eso significaba que Alan deseaba alentar su espíritu competitivo de alguna manera, como si ella, sin la presión de la competencia, 

no fuese a dar lo mejor de sí de todas las maneras. 

—¡Una zorra más joven besándole y haciéndole yo qué sé qué guarrerías! 

—se lamentó Gema. Enseguida bajó la voz, aunque sabía que estaba sola en casa. 

Él  era  el  Amo  y  podía  estar  con  quién  quisiera.  Y,  naturalmente,  estaría con  chicas  más  jóvenes  que  ella.  Pero  la  idea  no  le  agradaba.  No  deseaba compartirlo  con  nadie,  ni  con  jóvenes  ni  con  maduras  ni  con  viejas.  Pero, sobre  todo,  no  quería  compartirlo  con  una  más  joven.  Quizá  aún  recordase que Lidia había acabado por acercarse a su marido. O puede que temiese ser desplazada. O a lo mejor solamente era demasiado celosa, no solamente con su marido, sino también con sus amantes. « Pero no es solamente mi amante», tuvo  que  recordarse,  «es  mi  Amo.  Él  tiene  ese  derecho».  Sin  embargo,  el discurso no le convencía. 

—Ni tan siquiera sé dónde será —siguió comentado para sí misma. Pensar en esa fiesta, incluso pensar en tener que competir de alguna manera con una joven, le resultaba más fácil que seguir dándole vueltas al dilema de Daniel versus  Daniela—.  Sus  colegas…  —musitó—.  ¿Será  en  Barcelona?  Y  su joven  zorra,  la  «otra»,  ¿será  de  Barcelona  también?  ¿Desde  hace  cuánto  la conoce?  ¿Qué  le  ofrece  ella,  aparte  de  su  juventud,  que  no  pueda  ofrecerle yo? —se torturó. Tener un  Jefe viejo era más fácil que tener un joven Amo. 

Claro que el  Jefe viejo, Gerardo, no había tenido ni los brazos ni la polla del joven Alan, pero había sido mucho más fácil de entusiasmarlo y mantenerle interesado. 

Para  Daniel  la  situación  había  sido  más  difícil,  siempre  temeroso  de  que ella lo acabase dejando para irse con el  Jefe. Pero para ella había sido mucho más  fácil.  « Lidia  te  lo  puso  difícil  con  respecto  a  Daniel»,  le  recordó  una vocecita, « pero tú estabas tan enfocada en Gerardo que apenas te importó. »

Intentó centrarse en el evento que estaba preparando Alan para ella, pero descubrió que había muchas incógnitas: No sabía si iría Daniel o Daniela con ella. Era una diferencia crucial. ¿Qué sentiría Daniela al ver cómo ella besaba a un amigo de Alan? ¿Sentiría complicidad? ¿A lo mejor envidia? De Daniel sabía  que  sentía  celos.  No  sabía  nada  acerca  de  esa  jovenzuela.  Tampoco sabía  el  lugar.  Ni  tan  siquiera  sabía  cuándo  tendría  lugar.  Alan  se  había marchado dejándola con más preguntas que respuestas en la cabeza. 

« Lánzate, tírate. ¡Salta! », le susurró la vocecita. 

—Sí,  quiero  —dijo  ella,  intentando  sonar  con  determinación,  aunque solamente  fuese  para  sus  propios  oídos.  ¿Aún  dudaba?  ¿Todavía  necesitaba

convencerse a sí misma?— Sí, deseo hacerlo —enfatizó—. Deseo entregarme a él incondicionalmente —repitió como un mantra—. Es ahora o nunca. “Te arrepentirás  más  de  lo  que  has  dejado  de  hacer  que  de  lo  que  haces”  —

parafraseó un dicho que no recordaba en ese momento dónde lo había leído. 

¿Se lo había oído decir, quizá, alguna vez a Daniel? « Ay,  Daniela»,  suspiró para sus adentros, « ¡estamos perdidos! Pero será una perdición de la que nos acordaremos para siempre». 

CAPÍTULO XXIX – COMPLEJOS

  

 “Aquellos que se dan cuenta de las tormentas en nuestros ojos, del silencio en nuestra voz y de la pesadumbre en nuestro corazón, esos son los que debes dejar entrar.” – WordPorn



—¡Ah, pequeña puta traicionera! ¡Contigo quería yo hablar! —le espetó Alan a Lidia en cuanto tuvo la oportunidad. La cogió por la quijada y la estampó de espaldas contra la pared. 

—¡Suéltame!  —se  atrevió  a  exclamar  Lidia.  Había  sido  una  reacción instintiva; Alan le daba miedo

—¡Shh! —la silenció Alan. Vicky estaba bajo la ducha. Le había pedido permiso  para  ducharse  y  él  se  lo  había  concedido  porque  necesitaba  hablar con  Lidia  a  solas.  La  miró  severamente,  pero  no  fiándose  de  su  sentido común, le puso la otra mano encima de la boca—. Ahora me vas a contar qué está pasando y te juro que más te vale que me convenzas de tus razones. En los  ojos  de  Lidia  se  reflejaba  el  miedo  y  eso  complació  a  Alan.  Retiró  la mano de su boca para dejarla hablar. 

« ¿Qué quiere? ¿Qué sabe? »,  se  preguntó  Lidia  atemorizada.  Sin  saber  a qué se refería, no debía contarle nada. Pero si la había llamado traicionera…

« ¿Cómo  se  ha  enterado? »  Si  Alan  había  averiguado  lo  de  Amancio,  estaba en problemas. « ¿Se lo habrá contado Vicky? » Su amiga estaba ciega de amor y  era  capaz  de  confesarle  lo  que  debía  permanecer  en  secreto.  « ¡Ay,  Vicky! 

 ¿Qué  has  hecho!  ¡Tonta! »,  la  insultó  con  cariño.  « Una  mujer  no  tiene  por qué  contarle  todo  a  un  hombre».  Vicky  aún  era  demasiado  inocente  para entender  eso,  pero  con  su  honestidad  había  metido  a  ambas  en  un  buen  lío. 

« ¿Y  quién  sabe  si  a  Amancio  también? »  Si  lo  perdía  como  cliente,  tendría problemas financieros. Pero la culpa era de ella; era ella quien había metido a su cliente en ese embrollo. 

—¡Habla!  —le  ordenó  ante  la  mudez  de  la  chica.  Siguió  sujetándole  la mandíbula  con  una  mano.  La  mano  libre  se  divirtió  desabotonándole  los escasos  botones  del  pantalón  corto.  Vicky  era  suya  por  amor.  Gema  le pertenecía por lujuria. Y a Lidia la poseía por lo que le pagaba. « Y por lo que ella cree que le he prometido hacer por ella y por el miedo que me tiene», se dijo satisfecho. 

Aún no tenía claro cómo proceder con ella con respecto a Gema. Oscilaba entre entregarle a Gema para que ella pudiera cobrarse su ansiada venganza y

dejarla de lado. No le debía nada; para eso le pagaba. Tampoco le entregaría a Gema  solamente  para  satisfacerla.  Lo  haría  si  le  servía  para  sus  propios propósitos. En este sentido, Lidia podía serle útil para llevar a la mujer más rápidamente  hacia  su  completa  sumisión.  Gema  pensaba  que  Lidia  era  una puta… y no le faltaba razón. Podía humillar a la mujer haciendo que ejerciera de  alguna  manera  el  oficio  junto  a  Lidia.  « Y  cree  que  es  una  puta traicionera…  ¡y  no  le  falta  razón,  como  he  podido  ver  hace  apenas  unas horas! »  Subordinar  a  Gema  a  Lidia  podía  resultar  una  experiencia  valiosa para  su  suegra.  « Obligada  a  obedecer  a  la  puta  traicionera…  ¿En  qué  te convertiría  eso,  Gema?  ¿Qué  conclusiones  sacarías  de  la  experiencia? »  A pesar  de  su  enfado  con  Lidia,  sonrió.  « Querida  suegra,  yo  soy  tu  Dios.  Yo hago y deshago, te elevo y te rebajo. »

No  era  necesario  empezar  por  algo  fuerte.  De  hecho,  podía  ser contraproducente.  Lo  de  reproducir  la  partida  de  póquer  que  le  había montado  su  primer  amante  podía  ser  un  sencillo  pero  muy  interesante  paso. 

Era algo que de forma comprobada la excitaba y eso él podía aprovecharlo. 

Pero  introduciría  algunas  variaciones.  Concretamente,  la  haría  competir  con una chica más joven. Alan sabía que Gema era muy celosa y también se había dado  cuenta  de  que  tenía  otra  debilidad  asociada  a  sus  celos:  era  muy competitiva. Eso ya lo había detectado y utilizado su tío. « Pero conmigo ella teme que la pueda dejar por una chica de mi edad». La ironía hizo que Alan siguiese  sonriendo.  « ¡Si  solamente  supieras,  amada  suegra! »  Pensó  en Vicky.  No  iba  a  dejar  a  Gema  por  una  chica  joven,  por  muy  sumisa  que pudiera ser esta. « Tiene mucho más morbo así, madre e hija, suegra y novia. »

Pero no era necesario aclararle eso. Además, estaba Daniel. 

Alan sabe bien que ambos vienen en el mismo lote. 

« Solamente necesito un poco más de tiempo con Daniel. Para mí tampoco es fácil», se dijo. Dejaría a su marido con un  preparador, para convertirlo en algo que él pudiera aceptar. Dejarse chupar la polla por él había sido toda una experiencia  gratificante,  pero  había  tenido  que  poner  el  foco  en  su dominancia y en la sumisión de él para disfrutar de la mamada. Pensar en ello como  en  el  acto  bisexual  que  irremediablemente  era,  aún  le  causaba incomodidad,  pero  estaba  seguro  de  haber  encontrado  un  escenario  en  su mente en el que aquello podía funcionar. Sin embargo, necesitaba delegar la transformación de Daniel para centrarse en la madre y la hija, pero también para  tener  él  tiempo  de  evolucionar  y  poder  así  recibir  a  Daniel  cuando  su transformación  estuviese  ya  cerca  de  concluirse.  « Entonces,  seremos  una

 familia muy feliz. »

En  cuanto  a  la  timba  de  póquer  que  estaba  valorando  montarle  a  Gema, aún no tenía claro si el rol de la chica joven lo asumiría Lidia u otra persona. 

« Con  lo  poco  fiable  que  me  ha  demostrado  ser,  debería  pensar  en  otra», concluyó.  Sin  embargo,  Lidia  tenía  sus  ventajas.  Decidiría  en  función  de  lo que  le  dijese  ella.  « También  podría  llevar  a  Vicky  en  su  lugar.  No  quiero precipitarme,  pero  parece  estar  a  punto.  Madre  e  hija  sirviendo  copas, ligeras de ropa… Mmm», musitó. « Una experiencia familiar. Y estoy seguro de que podría encontrar algo para hacerlas competir debidamente. » Con lo competitiva  que  era  Gema,  era  capaz  de  competir  incluso  contra  su  propia hija,  sobre  todo  si  se  trataba  de  su  amo.  En  cuanto  a  Vicky,  tendría  que explotar  esas  rencillas  y  frustraciones  que  parecía  acarrear  de  su  relación adolescente  con  su  madre.  « Podría  funcionar»,  se  dijo.  De  hecho,  contaba con que funcionaría. « Pero ¿ya están ambas preparadas? »

¿Y Daniel lo estaba? 

—Puta —murmuró Alan al descubrir que Lidia no llevaba braguitas. No se sorprendió. Lidia era deliciosa en más de un sentido y sabía cómo calentar a  un  hombre.  ¿Podía  hacerle  un  hueco  para  que  siguiese  encajando  en  la ecuación, después de todo? « Ya veremos. A ver lo que me tiene que decir»—. 

Habla  —la  conminó  de  nuevo,  mientras  deslizaba  el  dedo  corazón  en  su vulva. « Está húmeda. Siempre lo está»,  se  admiró.  Extrajo  el  dedo  y  utilizó sus flujos vaginales como lubricante para jugar con su clítoris. « Me pertenece como  las  demás  y  como  pronto  me  pertenecerá  Daniel  también».  Estaba satisfecho  con  cómo  había  avanzado  y  por  eso  no  permitiría  que  nadie interfiriese.  Siguió  jugando  con  su  clítoris  porque  le  divertía  y  porque  la quería distraída para dificultar que se inventase mentirijillas. 

—¿El  qué?  ¿Qué  quieres?  —preguntó  Lidia  impotente.  Si  ya  lo  sabía, 

¿para qué le preguntaba? Pero ¿qué sabía exactamente? « No voy a caer en la trampa»,  se  propuso.  « No  voy  a  contarle  nada  hasta  que  no  sepa  a  qué exactamente  se  refiere»—.  Soy  inocente  —se  atrevió  a  decirle  con  ironía. 

Incluso esbozó una sonrisa burlona. 

—¡Basta de juegos! —bramó Alan. Le agarró el clítoris entre el pulgar y el dedo índice, apretó y tiró para arriba. 

—¡Ahh!  —exclamó  Lidia.  Con  la  mano  en  su  mandíbula,  el  grito  salió ahogado.  « ¡Qué  bruto!  ¡Casi  me  lo  arranca!  ¡Pobre  Vicky!  No  puedo permitir  que  la  siga  engatusando.  Tengo  que  ser  fuerte. »  Se  vio  obligada  a arquear  la  espalda  para  levantar  la  pelvis  en  un  vano  intento  de  reducir  la

tensión sobre su sexo. 

—¡No  tenemos  tiempo  para  esto!  —Aflojó  un  poco,  solamente  para volver a apretar y volver a tirar de sus partes íntimas para arriba, obligándola a arquearse y ponerse de puntillas. Esta vez ahogó por completo el quejido de Lidia, tapándole la boca con la mano. 

« ¡Mierda! », exclamó Lidia para sus adentros. A pesar de su brutalidad –o quizás por ella–, a pesar de su mirada aterradora –o puede que precisamente por ella–, había algo en Alan que la excitaba. Ningún hombre debería tratar así a una mujer, incluso aunque fuese puta (es más, especialmente, no debería hacerlo  si  lo  era),  sin  su  consentimiento.  Si  Gema  deseaba  ser  tratada  así, Lidia no tenía ningún inconveniente al respecto, pues era, al fin y al cabo, una relación  BDSM  consentida  entre  adultos.  Y  Gema  ya  era  muy  adulta  para saber lo que le convenía. (¿Lo eres, Gema? ¿Lo eres de verdad?). Vicky era adulta  también,  pero  era  tan  inocente  que  era  como  si  no  lo  fuese  (Y  te perdimos  perdón,  hija,  por  meterte  en  esta  historia  sin  tu  consentimiento). 

Pero ella, Lidia, no tenía ese tipo de relación con Alan. Le pagaba para que le ayudase  y  para  tener  sexo  con  ella,  sexo  duro;  pero  en  esos  momentos  no estaban teniendo sexo. « Y a pesar de todo, tiene algo magnético»,  tuvo  que reconocer Lidia. De lo contrario, Gema no estaría interesada en tenerle como amo ni Vicky en tenerle como novio. 

« En  contra  de  toda  lógica,  me  atrae»,  reconoció,  fascinada  consigo misma,  analizando  sus  emociones,  como  si,  en  vez  de  ella,  se  tratase  de  un paciente. Desde luego, no era el momento oportuno para psicoanalizarse. « Es porque  a  pesar  de  su  brutalidad,  es  más  despiadado  que  emocional. »  Pero eso, en el fondo, lo convertía en una persona más peligrosa que un colérico que  se  disipa  como  la  gaseosa.  El  peligro  puede  ejercer  una  atracción insospechada.  ¿No  es  por  eso  por  lo  que  algunos  se  asoman  el  borde  de  un precipicio?  « Sin  embargo,  yo  nunca  he  sido  de  malotes»,  se  dijo  Lidia, sabedora  de  que  de  jóvenes  más  de  una  amiga  solamente  había  tenido  ojos por  los  chicos  malos.  Pero  Alan  no  era  eso.  No  era  el  típico  malote.  De hecho, no era malote en absoluto. « Solamente es malo, vil», reconoció Lidia y, a pesar de ello, no pudo evitar rendirse a su embrujo. Su determinación y la confianza  que  profesaba  en  sí  mismo  y  que  bordaba  la  arrogancia  ejercían inevitablemente una atracción. 

Con  la  mano  de  Alan  encima  de  la  boca  para  silenciar  sus  aullidos  de dolor,  consiguió  abrir  los  labios  lo  suficiente  como  para  asomar  la  lengua  y lamer su mano en pequeños círculos, lo poco que podía mover la lengua en

esa situación. Al mismo tiempo, empezó a girar las caderas al mismo ritmo, lo poco que podía hacerlo, teniendo en cuenta que Alan seguía agarrando con fuerza su clítoris. 

El  movimiento  no  estaba  exento  de  dolor,  pero  en  otras  circunstancias hubiera  sido  un  dolor  bueno.  Ella  no  era  masoquista  por  naturaleza,  pero sabía disfrutar de los placeres del dolor. Todo, con cierta mesura, tiene cabida y,  ciertamente,  lo  tenía  para  ella.  Sin  embargo,  no  deseaba  tener  sexo  con Alan  en  esos  momentos,  no  así.  Lidia  consideraba  que  especialmente  a  una puta había que tratarla con respeto y ceñirse a lo acordado. Y Alan se estaba propasando con creces. Si quería tener sexo duro con ella, bastaba con que se lo dijera y que le pagase, como había hecho en otras ocasiones. 

El sexo duro, en la medida adecuada y de vez en cuando (o de cuando en vez), le podía resultar estimulante; sus  daddies ni solían tener esa inclinación ni  poseían  la  energía  para  llevarlo  a  cabo  debidamente.  En  su  forma  de entender el sexo, al menos con ella, Alan conseguía que se sintiera al borde de estar sobrepasada, pero sin llegar nunca a traspasar esa frontera de meterse en  otro  territorio  totalmente  diferente,  el  del  sexo  violento,  con  consentido. 

Conseguía que incluso ella, que tenía tablas, se rindiese ante él. Era intenso, duro y exigente, pero siempre demostraba estar en control, tanto de ella como de  sí  mismo.  El  autocontrol  que  demostraba  en  todo  momento,  tanto  físico como mental y emocional, conseguía infundirle seguridad y era lo que hacía que  no  cayese  en  el  pánico.  El  sexo  con  él  era  agotador,  tanto  física  como psicológicamente,  incluso  para  ella.  Acababa  rendida  en  todos  los  sentidos, incluso en el emocional. Luego, cuando se marchaba, se odiaba a sí misma, por sentirse atraída hacia él después de cada sesión. La razón le decía que no era una buena pareja, ni para ella ni para nadie. Ese nivel de intensidad no es apto para consumo diario. « Pero con Vicky no es así», reflexionó, a pesar de su precaria situación. « Los he oído. Con ella es suave y cariñoso. »

Aunque el pago de Alan podía considerarse una tarifa plana mensual, en vez  de  un  pago  por  servicio,  lo  que  estaba  haciendo  no  eran  las  formas adecuadas. 

Lida continuó lamiendo la palma de su mano y moviendo las caderas. Lo que  intentaba  con  lo  que  estaba  haciendo  era  descolocar  y  distraerle  para ganar y tiempo y obtener información antes de verse obligada a responderle. 

—¡Qué  puta  eres!  —la  felicitó  Alan  maravillado.  Siguió  agarrando  su clítoris  con  fuerza,  pero  apartó  la  mano  de  su  boca  y  la  besó,  hundiendo  su lengua dentro de ella. 

« Soy  una  estúpida»,  se  lamentó  Lidia.  Hacía  apenas  unas  horas  había tenido la ocasión de boicotear los planes de Alan, sincerándose con Daniel o aconsejándolo  para  impulsarlo  en  la  dirección  contraria,  pero  todo  lo  que había  hecho  había  sido  remar  a  favor  de  Alan.  « ¿Me  tendrá  cautivada también  a  mí?»,  se  extrañó,  indignada  consigo  misma.  La  lengua  de  Alan invadía su boca como si le perteneciera y el dolor en el clítoris empezaba a mezclarse con el placer. Si así era, si incluso ella corría riesgo de caer ante su peligroso  embrujo,  poco  podría  hacer  para  Vicky  y  todo  estaría  ya  perdido. 

« Intento sobrevivir. Eso es todo», se justificó. 

Pero había algo más que la había impulsado a obrar así con Daniel, en vez de hacer lo contrario. « Solamente he sido sincera con él, como él se merece», argumentó, obviando que la sinceridad hubiera sido contarle toda la verdad. 

Sin  embargo,  no  podía  ignorar  que,  con  independencia  de  cómo  afectase  a Vicky, Alan tenía razón en lo que se proponía con respecto a Daniel. « Es lo que  tú  siempre  has  deseado  en  el  fondo,  Daniel.  Es  lo  que  te  conviene. »

Aunque  fuese  contraproducente  para  sus  propios  intereses,  Lidia  debía reconocer  la  belleza  en  el  plan  de  Alan  y,  sobre  todo,  debía  admitir  que  el joven entendía a Daniel mejor de lo que lo hacía su mujer e incluso mejor de lo  que  Daniel  estaba  dispuesto  a  aceptar  ante  sí  mismo.  « He  obrado  bien aconsejándole  a  mi  Daniel  de  esa  forma. »  Había  obrado  bien,  aunque  con ello desencadenase un mal mayor. 

« Tú nunca lo acabaste de comprender, Gema», le dijo a su examante. « Si me  hubieras  dejado  a  mí  a  cargo  de  Daniel,  yo  lo  hubiera  llevado exactamente adonde a él le impulsan sus deseos inconfesables. » Pero Gema solamente  había  visto  a  una  rival  en  ella,  en  cuanto  la  niebla  que  Gerardo había ejercido en su mente se había disipado al ritmo que él exhalaba su vida. 

« Yo  os  deseaba  a  ambos.  ¡Nunca  te  hubiera  quitado  a  tu  Daniel,  a  nuestro Daniel! »,  pensó  por  enésima  vez  con  amargura.  Pero  ya  era  tarde  para lamentarse. 

« Ahora, lo que puedo hacer es participar de su transformación», trató de reconfortarse. Le ayudaría a abrazar a Daniela, le ayudaría a sacar a relucir a la  mejor  Daniela  y  le  ayudaría  a  saber  comportarse  como  una  Daniela.  Lo tendría cerca, se divertirían junt as y, de alguna manera, así, sería  su Daniela. 

Y  lo  consolaría  cuando  le  entrasen  dudas.  Sería  una  buena  amiga  para  él  y para ella, dentro de lo que las circunstancias permitiesen. 

« Afortunadamente, esto será nuestro secreto. » Si Vicky se había ido de la lengua con lo de Amancio, eso otro era algo que ella no sabía y que, por lo

tanto, Alan no podía conocer. 

Aun así, le fastidiaba haber ayudado a Alan. 

—Te  admiro,  Lidia  —le  dijo  Alan,  desprendiéndose  repentinamente  se sus  labios,  dejándola  con  el  deseo  de  más—.  Eres  una  puta  zorra  muy inteligente. Pero si crees que voy a caer en tu trampa, te equivocas. ¡Escupe lo  que  tengas  que  escupir  y  hazlo  rápido,  antes  de  que  Vicky  termine  de ducharse! 

Lidia  ladeó  la  cabeza  y  lo  miró  insegura.  Alan  no  se  había  dejado embarullar tan fácilmente. Tampoco esperaba menos de él; solamente quería ganar tiempo y que le dijese de qué se trataba antes de contarle cosas que él ignoraba. Su inseguridad fue en parte fingida. 

—¡Zorra!  —exclamó  Alan,  más  sorprendido  y  admirado  que  enfadado. 

Lidia había interpretado sus palabras de forma literal y le había escupido a la cara. 

Sin  darle  tiempo  a  reaccionar  y,  sobre  todo,  sin  darle  tiempo  para represalias,  Lidia  se  abalanzó  sobre  él  y  le  lamió  lascivamente  la  cara,  allá donde le había alcanzado el escupitajo. 

—No  funciona,  Lidia  —aseveró  Alan,  mostrándose  impasible.  Sin embargo,  soltó  su  sexo  y  puso  los  brazos  en  jarras—.  Te  he  visto  —le advirtió. ¡Te he visto con Daniel! Ya me estás contando rapidito qué hacías con él y por qué no me avisaste. ¿Qué tramas a mis espaldas? 




***

 

—¿Por  qué  siento  que  le  estoy  poniendo  los  cuernos  a  Gema?  —se  torturó Daniel, de camino a casa. 

Poco habitual en él, hablaba en voz alta. Un paseante que se cruzó con él y que,  aparentemente,  había  escuchado  una  parte  de  su  monólogo,  se  paró,  se dio  la  vuelta  y  se  lo  quedó  mirando.  Daniel  se  dio  cuenta,  pero  siguió murmurando sus reflexiones:

—Si me preocupa que alguien me mire porque diga que le estoy poniendo los cuernos a mi mujer, es que no estoy preparado para lo que me espera —

musitó y continuó caminando. 

Tras  despedirse  paseante  de  Lidia,  había  continuado  por  El  Retiro,  esa pequeña reserva de la naturaleza ubicada entre el duro hormigón de Madrid. 

Más que continuar reflexionando sobre el mismo tema, necesitaba despejarse. 

Pero a pesar de lo agradable del lugar, no conseguía relajarse. Desde luego, le

hubiera  resultado  más  fácil  si  Lidia  le  hubiera  quitado  las  intenciones  de agradar  a  su  mujer  y  al  amante-amo  de  ella.  Después,  hubiera  tenido  que enfrentarse a las consecuencias. Gema estaba muy encaprichada con Alan y obstinada  con  agradarle  en  todo,  incluso  con  lo  que  le  afectaba  a  él directamente.  Daniel  tenía  la  sensación  de  que  todos  le  empujaban  a  hacer algo que le incomodaba enormemente y con lo que no podía estar de acuerdo, al menos no del todo. 

—Es una experiencia sexual más. ¿Por qué no? —intentó convencerse. No era una enfermedad, no iba a morir por eso—. El sexo está sobrevalorado —

continuó con su razonamiento. 

Él  llevaba  el  dispositivo  de  castidad  y  llevaba  semanas  (¿o  eran  ya meses?)  sin  hacerle  el  amor  a  su  mujer.  Aun  así,  la  aseveración  resultaba inverosímil,  proviniendo  de  alguien  que  vivía  el  sexo  con  semejante intensidad. El sexo, al fin y al cabo, no se reduce a la penetración. Incluso se podía  decir  que  Daniel  estaba  obsesionado  con  el  sexo,  pero  era  algo comprensible,  dado  su  permanente  estado  de  excitación  inducido.  Sin  poder aliviarse,  incluso  sin  querer  hacerlo,  pues  tener  continuamente  la  libido  alta era tan adictivo como cualquier droga, tanto como los deseos de sumisión de su  mujer,  difícilmente  podía  pensar  en  otra  cosa.  Lo  curioso  era  que  él  no pensaba tanto en quitarse el dispositivo de castidad para hundir su pollita en la  cálida  vagina  de  su  mujer  (¡ni  tampoco  en  la  de  ninguna  otra!),  como indicaba la literatura erótica de temática de cornudos en castidad que él leía, sino que soñaba con las depravaciones de su esposa. 

« Eso  es  porque  deseas  vivir  tú  mismo  esas  depravaciones»,  terció  su vocecita interior. Lo hizo en voz baja, pero incluso así a Daniel le pareció que la gente a su alrededor le había oído. 

—Depravaciones que el maldito Alan le infligirá y a las cuales la inducirá

—se dijo. 

Una  parejita  de  ancianos  se  le  quedó  mirando  como  si  fuese  un  loco, porque hablaba él solo. 

—Sí, Alan, el amante de mi mujer —les espetó y siguió caminando. 

A lo mejor se estaba volviendo loco de verdad. Pero ¿era de locos que le resultase  más  fácil  admitir  públicamente  que  su  mujer  le  ponía  los  cuernos, mientras  que  aún  se  avergonzaba  de  haberle  chupado  la  polla  a  él?  « Y  de ponerme braguitas y medias y todo lo que vendrá…», se dijo para sí mismo. 

Suspiró e intentó volver al hilo del pensamiento, pero su vocecita interior no le  dejó—:  « Te  sería  más  fácil  si  él  te  infligiese  a  ti  directamente  esas

 depravaciones»,  le  dijo  Daniela,  mostrándose  por  una  vez  empática  con  él. 

Pero eso no era lo que Gema y Alan habían elegido para él. Sería otro y no Alan el que lo  pervirtiera. ¡Incluso Lidia estaba de acuerdo! 

—Me  resultaría  más  fácil  encuadrarlo  dentro  de  mi  sumisión,  como cornudo,  hacia  ellos  —se  respondió—.  Sería…  menos  gay.  Sería…

simplemente…  sumisión.  Un  sumiso  no  es  gay  ni  hetero  ni  es  nada. 

Simplemente  es  sumiso.  —Afortunadamente  para  él,  en  esta  ocasión,  nadie escuchó su monólogo. 

« ¿Y  Gema?  ¿Es  bisexual?  ¿Era  gay  por  acostarse  con  Lidia?  ¿O  era solamente sumisa? », se cuestionó, buscando paralelismos. Los pensamientos le iban y venían con frenesí en múltiples planos. Cuando indagaba al respecto (tanto  porque  le  excitaba  el  tema  como  porque  no  comprendía  o  no  quería aceptar que a la muerte de Gerardo ella rompiese con Lidia), ella sostenía que no era bisexual en absoluto y que solamente lo había hecho para complacer a su  jefe. «Pues parecía  muy convincente lo  que hacías», le  solía contestar él. 

Era  una  conversación  que  habían  mantenido  más  de  una  vez.  Pero  Gema siempre le respondía lo mismo: «Cuando consigas someterte a un hombre tan profundamente  como  yo,  lo  entenderás».  Pero  ¿por  qué  siempre  decía  «un hombre»? ¿No podía experimentar la misma sensación sometiéndose a ella, a una  mujer?  ¿Por  qué  siempre  enfatizaba  eso?  ¿O  se  estaba  volviendo conspiranoico  y  ella  simplemente  hablaba  desde  su  propia  perspectiva,  que, para ella, lógicamente era someterse a un varón? 

«Es  sumisión  directa  hacia  ellos»,  observó  Daniela,  «si  haces  lo  que  te encargan. Incluso es un mayor nivel de sumisión hacia ellos si te sometes a otra persona, especialmente si es a un hombre». 

—Lamentablemente, donde tienes razón, tienes razón —masculló Daniel. 

Consiguió,  por  fin,  volver  al  hilo  de  pensamiento  inicial.  « El  sexo  está sobrevalorado»,  se  dijo  para  quitarle  hierro  al  asunto.  Ni  enfermaría  ni dejaría de ser él por probar esa experiencia. 

—No  deja  de  ser  fricción,  piel  con  piel.  ¿Qué  más  da  que  sea  labio  con labio,  mano  con  mano  o  culo  con  polla?  —intentó  convencerse.  Sin  querer, había vuelto a hablar en alto. 

Daniela  permaneció  en  silencio,  quizás  más  satisfecha  con  el  resultado que  con  el  razonamiento.  Pero  Daniel  sabía  que  no  era  así  como  lo  había argumentado,  por  mucho  que  intentase  convencerse  de  ello.  El  sexo  no  es solamente  fricción;  es  íntimo  y  te  cambia.  Esa  experiencia  lo  cambiaría,  lo transformaría  de  alguna  manera.  Y  lo  cambiaría  también  a  los  ojos  de  su

mujer  y  eso  era  lo  peor.  Desafortunadamente,  él  no  podía  remediar  que  una parte de él deseara que su mujer lo viera con otros ojos. 

—No  le  estoy  poniendo  los  cuernos  —se  dijo  con  toda  la  firmeza  de  la que  fue  capaz.  ¿Cómo  podía  verse  con  una  amiga  constituir  una  infidelidad después de todo lo que hacía su mujer?— Necesitaré una amiga, una amiga mujer, para poder hacer esto. No quiero lloriquearle a Gema con mi ansiedad y mucho menos darle a Alan la impresión de ser un debilucho. Lo afrontaré como  un  hombre  —se  propuso.  Sonaba  a  burla  dentro  del  contexto—.  Pero necesitaré a Lidia. 




***

 

—¡¿Qué hacéis?! —preguntó Vicky a Manuel y Lidia. Los había  pillado en el  acto,  conversando  tranquilamente  en  el  sofá.  Por  la  forma  de  cómo  se miraban  a  veces,  tenía  un  runrún  en  el  cuerpo  de  que  podría  haber  más  que mera amistad entre ellos. Por eso, entre otras cosas, se había sentido tentada con la idea de tontear con Amancio, el novio de Lidia, para devolvérsela de alguna manera. Pero no tenía nada tangible al respecto, solamente una mera intuición, únicamente su instinto. Ahí los había  pillado, en el sofá, cada uno en  una  esquina  del  corto  pero  cómodo  mueble,  a  una  distancia  prudente, simplemente charlando. 

—Oh,  nada.  Hablando  de  ti  —aseveró  Alan,  evitando  de  esa  manera mentirle. 

Lidia  se  lo  había  confesado  todo.  « Si  es  que  me  puedo  fiar  de  que  esta zorra de mil aristas me lo cuente absolutamente todo», se recordó Alan. Sin embargo,  estaba  bastante  seguro  de  que  lo  había  hecho.  No  le  había  dejado opción  de  escabullirse.  La  había  agarrado  y  había  apretado,  y  no  solamente físicamente.  Y  luego,  la  había  estrujado  otra  vez  hasta  que  había  confesado todo,  hasta  que  ya  no  le  quedaba  nada  dentro.  « Vaya  racha  que  llevo»,  se admiró. « No creo que me quede ya más semen en los huevos. Pero manejarla así, me la ha puesto dura de nuevo. » Lidia le ponía, aunque él nunca querría a  una  chica  así  como  novia.  Tampoco  le  ponía  tanto  como  Gema,  con  su Daniel. Hacer esclava a la mujer de otro hombre no tenía precio para él. Y si de  paso  podía  transformar  a  ese  hombre  en  otra  cosa,  entonces  además resultaba inigualable. Para colmo estaba Vicky, que por sí sola valía mucho, pero  como  hija  de  ambos…  Pero  eso  no  quitaba  que  Lidia  le  resultase apetitosa  para  un  buen  polvo.  Le  pagaba,  pero  no  era  una  mera  prostituta

insípida y desapasionada, si se dejaba de lado el habitual teatro. A Lidia se le notaba  que  disfrutaba  de  verdad.  Aun  así,  no  dejaba  de  ser  una  puta.  « Pero una muy rica», reconoció y no pudo evitar mirarla durante unos instantes con ojos lujuriosos. 

—¿De  mí?  —se  extrañó  Vicky,  insegura.  ¿Qué  podían  posiblemente hablar de ella, si ella no era nadie interesante? « ¡Oh, no! », exclamó para sus adentros, aterrada. Acababa de darse cuenta de todo lo que había hecho, con Lidia por un lado y con Manuel por otro lado—. Sí, claro —comentó. Se rio nerviosamente.  Prefería  pensar  que  no  era  cierto.  « Casi prefiero pensar que han estado haciendo otra cosa», se dijo avergonzada. Manuel no debía saber nunca lo que había hecho con Lidia, con ella y con su novio. Y en cuanto a Lidia…  tampoco  estaba  muy  orgullosa  de  las  fotos  que  le  había  hecho Manuel,  sobre  todo  la  del  parque,  con  el  maldito  perrito  dándole  la  coña. 

Afortunadamente,  ahora  olía  mejor.  Y  también  estaba  más  tranquila;  con  el chorro del teléfono de la ducha no había tardado en correrse. 

—Estás muy sexi así —observó Alan—, con esa toallita. 

—Eh… ¿gracias?, supongo —respondió Vicky. Bajó la mirada y se miró. 

Llevaba una toalla en la cabeza para que se le secara el pelo y otra toalla en torno al cuerpo. Le quedaba un pelín corta, pero le cubría perfectamente las partes,  al  menos  tanto  como  la  faldita  de  colegiala.  « Quizá  algo  menos», admitió Vicky para sí misma. 

—Gírate —la invitó Alan. 

—¡Ey!  —exclamó  Vicky,  un  tanto  molesta,  pero  sobre  todo  insegura porque no sabía lo que Manuel pretendía con todo eso delante de Lidia. Con cómo se había comportado con ella, ya no se fiaba de él en ciertos aspectos. 

—Venga, gírate —insistió Alan. 

—¡Ey, no! —se negó Vicky. No iba a entrar en ese juego, 

—Cree  que  no  es  guapa  —le  indicó  Alan  a  Lidia—.  Por  eso  es  un  poco tímida. Luego, dirigiéndose a su novia, le preguntó—: ¿Eres un poco tímida? 

—Eh… no —respondió sin pensarlo. Luego, se corrigió—: Sí. Supongo. 

¡No lo sé! —dijo, confusa. ¿Qué pretendía Manuel? 

—Le he hecho unas fotos muy bonitas hoy —explicó Alan a Lidia—, para demostrarle que es muy atractiva. Me gusta que sea modesta, pero no tanto. 

A todo lo que su novio le decía a Lidia, ella asentía y sonreía, llevándole la corriente. « ¿Qué está pasando aquí? », se extrañó Vicky. ¿Por qué su novio se  comportaba  de  forma  tan  rara?  ¿Y  por  qué  Lidia  estaba  tan  callada  y solamente asentía y sonreía? 

—¿Unas fotos? —Lidia se hizo la sorprendida—. Me gustaría verlas. 

—¡No! —exclamó Vicky tajantemente. 

—¿Ves? Es tímida —constató Alan. 

—Sí, un poco —coincidió Lidia. Odiaba tenerle que seguir el juego así a Alan. En otra ocasión, con otra persona, hubiera podido ser divertido, pero no lo  era  con  él.  Sin  embargo,  no  le  quedaba  más  remedio  que  seguirle  la corriente.  Alan  se  lo  había  dejado  claro:  La  tenía  pillada  con  lo  de  Daniel. 

Vicky  no  le  perdonaría  jamás  que  estuviera  seduciendo  a  su  padre.  No  lo aceptaría  por  su  madre  ni  tampoco  por  ella  misma.  Alan  lo  pintaría  así, aunque  no  fuese  verdad.  « Pero  nos  ha  pillado  besándonos  y  nos  ha  hecho fotos», se recordó Lidia. Y Gema, con sus celos, tampoco vería ninguna otra explicación.  Todos  apuntarían  a  ella  con  el  dedo  y  la  marcarían  como  la culpable  principal.  Estaba  acostumbrada  a  ser  la  culpable  de  todo,  pero  no soportaría  que  Vicky  la  viese  de  esa  manera.  No  pretendía  ni  seducir  a  su padre, ni robárselo a su madre ni tampoco ponerle los cuernos a ella, si es que se podía hablar de ello a esas alturas incipientes de su relación con su amiga. 

« Me tiene pillada», reconoció. 


—¡No soy tímida! —se rebeló Vicky. 

—Sí lo eres —aseveró Alan. 

—Lo eres —coincidió Lidia. 

—No lo soy —sostuvo Vicky. Enfadada, le sacó la lengua a su amiga. 

Era  un  gesto  que  se  hacían  con  frecuencia  mutuamente,  pero  en  esa ocasión le dolió a Lidia. 

—Entonces, date la vuelta —insistió Alan. 

—¡Pesaos! —exclamó Vicky, puso los ojos en blanco y, para terminar con esa  conversación,  cedió  y  realizó  un  giro  de  trescientos  sesenta  grados.  Al volver a mirarlos, tenía la cara enrojecida. 

—Te  gusta  que  te  miren  —observó  Alan  con  perspicacia—,  pero  te ruborizas cuando lo hacen. Mmm. Me gustas como eres, Vicky. La verdad es que podría acostumbrarme a ello. —« Siempre y cuando obedezcas y hagas lo que te digo», pensó. En el fondo, en encantaba que se avergonzase. Eso, por ejemplo, era algo que una chica como Lidia no podría darle. 

—No  me  avergüenzo  —negó  Vicky,  a  pesar  de  sentir  el  calor  en  sus mejillas. 

—Ah, ¿no? —hizo Alan—. ¡Ábrete la toalla! 

Vicky abrió los ojos de par en par, sorprendida, incluso apabullada por la propuesta  indecente  que  le  acababa  de  hacer  su  novio.  ¿Qué  diantres  le

pasaba? ¿Dónde se había quedado su dulzura? « Me lo han cambiado», pensó. 

Ese  no  era  su  Manuel,  era  uno  diferente.  Y,  aun  así,  había  conseguido excitarla como nunca. « ¿Qué diantres me está pasando a mí? », se cuestionó. 

—¿Estás  loco?  —le  preguntó,  pero  se  le  notó  más  la  inseguridad  que  la sorpresa en su voz. 

—¿Estoy loco, Lidia? —le preguntó Alan, seguro de su contestación. 

« ¡De remate! », exclamó ella para sus adentros. 

—En absoluto —se forzó a decir con tranquilidad fingida—. Ella se lo ha buscado —tuvo que argumentar para continuar siguiéndole el juego—. Ahora que  demuestre  que  no  se  avergüenza—.  ¡Quítate  la  toalla!  —le  ordenó.  Ya que estaba obligada a alinearse con Alan, más le valía no dejarle a él toda la iniciativa  si  no  quería  que  él  consiguiese  meterse  del  todo  en  su  cabecita  y desplazarla a ella completamente. 

—No hace falta que te desnudes, amor mío —terció Alan empáticamente. 

Luego,  esbozó  una  sonrisa  que  no  pudo  evitar  resultar  burlona  y  matizó—: Puedes dejarte la toalla en la cabeza. 

—¿Cómo? —preguntó Vicky incrédula. 

—¿No  has  visto   Nueve  semanas  y  media?  —preguntó  Alan—.  Tenemos que verla juntos, amor. —Tarareó la canción de Joe Cocker—:  You can leave your hat on… Busca la canción en tu Spotify, Lidia, y pónnosla —ordenó. 

Lidia suprimió un suspiro. « Tengo que reconocer que es bueno en lo que hace», observó. « Realmente, ni me necesita». Luego, se dio cuenta de lo que acababa de decirse: Si no la necesitaba, era prescindible y entonces dejaría de involucrarla. Compungida, lanzó la canción desde su móvil hacia su sistema de estéreo. 

Por  suerte,  Alan  solamente  había  averiguado  que  se  había  visto  con Daniel.  Le  había  dicho  la  verdad  con  respecto  a  ese  encuentro.  Le  había explicado  que  Daniel  la  había  llamado  y  que  le  había  pedido  consejo.  Y  le había dicho el consejo que le había dado. La verdad siempre es más fácil de sostener que la mentira, sobre todo con alguien tan perspicaz como Alan. Si le hubiera mentido, era probable que Alan acabase descubriendo la verdad y entonces… Afortunadamente, por casualidad, había obrado a favor de él. Si no le creía, lo podía comprobar. No era ni necesario que Alan le preguntase a Daniel: Probablemente Daniel acabaría sucumbiendo ponto a las presiones y a  sus  propias  fantasías  vergonzantes  de  humillación.  Pero  de  haberle aconsejado  en  contra,  de  negarse  Daniel,  Alan  habría  acabado  sospechando de ella. Después de todo, había tenido suerte. 

—Vamos, amor. Ya tienes música. Demuéstranos que tienes razón y que no eres tímida. Quítatela toalla. No te dará vergüenza delante de mí, ¿verdad? 

Vicky miró a Lidia, buscando el apoyo de su amiga. 

—¡Vamos!,  ¡si  sois  chicas!  —exclamó  Alan,  divertido—.  ¿No  te  dará vergüenza delante de una chica? —preguntó de forma exagerada—. Más aun delante de ella —añadió, señalando con el dedo a Lidia. Estudió con detalle la reacción de su novia. 

Lidia  intentó  suprimir  cualquier  expresión  de  su  parte.  Debía  reconocer que Alan era bueno: enlazaba sobre la marcha una cosa con la otra sin dejar resquicios por los que escapar. Alan la había presionado y ella le había tenido que darle algo más que lo del encuentro con Daniel. Había hundido su dedo interrogador  en  su  mente  y  en  su  coño  a  la  vez.  Había  salvado,  eso  sí,  lo mayor, lo de su amor por ella y lo de su trama con Amancio. A cambio, había tenido que confesarle que la había besado y que habían dormido desnudas en la  misma  cama,  en  esa  cama  estrecha,  que  era  la  única  que  ella  tenía. 

Afortunadamente,  Alan  se  había  excitado,  como  hacían  todos  los  hombres con  ese  tipo  de  relatos,  y  eso  había  nublado  su  perspicacia.  Así,  había conseguido  explicarle  que  lo  había  hecho  para  confundirla  y  pervertirla,  tal como él deseaba, y para prepararle para el futuro encuentro con su madre que él tramaba. ¡Lo había hecho todo por él! ¡Y él se lo había tragado! « ¡Y  una mierda por ti! », le espetó Lidia y le escupió imaginariamente a la cara. Aún no  estaba  todo  perdido.  Había  mezclado  verdades  con  medias  verdades  y había espolvoreado el resultado con mentirijillas y él se había comido lo que ella  le  había  preparado.  Al  final,  mostrarse  lasciva  con  él,  a  pesar  de  las circunstancias,  unido  a  lo  que  le  había  contado,  le  había  dado  resultado.  Al final, todos los hombres son iguales y Alan no es ninguna excepción. 

Con  suerte,  Alan  se  volvería  pronto  a  Barcelona  y  ella  tendría  vía  libre con  Vicky.  La  pervertiría,  sí,  pero  no  para  él,  sino  para  ella  misma,  para Vicky. « Yo te liberaré, amor. No necesitas que ningún hombre te diga lo que tienes que hacer. Somos zorras. ¡Somos libres! » Se quedaría con Vicky y con Daniel.  Y  con  Daniel  vendría  Gema  en  el  lote.  Y  serían  felices,  de  alguna manera.  No  todas  las  familias  tienen  que  ser  conformes  al  estándar tradicional. Pero de momento, tendría que seguirle la corriente a Alan. 

—Vamos, seguramente que ya te ha visto desnuda alguna vez —aventuró fingidamente Alan. Luego, para terminar de provocarla, se dirigió a Lidia y le dijo—: ¿A que tú no eres tímida? 

« No, no lo soy», le contestó Lidia en su mente. « Pero no voy a hacer un

 trío contigo y con ella. No si puedo evitarlo. » Soñaba con hacerle el amor a Vicky, amor de mujer a mujer, sin hombres o, a lo sumo, con hombres como meros espectadores pasivos, pero desde luego sin Alan. Si lo hacía con él, si él  estaba  presente,  solamente  conseguiría  que  él  saliese  reforzado.  Prefería hacerlo a solas con Lidia o, si eso ayudaba a excitarla, si eso facilitaba que su amiga  lo  viese  menos  como  un  acto  lésbico,  estaba  dispuesta  a  hacerlo delante  de  Amancio.  Claramente,  Vicky  no  era  únicamente  heterosexual,  al igual  que  tampoco  lo  era  su  madre.  Tampoco  requería  de  ella  que  fuese lesbiana,  de  la  misma  manera  que  tampoco  lo  había  requerido  de  Gema. 

Vicky  únicamente  tendría  que  ver  que  hay  más  de  una  opción.  No  es  una cuestión binaria ni trinaria ni de otras gilipolleces. Es solamente hacer lo que uno desea; se trata solamente de amar y de disfrutar con el placer que se da y con  el  que  se  obtiene.  No  importa  quién,  no  importa  cómo.  Se  trata  de  la libertad.  En  cuanto  a  Amancio,  estaba  segura  de  que  sabría  comportarse  y que le podría ser de utilidad, una utilidad mutua. Igual de segura estaba que de  ser  Alan  el  supuesto  espectador  pasivo,  acabaría  siendo  el  director  de  la orquesta, posesivo y liberticida. 

—Claro  que  no  —respondió,  haciendo  ademán  de  quitarse  la  camiseta. 

Había comprendido perfectamente la indirecta. 

—¡Ya! —exclamó Vicky rápidamente y abrió y cerró en un flas la toalla, mostrándoles por un instante sus pechos y su sexo. ¿Qué le había impulsado a actuar así? ¿Temía que Lidia le mostrase los pechos a su novio y que la cosa acabase yendo a mayores? ¿Eran los celos los que la habían impulsado? ¿O

prefería  no  ver  a  Lidia  desnuda,  no  delante  de  Manuel,  por  miedo  a  que  él acabase descubriendo que se habían besado y que habían hecho algo más que eso?—  ¿Contentos?  —inquirió  enojada  y  avergonzada.  ¿Por  qué  la  habían tomado con ella?—. ¡Dejadme en paz ya! 

—Ha  estado  bien,  ¿verdad,  Lidia?  —le  preguntó  Alan,  seguro  de  que Lidia  sabía   valorar  un  cuerpo  tan  bonito,  sobre  todo  después  de  lo  que  le había contado. 

—Sí, ha estado muy bien —coincidió Lidia. Deseaba a Vicky, pero no lo hacía  por  su  cuerpo,  aunque,  evidentemente,  a  nadie  le  amarga  un  dulce  y menos aún un dulce tan dulce como Vicky. 

—Pero  no  ha  estado  del  todo  bien  —objetó  Alan,  sonriendo—.  Ha  sido demasiado fugaz, como… si te diese vergüenza—. Lidia, pon la canción otra vez —le ordenó a Lidia, sin ni tan siquiera mirarla, con su mirada fija en su novia—. Verás, amor, solamente trato de que te sientas a gusto con tu cuerpo. 

Te  he  visto  algo  tensa  e  insegura  esta  mañana,  mientras  te  hacía  las  fotos. 

Aunque…  estoy  orgulloso  de  cómo  te  comportaste  en  el  parque,  tan estoicamente…  a  pesar  de…  —insinuó.  No  se  había  olvidado  de  lo  del perrito, aunque en su momento estuviera distraído con lo que Lidia y Daniel se traían entre manos—. ¿Ya se lo has contado? 

Miró a Lidia y ella se vio forzada a sacudir la cabeza. 

El tono rojizo de la cara de Vicky se tornó más oscuro. No, no se lo había contado. ¿Qué había que contarle? ¡Seguramente que eso no! 

—Quizá  si  le  mostrásemos  algunas  fotos…  aunque  no  estén  retocadas todavía… —comentó Alan. 

Las fotos del parque eran las más embarazosas. Ya no solamente era estar a cuatro patas y con la correa. ¿Había hecho el hombre las fotos antes de que el  perrito  la  molestara  o  durante?  Vicky  cada  vez  sentía  más  calor  en  las mejillas. ¿Por qué se habían compinchado ambos contra ella? ¿Por qué no los mandaba simplemente a la mierda o, en su defecto, si no podía con ellos, por qué no se echaba a llorar? ¿Por qué continuaba de pie frente a ellos? 

—No, por favor, Manuel… ¡Lidia! —les suplicó. 

« Menuda zorra»,  pensó  Lidia.  Sentía  lástima  por  su  amiga  solamente  en parte. « Está claro que en el fondo lo desea, pero se está haciendo de rogar. 

 Me  encanta  cómo  es.  Es  exactamente  mi  tipo»,  reconoció.  Lo  único  que  le fastidiaba  era  la  presencia  de  Alan,  su  rival  en  su  secreta  contienda  por  el corazón de su amiga. 

—Lidia, pon la canción desde el inicio otra vez —ordenó Alan—. Cariño, esto  lo  hago  por  tu  bien.  No  te  conviene  ser   tan  tímida  —le  explicó,  pero pensó  que  la  timidez  le  convenía  mucho  y  que  lo  que  no  le  convenía  era desobedecerle. « ¡Oh!, si solamente siempre fueses así. Si pudieses conservar siempre ese pudor, a la vez que, a pesar de tu vergüenza, haces lo que yo te digo.  Incluso  estás  mucho  más  guapa  ahora  que  durante  las  fotos  que hicimos  antes  aquí  en  el  piso. »  Las  fotos  del  parque,  a  cambio,  eran  de  un nivel diferente. Si Jaume podía retocar un poco la iluminación, estaba seguro de  que  esas  fotos  acabarían  siendo  sus  preferidas.  Lo  que  no  necesitaba ningún retoque era lo principal: la expresión de su novia, con esa mezcla de incomodidad, sumisión y excitación—. Cuando veas lo bien que han quedado las fotos, lo comprenderás. Y ahora, obedece y desnúdate al son de la música. 

Puedes dejarte el sombrero —le indicó, refiriéndose a la toalla que llevaba en la cabeza. 

—De  acuerdo  —cedió  Vicky  en  voz  baja.  Agachó  la  cabeza.  La  cara  le

ardía y tenía el corazón acelerado. No sabía muy bien por qué se sentía así. 

Era solamente su novio y él la había visto desnuda y más que eso. Y Lidia era una chica y, además, también la había visto desnuda. 

¿Era eso su problema, que la había visto desnuda? ¿Cómo había acabado en  su  cama  desnuda,  tras  la  noche  con  Amancio,  tras  la  conversación telefónica con su madre mientras ella…? ¿Había sido necesario que le quitase toda  la  ropa  y  que,  a  continuación,  se  desnudase  ella  por  completo  y  se costase a su lado? Ella se había hecho la dormida, pero no había dormido tan bien  como  Lidia  creía.  Había  escuchado  su  respiración,  había  sentido  sus exhalaciones  en  su  espalda.  Había  temido  que  la  tocase…  y  había  deseado que lo hiciese. ¿Acaso se avergonzaba porque sabía que Lidia la miraría con deseo?  Era  por  eso  por  lo  que  le  costaba  mirarle  a  los  ojos.  Con  el reencuentro  con  su  novio,  se  había  olvidado  de  aquello.  La  había  resultado fácil  apartar  esos  pensamientos,  pero  ahora,  delante  de  los  dos,  con  ambos compinchados en contra de ella…

Vicky  intentó  sobreponerse.  Movió  lo  más  sensualmente  que  pudo  sus caderas  al  ritmo  de  la  música.  Estaba  tensa  y  no  consiguió  moverse  tan grácilmente como hubiera querido. « De perdidos, al río», intentó motivarse. 

Si  no  le  quedaba  más  remedio  para  que  la  dejaran  tranquila,  más  le  valía hacerlo con dignidad, si es que eso era posible. La toalla no daba mucho de sí para  hacer  un  estriptís  sofisticado,  pero  trabajó  con  lo  que  tenía.  « Si  no  lo hago  bien,  tal  como  está  Manuel  hoy,  me  lo  hará  repetir. »  Se  giró.  A continuación, dejó que la toalla se deslizara por su espalda hasta descubrir su culo. Intentó bailar con sensualidad. Luego, a la vez que se giraba para volver a ponerse de frente hacia ellos, fue subiendo la toalla hasta taparse los senos justo  a  tiempo.  « No  quedarán  satisfechos  con  esto»,  se  advirtió.  Miró  de soslayo  a  Lidia,  pero  evitó  que  sus  miradas  se  cruzaran.  Hizo  un  amago  de abrir la tolla y mostrarles sus senos y su pubis, pero la cerró rápidamente otra vez. « No tan rápido, no tan fácil», pensó y quizás su expresión transmitió el mensaje. 

Le incomodaba que la mirasen tan fijamente, pero, paradójicamente, tenía más control ahora que se estaba desnudando y exponiendo que antes, cuando se negaba a hacerlo. 

« Cuánto  dura  esta  canción»,  se  preguntó.  Le  parecía  que  la  música también  se  había  compinchado  en  contra  de  ella  y  que  no  quería  acabar nunca. Ya no le quedaban más ideas antes de tener quitarse la toalla del todo. 

La  abrió  un  poco  y  desnudó  un  pecho  de  un  lado.  « Son  pequeños  pero

 bonitos», se dijo. 

Eso  le  aseguraba  Manuel,  que  le  encantaban  así.  Ella  estaba  un  poco acomplejada  al  respecto,  porque  le  parecían  demasiado  pequeños.  Lidia tampoco  los  tenía  muy  grandes,  pero  eran  más  grandes  que  los  suyos.  Su madre tampoco había contribuido a aliviar su complejo. Mientras ella sufría de  los  vaivenes  emocionales  y  las  inseguridades  de  la  adolescencia,  a  su madre,  siempre  tan  comprensiva  con  ella…,  no  se  le  había  ocurrido  mejor cosa que someterse a una operación de aumento de pechos, y eso que los de ella no eran pequeños. 

En una ocasión, en la que por momentos parecían haber enterrado el hacha de guerra entre ellas y habían conseguido mantener una conversación normal entre madre e hija, sin discutir, su madre le había mostrado el resultado. Lo había  hecho  con  buena  intención  y  porque  ella  le  había  preguntado  al respecto, pero el impacto que había tenido sobre ella no había sido positivo. 

Ver los pechos agrandados de su madre, tan enormes en comparación con los de ella, no había contribuido a mitigar su pequeño complejo. Si los hombres los  deseaban  así,  si  incluso  su  padre  los  quería  así,  como  para  que  hasta  su madre  decidiese  operárselos,  ¿qué  podía  esperar  ella  de  la  vida  con  sus pechitos? Sus tetitas eran firmes, eso sí. Pero no lo eran en comparación con los  que  se  había  puesto  su  madre.  Por  alguna  razón  que  su  madre  no  había sabido  explicarle  (Vicky  la  había  notado  extrañamente  incómoda  con respecto a sus simples y más que lógicas preguntas), había decidido ponerse unas  tetas  poco  naturales.  Su  madre  no  solamente  se  había  aumentado  los pechos  –comparativamente  generosos,  si  los  comparaba  con  los  suyos  o, ahora, a posteriori, con los de Lidia–, sino que también los había cambiado de forma, optando por un aspecto que no resultaba natural, al menos a sus ojos. 

Eran  demasiado  firmes,  estaban  demasiado  levantadas  y  su  forma  no  era  la anatómica  natural  que  se  asemeja  a  una  gota.  No  podía  decir  que  no  fuesen bonitos;  simplemente  no  comprendía  a  su  madre.  ¿Por  qué  se  había  puesto unos pechos que evidenciaban de forma descarada que no eran naturales? 

Después de la conversación, Vicky había investigado un poco al respecto y  había  descubierto  que  los  implantes  vienen  no  solamente  en  diferentes tamaños,  sino  también  con  formas  diversas.  Había  inquirido  a  su  madre acerca del modelo concreto de implante que se había puesto, pero su madre le había  respondido  con  evasivas.  ¡Casi  parecía  que  ni  lo  sabía!,  pero  eso, lógicamente, no tenía sentido. Lo que estaba claro era que los implantes que su madre había elegido (¿o la había presionado su padre para que eligiese ese

modelo?) no eran los que se corresponden con el modelo anatómico. 

Definitivamente,  no  la  entendía.  Tampoco  había  querido  preguntar  a  su padre. Quizá hubiera sido lo más fácil, porque si su madre se había puesto los pechos  así,  ¿qué  duda  cabía  que  lo  había  hecho  porque  así  le  gustaban  a  su padre? 

Entre uno y otro, no habían contribuido que ella se sintiera mejor con su cuerpo. La gente decía que había salido a su madre y era verdad. El parecido era innegable, pero ella había salido más pequeña y delgada, con menos culo y menos pechugona. « Y ahora, desde luego, mucho menos tetuda que ella», pensó  mientras  bailaba.  Por  alguna  extraña  razón,  visualizó  a  su  madre haciendo  el  estriptis  en  su  lugar  y  se  imaginó  el  impacto  que  sus  tetas operadas  tendrían  en  su  público,  en  Manuel  y  Lidia.  « ¡Mierda,  Lidia! », exclamó  para  sus  adentros  mientras  trataba  de  mantener  el  ritmo  de  la música. La maldijo por haberla masturbado mientras hablaba con su madre. 

« ¡Ahora la tengo que tener presente con sus tetas de plástico incluso en estos momentos! », se lamentó. Y se maldijo a sí misma por haberse corrido en esas circunstancias. 

Lidia  ya  conocía  a  su  madre,  incluso  ya  conocía  sus  pechos  siliconados. 

Pero  ¿cómo  reaccionaría  Manuel  cuando  algún  día,  en  el  futuro,  lo presentase?  « Hola  mamá.  Este  es  mi  novio»,  se  imaginó  Vicky  la conversación.  Eran  raros  los  pensamientos  que  tenía  mientras  bailaba eróticamente. Quizá fuesen una forma de evadirse de la incómoda situación. 

« Y esta, Manuel, es mi madre». Manuel miraría alucinado los pechotes de su madre; ningún chico ni ningún hombre podía evitar mirárselos; se había dado perfectamente cuenta de ello las pocas veces que salían juntas de paseo o de compras. A ella, a cambio, con sus pechitos, la miraban a los ojos. « ¡Vaya! 

 ¡Qué tetas más grandes tienes! », diría Manuel, como caperucita roja le diría al lobo disfrazado de su abuela. « ¡Son para abrazarte mejor! », exclamaría su madre. 

Vicky  no  pudo  contener  la  risa  ante  semejante  conversación  imaginaria. 

Se tapó la boca, pero, a cambio, la toalla se le cayó y quedó completamente desnuda,  excepto  por  su   sombrero.  Continuó  riéndose,  ante  las  atónitas miradas de su novio y de su amiga. 

Repentinamente,  tanto  como  le  había  dado  la  risa,  echó  a  correr  y  se refugió  en  el  dormitorio.  Más  que  avergonzada,  estaba  enfadada  o,  mejor dicho, frustrada. « Acomplejada», reconoció. Sabía cuál era su problema. Y la culpa era de su madre. 

Por su culpa, Manuel acabaría dándose cuenta de lo poquita cosa que ella era en comparación. Ni tenía la estatura ni el culo ni, por supuesto, las tetas de  su  madre.  Nunca  las  había  tenido  y  desde  la  operación  las  tenía  aún menos. 

Vicky  prefería  no  parecerse  tanto  a  su  madre  en  la  cara,  pues  así  la compararían  menos.  Todo  el  mundo  siempre  la  había  comparado  con  ella. 

« Son  iguales,  pero  ella  es  más  pequeña»,  solían  concluir  sus  familiares. 

Podía  parecer  un  comentario  inocuo,  pero  repetido  una  y  otra  vez, machaconamente,  y  unido  a  otros  comentarios  que  cuestionaban  su alimentación, habían ido creando un surco en su autoestima. Sobre todo a las abuelas les encantaba criticar su hábitos alimenticios y su madre tampoco se había quedado atrás. De pequeña siempre la había perseguido con la cuchara e incluso ahora no cejaba en su empeño de empujarla a comer más. 

Peor  aún  eran  los  comentarios  que  criticaban  su  forma  de  ser  y  que comparaban supuesto porvenir profesional con el de sus padres. Nuevamente, quizá por ser mujer, quizá por parecerse tanto a ella, abuelos, primos y tíos la comparaban  con  su  madre.  Sus  padres  eran  muy  inteligentes,  sin  duda,  al menos  intelectualmente  hablando.  Su  padre  destacaba  en  las  habilidades técnicas,  su  madre  en  las  de  gestión  y  seguramente  que  también  en  las relaciones  humanas.  Si  su  padre  era  más  bien  introvertido,  su  madre  era  lo contrario. ¡Pero ella no era ni su padre ni su madre! « ¿Por qué todo el mundo me  compara  siempre? »,  sollozó.  Ella  quizá  fuese  algo  introvertida  como  su padre.  Aparte  de  con  Lidia,  nunca  se  había  abierto  realmente  con  nadie  ni solía salir con los amigos de fiesta. La informática la aburría, a diferencia de su padre, que le encantaba. Si las cifras no le gustaban en particular, tampoco lo  hacían  las  letras,  como  a  su  madre.  Ella  había  decidido  dedicarse  a  la música.  Los  abuelos  parecían  aceptar  con  facilidad  que  no  estudiase  una ingeniería  como  su  padre,  pero  solían  proponerle  que  al  menos  hiciera  algo como  su  madre,  algo  de  gestión  empresarial  o  algo  parecido,  ¡cualquier cosa!… como si la música no fuese una carrera seria. 

Las  miradas  escrutadoras  de  su  amiga  y  su  novio  habían  avivado  sus complejos. En algún momento, le había parecido erótico desnudarse en frente de  ellos,  para  ellos,  ser  observada  y  apreciada,  con  todos  sus  defectos,  pero también con todas sus virtudes. Pero, en algún momento, se había tenido que acordar, ¡maldita la hora!, de los pechos operados de su madre y esas miradas se  habían  tornado  en  crítica  más  que  en  apreciación.  « Siempre comparándome  con  ella»,  sollozó.  « ¿Por  qué  tengo  que  parecer  ser  una

 versión inferior, defectuosa y malograda de ella? »



CAPÍTULO XXX – SOLOS Y ACOMPAÑADOS

  

 “Todo el mundo te pregunta siempre si tienes una carrera, estás casado o eres dueño de una casa, como si la vida fuera una especie de lista de compras. Pero nadie te pregunta si eres feliz.” – Heat Ledger Lidia  se  mordía  nerviosa  y  cabreada  las  uñas  en  el  salón.  Había  corrido rápidamente detrás de su amiga la verla refugiarse en el dormitorio al borde de las lágrimas. La había encontrado bocabajo sobre la cama, sollozando, con su cabeza debajo de la almohada. La hubiera tapado con el edredón, pero no había  podido  hacerlo  porque  Vicky  estaba  tirada  encima.  Así,  la  había arropado con su cuerpo, la había abrazado y la había consolado. 

Lidia intuía lo que le pasaba a su amiga. Sabía que no había reaccionado así  meramente  por  vergüenza,  sino  que  había  algo  más.  Había  tratado  de comprenderla  incluso  antes  de  conocerla.  No  en  vano,  Gerardo  le  había encargado  acercarse  a  ella  para  que  explorase  de  qué  forma  podría  atraerla para su causa. Lidia no se sentía orgullosa de eso, pero siempre encontraba refugio  justificando  que  el  viejo  había  aprendido  más  acerca  de  Vicky  a través de su madre que a través de ella. Por eso, incluso antes de encontrarse con  ella  en  persona,  Lidia  ya  creía  conocer  bien  a  Vicky,  gracias  a  todo  lo que Gerardo había compartido con ella y que le había contado Gema acerca de su hija y gracias a lo que ella había averiguado directamente de la madre. 

Para Gerardo ella había sido solamente una herramienta y ella había sido una  excelente  herramienta  multipropósito  para  él:  Había  seducido  a  Gema para  pervertirla  y  confundirla  y  así  hacerla  más  dócil  para  el  viejo.  Había apartado  a  su  marido  de  ella,  entreviéndole  y  manteniéndole  interesado  en otros  menesteres  –en  ella–,  para  que  no  interfiriese  en  la  relación  entre  su mujer y el viejo. Y hasta había empezado a explorar el camino para acercarle a Vicky a él. 

Lo curioso es que se había acabado enamorando de los tres, de cada uno de  una  manera  diferente,  pero  sintiendo  amor,  no  obstante.  Primero  había empezado  a  sentir  cosas  por  Gema.  Ella  se  las  había  hecho  sentir.  Y  luego, había  desarrollado  sentimientos  con  Daniel,  aunque  nunca  de  forma posesivos y, a decir verdad, siempre asociados a lo que sentía por Gema. Por los dos, en realidad, por la pareja. 

Quizá  Vicky  fuese  la  opción  más  racional:  La  diferencia  de  edad  entre ambas era pequeña y Vicky, por supuesto, no estaba casada. Pero a Lidia no

le solía interesar ni la racionalidad ni la diferencia de edad. De Vicky se había enamorado ya en la etapa de Alan. 

Para  Alan,  al  igual  que  había  sido  para  su  tío,  Lidia  no  era  más  que  una herramienta  multiusos.  En  eso  no  eran  diferentes.  Aun  así,  Lidia  a  veces  se preguntaba qué hubiera ocurrido si el cáncer de pulmón no se hubiese llevado a Gerardo prematuramente. Alan, desde luego, no hubiera aparecido entonces en  la  escena.  ¿Hubiese  conseguido  seducir  a  Vicky  para  el  viejo?  Infatuada como  había  estado  su  madre  con  él  y  distraído  como  había  estado  su  padre con  ella,  entre  la  madre  y  ella,  es  posible  que  lo  hubiesen  conseguido.  ¿Y

entonces?  ¿Hubiera  ella  acabado  enamorándose  de  Vicky,  a  la  vez  que  del padre y de la madre? ¿Hubieran formado una familia los cinco, con el viejo Gerardo  como  patriarca  al  frente?  De  haber  dependido  de  los  deseos  de Gerardo,  desde  luego  que  no  hubiera  ocurrido  así.  Gerardo  no  estaba interesado en Daniel y de ella solamente le interesaba cómo le podía ayudar para sus fines. 

Supuestamente, Alan sí estaba interesado en Daniel, de alguna manera, si es que ella podía fiarse de lo que el joven le decía. Pero para él, ella, una vez más,  solamente  era  una  herramienta  de  usar  y  tirar.  La  mantendría  cerca mientras le fuese útil, al igual que había hecho su tío, pero en el momento en el que ya no la necesitase le daría una patada y ella se quedaría sola. 

«Vicky, te entiendo más de lo que tú piensas», le había dicho a su amiga, si bien no se atrevía a decirle por qué eso era así. «Nos parecemos más de lo que crees. Cada una tenemos nuestras cosas que nos duelen.»

Pero  Alan  había  entrado  poco  después,  tras  ella,  en  el  dormitorio  y  la había  echado  fuera.  « ¡De  mi  propio  dormitorio  en  mi  propio  piso,  con  mi propia  amiga! »,  se  enfureció  Lidia.  Ella  no  había  querido  irse,  no  había deseado  dejar  a  su  amiga  en  sus  manos,  pero  no  le  había  quedado  más remedio  que  abandonarla.  Hubiera  preferido  quedarse  allí  con  ella  para consolarla,  pero  Alan  lo  había  impedido.  Con  un  gesto,  la  había  mandado fuera. Y con una mirada, le había recordado que le pertenecía. Si ya antes le pertenecía de alguna manera, aunque ella se había hecho ilusiones de que eso no  era  así,  tras  la  pillada  en  El  Retiro  con  Daniel,  Alan  disponía  de  más argumentos  para  conseguir  que  ella  hiciese  lo  que  él  quisiera.  ¿Había  sido una  temeridad  reunirse  allí  con  Daniel?  El  Retiro  era  muy  grande  y  ¿cómo iba a haber sabido ella que justo ese día, a esa hora, en ese lugar preciso del parque Alan y Vicky darían un paseo? 

« Fui un agente solitario y vengativo. Mis ansias de venganza hicieron que

 me  rebajase  gustosamente  a  la  categoría  de  herramienta  pagada.  Y  mi…

 estupidez,  ceguera  y  falta  de  moralidad…  me  han  esclavizado»,  reconoció. 

Pero  incluso  los  esclavos  no  perdían  la  esperanza  ni  dejaban  de  tramar  en contra de sus amos, al menos algunos de ellos. « ¿A quién quiero engañar? », se  preguntó,  hundida.  « ¿Qué  revuelta  de  esclavos  ha  tenido  jamás  éxito? »

Espartaco  quizá  había  sobrevivido,  pero  sus  seguidores  habían  sido crucificados.  En  la  colonia  francesa  de  Haití  la  revolución  había  triunfado, pero  el  resultado  había  sido  más  caos,  más  miseria  y  más  opresión  que durante el régimen esclavista. 

« Alan  tiene  demasiadas  cosas  que  puede  utilizar  en  contra  de  mí».  Si tiraba demasiado de la correa, esta acabaría rompiéndose de su lado, tal como estaban las cosas entre Alan y Vicky, Alan y Gema e, incluso, Alan y Daniel. 

« ¡Alan! ¡Siempre Alan! », exclamó para sus adentros y lo maldijo. 

Encima,  ahora  estaba  ocupando  su  lugar  con  Vicky,  el  lugar  que  le correspondía a ella. « ¿Crees que sabes consolarla como yo? ». Su amiga tenía sus heridas no cicatrizadas, al igual que las tenía ella. Eso las unía. ¿Qué tenía él?  Pero  Alan  había  demostrado  ser  listo  y  sabría  consolarla,  de  alguna manera. Sacaría tajada de sus lágrimas. 

« ¿Crees que la entiendes como yo? », preguntó desalentada. ¡Desde luego, no le contaría más cosas acerca de su amiga! No le ayudaría más a entenderla mejor.  No  le  daría  esa  ventaja.  Ya  no.  « Pero  ya  es  tarde»,  reconoció.  Se había sincerado demasiado con él, quizá para hacerle ver que era útil, puede que  solamente  para  sentirse  y  útil  y  no  estar  sola.  Aún  no  le  había  contado que  Vicky  se  sentía  acomplejada  por  su  madre,  pero  ¿cuánto  le  costaría  a Alan llegar a esa conclusión, a esas alturas de la relación con la madre y con la hija? 

Impotente  y  sola  en  el  salón,  con  Alan  ocupando  su  lugar  al  lado  de Vicky, reprimió las lágrimas para no darle una satisfacción. Pensó en Daniel, pero  en  ese  momento  no  lo  comprendía.  Daniel,  de  alguna  forma  que  ella siempre le había fascinado y que había admirado, obtenía placer sexual de la tortura indignante de ser desplazado por otro hombre. « Pero yo no soy como tú, Daniel», se lamentó. Su lugar estaba al lado de Vicky, sobre todo en esos momentos. Intentó reprimir las lágrimas, pero no lo consiguió. Había dejado la  puerta  abierta  al  dormitorio,  pero  los  ruidos  que  provenían  de  allí  habían cambiado.  Ya  no  se  oían  sollozos,  no  solamente.  « ¡Encima  ahora  están follando! »



***



Daniel se seguía sintiendo perdido. En su cabeza seguía teniendo los mismos pensamientos  que  rumiaba  una  y  otra  vez.  Habérsela  chupado  a  Alan  para ponérsela dura para que le diese placer a su mujer no era un acto homosexual, sino  un  acto  de  sumisión,  propio  de  un  cornudo  consentidor.  Había  estado preparado para ese momento. En parte, había sido peor comerle el coño a su esposa después de que el viejo descargase su semen dentro de ella. ¿Qué era realmente  peor,  qué  era  más  gay?  ¿Chupársela  al  amante  joven  de  su  mujer delante de ella o limpiarle el coño de la corrida de su jefe viejo? 

En  ambos  casos  se  trataba  de  sexo  con  ella,  con  su  mujer,  bien  con  su presencia,  su  mirada  lujuriosa  (e  incrédula),  bien  porque  era  su  coño  y  la corrida del macho –fuese quien fuese– ya había pasado a formar parte de su cuerpo. 

Como  cornudo  consentidor  que  había  leído  literatura  erótica,  que  había explorado los foros y que había fantaseado, se había mentalizado previamente para hacer esos actos. Pero lo que todos le empujaban a hacer era diferente. 

Un « sugar bear daddy», lo había llamado Gema, lo cual demostraba que llevaba  tiempo  pensando  y  preparando  el  tema.  También  demostraba  que había  sido  Alan  quien  le  había  metido  la  idea  en  la  cabeza.  Aunque  ella  a menudo  se  refería  a  Gerardo  como   sugar  daddy  en  sus  relatos  y  a  veces  se comparaba  con  una   sugar  girl,  lo  del  oso  –la  palabra  « bear»–  no  podía  ser suyo, de eso estaba seguro. Eso tenía que ser Alan quien había hecho más que susurrarle al oído. 

—No me van los tíos —se dijo nuevamente Daniel. 

Podía  apreciar  un  cuerpo  como  el  de  Cristiano  Ronaldo.  Heterosexual  u homosexual, habría que ser ciego para no reconocer que estaba bueno. Pero no  sentía  excitación  sexual  al  pensar  en  él.  A  lo  sumo  sentía  excitación futbolística.  « ¿Te  das  cuenta  de  que  de  CR7  se  rumorea  que  es  bi? »,  le preguntó Daniela. « Buen ejemplo que has puesto». 

—¡Pues yo no soy bi! —le espetó Daniel a su vocecita interior—. Soy un cornudo sumiso, consentidor, incluso instigador. ¡Solamente soy eso! 

Solamente  había  una  forma  de  averiguarlo.  Daniel  se  armó  de  valor  y abrió la puerta. Daniela se armó de expectativa y entró. 

De  El  Retiro  a  Chueca  había  media  hora  andando.  Se  le  había  pasado volando, ensimismado en sus pensamientos, preocupado por lo que era y no era.  Sus  elucubraciones  eran  tan  estériles  como  discutir  del  sexo  de  los

ángeles. Quizás entrando en el bar consiguiese averiguar algo de sí mismo y salir  de  dudas.  « ¿Por  qué  no  me  puede  acompañar  Gema  en  esto? »,  se lamentó y no se refería únicamente a entrar en ese momento en el bar gay. 




***

 

Gema  se  metió  en  la  bañera  y  cerró  los  ojos.  El  agua  estaba  caliente  y  la tenue  y  amarillenta  luz  de  las  velas  que  había  encendido  se  transparentaba ligeramente a través de sus párpados cerrado, creando, junto con el agua, una sensación  de  calidez.  Ya  se  había  duchado  con  Alan  por  la  mañana,  pero ahora que estaba sola, era su turno para dedicarse un tiempo a sí misma. Sin Alan y con Daniel y Vicky fuera, era el momento para relajarse en la quietud de la bañera. 

Solamente se bañaba cuando estaba sola. O cuando Daniel le preparaba el baño para mimarla antes de una cita con un macho. 

En  realidad,  Daniel  solamente  la  había  mimado  para  sus  citas  con Silvestre. Para sus citas con Luis Alberto o Gerardo, no había querido nunca prepararle el baño. Tampoco lo había hecho con Alan. 

Silvestre  había  sido  de  su  elección.  Su  relación  con  Luis  Alberto  había sido breve, tormentosa y ligada a Silvestre, además de que él era un idiota. El viejo Gerardo no había sido de su agrado. Pero Alan…

Alan no había sido la elección de ninguno de los dos. El joven se les había autoimpuesto.  Haciendo  uso  del  contrato  de  cesión  de  derechos  de  imagen que ella había firmado con Gerardo y que Alan había heredado al convertirse en el propietario de la empresa que figuraba en el contrato, no le había dejado otra opción que ceder y someterse a él. 

—Alan —suspiró Gema, pensando en él. El joven era brillante y mostraba una madurez inusitada para su edad. 

Alan  —volvió  a  suspirar  y  su  mano  se  deslizó  por  su  tripa  hasta  su clítoris. Tocó su botoncito mágico con suavidad. Tenía el pubis dolorido por las  embestidas  del  joven.  El  joven  la  había  continuado  follando  sin  piedad, aun cuando después de llevarla a su primer clímax ella le había pedido que le diera un descanso. Al principio, con el sexo hipersensible tras el orgasmo, la penetración  le  había  resultado  molesta,  pero  él  no  se  había  dejado impresionar ni por sus súplicas ni por su oposición. Todo lo contrario, había continuado  follándola  hasta  romper  su  resistencia,  hasta  conseguir  que  se rindiese ante él. La fricción en su vagina y la presión sobre su clítoris habían

continuado  siendo  molestas,  hasta  que  se  habían  tornado  de  nuevo  en placenteras. Tras el segundo orgasmo, la situación se había repetido, aunque, esa  vez,  agotada  física  y  mentalmente,  ella  había  opuesto  ya  menos resistencia. Y Alan la había llevado al tercer orgasmo de la noche, uno que, tras  la  intensidad  del  primero,  ella  hubiera  creído  imposible  que  pudiera ocurrir tan seguido. Y Alan se había corrido con ella y dentro de ella. 

—Alan  —suspiró  otra  vez,  mientras  su  dedo  corazón  trazaba  suaves círculos sobre su clítoris. Apenas podía apretar, pero tampoco podía dejar de tocarse mientras pensaba en él. 

« ¿Será  siempre  tan  intenso? »,  musitó,  pensando  en  los  acontecimientos de  la  noche  y  también  en  los  de  su  visita  a  Barcelona.  Sonrió.  Se  sentía traviesa y eso, unido al sentimiento de vergüenza, hizo que se le escapara una risita nerviosa. Ambos sentimientos competían en ella, pero ella sabía que al mismo  tiempo  se  retroalimentaban.  La  aventura  de  Barcelona  estaba  en Internet,  disponible  a  golpe  de  clic  para  quien  quisiera  visualizar  el  vídeo. 

Con  el  casco  de  moto  no  se  le  reconocía,  pero  ella  y  Daniel,  ella  y  Alan sabían que era ella. Y así, presumiblemente, lo sabían los amigos de Alan. 

—Alan  —suspiró  por  cuarta  vez.  El  joven  por  fin  le  había  dado  a  su marido  lo  que  se  merecía.  Por  fin  lo  había  azotado  directamente,  en  vez  de hacerlo  a  través  de  ella  a  través  de  la  videoconferencia.  Y  por  fin  le  había hecho  chupar  polla.  No  lo  había  seducido  a  hacerlo,  sino  que  le  había ordenado  que  lo  hiciese,  le  había  obligado,  y  Daniel  había  obedecido.  Ver como  su  amante,  su  Amo  dominaba  a  su  marido,  la  había  excitado  mucho. 

Había  sido  una  experiencia  tremendamente  erótica—.  Daniela  —susurró  y sonrió. Entreabrió los ojos. Alguna corriente hizo que las llamas de las velas se movieran. Al hacerlo, arrojaron sombras distorsionadas sobre las paredes. 

Sus  ojos  se  tornaron  vidriosos—.  Daniela  —volvió  a  murmurar  mientras recordaba  la  escena  y  se  imaginaba  lo  que  significaba  y  lo  que  significaría. 

Alan  no  había  llegado  a  su  vida  para  que  todo  se  quedara  en  una  escena  de una  sola  noche.  Alan  y  Daniel  no  serían  amigos  que,  para  bien  y  para  mal, quedasen a sus espaldas para tomarse unas cervezas, hablar sobre ella y tomar decisiones  acerca  de  ella.  Alan  no  conspiraría  con  su  marido  en  contra  de ella.  Alan  sometería  a  Daniel,  verdaderamente,  profundamente,  al  igual  que lo haría con ella. 

—Alan  —suspiró  por  quinta  vez.  Aunque  le  apetecía,  no  se  atrevió  a frotarse  el  clítoris  más  rigurosamente,  pues  lo  tenía  dolorido.  Pensaría  en  él sin  llegar  a  un  nuevo  orgasmo—.  Te  regalo  este  orgasmo,  Amo  —susurró, 

obviando  que  no  era  un  regalo  genuino,  sino  motivado  porque  tenía  el  sexo dolorido. Sus ojos entreabiertos se cerraron de nuevo. El calor del agua y el vapor  que  desprendía  no  cejaban  en  tirar  de  ella  hacia  el  reino  de  Morfeo. 

Excitada,  sin  haber  llegado  a  un  nuevo  orgasmo,  soñaría  con  el  joven. 

Soñaría con lo que les haría a ella y a él. Soñaría con los inevitables riesgos que  eso  supondría,  pero  también  con  las  merecidas  recompensas  que obtendrían. 

El joven la entendía bien. Desde el primer momento lo había demostrado. 

Había leído todo lo que había que leer acerca de ella y eso la satisfacía. Era una demostración de que se lo tomaba en serio y de que no era una cabaza de chorlito. La había tratado tal como ella soñaba que un hombre dominante la tratase. Y también entendía a su marido… demasiado bien… más de lo que a él  le  gustaría  y  más  de  lo  que  jamás  estaría  dispuesto  a  admitir.  Aun  así,  lo entendía y lo trataba como un amante dominante –un Amo, para ella y para él– debía tratarlo. 

—Amo  —suspiró  por  sexta  vez.  Alan  y  Amo  se  habían  convertido  para ella  en  la  misma  palabra.  Entregarse  así  a  un  hombre  no  era  fácil  y  lo  sería aún  más  difícil  en  el  futuro,  a  medida  que  él  le  exigiera  más.  Pero  ella  no estaba sola. Nunca lo estaría. Lo tenía a ÉL. 




***

 

—Shh,  cariñó  —tranquilizó  Alan  Manuel  a  su  novia—.  Estoy  aquí  contigo. 

—Le acarició la espalda desnuda—. Eres preciosa. No hay nada de lo que te tengas que avergonzar —le aseguró—. Si solamente te vieras como te veo yo, como te vemos los demás. 

La  repentina  espantada  de  su  novia  le  había  trastocado  los  planes.  Alan había tenido en mente comentar su vello púbico y encargarle a Lidia, delante de ella, que se lo arreglara. Le había dado vueltas al tema y ya por fin sabía cómo  lo  quería  para  ella  y  cómo  lo  prefería  para  su  madre.  Sin  embargo, había  sido  una  suerte  que  Vicky  saliese  corriendo.  Viendo  cómo  Lidia  se había resistido a dejarlos solos, sabía que hubiera sido un error encargarle a ella  eso.  « Tengo  una  idea  mejor»,  pensó  mientras  pasaba  sus  dedos  por  la espina dorsal. 

—Soy un patito feo —repuso Vicky. Con su cabeza todavía debajo de la almohada,  apenas  se  le  entendió—.  Una  sardinilla  —sollozó,  repitiendo  lo que su abuela materna le había dicho una vez a su madre, con ella delante. 

—No eres un patito feo. Eres un cisne —aseveró Alan—. Verás las fotos. 

Te van a encantar. 

—Lidia  es  más  guapa.  ¡Házselas  a  ella!  —le  espetó  Vicky,  enfurruñada. 

Luego,  añadió—:  He  visto  cómo  os  miráis.  —La  complicidad  que  habían mostrado  entre  ambos,  el  haberse  coordinado  en  contra  de  ella  le  había dolido. Ya no eran solamente las miradas. 

—Lidia  es  guapa  —coincidió  Alan—.  Pero  no  es  más  guapa  que  tú. 

Solamente es diferente. Y yo no te cambiaría por nadie. —Su mano se deslizó con suavidad por su espalda y bajó hasta sus glúteos. Efectivamente, el culo de  Vicky  era  notablemente  más  pequeño  que  el  de  su  madre.  Allí  continuó bajando y se introdujo entre ambas nalgas. Lo que le interesaba no era tanto la forma de su culo, sino lo que podía hacer con él para él. Sus dedos tocaron su vulva y partieron ligeramente sus labios. « Está mojada»,  comprobó  Alan con  satisfacción.  Sonrió.  Después  de  todo  el  drama,  a  su  novia  le  había excitado el pequeño estriptis. 

—¡Veo cómo la miras! —protestó Vicky. Seguía con la cabeza debajo de la almohada. 

Alan se tomó su tiempo en contestar. Acarició la vulva. « Yo la desvirgué», pensó  admirado.  La  virginidad  era  un  regalo  valioso  que  le  había  hecho  su novia. No la defraudaría; nunca la abandonaría. Luego, sus dedos avanzaron hacia el clítoris. 

—Aunque la mire así —concedió Alan, consciente de que no tenía sentido negar lo evidente—, ella no me interesa. Me interesas tú. Si acaso, lo que me gusta  de  Lidia  es  su  atrevimiento  —expresó,  con  la  intención  de  picarla  un poco  y  espolear  para  su  beneficio  su  competitividad  femenina.  La  rivalidad entre  mujeres  es  peligrosa,  pero  bien  gestionada  pueda  obrar  milagros. 

Luego, para suavizar y guiarla, le aseguró—: Pero hoy has estado muy bien. 

Y  un  estriptis  de  Lidia  me  hubiera  gustado  mucho  menos  que  el  que  has hecho  tú.  —Continuó  jugando  con  su  clítoris.  Sus  palabras  debían  estar teniendo el efecto deseado, porque su novia abrió ligeramente las piernas. 

—¡Mentira! —exclamó Vicky, no obstante—. Hubieras preferido verla a ella. 

—No,  amor,  no  —negó  Alan  y  le  besó  el  omoplato.  Lidia  quizá  tuviese mejor tipo que su novia, pero no era tan guapa de cara como ella. Vicky era una  preciosidad;  era  exactamente  su  tipo.  Incluso,  era  más  guapa  que  su madre.  Le  besó  el  otro  omoplato—.  Un  estriptis  de  ella  no  tendría  ningún valor  para  mí  —afirmó  tajantemente.  No  tuvo  que  fingir  para  hacerlo,  pues

era  verdad  y  constituía  una  verdad  más  profunda  de  lo  que  su  novia  podía imaginarse en esos momentos—. ¿Qué sacaría yo de verla desnuda? Ella se desnudaría,  sin  más.  Pero  tú  —hizo  una  pausa  para  volver  a  besarle  el omoplato—, tú has estado perfecta. 

—¿De verdad? —preguntó Vicky insegura. 

—Lo único que no me ha gustado es que terqueases tanto. Cuando te pido que hagas algo —volvió a hacer una pausa para besarle el otro omoplato—, necesito que confíes en mí y lo hagas. Siempre estaré a tu lado, Vicky. Sé lo que hago. Si te pido algo, hazlo, aunque te cueste. Hazlo, especialmente si te cuesta. 

Consciente  o  inconscientemente,  las  piernas  de  su  novia  se  abrieron  un poco más mientras su dedo trazaba círculos sobre su clítoris. 

—Te amo —prosiguió Alan. Quiero estar siempre contigo. Pero necesito ver que confías  completamente en mí. ¿Tan grave era la pequeña gracia ante

—iba a utilizar la palabra  nosotros, pero se corrigió a tiempo— tu novio y…

una chica? 

—Lo siento —se disculpó Vicky. Manuel tenía razón. No había sido para tanto y ella había sobrerreaccionado. 

—Una vez te lanzaste, lo hiciste muy bien —la felicitó Alan. 

—Lidia  lo  hubiera  hecho  mejor  —repuso  Vicky,  sin  embargo.  Aún sollozaba cada cinco palabras, pero cada vez más sonaba a ronroneo. 

—Gatita, ella no lo hubiera hecho mejor. Ella lo hubiera estropeado todo. 

Me  gusta  que  te  dé  vergüenza,  porque  así  das  valor  a  que  lo  hagas igualmente. Estás preciosa cuando te ruborizas. 

—Mentiroso —ronroneó. 

—Te  quiero  siempre  así:  igual  de  vergonzosa,  aunque  un  poco  menos terca.  Y  ahora  voy  a  hacerte  el  amor  para  que  no  se  te  olvide  que  siempre estaré contigo. 

Con la habilidad de alguien al quien no le faltaba la práctica, Alan se abrió la bragueta y se enfundó un condón. Se montó sobre ella y apuntó el glande hacia  su  cálida  y  húmeda  cueva.  Vicky  abrió  un  poco  más  las  piernas  para facilitar la penetración por detrás. Jadeó en anticipación al sentir el glande de Manuel llamar a las puertas de su vulva. La almohada, debajo de la cual aún escondía su cabeza, no consiguió ahogar su gemido al sentir cómo su novio se abría paso dentro de ella hasta hacer tope con su pubis contra sus glúteos. 

—Ábrete  las  nalgas  —le  dijo  Alan—.  Quiero  estar  muy  dentro  de  ti. 

Quiero que me sientas muy dentro, incluso en el alma. 

—Sí  —gimió  Vicky  y  obedeció—.  ¡Sí!  —volvió  a  gemir  cuando  sintió que su novio se enterraba a fondo dentro de ella—. Sí, ¡te siento! 

—¿Confías  en  mí?  —inquirió  Alan—.  ¿Completamente?  —Paró  su movimiento, a la espera de la respuesta de su novia. 

—Sí,  amor.  —Su  pelvis  se  movió  en  búsqueda  del  vaivén  que  le  faltaba

—. Completamente. 

—Esa es mi chica —la felicitó Alan—. Pero vas a tener que demostrarlo

—le advirtió—. ¡Quítate la almohada y muéstrate! 

Vicky  obedeció.  Soltó  una  nalga,  apartó  con  la  mano  la  almohada  y  su cabeza emergió. 

Alan  la  recompensó  moviendo  sus  caderas.  Pero  fue  un  movimiento breve. De nuevo se paró y le ordenó a su novia que volviera a poner la mano sobre la nalga. Vicky obedeció y su mano regresó a la nalga para abrirla, de forma  que  su  novio  pudiese  penetrarla  profundamente.  Le  gustaba complacerle, sobre todo si era en algo tan sencillo y placentero como eso. 

Satisfecho,  Alan  prosiguió  con  el  movimiento  de  vaivén  dentro  de  ella, consciente  de  que  su  novia,  al  tener  ambas  manos  ocupadas  con  sus  nalgas, dependía de ese estímulo vaginal para obtener placer. Ajustó el ángulo para asegurarse de que su polla presionaba y friccionaba el punto G. Desde atrás, no era difícil dar con él. El jadeo de su novia le indicó que lo estaba haciendo bien.  Continuó  un  poco  más  para  acostumbrarla  al  estímulo  antes  de retirárselo de nuevo. Entonces, repentinamente, paró y le dijo:

—Vamos a volver a hacer el estriptis, Vicky. 

—Sí —confirmó ella, desesperada porque Manuel había parado y porque con las manos sobre las nalgas no podía tocarse el clítoris. Podría quitarlas y llevarse una mano por debajo de su pelvis al clítoris, pero algo le decía que no  debía  hacerlo.  Había  una  sensación  placentera  en  hacer  lo  que  él  quería, aunque resultase frustrante—. No pares —le pidió. El placer de hacer lo que él quería no era tan grande como el de ser penetrada por él. 

—Esta vez voy a grabarte, Vicky, para que veas lo guapa que estás cuando te avergüenzas y se sonrojan tus mejillas. Es importante que lo veas. 

—No pares, ¡por favor! —le suplicó. Sabía que podía llevarse una mano al clítoris y satisfacerse ella misma. Pero no lo hizo. Lo que le decía Manuel no tenía sentido y, sin embargo, tenía tanto sentido. 

—Entonces, dímelo. Sabes a lo que me refiero —le susurró con voz cálida al oído—. Dime lo que quieres hacer por mí. 

« ¿Me estoy sonrojando? », se preguntó Vicky, al imaginarse que le diría a

Manuel lo que deseaba oír. 

—Quiero que me grabes haciendo un estriptis —consiguió decir. 

Alan Manuel la recompensó moviéndose dentro de ella. 

« ¡Me ama! ¡Y yo le amo! », exclamó Vicky para sus adentros. Manuel la estaba trastornando, pero lo estaba haciendo de una buena manera. 

—¿Estoy guapa para ti? —preguntó Vicky entre jadeos, sintiendo que las mejillas le ardían. 

—Eres  perfecta,  Vicky  —le  aseguró  Alan.  Intuyó,  más  que  vio,  que  su novia  se  había  ruborizado.  « Sí,  imagínate  la  escena,  Vicky»,  pensó. 

« Imagínate  desnudándote  bajo  mi  orden  mientras  te  grabo»—.  Harás  el estriptis delante de alguien quien yo elija y no será Lidia. 

—¡¿Estás loco?! —se escandalizó Vicky. Pero luego preguntó—: ¿Quién? 

—¿Quién  sabe?  —respondió  Alan.  « Eres  tan  dócil,  mi  pequeña»—.  Un amigo.  Un  desconocido  que  quiera  verte.  ¿Qué  más  da  quien  yo  elija?  Lo importante es que sientas vergüenza. Dilo. ¡Dímelo! 

—¡No pares, por favor! —volvió a suplicarle y continuó agarrándose los glúteos para facilitar su penetración. Gimió, no tan alto como lo había hecho antes mientras la penetraba, sino más bajo, con varios gemidos, casi gimoteos seguidos. Le costaba decirle eso. Había una barrera que se lo impedía. « Loco. 

 Estás loco. ¡No puedo hacer eso! »— ¡Métela! —le suplicó—. ¡Métemela! —

Manuel había salido deliberadamente de dentro de ella. Ya solamente tenía el glande  en  la  entrada  de  su  vagina.  Se  sentía  vacía  sin  él—.  Quiero…  —

empezó. Cogió aire. Las orejas le ardían. Era muy indecente lo que le pedía Manuel,  incluso  más  que  lo  que  le  había  pedido  Lidia.  ¿Lo  era?—.  Quiero que me grabes haciendo un estriptis… para… —jadeó— un desconocido… o un amigo tuyo. —Gimió al sentir la penetración de Manuel. Desconocía esa perversidad de su novio y se sintió aliviada al descubrirla. Si Manuel era así, quizá  la  perdonase  por  lo  que  ella  había  hecho  con  su  amiga.  Puede  que  la perdonase por ser como era, incluso que la amase aún más—. O para ambos a la vez —añadió. Deseaba sentir la vergüenza al hacerlo. Quería admirarse, tal como  Manuel  le  había  asegurado  que  lo  haría  si  fuese  capaz  de  verse.  Y

anhelaba complacerle. 

—Haré eso por ti —le aseguró Alan Manuel—. Siempre estaré a tu lado. 

CAPÍTULO XXXI – NO

  

 “No puedes volver atrás y cambiar el principio, pero puedes empezar donde estás y cambiar el final.” – C. S. Lewis



—¡Ya vale! —exclamó Gema enfadada. 

Ella y Daniel llevaban días sin hablarse, desde que Alan se había vuelto a Barcelona. Seguían enfadados, Daniel por lo que ella le empujaba a hacer y porque  prefiriera  masturbarse  pensando  en  Alan  que  tener  sexo  con  él.  Y

Gema estaba enfadada con él en respuesta a la actitud que él tenía con ella. 

« Tú te lo pierdes», se había resignado Gema. Desde el desencuentro que habían tenido, su marido se había negado a colaborar con ella en las sesiones de  sexteo  con  su  Amo.  Ni  tan  siquiera  había  querido  sujetar  la  cámara  o simplemente mirar. Tampoco le había pedido las grabaciones. Sin embargo, no por eso ella había dejado de sextear con su Amo, bien en directo con él, bien grabándole vídeos eróticos. Todo lo contrario, siempre cuando no estaba su  hija  en  casa,  gemía  de  forma  exagerada  para  llamar  la  atención  de  su esposo. 

Tampoco necesitaba hacer mucho teatro. Su relación infiel con el joven la excitaba de sobremanera y se ilusionaba con lo que aún estaba por llegar. 

A  cada  videoconferencia  que  hacía  con  él,  a  cada  vídeo  sexual  que  le grababa para él, ella era consciente de que caía más y más en sus redes. Era una  imprudencia,  pero  en  el  fondo  ella  confiaba  en  él.  Con  cada  foto,  con cada vídeo, el material con la que él la chantajeaba aumentaba. El joven había comprendido  muy  bien  desde  el  inicio  que  ella  fantaseaba  con  no  tener elección;  desde  el  principio  se  había  mostrado  despiadado  y  no  se  había cortado  en  poner  en  marcha  su  chantaje.  No  contento  con  ello,  había empezado  a  subir  fotos  y  vídeos  a  una  plataforma  pornográfica.  Ella  sentía una  improbable  mezcla  entre  orgullo  y  bochorno  al  verlos  y  leer  los comentarios. Era extraño, pero se sentía humillada y enaltecida a la vez. 

En  el  último  vídeo  que  él  acababa  de  subir,  ella  se  había  grabado emulando  la  famosa  grabación  explícita  de  la  exconcejala  Olvido  Hormigos para su joven amante, el por aquel entonces futbolista de un equipo local sin importancia.  La  filtración  del  vídeo  había  provocado  un  escándalo  del  que Olvido,  no  sin  sufrimiento,  pero  sí  con  fuerza,  había  salido  adelante reinventándose. El vídeo, una década después, aún seguía estando entre el top de  los  escándalos  más  vistos;  continuaba  en  las  plataformas  pornográficas, 

haciendo  que  los  comentarios  siguiesen  rulando  y  los  orgasmos masturbatorios produciéndose. 

«Te  quiero  orgullosa  como  ella»,  le  había  dicho  el  joven.  Alan  le  había permitido grabarse con un diminuto antifaz que apenas cubría el contorno de los  ojos.  En  los  cómics  hubiera  sido  suficiente  para  ocultar  la  verdadera identidad  del  héroe,  pero  en  la  vida  real  no.  Su  Amo,  no  obstante,  le  había pixelado la cara para preservar su anonimato. «A medida que evoluciones», le  había  indicado  para  aumentar  su  estrés  y  con  ello  su  excitación,  «iré despixelando poco a poco tu cara». 

A Gema no le había quedado claro si hablaba de forma literal con respecto a  ese  vídeo  o  de  manera  figurada,  refiriéndose  a  desenmascararla  en  el sentido de liberarla. El futbolista de la Olvido, de haberse expresado así, sin duda  se  habría  referido  únicamente  al  vídeo.  Realmente,  hubiera  sido  un escenario  imposible,  porque  el  amante  de  la  Olvido  había  demostrado  no tener ni dos dedos de frente, insuficientes para ni tan siquiera expresarse de forma literal, amén de tener ideas como esa. 

« ¿Y tú tienes dos dedos de frente? », se inmiscuyó una vocecita interior en sus pensamientos. « Tienes  los  mismos  que  la  Olvido.  Mira  lo  que  le  pasó. »

Gema apartó el molesto pensamiento. El futbolista era lo que cabía de esperar de  un  chiquillo  que  utiliza  la  cabeza  para  golpear  el  balón.  (De  acuerdo,  el futbolista  era  portero,  pero  es  posible  que  se  hubiese  dado  algún  cabezazo contra  el  palo).  Pero  Alan  no  era  un  joven  normal.  Había  demostrado  y continuaba  demostrando  no  serlo.  El  joven  había  comprendido  que  a  ella  le excitaba  la  posibilidad,  improbable  pero  factible,  de  ser  expuesta  y  sabía jugar esa baza. Si la exponía realmente, perdería la posibilidad de continuar con el chantaje y con ello daría al trasto con la presión para someterla cada vez más y de forma más depravada. Esa hipotética exposición les birlaría –a él y a ella– la posibilidad de profundizar en la relación. El botón rojo de las bombas atómicas solamente es útil mientras no se presiona; después acababa todo. 

Para  ella,  Alan  aunaba  las  mejores  cualidades  de  los  amantes  que  había tenido:  joven  y  guapo,  despiadado  y  depravado,  imaginativo  e  inteligente, peligroso  pero  confiable,  y  con  una  extraordinaria  energía  sexual  capaz  de transgredir  y  traspasar  las  fronteras  heterosexuales.  Además,  siendo  él  tan joven,  su  marido  no  tendría  por  qué  temer  que  ella  le  dejase  por  él.  Podía darse completamente a él sin correr ese peligro. No entendía por qué Daniel no lo acababa de ver así. 

Sobre  todo,  no  comprendía  por  qué  se  había  enfurruñado  de  esa  manera tras  la  extraordinaria  experiencia  que  habían  compartido  los  tres  juntos. 

Solamente  Silvestre  –¡siempre  y  solo  Silvestre!–,  había  mostrado  interés  en involucrar  a  su  marido  de  alguna  manera  en  la  cama.  Los  demás  no  había tenido ningún interés en involucrarle, ni en la cama ni fuera de ella. ¿No era eso lo que Daniel quería? ¿No había seleccionado a Silvestre para eso? ¿No había coordinado con él a sus espaldas todas las aventuras que habían tenido? 

Daniel  hasta  le  había  chupado  la  polla  en  una  ocasión,  aunque  había  sido  a sus  espaldas  en  un  trio  con  una  supuesta  amiga  suya.  Aquella  traición  le había  dolido.  ¿Acaso  no  le  estaba  dando  Alan  lo  que  él  siempre  había deseado? 

« Ya volverás al redil»,  se  había  dicho  Gema,  convencida  de  que  el  paso del  tiempo  normalizaría  las  cosas.  Para  ella  el  enfado  injustificado  de  su marido debía deberse a los tormentosos vaivenes emocionales típicos de los cornudos. Tampoco deseaba ser demasiado dura con él. Comprendía que para un  cornudo  no  debía  resultar  fácil  experimentar  cómo  otro  hombre  –en  este caso  un  chico–  toma  posesión  de  su  mujer.  La  excitación  sexual  (que  ella aceptaba  de  buen  grado,  aunque  no  conseguía  comprenderla)  por  un  lado  y los  celos  (estos  ella  los  comprendía  a  la  perfección)  y  las  inseguridades (lógicas, a pesar de que ella se hartaba de decirle que le amaba) por otro lado comprensiblemente podían producir todo tipo de respuesta emocional. 

Ella,  por  su  parte,  se  sentía  revitalizada  y  volvía  a  tener  la  ilusión  y  el deseo  de  una  adolescente.  Sin  duda,  Alan  la  había  contagiado  con  su juventud. 

Daniel, por supuesto, no le había contado nada acerca de su encuentro con Lidia. Tampoco le había relatado su experiencia en el bar gay en Chueca; ni tan siquiera le había informado de que había ido allí. Aún no había digerido la experiencia. 

—¡Sube al dormitorio y desnúdate! —le ordenó Gema a Daniel—. Todo menos las braguitas. Y cuando llegue, te quiero ver de rodillas mirando a la pared. 

—No —respondió Daniel, sacudiendo la cabeza—. Ya no… no puedo…

No puedo jugar más a esto. Lo que me pedís es demasiado —balbució. 

—¡Al dormitorio, desnudo y de rodillas! —insistió Gema. 

Daniel se sintió tentado de obedecerla. Todo era más fácil si ella ordenaba y  él  simplemente  obedecía.  Le  encantaba  cuando  su  mujer  se  ponía  en  plan dominante con él. Si algo lamentaba, era que Gema no fuese capaz de hacerlo

de forma consistente. A su forma de ver, su mujer era una onda cuadrada que pasaba  de  un  extremo  al  otro,  pero  él  no  podía  encender  y  apagar  su  lado sumiso así, a voluntad de ella. Necesitaba consistencia. 

—No puedo, Gema —se negó taciturnamente—. Me pedís demasiado. 

¿Era ese el problema, que ella y su amante le pedían demasiado esta vez? 

¿O el problema era que ella no le empujara con más continuidad? Daniel no lo sabía. Deseaba que su mujer fuese más dominante con él o, mejor dicho, que  fuese  dominante  sin  interrupciones.  No  podía  pasar  de  modo  sumiso  a modo normal y luego de nuevo a modo sumiso. ¿No deseaba ella profundizar en  su  propia  sumisión  y  ser  esclava  del  joven?  Entonces  ella  tenía  que entender  que  con  llevar  el  dispositivo  de  castidad  no  bastaba  para  sentirse sumiso,  no  si  ella  no  hacía  nada  más  al  respecto  o  si  solamente  lo  hacía  a ratos y luego se olvidaba. 

« Aun  así,  esto  es  demasiado»,  se  dijo  Daniel.  Lidia  le  había  convencido por  momentos  de  intentarlo,  incluso  más  que  intentarlo,  de  hacerlo.  Pero había  sido  un  calentón  que  había  durado  poco,  solamente  mientras  le  había agarrado la mano. 

Luego,  había  ido  a  un  bar  gay  cualquiera.  Encontrar  uno  en  el  barrio  de Chueca  no  había  sido  ningún  problema.  Había  querido  explorar  lo  que  se sentía. Y la experiencia no había sido buena. Ningún hombre le había entrado y Daniel no estaba seguro de si prefería que fuese así. ¿Qué hubiera hecho si un   maricón  se  hubiera  acercado  a  él  para  entablar  conversación  con  él, flirtear  o,  peor  aún,  hacerle  una  proposición   indecente?  ¿Qué  había pretendido comprobar con el experimento? Pero nadie se había acercado a él. 

Quizás  no  les  resultase  atractivo  a  los  gays.  Daniel  no  estaba  seguro  si alegrarse de ello o sentirse decepcionado. Quizás presintiesen su nerviosismo e incomodidad y habían decidido dejarlo tranquilo como un apestado. 

« No me ponen los hombres», se dijo Daniel una vez más. No había ido a comprobar  si  él  les  resultaba  atractivo  a  los   maricas,  sino  si  ellos  le resultaban  atractivos  a  él.  « Nada,  cero»,  se  dijo.  Aparte  de  nerviosismo  e incomodidad,  no  había  sentido  ni  un  ápice  de  excitación  sexual  y  eso  que había  habido  una  pareja  de  hombres  besándose.  Incluso,  más  bien  le  había resultado repugnante. Incluso Daniela había callado y había mirado para otro lado. ¿Cómo iba a hacer lo que Gema y Alan le pedían –le exigían–, si eso no le ponía nada? 

Sin embargo, se había excitado cuando Lidia le había animado a hacerlo. 

« Sí,  nos  excitamos»,  coincidió  Daniela.  « Pero  no  me  van  los  hombres», 

repuso  Daniel.  « Lo  hemos  comprobado. »  Se  sentía  aliviado  porque  no  le gustasen  los  hombres,  pero  a  la  vez  se  sentía  confundido  porque  en  algún momento la idea le había atraído. 

Gema lo miró primero sorprendida. Luego, en su rostro se expresó que se apenaba de él. 

—Amor… —empezó Gema con voz suave, mostrándose empática con su sufrimiento interior. 

Daniel reconoció la maldita onda cuadrada que lo dificultaba todo para él. 

« Lidia  no  se  rendiría  tan  pronto  ni  dejaría  que  me  escapase  así»,  observó con tristeza. 

« ¿Y  por  eso  lleva  días  sin  hablarme»,  se  indignó  Gema  con  retraso, 

« porque no quiere hacer lo que le hemos encargado? » Que no le hablase por celos,  no  le  había  desagradado  del  todo;  más  bien  demostraba  que  ella  le importaba. Pero que se negase a hacer lo que su Amo le había encargado, la ponía  a  ella  en  una  situación  delicada.  « Siempre  tan  egocéntrico»,  pensó,  a medida  que  la  empatía  inicial  se  tornaba  en  indignación  y  luego  en  enfado. 

No debía –no debían– fallarle a su Amo, no después de un fin de semana tan magnífico y completo, no después de que su Amo revelase que ella no era su única sumisa y que había otra mujer más joven. « Se desinteresará de mí y lo perderé.  Lo  perderemos»,  pensó  Gema  asustada,  sabedora  de  que  la  única forma de mantener interesado en ella a un joven como Alan era darle lo que una chica de su edad no estaba dispuesta a darle. Y eso, por lo visto, incluía a su marido. « Por fortuna te incluye. ¿Es que no lo puedes ver, Daniel? »

—¿Por qué no puedes hacerlo? —le espetó Gema enfadada. 

—¡No puedo! ¡No me va! —se defendió Daniel. 

—¿No  puedes  o  no  quieres?  ¿No  quieres  hacerlo  por  mí?  —¿Por  qué Daniel no podía ver lo importante que para ella era la relación con Alan? ¿Por qué  no  entendía  que  Alan  era  idóneo  para  ellos?  ¿Por  qué  no  podía sacrificarse un poco por ella?— Recuerdo que te gustó chupársela —le soltó

—. ¡Si incluso se lo hiciste mejor que yo! No te quejaste en ese momento, ¡al igual que tampoco te quejaste cuando lo hiciste a mis espaldas con Silvestre! 

—le acusó. 

—No es lo mismo —masculló Daniel, colorado. Era verdad que le había gustado la experiencia de hacerle una mamada a Alan, pero no podía admitir eso delante de ella. Su gorda polla, primero en su mano, luego en su boca, no se  había  sentido  tan  raro  como  había  temido.  « Porque  no  es  algo  malo»,  le susurró la voz de Daniela. La polla del amante dominante de su mujer… era

lo más correcto del mundo chupársela, si él lo deseaba. Era lo que debía hacer un marido cornudo. Era natural. Pero lo que se les había metido entre ceja y ceja a él y a ella, eso iba contra natura. ¿Por qué ella no entendía simplemente que  eran  cosas  diferentes?  Fuera  de  ese  contexto,  los  tíos  no  le  interesaban para nada. Lo había comprobado—. No soy gay. ¡Ni tampoco bisexual! 

—¡Oh! ¡Vaya! —se alteró Gema. « ¡Eres un puto egoísta! », pensó Gema, recordando todo lo que ella había hecho por él—. Yo tampoco soy bisex y me enrollé con Lidia por ti —sostuvo. Esa afirmación era parcialmente verdad y parcialmente  mentira.  Era  verdad  que  en  parte  lo  había  hecho  porque  sabía que verla en un dúo lésbico era una fantasía de Daniel, como la era de todos los hombres. Sin embargo, no era menos verdad que Gerardo le había hecho vendar  siempre  los  ojos  a  su  marido  para  que  no  viese  nada  y  que  había pasado  mucho  tiempo  hasta  que  Daniel  lo  había  podido  presenciar  con  sus ojos y no solamente con sus oídos. 

—¡Lo  hiciste  por  él!  ¡Por  Gerardo!  ¡Por  el  viejo!  —replicó  Daniel indignado. 

Por  él,  ella  a  lo  sumo  se  había  dejado  convencer  para  iniciar  la  relación con Silvestre. Una vez lanzada, todo lo demás lo había hecho para ella misma y  por  sus  amantes.  Por  él,  ella,  como  mucho,  había  aceptado  insinuarse sensualmente con Nuria delante de él y del novio sumiso de esta, el buenorro italiano. Había sido un juego picante pero totalmente inocente. De haber sido por él, se hubieran morreado, pero el juego no había pasado de la insinuación. 

Sin embargo, por Gerardo, se había acostado con Lidia en cuanto se lo había planteado.  Y  no  solamente  lo  había  hecho  para  ofrecerle  un  espectáculo visual, sino que había hecho tríos con ambos. 

« Eso,  por  no  mencionar  lo  que  hiciste  en  las  orgías  suizas  a  las  que  te llevó», rumió Daniel. Aún no le había contado en detalle lo que había hecho en aquellos  chateaux lujosos, como los llamaba ella. Tragó saliva y se mordió la lengua para no echar más leña al fuego. No obstante, no pudo reprimirse y masculló:

—Yo no soy bisex. Tú sí que lo eres. 

Por todo lo que había visto que había ocurrido entre Lidia y su esposa (y más que el qué, el cómo), Gema era bisexual. No había besado a la joven así solamente para complacer al viejo, pues, además, aunque siempre había sido él  el  que  daba  las  órdenes  y  les  encomendaba  misiones,  no  siempre  había estado  presente  para  comprobar  si  se  besaban  de  una  u  otra  manera.  Gema había hecho más que cumplir las órdenes de su jefe cuando besaba a la joven. 

La había visto besarla de una forma que indicaba que hacía más que cumplir una  orden.  Y  la  había  besado  no  solamente  lascivamente.  Los  besos indicaban que entre las dos mujeres ocurría algo más que pasión sexual. ¿Por qué se negaba ahora a reconocerlo? 

—Yo no soy así —insistió. No iba a dejar que su mujer igualara cosas que no son igualables. « No son lo mismo dos hombres que dos mujeres»,  pensó. 

Sobre todo, no eran lo mismo después de lo que había visto acerca de ella y de  lo  que  había  comprobado  acerca  de  sí  mismo.  No  iba  a  permitir  que aseverase  que  se  trataba  de  una  situación  análoga;  solamente  lo  hacía  para empujarle  en  esa  dirección  y  únicamente  lo  hacía  porque  ÉL,  Alan,  así  lo deseaba,  por  algún  motivo  que  se  le  escapaba.  « Desea  humillarme.  Quiere apartarme de ella. De ellos», reconoció Daniel. « Pero ¿hay algo más? »  No acababa de comprender por completo las motivaciones y eso le irritaba. 

—Daniel  —intentó  suavizar  Gema  con  su  voz—,  si  te  gustasen  los hombres,  ¿qué  sentido  tendría  todo  eso?  Es  porque  no  te  gusta  por  lo  que debes hacerlo. —Necesitaba convencerle de una forma u otra. Todo dependía de ello. Su Amo le había encargado la misión de convencer a su marido a dar ese paso crucial y no deseaba fallarle. Temía fallarle y defraudarle tan pronto en  la  relación.  Deseaba  que  su  Amo  se  sintiera  orgulloso  de  ella.  « De nosotros», se corrigió con más ímpetu que convicción—. Será muy… erótico

—expresó, utilizando un  argumento que le  había dado Alan—,  ya verás. —

Puso una mano encima de su pecho para reconfortarlo. « Sí, sería erótico», se dijo para sí misma. Alan la había convencido, aunque aún le parecía grotesco. 

Oscilaba  entre  ambos  extremos,  pero  se  veía  compelida  a  no  fallarle  a  su Amo—. Hazlo, cariño. Hazlo por mí. Por ambos —insistió con voz melosa. 

Luego, se imaginó la escena y lo ridículo que estaría su marido y, contra toda sabiduría, no pudo reprimirse y bromeó—: ¿Quién sabe? A lo mejor te acaba gustando. 

—¡No!  —gruñó  Daniel  y  se  apartó  asqueado  de  ella  y  le  dio  la  espalda. 

¡Nunca le podría gustar eso, no fuera del contexto que ellos pretendían de él! 

Gema  se  dio  cuenta  de  su  error,  pero,  aun  así,  no  pudo  evitar  reírse.  Se tapó la boca con la mano para silenciarse. Afortunadamente, Daniel se había girado y no la vio. « Grotesco», pensó, « y erótico. Y necesario», concluyó. 

—Amor,  ¡es  broma!  —le  aseguró  para  quitarle  hierro  al  asunto—.  ¿No ves que solamente bromeaba! ¡Hijo, qué sensible estás! Parece que tuvieras la regla  —chufleteó.  De  nuevo,  lo  hizo  contra  toda  prudencia,  pero  no  había podido  resistirse.  La  situación  hubiese  sido  para  desternillarse,  de  no  ser

porque estaba al borde de defraudar a Alan—. Venga. Con lo celosa que soy, 

¿crees que te animaría a hacerlo, piensas que te permitiría hacerlo, si pensase que te pudiera gustar? 

—Grrr  —hizo  Daniel  ininteligiblemente,  encogiéndose  de  hombros.  A decir verdad, lo que más le preocupaba, aparte del asco que le daba, era que su mujer pudiera pensar que le gustaba, que lo haría porque lo deseaba y no porque lo forzaban. Pero ahí, con eso, Gema había dado un argumento válido. 

Aun así… —No —dijo con contundencia. 

—Venga, amor. Por favor —le rogó Gema. 

—¡No! —ladró Daniel. Con tres rápidos pasos alcanzó la puerta de casa y la abrió. En el fondo, no soportaba que Gema le suplicase, no para ese tipo de cosas. Esperaba de ella que le ordenase, que le obligase, no que le rogase. Su blandeza no le ablandaba, todo lo contrario. Necesitaba que fuese dominante, muy dominante, en ese asunto, no que se lo pidiera por favor. Requería que se impusiera a su lógica y necesaria resistencia. 

Daniel se marchó de casa, cerrando la puerta con un sonoro portazo detrás de sí. 

CAPÍTULO XXXII – EL VALOR ERÓTICO

  

 “—Vamos, Mario, aquí no. Pueden vernos desde la casa de al lado. ¡Mira! 

 —Señala con el dedo unos visillos que se mueven—. Ya sabes cómo son los tailandeses. Siempre hay alguien curioseando. 

 —¡Perfecto! —exclama él—. ¿No me habías dicho que te gustaba que admiraran tu cuerpo? 

 El gesto mortificado de Emmanuelle hace sonreír a Mario, que prosigue:

 —Recuerda: lo que es discreto no es erótico. La heroína erótica es, a semejanza de la elegida de Dios, aquella que da motivo de escándalo. El escándalo del mundo es lo que produce la obra de arte. ¿Es estar desnuda esconderse cuando se está desnuda? Tu lujuria no tiene sentido si la encierras tras las cortinas de tu alcoba: el prójimo no se liberará de su ignorancia, de su vergüenza ni de su temor. Lo importante no es que tú estés desnuda, sino que él te vea desnuda; no que tú grites de placer, sino que él te oiga gozar; no que tú cuentes tus amantes, sino que los cuente él; no que tú hayas abierto los ojos a la verdad del amor al amor, sino que ese otro, ese que todavía anda a ciegas en su noche y sus quimeras, descubra en tu mirada que no existe más luz que ésa y vea en tus gestos el testimonio de que no hay más hermosura que ésa. —Su voz se hace más apremiante. —: Cualquier recaída en el pudor desmoralizaría a una multitud. Cada vez que te inquiete el temor al escándalo, piensa en los que viven esperando secretamente tu ejemplo. No los defraudes. ¡No ridiculices la esperanza que, formulada o informe, consciente o ciega, ponen en ti! Si una sola vez, por timidez o porque dudas, impides que se consuma un acto erótico, piensa que ninguna audacia ni ningún mérito futuro podrían redimir tal espantada. —Guarda silencio un instante y, luego, en un tono imperceptible de desdén, añade—:

 ¿O es que vas a hablarme de las conveniencias? ¿Qué quieres, hacer como los demás o que los demás hagan como tú? ¿Quieres ser Emmanuelle o una persona cualquiera? 

 Emmanuelle mira a lo lejos sin decir nada. Se sienta sobre el murete, abrazada a sus piernas, con la barbilla en las rodillas. Luego, con una tensión casi hostil, pregunta:

 —¿Y por qué tengo que hacer todo eso? ¿Por qué yo? 

 —¿Por qué tú? Porque tú puedes. Como otros pueden resolver ecuaciones o componer sinfonías, tú puedes destacar en el amor físico y en la belleza. Y lo que uno puede hacer, tiene que hacerlo. No querrás haber pasado por este

 mundo sin que quede nada de ti, ¿verdad? 

 —¡Tengo diecinueve años! Mi vida no se ha acabado…

 —¿Y tú crees realmente que, para el tiempo pasado o para el futuro, puede tener importancia enseñar o dejar de enseñar el pubis? 

 —El futuro sólo depende de tu imaginación y de la osadía de tu cuerpo. No de tu fidelidad a las costumbres. 

 —Lo que te digo acerca de la historia del pudor vale también para los otros tabúes sexuales.” 

 – Emmanuelle 2 – La antivirgen



—¿Qué te parece esta? —preguntó Jaume, no sin orgullo. Se había esforzado y había jugado con diferentes versiones hasta conseguir un resultado óptimo. 

—¿Qué te parece a ti? —respondió Alan, no menos orgulloso. Los ojos le brillaban. Sabía lo que le contestaría su amigo, pero necesitaba oírlo. 

—Es incluso más guapa que su madre —confirmó Jaume. 

Miró  la  foto  que  el  desconocido  les  había  hecho  en  El  Retiro.  La iluminación no era del todo buena y había tenido que emplearse a fondo con el Photoshop para mejorar la calidad de la imagen. Al final, había conseguido resaltar  lo  que  quería:  la  hermosa  cara  de  la  novia  de  su  amigo.  Dulce, avergonzada,  incómoda  e  insegura,  pero  a  la  vez  un  tanto  excitada,  una mezcla perfecta, simplemente bella. 

A cuatro patas, con la falda levantada y mostrando un cachete, con collar y con un extremo de la correa en la mano de su amigo, la foto resultaba muy erótica, incluso a él, que no deseaba tratar a ninguna mujer así y menos a una chica con el rostro tan dulce. Eso eran cosas de su amigo. A él, un rostro y una expresión así, lo que le provocaba era el deseo de protegerla. 

Pero  de  tener  Alan  la  misma  actitud  que  él,  les  hubiera  privado  de  una fotografía tan erótica. « Hay algo fuertemente sensual en el contraste entre la dominación y la sumisión», reconoció Jaume, a pesar de que a él no le iba ni lo uno ni lo otro. Pero como estudiante de cinematografía necesitaba pensar más allá de sus propias preferencias. Su amigo le estaba abriendo un mundo al que de otra forma no habría podido acceder; ni tan siquiera hubiera llegado a tener el deseo de hacerlo. Estaba aprendiendo mucho. 

—Lo es —coincidió Alan. 

Se  había  enamorado  de  su  rostro  desde  el  primer  momento,  desde  que había  descubierto  una  fotografía  de  ella  en  la  colección  de  su  tío.  Casi  se había  sentido  asqueado  al  imaginarse  a  su  tío  con  ella.  Su  tío  había

manipulado a Gema para que le hablase de ella durante sus juegos sexuales. 

Al  parecer,  incluso  había  conseguido  que  Gema  le  ofreciese  una  foto  de  su hija. Alan se había quedado admirado de su tío por ese hecho. 

¿Cómo había conseguido conquistar el coño, la mente e incluso el corazón de  esa  mujer  para  llevarla  a  ese  extremo  de  contemplar  ofrecerle  su  propia hija? 

La  situación  le  recordaba  a  la  del  sacrificio  de  su  hijo  Isaac  que  había estado dispuesto a realizar Abraham a su dios Jehová. Semejante obediencia le excitaba de sobremanera. Cuando por fin comprendió de qué se trataba –

de devoción expresada a través del sexo–, la idea de ver sentadas a una niña tan mona como Vicky en una rodilla de un viejo barrigudo como su tío, y a una  mujer  madura  como  Gema,  con  sus  curvas  de  muy  buen  ver,  en  la  otra rodilla,  la  imagen  mental  le  excitó  y  se  le  quedó  grabada.  Se  las  imaginaba desnudas,  cada  una  con  la  cabeza  apoyada  en  el  hombro  de  su  tío, completamente vestido él, con su traje, y los tres mirando a la cámara, ellas con la mirada vidriosa, con sus espíritus flotando en el espacio de la entrega y la devoción, y él feliz y orgulloso de su hazaña. 

Aunque  al  principio  le  había  asqueado  la  idea,  Alan  pronto  había descubierto su incontestable valor erótico: El contraste de edades y de forma física. La desnudez de ellas frente a la sobriedad trajeada de él. La serenidad calculadora  de  su  mente  frente  el  flotar  lascivo  y  entregado  de  ellas.  La sumisión frente a la dominancia. Él el propietario y ellas la propiedad. Madre e hija. La idea lo había asaltado, lo había invadido y ya no podía expulsarla. 

Madre e hija. Juntas, entregadas a la adoración incondicional de su añejo tío, protegidas  por  él,  entregadas  a  él.  Madre  e  hija.  ¿Podía  haber  mayor perversidad que esa, mayor hazaña que esa? 

Alan era consciente de que no podría igualar el valor erótico del contraste de edades. Su tío era viejo y por sus malos hábitos aparentaba serlo aún más. 

Sus hábitos poco saludables –tanto fumar puros, tanto beber güisqui, tan poco cuidar la alimentación y no realizar deporte alguno– le habían llevado a una muerte  prematura,  antes  de  poder  completar  su  obra.  Pero  el  valor  erótico estaba  ahí,  en  su  panza,  en  sus  arrugas,  en  su  piel  amarillenta  y  llena  de manchas y en su pelo ralo. Madre e hija, mucho más jóvenes que él; la madre tanto  en  apariencia  como  en  edad,  la  hija  no  necesitaba  ser  más  joven.  La fealdad frente a la belleza. 

Al  menos  tres  tabúes  rotos  a  la  vez:  diferencia  de  edad,  lesbianismo…  e incesto.  ¿No  era  eso  con  lo  que  había  soñado  su  tío?  ¿Acaso  no  había

ensayado  eso  mismo  al  introducir  a  Lidia?  Pero  por  muy  joven  que  fuese Lidia, ella no era la hija de la mujer. ¿Le había faltado realmente poco para conseguirlo? 

Alan no podría superar eso. Afortunadamente, él no era viejo. Pero en la foto  que  se  imaginaba,  a  su  tío  le  faltaba  un  elemento  esencial.  ¡Daniel!  En eso, lo superaría. Esa foto que tenía en mente acabaría haciéndola realidad y la  foto  la  haría  Daniel.  ¿No  desequilibraba  eso  la  balanza  del  erotismo  a  su favor?  Él  miraría  a  la  cámara,  miraría  al  padre  y  al  marido  con  una  mirada desafiante  aderezada  con  una  pizca  de  chulería  y  otra  de  sorna.  « ¿Ves  a  tu mujer y a tu hijita, Daniel? », se imaginaba que le diría. « Son mías, las dos. 

 Lo son por separado y lo son juntas. »

Su  tío  había  estado  acertado  en  no  permitirle  ver  a  Daniel,  al  menos  al inicio,  la  acción  entre  su  mujer  y  Lidia,  entre  madre  e   hija.  Eso  eran  cosas íntimas que no le correspondía presenciar con sus ojos. Alan desconocía los motivos  de  su  tío  para  obrar  así,  pero  aplaudía  su  decisión.  Ciertamente, llegado  el  momento,  él  no  quería  que  la  cosa  se  transformase  en  una  orgía. 

Buena parte del valor erótico que se imaginaba residía en haberle arrebatado a la mujer y a la hija a otro hombre. 

¿No valía eso más que el contraste de edades? Porque Gerardo, esa foto, no le hubiera permitido a Daniel hacerla. Su tío, sin duda, la habría hecho él mismo,  con  el  temporizador  o  con  un  disparador  remoto.  Su  tío  en  eso  se había  equivocado  al  intentar  excluir  a  Daniel.  El  padre  y  marido  no  restaba valor, sino que lo añadía. 

« Y  yo  haré  otra  foto  más»,  fantaseó  Alan.  En  una  segunda  foto,  se imaginaba a Daniel, desnudo, sentado entre sus piernas, mirando a la cámara. 

Sería una bonita foto de familia, con la madre sentada en su muslo y la hija en el otro y con el marido y padre en el suelo, entre sus piernas. Las miradas de  ellas  serían  las  mismas  y  la  de  él  también.  Pero  la  de  Daniel  se  la imaginaba  expresando  su  tormento,  ese  conflicto  interno  entre  ceder  a  sus deseos  de  sumisión  y  cumplir  con  su  deber  de  hombre  de  proteger  lo  que supuestamente era o debía ser suyo: su mujer y su hija. Por supuesto, llevaría el dispositivo de castidad. Se viese o no en la foto, eso no era lo importante. 

El dispositivo de castidad simbolizaba la derrota total y el efecto que tenía en la psique de Daniel trascendería a la fotografía. 

Sí, en no incluir a Daniel, en eso se había equivocado su tío. Y por eso él lo  superaría.  « Por  eso  y  porque  yo  no  me  moriré  prematuramente  por  no cuidarme, viejo fofo. » A él le daría tiempo a hacer todo eso… ¡y más! Sonrió. 

—Se  parecen  mucho  en  la  cara  —añadió  Alan—,  pero  Vicky  es  más guapa que su madre. 

—Sí  —coincidió  Jaume—,  pero…  —dudó,  estudiando  la  foto—  tienen una  expresión  diferente,  ¿no  crees?  No  son  iguales.  Tienen  un  carácter diferente. ¿No es así? —En vez de mirar a su amigo, continuó observando la foto. Para él las imágenes, estáticas o en movimiento, una foto o una película, revelaban más acerca de las personas que interactuar directamente con ellas. 

—Sí, creo que tienes razón —confirmó Alan—. A lo mejor es solamente la diferencia de edad y las experiencias acumuladas, pero no creo que pudiera enamorarme de Gema. ¡Oh, la quiero! Pero como amiga, como suegra, como amante,  como  juguete  sexual…  pero  no  me  la  imagino  como  mi  novia.  Se parecen, pero luego son muy diferentes a la vez. 

—¿Sabes lo que me gustaría? —se atrevió a preguntar Jaume. 

—¿Estar  en  mi  lugar?  —bromeó  Alan  guiñándole  el  ojo  y  le  dio  un codazo amistoso. 

—No, no. —Gesticuló con las manos, rechazando la idea—. Yo…

—¿Tirarte  a  mi  novia?  —continuó  bromeando  Alan,  sin  dejarle  terminar la frase, y puso cara de enfado. 

—¡No,  no!  —hizo  Jaume  escandalizado  con  la  propuesta.  ¿Se  lo  estaba proponiendo su amigo o le estaba recriminando que pudiera tener semejantes pensamientos?  No  podía  negar  que  no  se  había  pajeado  con  las  fotos  de  la novia de su amigo, pero lo negaría, no obstante, si alguien se lo preguntaba. 

No  comprendía  por  qué  su  amigo  le  había  pedido  que  editase  esas  fotos íntimas.  Para  él,  una  novia  era  algo  sagrado,  algo  que  no  se  compartía  en absoluto con nadie y menos con un amigo. 

—¿Tirarte  a  mi  puta?  —le  interrumpió  nuevamente  Alan—.  A  Gema  —

precisó—. Eso se puede arreglar. De hecho…

—¡No! —negó Jaume con firmeza. Tampoco podía negar haberse pajeado con las fotos y vídeos de la mujer. En este caso, si alguien se lo preguntaba, no  lo  negaría  (siempre  y  cuando  ese  alguien  no  fuese  su  novia)—.  Tengo novia —le recordó a su amigo—. Yo no haría eso. —Ya tenía la conciencia suficientemente intranquila con participar en los líos de su amigo, y más aún por  haberse  masturbado  a  cuenta  de  ellas,  como  para  ponerle  de  verdad  los cuernos  a  su  novia.  Apaciguaba  su  mala  conciencia  diciéndose  que  lo  hacía altruistamente para ayudar a su amigo y para aprender el erotismo en las artes cinematográficas;  algún  día,  cuando  acabase  sus  estudios  y  encontrase  un trabajo,  es  posible  que  lo  aprendido  le  viniese  bien.  Hay  cosas  que  no  se

estudian en la universidad. 

—Mmm  —hizo  Alan,  mostrándose  poco  convencido—.  Lo  acabarás haciendo —le auguró—. Pienso seducirte. Gema puede ser muy convincente, si se lo pongo como objetivo. Aún a penas la has conocido en persona. 

Jaume suspiró. La cara le ardía. Bajo ningún concepto le sería infiel a su novia.  Además,  conociéndola,  si  algún  día  se  enteraba  de  cómo  le  estaba ayudando  a  su  amigo,  podría  darse  por  muerto.  Ya  estaba  corriendo demasiados riesgos. 

—No  —repitió  Jaume.  Por  fin  su  amigo  dejó  de  bromear  y  le  permitió hablar—:  Te  iba  a  decir  que  me  gustaría  tener  una  foto  así  de  Gema, exactamente  en  el  mismo  lugar,  si  es  posible.  Así…  —prosiguió,  con  las mejillas aún coloradas— podría comparar mejor sus personalidades, en base a sus expresiones. 

—Mmm  —hizo  Alan  otra  vez,  visiblemente  interesado  en  la  propuesta, esta vez—. ¿Y con la misma ropa, quizá? 

—Sí, eso ayudaría —confirmó Jaume. Dos fotos idénticas, una la madre, otra la hija. ¿Cómo mirarían ambas a la cámara? ¿Qué expresarían sus ojos? 

¿Dónde estarían las pequeñas pero significativas diferencias? 

—Eso… podría arreglarse… mmm —valoró Alan, masajeándose el labio inferior con los dedos índice y pulgar de su mano izquierda—. ¿Y el perro? 

—Es  que…  era  la  mejor  imagen  —explicó  Jaume.  Había  ponderado eliminarlo de la foto borrándolo y copiando el fondo de otra foto similar en la que  no  aparecía  el  dichoso  animalito,  pero  estaba  seguro  de  que  hubiera quedado  mal.  Además,  tenía  su  toque  de  gracia  cómo  estiraba  la  nariz  en dirección a su culo semiexpuesto. Después de todo, la aparición indeseada del perro no estaba exenta de valor—. Las otras quedaron borrosas —le aseguró. 

—Lo del perro va a ser más complicado —musitó Alan y se maldijo por no  haber  estado  más  avispado  en  el  momento—.  Debí  haberle  pedido  el número  de  teléfono  al  tipejo  que  nos  hizo  la  foto  —se  lamentó—.  Era  el dueño del perrito ese. Pero era un tío muy raro —le explicó, ignorando que, comparativamente, el raro era él. Él y su novia, en realidad. Él y su novia y la madre  de  esta,  en  verdad.  Él  y  su  novia  y  la  madre  y  el  padre  de  ella.  Los números no mienten: El amo del perro estaba en inferioridad numérica y, por ende, él era el raro. 

—Por eso mismo —masculló Jaume. 

—¿Cómo  dices?  —preguntó  Alan.  No  había  entendido  lo  que  su  amigo había murmurado para el cuello de la camisa. 

—Nada, nada —le aseguró Jaume. « Por eso mismo, porque si es un tipejo raro, procedería pedirle el teléfono en esas circunstancias. En esa situación, nadie normal te daría su número», pensó. 

CAPÍTULO XXXIII – POR DIEZ MÍSEROS EUROS

  

 “Yo llamo virgen a la mujer que únicamente ha hecho el amor con un solo hombre.” – M. R. A. (Emmanuelle – La antivirgen)



—¿Otra vez te quedas a dormir con… con Layla? —se sorprendió Gema. 

—Sí, mamá. Tengo prisa —respondió Vicky. Ya estaba otra vez su madre tratando  de  controlarla.  ¡Aun  siendo  ya  adulta,  seguía  poniéndole  pegas  a todo lo que hacía! « Pero esta vez harías bien en prohibirme ir», pensó Vicky, pero, por supuesto, no lo dijo—. ¿Crees que eres la única que tiene derecho a pasar  las  noches  fuera?  —le  espetó  a  cambio,  recordándole  la  cantidad  de veces  que  se  había  ausentado  cuando,  hacía  ya  un  par  de  años,  trabajaba. 

Prefería  no  indagar  acerca  del  tema.  En  su  momento,  cosas  de  la adolescencia, había tenido otras preocupaciones como para pensar en lo que su madre hacía o dejaba de hacer. Pero ahora, que sentía que tenía la cabeza más asentada, le parecía extraño. « No tan asentada, la verdad», se dijo. « Si supieras lo que voy a hacer, me lo prohibirías y por una vez me prohibirías algo  con  razón. »  Sin  embargo,  recalcó—:  Sí,  con   Layla.  —No  evitó  que cierta dosis de recochineo se filtrase en la frase, sobre todo en el nombre. « ¡Si supieras que es tu antigua amiga y luego enemiga de trabajo, Lidia! »

Layla  era  el  nombre  en  clave  que  Lidia  le  había  sugerido  a  Vicky  que utilizase para que su madre no supiese que era ella. 

« ¿Qué pensarías de mí si supieras que nos hemos besado? », se preguntó Vicky.  « Incluso,  que  nos  hemos  tocado  mientras  hablaba  contigo  por teléfono…»  Lidia  la  había  pillado  desprevenida  y  le  había  resultado  fácil desarmarla.  Pero  Vicky  también  se  había  dejado  hacer  porque,  de  alguna manera,  sentía  que  se  vengaba  de  su  madre  y  que  la  castigaba  así  por  las constantes  reprobaciones  que  le  hacía.  « No  me  entendería»,  pensó.  « Ella nunca  besaría  a  una  mujer,  nunca  haría  nada  divertido».  Su  madre  había pasado  la  adolescencia  en  un  internado  de  monjas.  A  Vicky  le  parecía horrible. Nunca comprendería cómo sus padres la habían podido ingresar allí. 

Una  vez  había  escuchado  a  su  padre  bromear  con  su  madre.  Le  había preguntado  si  en  el  internado  habían  pasado  cosas  entre  chicas.  En  su momento  le  había  parecido  una  idea  espeluznante,  pero  después  de  la experiencia  que  había  tenido  con  Lidia,  ya  no  le  parecía  tan  disparatada. 

« ¿Por  qué  no?  ¿Qué  tiene  de  malo? »,  se  planteó.  Sin  embargo,  su  madre había  negado  categóricamente  cualquier  roce  de  ese  estilo  con  otra  interna. 

« Es  una  aburrida»,  se  dijo.  Era   doña  correctísima.  Pero  había  algo  que  no cuadraba en su madre. Cuanto más se cuestionaba sus ausencias nocturnas y viajes  a  supuestos  congresos  de  la  empresa,  menos  le  cuadraban  las  cosas. 

« Doña correctísima ¡y una mierda! » Eso era lo que más le enfurecía, que con ella  fuese  tan  crítica  y  exigente,  cuando  seguramente  que  ella  también  tenía sus máculas. 

A  veces,  solamente  para  fastidiarla  y  provocarla,  le  entraban  ganas  de decirle la verdad acerca de  Layla. Pero no lo hacía porque su amiga le había pedido  encarecidamente  que  no  le  contase  que  era  Lidia.  No  entendía  el motivo,  pero  no  quería  arriesgar  su  amistad  ni  tampoco  el  refugio  que  les ofrecía con su piso para ella y su novio. 

—¡¿No estaréis fumando?! —la acusó Gema. 

Obviamente, no se refería a fumar tabaco. 

—¿Y  me  lo  dices  tú,  que  traías  siempre  un  tufo  a  tabaco  a  casa?  —le espetó Vicky. 

Gema acusó el golpe. Cuando volvía de casa de Gerardo, daba igual que se  duchase,  se  echase  perfume  y  se  cambiase  de  ropa,  incluso  de  ropa interior,  que  traía  impregnada  en  el  cuerpo  el  olor  a  puros.  Siempre  había pensado que Vicky no se daba cuenta… o había preferido pensar así. Pero su hija se había percatado perfectamente. ¿Qué más sabía o sospechaba? 

—Sabes  a  lo  que  me  refiero  —repuso  Gema—.  ¿No  estaréis  fumando porros? —precisó. 

—¡Aj!  ¡Mamá!  —hizo  Vicky  enfadada.  ¿Por  qué  su  madre  siempre pensaba  lo  peor  de  ella?  ¿Por  qué  nunca  acertaba?  No,  no  estaba  fumando porros. Estaba haciendo posiblemente cosas peores, pero eso su madre no lo veía—. Adiós. Me voy —dijo secamente. Luego, enfurecida, se dio la vuelta y le espetó a su madre—: ¿O quieres acompañarme? 




***

 

—A ver, explícame otra vez las reglas, que no me he enterado —le pidió Jan. 

Biel  se  rio  e  incluso  Jaume,  el  más  moderado  de  la  panda  de  amigos  de Alan no pudo suprimir una sonrisa. Jan era el más tarugo de los cuatro. 

Alan  suspiró,  pero  todos  lo  miraron  expectantes.  Aunque  Biel  estaba seguro  de  haber  comprendido  el  plan  a  la  primera,  no  tenía  inconveniente alguno en escucharlo otra vez. Solamente de imaginárselo estaba ya como un toro. 

En cuanto a Jaume, el amigo de Alan partía con ventaja, pues Alan había compartido su idea con él primero. Jaume y Alan siempre habían estado muy unidos,  aunque  habían  pasado  por  diferentes  épocas.  Sin  embargo,  la situación  con  su  suegra  y  su  novia,  lejos  de  alienarlos,  los  había  vuelto  a aproximar.  Aunque  Jaume  no  compartía  sus  ideas,  que  le  parecían estrambóticas  y  de  una  obscenidad  de  la  que  él  no  se  veía  ni  se  quería  ver capaz,  Alan  consultaba  con  él  a  menudo.  Quizás  lo  hiciera  por  eso,  porque, aparte  de  ser  su  amigo,  opinaba  de  forma  diferente.  Quizás  instintivamente Alan buscase un freno para sus majaderías. 

También  Jaume  lo  miró  con  atención.  Incluso  él  no  podía  negar  que  la idea  –en  realidad,  la  situación  completa  de  Gema  y  Vicky,  aunque  algo  se revolviese  en  su  interior–  le  excitaba.  Trataba  de  sosegarse,  diciéndose  que solamente le fascinaba, pero la verdad era que le ponía, aunque lo considerase amoral.  Las  dos  mujeres  le  daban  pena.  Si  Alan  hacía  realidad  todo  con  lo que fantaseaba… En cuanto al marido, no perdía mucho tiempo en pensar en él. Quizás fuese porque como hombre sentía que debía proteger a las féminas, más aún cuando eran tan bellas. O puede que opinase que eso –protegerlas–

era  lo  que  debía  hacer  el  marido.  O,  a  lo  mejor,  pensaba  que  Daniel  era patético y no merecía que le dedicase ni un solo pensamiento. Es posible que su instinto le dijese que lo que Alan tenía tramado para él era justo lo que se merecía. 

Alan les explicó el plan otra vez. Montarían una timba de póquer, similar a  lo  que  en  su  día  le  había  montado  Silvestre  a  Gema.  En  aquella  ocasión, Daniel  había  actuado  entre  bambalinas  y  le  había  dado  ideas  y  realizado sugerencias  a  Silvestre.  Y  el  amante-títere  de  la  mujer  le  había  hecho mayoritariamente  caso,  aunque  luego  su  compañero  de  piso,  Luis  Alberto, había  resultado  ser  un  verso  suelto.  En  esta  ocasión  iba  a  ser  diferente  y Daniel se iría a encontrar con algunas sorpresas mayúsculas. ¿Acaso Daniel no  había  disfrutado  casi  más  con  la  humillación  inesperada  que  le  había propiciado Luis Alberto que con todo lo que había preparado con Silvestre? 

« Sería la ocasión perfecta para introducir a Vicky», meditó Alan. 

—Entonces, ¿es gay? —preguntó Jan de forma simplista. 

Tal  como  Alan  se  había  temido,  sus  amigos  se  habían  quedado  con  esa parte, en vez de pensar lo realmente interesante para ellos. Por eso tampoco había  compartido  con  ellos  que  Daniel  le  había  hecho  una  mamada.  Lo último que necesitaba era que sus amigos pensasen que él era gay (cuando era obvio que no lo era y que, a lo sumo, por ese acto puntual, se le podría tildar

de bisex). Eso solamente se lo había confesado a Jaume. Pero incluso él había alzado  las  cejas  y  lo  había  mirado  con  estupefacción.  Alan  había  tenido  la sensación de que a continuación su amigo íntimo se había sentido incómodo con su presencia. Afortunadamente, parecía que ya lo había digerido. Quizás Jaume lo comprendiese o puede que lo aceptase porque eran amigos del alma. 

O a lo mejor tenía una mayor sensibilidad por dedicarse a las artes escénicas. 

A  sus  amigos  lo  que  les  había  contado  era  lo  que  había  hecho  con  la mujer.  Y  habían  alucinado,  naturalmente,  a  pesar  de  que  ya  la  habían  visto una vez en acción y en directo. Sobre todo, se habían mostrado incrédulos y excitados  con  que  primero  la  hubiese  azotado  con  el  cinto  en  casa,  luego  la hubiese enculado y, finalmente, se la hubiese metido directamente del culo a la boca. «Eso no lo hacen ni las putas», habían sostenido. Y tenían razón: En su  experiencia,  eso  así  no  lo  hacía  las  profesionales.  O  «pensaba  que  eso solamente  se  hacía  en  las  porno»,  habían  exclamado.  Pero  ¿qué  podían entender ellos acerca de una mujer hambrienta de sumisión a la que, además, le excitaba hacer eso delante de su marido, quizás para humillarle a través de su  desenfrenada  lujuria  y  castigarle  así  y  volverle  a  castigar  por  haberla engañado?  Lamentablemente,  sus  amigos,  salvo  Jaume,  eran  demasiado básicos para explicarles los enrevesados matices de la relación a tres bandas. 

Se trataba de mucho más que sexo. 

También  les  había  contado  acerca  de  su  novia.  Ahí  sí  que  se  habían quedado  boquiabiertos  y  en  silencio  durante  varios  minutos,  tratando  de digerir  que  su  novia  era  la  hija  de  la  mujer.  No  les  había  dicho  nada  más  y había evitado responder a sus preguntas; de momento dejaría que fantasearan acerca  de  hacia  dónde  llevaría  ambas  relaciones  y  cómo   convergerían eventualmente. 

Después de esa bomba, lo de Lidia lo habían escuchado todavía pensando en  que  se  tiraba  a  la  madre  y  a  la  hija.  Aún  estupefactos,  no  habían  apenas reaccionado al contarles que, después de despedirse de Vicky, había vuelto al piso de Lidia para tirársela. No había quedado satisfecho con agarrarla de la vulva mientras su novia de duchaba. Le debía joderla bien. Lidia, otras veces más solícita, se había mostrado algo esquiva. Pero él la había vuelto a agarrar igualmente  de  la  vulva.  Esa  vez,  ya  en  ausencia  de  su  novia,  le  había permitido  gritar  de  dolor…  o  gemir  de  placer;  no  le  habían  importado  los motivos de sus aullidos, sino que le habían excitado igualmente. 

Los  deliciosos  ruidos  que  había  emitido  Lidia  le  habían  recordado  a  los alaridos que había escuchado provenientes del dormitorio de su tío, una de las

noches que se habían quedado en su casa para celebrar su cumpleaños. Ya en la  cena  se  había  quedado  prendado  de  Gema,  por  su  belleza,  a  pesar  de  su madurez,  por  cómo  vestía  –elegante  pero  zorra–,  por  cómo  de  agradable resultaba  conversando  (a  pesar  de  que  sus  padres,  aún  más  rancios  que  de costumbre,  no  se  lo  habían  puesto  fácil)  y,  sobre  todo,  por  cómo  de  dulce, solícita o, incluso se podría decir, sumisa se comportaba con su tío. En aquel momento,  dadas  la  diferencia  de  edad  y  de  aspecto  físico,  Alan  había concluido que se trataba de una puta, de las de pago. Sus padres, en privado, también habían hecho comentarios despectivos al respecto. Como descubriría posteriormente, tras la muerte de su tío y tras recibir su herencia, no habían estado desacertados del todo, a la vez que tampoco podían haber estado más equivocados. 

¿Alguien  hubiera  pensado  diferente  si  su  tío  hubiese  sido  un  hombre apuesto,  como  en  sus  tiempos  jóvenes?  ¿O  igualmente  hubieran  puesto  el foco  en  sus  riquezas,  obviando  su  personalidad  magnética?  Incluso  él  había tomado  a  Gema  por  algo  diferente  a  lo  que  eran  en  realidad.  En  aquel momento, él había sido demasiado joven e inexperto para comprender cómo de  seductor  podría  ser  para  una  mujer  sumisa  un  hombre  experimentado  y dominante. También él se había minusvalorado la personalidad de su tío y se había olvidado de que en su día había sido muy atractivo, con su altura y sus ojos  azules.  Lo  sabía  porque  una  vez  había  encontrado  un  álbum  escondido en su casa. Tras ojearlo, lo había dejado otra vez en el mismo lugar, cuidando de  dejarlo  exactamente  igual.  Pero  meses  más  tarde,  cuando  poco  antes  del cumpleaños de su tío había querido echarle otro vistazo, había desaparecido. 

Volviendo  a  Lidia,  lo  bueno  de  ella  –y  para  eso,  entre  otras  cosas,  le pagaba–  era  que  sabía  mostrarse  sumisa  como  las  prostitutas  chinas  de  los pisos y ardiente como las venezolanas de los burdeles, a la vez que era guapa como  las  ucranianas  de  los  polígonos  industriales.  No  es  que  él  se considerase  un  experto  putero,  pero  sus  escarceos  en  ese  mundillo  había tenido. No era fácil encontrar una novia capaz de satisfacer su apetito sexual. 

Había  tenido  novias;  ligar  le  resultaba  fácil.  Pero  siempre  había  acabado sucumbiendo a la necesidad de complementar su dieta sexual con chicas más predispuestas,  menos  reprimidas  y  casi  sin  tabúes.  Eran  chicas  que  le satisfacían sexualmente, aunque solamente en parte, pero a las que no podían amar.  Eran  chicas  que  disfrutaban,  que  le  eran  sumisas  de  verdad,  pero  él sabía  de  sobra  que  era  puro  teatro  y  que  lo  hacían  únicamente  porque  les pagaba.  No  lo  amaban  ni  sentían  devoción  por  él.  Y  las  que  lo  amaban,  las

novias de verdad, sexualmente se quedaban muy cortas y ponían reparos a las cosas que quería intentar hacer. 

Por  eso,  tras  descubrir  la  verdad  acerca  de  Gema,  se  había  quedado completamente prendado de ella, hasta el punto de obsesionarse con ella. La edad  los  separaba,  pero  la  forma  de  entender  la  sexualidad  los  acercaba. 

Después, había encontrado entre los numerosos archivos de su tío la foto de su hija, Vicky y se había enamorado de golpe. Si había la posibilidad de que esa  criatura  dulce  y  virginal  tuviese  además  las  mismas  inclinaciones sexuales que su madre…

Alan se forzó a volver a pensar en lo que les había contado a sus amigos acerca de Lidia. Pensando en ella, sus pensamientos habían acabado una vez más  en  Gema  y  Vicky.  ¿Qué  era  lo  que  les  había  contado  a  sus  amigotes  y que no los había impresionado, porque seguían alelados con lo que les había comentado antes acerca de la relación familiar entre Gema y Vicky? En otro momento, hubieran soltado comentarios soeces acerca de lo que había hecho con  Lidia.  Todos  lo  habrían  hecho,  menos  Jaume.  Sí,  después  de  alternar tirones  de  sus  labios  vaginales  con  cachetes  en  su  vulva,  la  había  empujado encima  de  la  cama  bocabajo  y  la  había  penetrado  por  detrás,  en  el  culo.  A diferencia  de  Gema,  a  Lidia  el  sexo  anal  no  le  gustaba  tanto.  Lo  hacía  y  lo hacía  bien,  como  buena  profesional  que  era.  « Sí,  es  posible  que  a  Gema  le guste  demasiado  y  eso  le  resta  valor»,  musitó  divertido.  El  caso  era  que  le había  hecho  daño  a  Lidia.  Ella  lo  había  tolerado,  pero,  a  pesar  de  su experiencia y de su preparación física, su cuerpo se había tensado y retorcido deliciosamente.  Había  observado  cómo  se  agarraba  a  las  sábanas  y  cómo flexionaba  las  palmas  de  los  pies.  Ella  había  emitido  quejidos  aún  más deliciosos,  aunque  lamentablemente  ahogados  contra  el  colchón,  como  si intentase hurtarle ese placer de escuchar su incomodidad. « No, a Lidia no le gustó»,  recordó.  « Pero  a  mí  sí».  Alan  estaba  seguro  de  que  ella  no  había hecho mero teatro para satisfacerle. Y él se había corrido brutalmente en ella. 

Luego se había ido, sin decirle nada. Para eso le pagaba. Y Lidia se lo había merecido. 

Alan  resopló  y  sacudió  la  cabeza,  tanto  en  respuesta  a  la  pregunta simplista  de  Jan,  como  para  salir  de  sus  recuerdos.  Sus  amigos, definitivamente, no entendían lo que estaba consiguiendo. Se quedaban en la superficie,  en  las  partes,  sin  comprender  ni  los  matices  ni  la  belleza  de  la situación  completa.  Quería  a  su  suegra  y  la  llevaría  muy  lejos,  mucho  más allá  de  lo  que  ella  se  imaginaba.  Amaba  a  Vicky  y  potenciaría  que

desarrollase su sexualidad. Apreciaba a Daniel y lo empujaría a evolucionar. 

Pero había cosas que posiblemente solamente una puta de pago sería capaz de darle, como utilizarla y marcharse sin sentir nada más que la satisfacción de haber drenado sus huevos. Lidia era importante en el esquema. ¿Por qué no lo habían  sabido  apreciar  sus  amigos?  Intentó  explicarlo  con  calma, enmascarando sus elucubraciones bajo la pregunta que le había hecho Jan:

—No, no lo es. La sexualidad está en la cabeza. Olvidaros de buscarla en el pito o en el coño. O en el culo —bromeó, un poco forzadamente—. Ya sé que  esto  es  demasiado  complicado  para  vosotros,  pero  el  cerebro  es  más complejo  que  pito  o  coño,  que  gay  o  hetero  o  incluso  bisex.  Si  el  tipo  este fuera gay, no le prepararía esta sorpresa. No quiero que le guste; quiero que le disguste profundamente. 

—Delante de… ¿ ella? —preguntó Biel asombrado. Era la misma pregunta que  había  hecho  la  primera  vez—.  Tú  de  verdad  deseas  destruirle  por completo.  ¿Qué  clase  de  padre…  qué  clase  de  marido…  de  hombre?  —

balbució Biel. 

En respuesta, Alan solamente sonrió. 

—No  sé  si  me  siento  a  gusto  con  eso.  Con…  ya  sabes  —objetó  Biel—. 

¿Es necesario que venga el marica? 

—Pensad que también viene ella —defendió Alan su causa. Necesitaba a sus amigos para eso. Había cosas que no podía hacer él solo y para las cuales necesitaba la ayuda. ¿De qué servía que, entre otras cosas, ella se desnudase delante  de  él?  El  erotismo  en  las  parejas  tiene  un  recorrido  limitado  y  tiene fecha  de  caducidad.  Lo  interesante  era  que  lo  hiciera  delante  de  unos desconocidos. « Y delante de Daniel… o Daniela. »




***

 

—¡Una timba!, tía, ¿estás loca? —exclamó Vicky, como si el juego de cartas fuese el problema. Aún estaba sorprendida consigo misma por haberse dejado convencer  a  participar  en  semejante  locura.  Nerviosa,  se  miró  al  espejo—. 

¿No… no podemos al menos cambiarnos allí? —balbució. 

Se miró de arriba abajo insegura. Su atuendo, gracias a una idea (in)feliz de  última  hora  de  su  amiga,  incluía  el  collar  de  perro.  La  correspondiente correa colgaba bien visible entre sus pechitos por fuera de la blusa. Eran los mismos  accesorios  con  los  que  a  su  novio  se  le  había  ocurrido   sacarla  de paseo  al  parque  de  El  Buen  Retiro  y  donde  se  le  había  ocurrido  que  un

desconocido la fotografiase a cuatro patas. 

Manuel  le  había  enviado  dos  de  las  fotos  que  le  había  sacado  ese  día  en casa  y  luego  en  el  parque.  Contra  todo  pronóstico,  había  conseguido  que  se viese  guapa  en  ellas,  incluso  en  la  que  aparecía  esposada  y  mostrando  sus pechitos relucientes con su corrida. Después de todo, quizá no los tuviera tan feos.  Pequeños  eran,  pero  incluso  con  sus  escasas  curvas  podía  resultar sensual. Y luego estaba la foto del parque, en la que aparecía con el collar y la  correa,  a  cuatro  patas,  como  un  animal  doméstico.  Su  novio  estaba imponente,  sujetando  la  correa.  Y  ella…  no  había  quedado  mal,  después  de todo. Parecía un animal asustadizo, pero no había quedado mal, a pesar de la enorme vergüenza que había pasado. En aquel momento, había jurado que las fotos  irían  a  ser  un  desperdicio.  Con  el  bochorno  que  había  sentido,  era imposible  que  saliese  medianamente  fotogénica  en  alguna  instantánea,  pero se había equivocado. Aun así, la vergüenza no se la quitaba nadie. Les había enseñado  el  culo  a  los  paseantes  y  en  la  foto  aparecía  mostrando  la  nalga. 

Además, estaba el maldito perro. ¿No había otra foto mejor, una en la que no apareciese el molesto animal olfateándole el trasero como si fuese congénere? 

—Estás  preciosa  así  —le  aseguró  Lidia,  abrazándose  a  ella  por  detrás  y mirándose  con  ella  al  espejo—.  Vamos  a  ir  así  en  transporte  público  —

insistió—. Es parte de la experiencia. 

—Nos  mirará  todo  el  mundo  —protestó  Vicky,  mientras  se  miraba  a  sí misma y a su amiga en el espejo. Su protesta apenas fue un murmullo—. No puedo  hacer  esto  —siguió  protestando  en  voz  baja.  Su  mente  aún  estaba parcialmente  en  lo  de  las  fotos.  Había  felicitado  a  Manuel  por  lo  buen fotógrafo que era, pero éste le había atribuido todo el mérito a ella… y ¡a un amigo  suyo!,  que  se  había  encargado  de  editar  las  fotos  para  mejorar  la calidad.  Se  había  quedado  sin  palabras.  ¿¡Cómo  su  novio  había  podido compartir   esas  fotos  con  alguien?!  Quizás  por  eso  había  aceptado  la propuesta de Lidia, para tomarse su revancha. Si Manuel la compartía así con otros, sin su permiso, seguramente que ella…

—Claro  que  nos  mirarán  —coincidió  Lidia,  interrumpiendo  sus pensamientos. Pegó su mejilla a la de Vicky. 

—Mi  madre…  —murmuró  Vicky,  sin  terminar  la  frase—.  Yo…  —

balbució  con  el  corazón  acelerado,  recordando  lo  último  que  le  había  dicho antes de irse. 




***


 

—¿Te  acuerdas  de  esto?  —le  preguntó  Gema  a  Daniel.  Intentó  adoptar  una pose inocente y ligeramente avergonzada, pero con su marido no le resultaba fácil. 

—Claro —confirmó Daniel, mirando con deseo a su mujer. 

Habían pasado los años, pero Gema estaba incluso más guapa si cabía. El disfraz de colegiala sexi aún le valía. O, mejor dicho, volvía a valerle. En la época de Gerardo, Gema había cogido algunos kilitos demás. No es que a él le  importase.  Todo  lo  contrario,  entre  delgaduchas  y  rellenitas,  Daniel prefería  a  las  últimas.  Además,  en  aquella  época,  la  del  viejo  como  amante, Gema había vestido siempre de forma muy elegante. Luego, tras la muerte de su  jefe, Gema había pasado por un periodo depresivo y los kilitos en exceso habían  aumentado.  Pero  desde  que  había  empezado  a  salir  con  Alan,  Gema había  vuelto  a  cuidarse  físicamente  y  estaba  perdiendo  la  grasa  innecesaria. 

El  gimnasio  al  que  Alan  le  había  ordenado  ir  estaba  dando  sus  resultados  y ahora volvía a tener los muslos y los brazos tonificados. Se notaba que ella se estaba  esmerando  para  el  joven.  « Para  estar  a  su  altura»,  pensó  Daniel. 

« Con  el  viejo  no  necesitaba  cuidar  tanto  su  cuerpo.  Y  conmigo…»  Se encogió de hombros. No necesitaba terminar la frase. No le importaba que se arreglase para otros hombres; todo lo contrario, le excitaba. 

Daniel  admiró  la  figura  de  su  mujer  y  sintió  cómo  su  pollita  enjaulaba respondía. « No soy gay. Definitivamente», se dijo, casi con alivio. La polla de Alan le había perseguido en más de un sueño. ¿O habían sido pesadillas? La polla  de  Alan  en  su  boca  y  las  manos  de  él  sobre  su  cabeza,  guiándole.  Y

Gema mirándole, juzgándole… detestándole. 

Los  pechos  de  ella  amenazaban  con  salirse  por  la  camisa  medio desabotonada, pero el sujetador conseguía contenerlos. « Está más buena que aquella  vez»,  reconoció  Daniel.  « Los  años  pasan.  En  algunas  personas  se acumulan,  pero  en  otras  pasan  y  las  mejoran»,  se  admiró.  Gerardo  había transformado  a  su  mujer  en  más  de  un  sentido.  El  viejo  había  tenido  un impacto  en  ella  más  grande  de  lo  que  él  mismo,  su  propio  marido,  tenía. 

Gerardo había conseguido transformarla en una mujer de negocios, capaz de tomar  decisiones  empresariales.  La  había  elevado,  pero  a  la  vez  la  había hundido,  haciéndola  descubrir  su  deseo  implacable  de  someterse  y  de  ser dominada.  « Someterse  ante  y  ser  dominada  por  alguien  que  no  soy  yo»,  se dijo. Decir que el hecho no le importaba sería no comprender la mente de un cornudo. Le inquietaba que tuviera esos anhelos para con otro hombre, pero

no  con  él,  nunca  con  él.  Pero,  a  la  vez,  era  algo  que  le  excitaba.  No  estaba enfadado por eso. ¿Cómo iba a estarlo, si él mismo había puesto con Silvestre las vías en esa dirección? Pero sí le preocupaba el nivel de los deseos sumisos de su mujer. ¿No estaba yendo demasiado lejos? Alcanzar el puntillo es una cosa,  pero  emborracharse  es  otra.  Y  emborracharse  todos  los  días  es peligroso.  Es  autodestructivo  y  catastrófico  para  el  alcohólico  y  para  sus allegados. 

« La culpa es mía por iniciarla», reconoció Daniel. « Pero el maldito viejo la llevó demasiado lejos. ¡Y ahora su sobrino! » El maldito viejo también la había cambiado físicamente. El tinte de pelo rojizo que le exigía en sus partes íntimas había sido lo de menos; eso se había pasado con el tiempo. « Pero los pechos…» Los miró embobado. Ella siempre llevaría su marca. « La de él, la del  viejo,  no  la  mía. »  Ese  hecho  le  inquietaba,  lo  atormentaba.  « No  tengo remedio.  Lo  peor  es  que  también  me  excita.  ¡Maldita  sea!  ¡Me  excita  que otro hombre haya diseñado las tetas de mi mujer, sin que yo haya podido ni opinar!  Me  excita  que  ella  haya  estado  tan  enfatuada  con  él  que  lo  haya permitido. » ¿En qué lo convertía eso? « No merezco ser su marido. Ninguna mujer merece tener un marido así que permita eso. » Una vez más, la culpa había sido suya. Sin quererlo, él la había predispuesto haciendo de cuando en vez  (¡que  no  es  lo  mismo  que  de  vez  en  cuando!)  comentarios  despectivos acerca de su pechos, lógicamente algo caídos y un poco flácidos después de haber  amantado  a  su  hija.  « No  pretendía  eso.  No  deseaba  que  otro  hombre modificase su cuerpo así», se lamentó, pero siguió mirándolos embobado. 

—Lo  del  póquer  con  los  amigos  de  Silvestre  —añadió  Daniel.  Era  el disfraz  de  colegiala  sexi  que  había  llevado  a  la  partida.  Habían  pasado  los años,  pero  se  acordaba  de  todo,  ¡de  cada  detalle!  ¿¡Cómo  iba  a  poder olvidarlo!?  Aquellos  besos  con  los  que  había  premiado  a  los  amigos  de  su amante  eran  inolvidables.  De  todo,  de  lo  que  más  se  acordaba  era  de  los morreos, los besos con lengua a unos chicos (si es que a unos treintañeros se les  podía  denominar  así)  que  acababa  de  conocer.  También  se  acordaba  de que aquella noche se había puesto por primera vez el dispositivo de castidad y de que el compañero de piso de Silvestre lo había humillado después de la partida, obligándolo a ponerse las braguitas de Gema y haciendo que limpiase el aseo con esa guisa, prácticamente desnudo. De hecho, había sido peor que hacerlo completamente desnudo—. ¿Por qué te lo has puesto? —le interrogó extrañado. Desde aquella ocasión, Gema no se había vuelto a poner el disfraz. 

—¿Te gustaría revivirlo? —preguntó Gema, tratando de sonar seductora. 

Se desabotonó un botón de la blusa—. Dime, ¿te gustaría? 

—Sí —admitió Daniel. Tragó saliva. « Aquellos besos…»

—¿Y si… no estuviera sola? ¿Y si… hubiera otra chica? —tanteó Gema, lanzándole otro anzuelo. 

Daniel  solamente  necesitaba  aceptar  su  designio  para  que  eso  se  hiciese realidad.  Solamente  tenía  que  terminar  de  crear  su  perfil  para  la  red  de contactos entre hombres. Casi lo tenía completado. Casi lo tenía convencido. 

Solamente  necesitaba  empujarlo  un  poco  más,  tirar  de  él  un  poquito  más, seducirlo un poco más. Un pasito más y su Amo estaría orgulloso de ella. Un pasito  más  y  él  les  premiaría  a  ambos,  organizando  una  timba  de  póquer como  aquella.  « Vamos,  amor»,  rezó  Gema  para  sus  adentros.  « Aquello  te encantó.  También  te  encantaba  que  me  besara  con  Lidia.  Vamos,  da  ese pasito insignificante. No permitas que le falle a mi Amo. Un pasito y podrás revivir tus dos experiencias favoritas, fusionadas en una.»

Alan les había prometido que recrearía aquella experiencia para ellos, pero que  introduciría  alguna  variación.  Al  principio,  ella  se  había  sentido amenazada  al  oír  a  su  Amo  asegurarle  que  asistiría  otra  mujer  sumisa,  una chica,  una  joven.  Instintivamente,  había  entendido  que  de  alguna  forma tendría  que  competir  con  ella.  La  idea  de  tener  una  rival,  alguien  que compitiese  por  el  puesto  de  sumisa  y  que  le  disputase  a  su  Amo  no  le agradaba.  Pero  luego  había  comprendido  la  ventaja:  Daniel  no  podría resistirse a presenciar eso. Alan era muy inteligente y le había dado todas las herramientas para que consiguiese convencer a su marido para dar ese pasito de nada. 

No era un pasito de nada. Pero Gema no tenía ojos ni oídos para otra cosa que no fuese satisfacer a Alan. 

Ella  deseaba,  ¡necesitaba!  experimentar  la  lujuria  de  la  sumisión  total, aquello que había iniciado Gerardo y que había dejado sin completar. Quería que Él se sintiese orgulloso de su perrita. 

« ¡¿ÉL?! », exclamó Gema para sus adentros, reconociendo la dirección en la  que  derivaban  sus  pensamientos.  « ¿Quién  es  Él?  ¿Deseo  que  Gerardo, donde  esté,  se  sienta  orgulloso  de  su  obra  inacabada? »  A  menudo,  cuando miraba a Alan a los ojos, veía a Gerardo mirándola. Tío y sobrino tenían los mismos ojos y la misma mirada. 

« Me aterra que Él pierda el interés en mí y se vaya con otra, con una más joven»,  pensó  y  esta  vez  reconoció  sin  problemas  que  se  refería  a  Alan.  A veces ambos se entremezclaban y formaban una única persona. Pero eso era

algo  que  tenía  que  guardarse  para  sí  misma.  « A  Daniel  le  dolería  mucho  si supiese  cuánto  sigo  pensando  en  Él,  en  Gerardo. »  En  un  acto  reflejo inconsciente, se tocó los pechos. 

Gema estaba segura de que Alan sentiría celos. Si se parecía a su tío –y lo hacía–,  no  querría  compartirla  con  nadie.  « Creo  que,  a  diferencia  de Gerardo,  Alan  acepta  que  ame  a  Daniel.  Pero  no  aceptaría  nunca  que sienta…»  ¿Qué  palabra  utilizaba  él?  « ¡Devoción! »,  recordó.  Alan  no aceptaría que sintiese eso por otro hombre que no fuese él, aunque fuse su tío y  estuviera  muerto.  « Amo  solamente  puede  haber  uno»,  concluyó.  No  era algo que le hubiesen dicho ni el tío ni el sobrino; era algo que ella sabía que era  así.  Era  así  como  debía  ser.  Daniel  no  podía  ni  debía  ser  su  amo,  ni  de lejos.  Necesitaba  que  ese  rol  lo  ocupase  enteramente  otro  hombre.  Por  eso comprendía  y  apoyaba  que,  incluso  aceptando  que  ella  siempre  amaría  a  su marido, Alan desease crear cierta distancia entre ellos. « Por eso desea tanto que  Daniel  dé  ese  paso»,  reconoció  Gema.  « Necesita  un  tiempo  para transformarme,  sin  interferencias,  en  lo  que  él  desea.  Y  yo  deseo  que  me transforme», concluyó. « Y aun así seguiré amando a Daniel. Siempre. Pero necesitamos  que  se  aparte  un  poco  y  que  también  él  se  transforme.  Será solamente un periodo, una etapa», intentó convencerse.    Después, estarían los tres juntos, perrita, perrito y Amo. 

En cuanto a Gerardo, le resultaría más difícil apartarlo de su mente. Pero tendría que guardar el secreto de que, hiciese lo que hiciese, siempre acabaría comparando  a  Alan  con  su  tío.  Incluso  a  su  marido  le  dolería  saber  lo  que seguía sintiendo por él. La devoción por un Amo se confunde fácilmente con el  amor.  « Pero  a  Daniel  le  resultaría  menos  difícil  que  a  Alan  aceptar  ese hecho. »

—¿Y si hubiera otra chica? —volvió a tentar a Daniel. 




***

 

—Ah, aquí estáis, preciosas —les dio Amancio la bienvenida en la puerta. 

Quiso saludar a  su novia con un beso en la boca, pero esta le detuvo:

—Maquillaje —le advirtió. Se había esmerado y no de quería arruinar su trabajo  antes  de  tiempo.  A  cambio,  le  dio  dos  besos  al  aire,  uno   en  cada mejilla, sin apenas rozar su cara. 

—De  acuerdo  —murmuró  Amancio  y  saludó  a  Vicky  con  dos  castos besos  en  la  cara,  que  fueron  algo  más  que  el  roce  que  le  había  ofrecido  su

chica—.  Están  esperando.  Ansiosos  —añadió,  con  una  sonrisa  de  oreja  a oreja.  Él  también  estaba  ansioso  y  seguramente  que  lo  estaba  más  que  los demás, que aún no conocían a Vicky ni habían soñado con ella. Lo que había tramado con Lidia prometía—. Pasad —las invitó a entrar. 

Lidia tomó la delantera y entró en el recibidor, tirando de Vicky correa en mano. 

Amancio  se  apartó  y  las  miró  asombrado.  Con  ese  detalle  no  había contado.  Lidia,  una  vez  más,  había  conseguido  sorprenderle  y,  como  de costumbre,  lo  hacía  para  bien.  Realmente,  le  tenía  aprecio.  Siempre  se esmeraba  con  él  y  conseguía  hacer  que  se  sintiese  especial.  Lo  hacía  con creatividad  e  inteligencia.  Se  dice  que  las  putas  no  disfrutan  con  su  trabajo, pero Amancio, so riesgo de creerse realmente que era especial, no estaba tan seguro  en  el  caso  de  ella.  « Es  ella  la  que  es  especial,  no  yo»,  se  dijo. 

Realmente,  conectaban  muy  bien  el  uno  con  el  otro,  aunque,  sin  pago mensual de por medio, él estaba seguro de que semejante pibón no perdería ni  medio  segundo  en  ni  tan  siquiera  mirarle.  « ¿O  sí? »,  dudó.  « Si  me conociese  como  me  conoce  ahora…»  Sacudió  la  cabeza.  Era  un  estúpido sentimental. Pero no podía evitar que la chica le cayese realmente bien. Por eso,  estaba  dispuesto  a  meterse  en  un  lío  potencial  por  ella.  Por  eso  y  por Vicky, claro. La fiesta no la había montado altruistamente. 

—¿Estáis listas? ¿O estáis esperando a alguien más? —bromeó. 

Lidia  y  Vicky  se  habían  quedado  paradas  en  el  recibidor,  como  si  se  lo estuviesen replanteando o como si estuvieran esperando a alguien más. 

« Lidia  es  capaz  de  sorprenderme,  invitando  a  otra  amiga  más»,  pensó Amancio  excitado  y  esperanzado.  Desde  que  salía  con  su   sugar  girl,  las mujeres de su edad e incluso las que eran algo más jóvenes que él no le iban tanto.  Le  había  cogido  definitivamente  el  gusto  por  las  jovencitas,  pero tampoco  le  importaba  conocer  a  la  madre  de  Vicky,  de  la  cual  le  había hablado  Lidia,  aunque  solamente  fuese  por  curiosidad…  y  por  el  morbo, claro. 

Lidia cogió a Vicky de la mano y le susurró algo al oído que Amancio no pudo entender. En la otra mano, Lidia seguía sujetando la correa. Desde atrás, Amancio observó cómo Vicky se tensaba y aferraba con fuerza a la mano de Lidia. La escena le excitó. No era lo mismo una chica desvergonzada que lo hacía  solamente  por  dinero  y  a  la  que  todo  le  resbalaba  que  una  novicia insegura que lo hacía por curiosidad. En cierto modo, la estaba desvirgando. 

Estaba  contribuyendo  a  esa  primera  experiencia  de  ella.  « No,  me  estoy

 engañando.  Quien  la  está  desvirgando  es  Lidia»,  reconoció.  « Ella  debería pagarme a mí», bromeó para sus adentros. 

Vicky  sacudió  la  cabeza.  No  era  buena  idea  lo  que  estaba  haciendo.  No quería  hacerlo.  ¿O  sí  lo  deseaba?  ¿Cómo  se  había  dejado  de  convencer  por Lidia?  ¡Siempre  acababa  haciendo  lo  que  ella  quería!  ¿Cómo  lo  lograba? 

¿Acaso  no  estaba  con  Manuel  no  porque,  pero  sí  gracias  a  que  ella  así  lo quería?  « Afortunadamente  me  lo  dejó  para  mí»,  pensó  Vicky  agradecida. 

¿No la había animado ella desde el primer momento a salir con él? Incluso se podía decir que Lidia se lo había vendido. ¿No le había ella facilitado todo? 

Para todo, ella acababa haciendo lo que Lidia quería. 

« Manuel»,  murmuró  Vicky  tan  bajo  que  solamente  ella  pudo  oírlo.  Se sentía  mal  por  él,  porque  estaba  a  punto  de  ponerle  los  cuernos,  de  alguna manera. Pero también sentía la necesidad de vengarse de él, de resarcirse de alguna forma por haber compartido sus desnudos con un amigo. ¿No la había traicionado él primero a ella? Eso era lo que Lidia le había subrayado y tenía razón  en  eso.  Si  él  andaba  por  ahí  mostrando  su  cuerpo  desnudo  a  otras personas, ¿no podía ella mostrarlo también a quien quisiera? ¡Era su cuerpo, al fin y al cabo! Ella no era su propiedad… aunque la experiencia de dejarse poner  el  collar  por  él  y  jugar  a  ser  su  mascota  puntualmente  no  le  había desagradado. « Y ahora es Lidia la que me ha puesto el collar. Ahora soy su mascota. »  De  alguna  forma,  intuyó  que  en  realidad  lo  había  sido  siempre, desde que la había conocido. 

Lidia tiró de ella, de la correa y de la mano, y juntas se adentraron en el salón. 




***

 

« No puedo hacer eso», insistió Daniel. « Bajo ningún concepto». 

Sin embargo, llamó a Lidia. 

Se había negado a ceder ante las presiones de su mujer. No iba a hacerlo. 

Incluso  se  había  resistido  a  las  sibilinas  e  interesadas  tentaciones  que  le proponía. No iba a completar su perfil y no iba a publicarlo. Ella quería que lo hiciera por Alan, no por él. Ni tan siquiera sabía por qué había empezado a redactar su perfil en primer lugar. 

En realidad, lo tenía casi terminado. Estaba a falta de revisarlo y de darle al  botón  de  publicarlo.  Había  tenido  que  escribir  cosas  aberrantes.  Le  había pillado  en  un  momento  débil,  con  la  libido  excesivamente  alta.  Pero  ahora, 

aunque  seguía  con  el  dispositivo  de  castidad  y  llevaba  una  infinidad  de tiempo  sin  catar  el  coño  de  su  mujer  con  su  polla,  veía  claro.  ¿Cómo  había podido escribir que buscaba a un hombre dominante ante el cual someterse? 

¿Cómo había podido aseverar que estaba dispuesto a hacer de todo, dentro de los límites que su mujer y el pretendiente pactasen? 

¿Por  qué  se  había  dejado  influir  por  su  mujer  y  había  resaltado  que buscaba una relación a largo plazo, con un hombre preferentemente maduro? 

Gema  le  había  susurrado  al  oído  que  escribiese  que  se  abstuvieran  los menores  de  sesenta  años  y  él,  en  ese  momento,  le  había  hecho  caso.  No  es que importase demasiado: una polla es una polla y a él no le iban las pollas. 

Pero no es lo mismo someterse a un hombre con un cuerpo de dios griego que a  uno  con  el  cuerpo  de  Gerardo  el  Viejo.  Tampoco  es  que  él  tuviera  la esperanza  de  atraer  a  ningún  joven  que,  aunque  no  le  resultase  atractivo,  al menos no fuese repulsivo. Lo había comprobado en Chueca: a él no le ponían los hombres lo más mínimo y él a ellos, por lo visto, tampoco. Nadie se había acercado a hablarle. Por fortuna. 

¿Una  relación  estable  con  un  hombre  dominante,  gay  y,  además,  viejo? 

¿Una  relación  fuera  de  su  matrimonio,  prácticamente  desconectada  de  su mujer  y  del  amante  de  ella?  ¡Qué  locura!  ¿Por  qué  se  había  creado  ni  tan siquiera  la  cuenta  en  ese  sitio  que  Alan  le  había  indicado  a  través  de  ella? 

« Alan,  Alan,  ¡siempre  Alan! »,  masculló  cabreado.  Lo  que  más  le  fastidiaba era que Gema le hiciese el juego sucio a él. « Quiere separarnos ¡y ella está de  acuerdo! »  Gerardo  lo  había  intentado  y  había  fracasado.  Por  los  pelos. 

Pero al menos había tenido el buen gusto de intentarlo con Lidia. ¡Pero lo de Alan  no  había  por  dónde  cogerlo!  ¡Un  hombre!  Debía  de  estar  enajenado cuando  había  empezado  a  completar  su  perfil…  y  cuando  había  continuado escribiéndolo. 

Le había excitado la humillación. Sí, era eso. Solamente eso. Pero era un sinsentido  grotesco.  Era  una  grosería  imperdonable  por  parte  de  Alan proponer algo así. Pero más imperdonable aún era que Gema le presionara, le sedujera… que lo intentase por todos los medios. Todo menos uno: ordenarle de  forma  inflexible  e  incontestable  a  hacerlo.  Sacar  su  lado  femdom. 

Dominarle  femeninamente.  Todo  menos  pedirle,  sugerirle,  tentarle  o comandarle tibiamente. Todo menos hacerlo en nombre de Alan. ¿Humillar al cornudo?  Sí,  pero  dentro  del  matrimonio,  dentro  del  triángulo  de   hotwife, cornudo  y  corneador.  Nunca  como  algo  separado  entre  él  y…  y…  ¿¡un viejo!? ¿Qué se habían creído? ¿Qué se había creído? ¿Qué creían que era él, 

qué creía ella? 

« Renuncias a mí, entonces», le preguntó Daniela con tristeza. 

Lidia lo entendería. 

« Vamos,  Lidia.  Coge  el  teléfono»,  le  imploró  Daniel.  « Necesito  hablar contigo. Te necesito, amiga. »

Tras negarse a ceder, tras mostrarse firme ante las tentadoras expectativas de  compensarle  si  cedía  que  le  había  propuesto  Gema,  ella  había  salido cabreada del dormitorio. Había cerrado la puerta tras de sí con un portazo. Y

segundos después había dado un segundo portazo: Había salido del vestidor que  constituía  la  antesala  del  dormitorio  y  lo  había  hecho  sin  cambiarse  de ropa. Finalmente, Daniel había escuchado un tercer portazo que había hecho retumbar el chalé. Había sido la puerta de la casa. 

¿Había salido Gema vestida así, de colegiala sexi, a al jardín? ¡Allá ella! 

¿Había salido de esa manera a la calle? ¡Peor para ella! ¿Se había ido? Ella sabría.  ¿Qué  le  había  dicho  en  el  dormitorio,  momentos  antes  de  marcharse enfurecida con su fracaso? « Fracaso ante Alan. Por eso te enfadas»,  infirió Daniel. « Solamente por eso. Y yo, ¿qué? » Gema le había espetado que, si no quería acompañarla a la fiesta, ella iría igualmente. ¡Le había asegurado que se divertiría incluso sin él! Y le había advertido que no solamente no volvería a  presenciar  una  fiesta  así,  una  timba  de  póquer  como  la  de  con  Silvestre, sino que, además, no le iba a contar nada de lo que haría o dejaría de hacer. 

« ¿Es que es hoy? ¿Ahora? », se preguntó Daniel aturdido. 

Estaba  embotado,  pero  aún  tenía  suficiente  capacidad  de  razonamiento para  darse  cuenta  de  que  todo  lo  que  hacía  su  mujer  estaba  dirigido  a satisfacer  al  maldito  Alan.  Y  la  cosa  iba  a  peor.  « Menos  mal  que  no  he cedido», pensó. Sentía un vacío en su interior, justo ahí donde había sentido la estocada que le había dado Gema. 

—Cógelo, Lidia. Por favor —murmuró. Ya ni le importaba que Gema le oyese  hablar  de  Lidia  o  le  escuchase  hablar  con  ella.  Quizás  así  se  daría cuenta  de  que  había  algo  más  en  la  vida  que  Alan.  De  todas  las  formas,  se había  ido.  Daniel  sintió  vértigo.  « ¿A  la  fiesta  de  póquer?  ¿Ahora? »,  se preguntó mareado. Le costaba razonar. « ¿Con Alan? » Y luego: « ¡Con Alan! »

Eso era el único pensamiento claro que tenía, demasiado claro, como agujas afiladas que se clavaban en su cerebro. Se masajeó la sien con la mano libre. 

¿Estaba sufriendo un ataque de ansiedad? ¿Él? 

Daniel no es muy emocional, al menos en apariencia. Es tranquilo, incluso parsimonioso, opinan algunos. Indolente, le han acusado a veces. Pero no es

cierto. Lo que se ve de él es el pico del iceberg; la mayor parte está debajo del agua. Es ahí en el subconsciente donde a menudo se ocultan las emociones y donde se cuecen las angustias a fuego lento. 

—Lidia, por favor —le rogó. ¿Por qué no le cogía el teléfono? ¿Por qué nunca  nadie  estaba  cuando  lo  necesitaba?  ¿Por  qué  siempre  se  sentía  solo  e incomprendido?  Le  estaba  costando  respirar.  Lidia  lo  entendería…  si descolgaba  el  teléfono.  Ella  entendería  que  no  era  cuestión  de  renunciar  a Daniela,  sino  de  cómo  se  lo  habían  planteado.  Él  estaba  dispuesto  a  dejarse humillar  por  el  corneador,  siempre  que  fuese  parte  del  juego  sexual  con  su mujer. Estaba dispuesto a chupársela, si era necesario. 

« ¿Si es necesario? », protestó Daniela. 

En realidad, la experiencia le había gustado: El corneador dominándolos a él  y  a  ella  en  la  cama.  Él  en  la  cama  con  ellos,  participando  con  sus  ojos  y oídos  de  sus  juegos…  y  con  su  boca,  cuando  era  necesario.  No  como  con Gerardo,  que  siempre  lo  había  excluido  de  los  juegos  de  cama  y  lo  había limitado a lo que ocurría en el salón. Alan lo había hecho todo bien, hasta que se  le  había  ocurrido  lo  de  forzarle  a  echarse  un  amante  masculino,  alguien ajeno a ellos y al juego entre ellos. La humillación era enorme y eso, siendo sinceros, le había excitado. Pero ¿llevar una vida sexual paralela a la de ellos, a la de su mujer y su corneador? No, eso no tenía sentido. 

Daniel estaba dispuesto a suplicarle a Alan que reconsiderase su absurda, inviable  y  contraproducente  idea.  Incluso,  estaba  dispuesto  a  tragarse  su orgullo –el poco que le quedaba– y postrarse a sus pies, incluso besárselos si era  necesario.  Por  el  corneador,  como  parte  del  juego  sexual  con  su  mujer, estaba dispuesto a hacer todo. Sería la mejor Daniel que pudiera haber, si eso era  lo  que  ellos  deseaban  de  él,  pero  lo  sería  con  ellos,  con  su  mujer  y  su corneador, no con un tercero, con alguien de fuera del trío que formaban. 

Aquella  noche,  Alan  le  había  parecido  un  buen  corneador  en  potencia. 

Siendo sincero y aunque siempre se resistía a admitirlo, le y les había dado lo que  necesitaban.  Pero  luego  la  había  cagado  a  lo  grande.  Había  demostrado que  era  demasiado  joven  para  el  puesto.  Inexperto  y  poco  intuitivo,  había errado  fatalmente  en  su  análisis  de  la  dinámica  entre  esposa  caliente  y cornudo. 

Sí,  al  principio  él  se  había  dejado  llevar  por  el  erotismo  de  la  enorme humillación  que  la  propuesta  de  Alan  –más  bien  su  exigencia–  le  suponía. 

Pero  ahora  lo  veía  claro.  Era  absurdo.  Inasumible.  Inadecuado.  Totalmente inapropiado.  Lo  que  exigía  quedaba  completamente  fuera  de  las  relaciones

entre esposa caliente, cornudo y corneador; no pertenecía a ese triángulo. 

Alan  lo  exigía  porque  no  era  un  buen  corneador.  Y  porque  deseaba separarlos y eso no es de ser un buen corneador.  « Claro, él no quiere ser un corneador.  No  desea  ser  el  amante  de  mi  mujer.  Aspira  a  ser  su  amo  y señor», vislumbró Daniel. Lo peor era que Gema, una vez más, estaba cegada por  sus  propios  deseos  de  sumisión,  tanto  que  incluso  estaba  de  acuerdo, 

¡celosa  como  es  ella!,  que  Daniel  tuviera  un  amante,  uno  masculino,  claro. 

« ¡No  quiero  eso! »,  revindicó  Daniel.  No  deseaba  tener  amantes,  ni masculinos (¡por supuesto que no!) ni femenino. Si acaso, podía imaginarse tener  una  amiga  especial  como  Lidia,  incluso,  ¿por  qué  no?,  con  derecho  a roce, si su mujer le seguía ninguneando así. 

« Lidia me entendería», se lamentó esperanzado. Lidia, en esa situación, a diferencia de Gema, hubiera hecho valer su dominancia. En vez de tratar de convencerle, empujarle, seducirle o incluso rogarle, ella le hubiera ordenado de forma tajante. Simplemente. Por supuesto, Lidia lo haría de forma sensual, sin cabrearse ni desesperarse y con una sonrisa en la boca, pero, sobre todo, lo haría de manera inapelable. Lidia no le daría ninguna opción, no le dejaría ninguna  escapatoria.  Ella  le  obligaría  a  hacerlo.  Ella  no  le  dejaría  en  la encrucijada de poder negarse o aceptar y seguir adelante. Porque aceptar sin oposición,  aceptar  teniendo  otras  opciones,  aceptar  sin  resistir  suponía  para Daniel admitir que lo deseaba. Y él no lo hacía. 

Él no es ni gay ni bisexual ni transexual ni travesti ni… En todo caso, a él lo  que  le  pone  es  que  su  mujer  le  domine  y,  dentro  de  esa  dominación,  le obligue  a  hacer  cosas  humillantes,  pero  siempre  dentro  del  contexto  de  que ella es la mujer con libertad sexual y él el cornudo apaleado sin ella. 

Pero Gema cada vez estaba siendo más egoísta al respecto. Ella tenía un amante, y eso estaba bien. Ella disfrutaba de la sumisión hacia el amante, y eso estaba bien. Al humillarla a ella, el corneador le humillaba también a él, y eso  estaba  bien.  Pero  Gema,  cuanto  más  sumisa  con  el  amante,  más  se olvidaba  de  que  Daniel  necesitaba  que  ella  fuese  dominante  con  él.  Daniel estaba  ya  cansado  de  su  inconsistencia  en  ese  sentido,  de  los  continuos vaivenes en el nivel e intensidad de la dominancia que ella ejercía sobre él, de pasar de un estado de  on a un estado de  off y de permanecer más tiempo en ese  último  estado  que  en  el  primero.  No  necesitaba  que  un  hombre  le ordenase y que su mujer le rogase. Necesitaba que ella fuese la protagonista en su vida. 

« Lidia lo entendería. »

 


***

 

« ¿Quién será ahora? »,  se  preguntó  Lidia,  molesta  con  la  llamada  que  justo había  interrumpido  su  entrada  en  escena.  « Debí  haber  apagado  el  móvil  o haberlo  puesto  en  silencio»,  se  lamentó.  No  era  el  mejor  momento  para recibir una llamada. Estaba delante de los tres amigos de Amancio, agarrada de la mano de Vicky y con la correa en la otra. Justo había cogido aire para presentarse  y,  sobre  todo,  presentar  a  su  amiga,  pero  la  llamada  a  todo volumen la había hecho perder la concentración. Y, encima, seguía sonando y sonando como si no hubiera un mañana. Ya era la tercera vez seguida que esa persona la llamaba. 

Algunas personas no entienden que, si no se coge la llamada a la primera, es  poco  probable  que  se  pueda  cogerla  a  la  tercera.  O  incluso  que  puede molestar. 

Los  amigos  de  Amancio  la  miraron  divertidos.  No  parecía  en  absoluto molestarles  la  interrupción.  Al  parecer,  tenían  donde  recrear  sus  vistas, mientras Lidia sacudía la cabeza y ponía cara de circunstancias. 

—Os  presento  a  mi  novia  —intervino  Amancio,  ignorando  el  ruido  del tono  de  llamada.  Se  colocó  entre  Lidia  y  Vicky,  por  detrás  de  ellas,  y  puso una mano sobre el hombro de Lidia. Se le notaba henchido—. Se llama Lidia. 

Y  esta  es  su  linda  amiga  Vicky.  —Puso  la  otra  mano  sobre  el  hombro  de Vicky. 

No era así como Lidia había pensado en entrar en escena. Por culpa de la llamada, Amancio le había robado el protagonismo. 

Pero el móvil seguía sonando. Finalmente, Lidia se rindió y se dispuso a apagarlo. Tenía el móvil en el bolso, el cual lo había dejado en el recibidor. 

Soltó la correa de Vicky e intentó soltarse de su mano, pero Vicky la seguía agarrando  con  fuerza.  Finalmente,  consiguió  soltarse.  De  todas  las  formas, Vicky  no  podía  pretender  estar  agarrada  toda  la  noche  como  una  niña pequeña a la mano de mamá. 

—Las normas ya las sabéis —les recordó Amancio a sus amigos—. Nada de móviles. 

Sonaba  a  ironía  en  ese  momento  y  los  amigos  se  rieron.  Amancio  les había impuesto esa condición para evitar que alguno de sus amigotes cayese en  la  tentación  de  hacer  fotos.  En  realidad,  había  sido  Lidia  la  que  había puesto  esa  condición.  A  ella  no  le  gustaba  que  le  hicieran  fotos.  Había

cometido  ese  error  una  vez  y  había  aprendido  de  él.  Gerardo  había  sido  la excepción:  la  había  fotografiado  junto  a  Gema,  pero  ella  siempre  se  había procurado que no saliese su cara. 

Lidia sacó el móvil del bolso, dispuesta a apagarlo, pero no pudo resistirse a mirar la pantalla. 

—¡Mierda! —exclamó. 

El móvil seguía sonando. 

Resopló. No era el mejor momento. De hecho, era muy inoportuno. Pero Daniel  era  importante  para  ella.  ¿Qué  había  pasado  para  que  la  llamase  con tanta insistencia? 

—Sí, D… —Se mordió la lengua justo a tiempo. Casi había pronunciado su nombre. « Sí, Vicky. Es papá», se imaginó tener que explicarle a su amiga. 

—¿Te pillo en mal momento? —preguntó Daniel. Algo en el tono de voz le indicaba que estaba siendo inoportuno. 

—Mmm  —hizo  Lida  a  modo  de  confirmación.  Se  giró  para  observar  a Vicky.  Amancio  le  estaba  presentando  a  sus  amigos  y,  aunque  ella  seguía tensa,  parecía  que  se  estaba  soltando  un  poco.  Al  menos,  los  amigos  no  se estaban propasando con ella, de momento. Se dio la vuelta para concentrarse en la llamada. 

—Con… ¿un cliente? —inquirió Daniel. 

Conocía su oficio. Le fastidiaba que se tuviera que ganar la vida así, pero lo  respetaba.  Al  menos,  lo  hacía  libremente,  sin  ninguna  mafia  o  novio proxeneta  de  por  medio.  Así  la  había  conocido  y  no  la  criticaría  jamás  por eso. Se había ofrecido a ayudarla económicamente, sin ninguna pretensión ni contraprestación.  Él  no  se  veía  como   sugar  daddy  y,  además,  con  ella  en particular no quería eso. Lidia había rechazado su propuesta, por fortuna para él, pues de haberla aceptado, hubiera tenido que ingeniárselas para ayudarla a espaldas de Gema. 

—Mm-mmm  —afirmó  Lidia.  « Cuatro  clientes»,  pensó.  « Dos  para  mí  y dos para tu hija, que está aquí conmigo. Le estoy enseñado el oficio. ¿Qué te parece? »  Realmente,  no  podía  atenderle  en  ese  momento.  Pero  la  situación no  estaba  exenta  de  morbo.  ¿Cuántas  veces  volvería  a  ocurrir  algo  así  en  la vida? Los momentos están para aprovecharlos y a Lidia lo que le encantaba era  coleccionar  experiencias  únicas.  Además,  Daniel  sonaba  inquieto.  Algo pasaba con él. No solía llamarla con esa insistencia. La necesitaba. 

—¿Puedes hablar? 

—Contigo  siempre  —aseveró  Lidia.  Intuyó  que  se  trataba  de  algo

importante,  posiblemente  urgente.  La  cocina  daba  al  recibidor.  Se  introdujo en  ella  y  cerró  la  puerta  detrás  de  sí,  dejando  a  Vicky  a  su  suerte  con  los cuatro hombres—. Te escucho, Daniel. ¿Estás bien? 

—Sí  —expresó  Daniel  lacónicamente—.  No  —admitió—.  En  absoluto. 

Es… ¡No puedo hacerlo! —A trompicones y de forma confusa le explicó la situación. 

Lidia  le  escuchó  e  intentó  consolarle.  Pero  por  teléfono,  había  poco  que podía hacer. Además, tenía a sus clientes esperando y a su amiga sola ante el peligro.  « Le  servirá  para  curtirse»,  se  dijo  para  tranquilizar  su  conciencia. 

Solamente esperaba que Vicky no se enfadase con ella. 

—Escucha, Daniel —le interrumpió—. Tenemos que vernos. Te llamo en cuanto  pueda  y  quedamos.  Pero  ahora…  el  deber  me  llama.  Tengo  a  cuatro hombres esperándome —le confesó. 

—¿Cuatro? —se admiró Daniel. 

Lidia sonrió. Sabía que ese era el tipo de cosas que le excitaban. Ella no era su mujer. Ni tan siquiera era su amante. Pero era su amiga. Sabía que, de alguna  forma,  Daniel  extrapolaría.  Fantasearía  con  que  le  ponía  los  cuernos con  cuatro  hombres  ¡a  la  vez!  Intentaría  imaginarse  lo  que  sería  estar  en  su lugar.  Daniel  tenía  esa  dualidad.  Se  excitaba  como  cornudo  y  lo  hacía también imaginándose ser el (o la) protagonista a la vez. Lidia se lamentó de no tener experiencia con otros cornudos. ¿Les pasaba a todos? A lo mejor era algo  que  debía  proponerle  como  trabajo  de  fin  de  grado  a  su  profesor  de psicología. 

—No  estoy  sola  —concedió—.  Tengo  a  una  jovencísima  aprendiz conmigo —se atrevió a confesarle temerariamente. « Algún día sabrás que es tu hija y que estamos juntas», pensó divertida. « Sabrás que yo la desvirgué, que yo la introduje en este lucrativo pasatiempo. Sabrás que yo la hice puta porque era lo que necesitaba. » En realidad, lo que Alan pretendía con él no le venía mal a ella tampoco. Un Daniel más femenino y menos paternal, o un Daniel  con  la  voluntad  rota,  haría  más  fácil  que  él  aceptase  esa  relación  y todo lo que conllevaría—. Te llamo, ¿vale? Ahora mismo tengo cuatro duras pollas apuntando en la dirección de mi aprendiz y no me parece justo que sea ella la que se lleve toda la diversión. 

—¡Golfa! —se despidió Daniel admirado. 

—¡Zorra!  —le  devolvió  Lidia.  Era  la  misma  expresión  que  a  menudo utilizaban  entre  ellas,  entre  Vicky  y  ella—.  Te  quiero,  Daniel.  Que  no  se  te olvide. Gracias por llamarme y confiar en mí. 

 


***

 

Gema  estaba  destrozada.  Se  había  refugiado  en  el  patio  inglés  de  su  jardín. 

Era un patio que estaba por debajo de la línea del terreno y al cual se accedía por una escalerita. Debido a la cuesta en la que estaba construida la casa, la calle lateral quedaba alta y eso facilitaba las miradas indiscretas al jardín. La valla  de  ocultación  hacía  lo  que  podía,  pero  no  habían  podido  poner  una malla  más  tupida  debido  a  los  vientos  predominantes  en  esa  zona  que inflaban  la  malla  como  una  vela  y  que  amenazaban  con  tirar  la  valla  abajo. 

Para Gema eso era un fastidio, pues prefería tener intimidad en su casa. Pero lo  que  el  jardín  no  le  ofrecía,  lo  hacía  el  patio  inglés.  Lo  habían  construido para tener sendas ventanas en el sótano, pero al final había acabado siendo el lugar preferido del jardín. En verano, con el Sol alto, la casa ofrecía sombra en esa zona. Al mismo tiempo, al quedar por debajo de la línea del terreno, quedaba resguardado de los fríos vientos de invierno y, sobre todo, quedaba resguardado  de  las  miradas  indiscretas  de  los  viandantes  e,  incluso,  de  los vecinos.  Solamente  desde  el  balcón  de  uno  de  los  vecinos  se  podía  ver  una parte del patio inglés. 

—¡Es egocéntrico! —exclamó Gema. 

Estaba  frustrada.  Lo  había  intentado  todo.  Había  intentado  convencerle con buenas palabras. Luego, le había presionado. Le había intentado seducir: ceder  a  cambio  de  sexo  con  ella.  « A  eso  se  le  llama  chantaje»,  observó débilmente  su  vocecita  interior.  Luego,  lo  había  intentado  tentar.  Se  había imaginado  que  con  su  última  propuesta  Daniel  daría  su  brazo  a  torcer.  ¿No sostenía  siempre  que  ver  cómo  se  besaba  con  los  amigos  de  Silvestre  había sido una de sus mejores experiencias como cornudo? Se había preparado con mimo  su  actuación,  recuperando  del  viejo  baúl  el  disfraz  de  aquella  noche, pero ¡ni por esas! 

Daniel  se  negaba  y  eso  le  parecía  a  Gema  tremendamente  injusto.  ¿No había cedido ella con Silvestre? Ella había sido una esposa muy feliz, sin ese tipo  de  necesidades,  hasta  que  su  marido  la  había  incitado.  « Solamente  le mola  cuando  él  está  en  control»,  se  lamentó.  « Me  haces  descubrir  este mundo para luego negármelo cuando ya me he hecho a él. ¡Eres cruel! »,  le espetó en pensamientos. « ¡Ni me amas de verdad ni confías en mí! »

Alan  le  había  puesto  esa  tarea  de  conseguir  que  Daniel  diese  ese  paso  y ella  le  estaba  fallando.  Pero  ¿qué  más  podía  hacer  y  qué  otra  cosa  podía

intentar?  Alan  había  puesto  de  su  parte.  Había  ido  a  verlos  expresamente desde  Barcelona.  Había  admitido  a  Daniel  con  ellos  en  la  cama.  Alan  había mostrado  compromiso.  ¿Por  qué  no  lo  mostraba  su  marido  también?  ¡Para más  inri,  Daniel  le  había  dicho  que  ya  tenía  el  perfil  casi  completado!  ¿Por qué  no  lo  terminaba  y  lo  publicaba,  pues?  Solamente  podía  haber  una explicación:  Lo  hacía  para  fastidiarla.  « ¡Eres  cruel! »  Su  marido  deseaba boicotear  la  relación  con  Alan.  Quería  que  ella  fracasase  como  sumisa. 

« ¡Celoso de mierda! », le insultó y se echó a llorar. 

« ¿Celoso? », se preguntó cuando se tranquilizó un poco. ¿Era posible que se tratase solamente de un ataque de celos? Pero ¡si él no era celoso! Por eso le  encantaba  que  le  pusiera  los  cuernos.  Por  eso  la  empujaba  para  que  lo hiciera.  « Pero  solamente  con  quien  él  quiere.  ¡Controlador  de  mierda! », volvió a insultarle y volvió a llorar como una descosida. No le había fallado a Gerardo y no estaba dispuesta a fallarle a su sobrino. 

« Deberías largarte», le susurró una vocecita. « Tu hija Vicky no te quiere. 

 Y Daniel, mucho sostiene que te adora, pero como puedes ver, en realidad no te  ama.  Ambos  solamente  piensan  en  ellos.  Deberías  pirarte. »  Entre lágrimas,  sacudió  enérgicamente  la  cabeza,  pero  la  vocecita  en  su  cabeza continuó  y  pronto  los  susurros  se  convirtieron  en  un  murmullo:  « No  tienes hija.  No  tienes  marido.  No  tienes  trabajo.  ¿Qué  te  retiene?  A  Vicky  no  le importas. Y Daniel solamente te quiere si lo que haces es exactamente como él  fantasea  que  sea,  no  como  tú  lo  necesitas.  Solamente  Alan  sabe  lo  que necesitas.  Solamente  él  puede  dártelo.  Solamente  Él  puede  tratarte  como  te mereces. Deberías irte. ÉL te castigará para que puedas expiar tus pecados y así estarás en paz con todos. ¡Márchate! »




***

 

Cuando regresó Lidia al salón, se encontró a Vicky sentada en el muslo de un hombre.  Para  su  agradable  sorpresa,  no  se  trataba  de  Amancio,  con  el  que tenía  más  confianza,  sino  uno  de  sus  amigos.  « ¡Zorra! »,  pensó  y  sonrió.  El hombre jugaba tímidamente con la correa de Vicky. 

—Perdonad  —se  disculpó,  a  pesar  de  que  ni  Amancio  ni  sus  amigos parecían haberla echado de menos. 

—Estás  perdonada  si  nos  compensas  tu  ausencia  —dijo  Amancio,  no obstante. 

—Claro —aseguró Lidia. La llamada de Daniel la había descolocado y le

faltaba el desparpajo del que normalmente hacía gala. 

—¿Por  qué  no  nos  sirves  unas  copas?  —propuso  Amancio  con  una sonrisa  lujuriosa,  indicándole  con  el  dedo  dónde  guardaba  las  bebidas espirituosas. 

—Claro —repitió Lidia. En su cabeza, aún seguía dándole vueltas a lo que le había dicho Daniel y a lo que eso podía posiblemente significar para ella

—. ¿Qué queréis? 

—Mira  primero  qué  hay  y  nos  lo  dices.  ¿No  crees?  —Amancio  volvió  a apuntar con el dedo en la dirección de las bebidas. 

—Sí, claro —confirmó Lidia. No se hallaba; estaba espesa. Por fin se fijó y se percató. « Claro, ¡cómo no! », murmuró. El alcohol estaba en un carrito, en  la  bandeja  de  abajo.  Comprendió.  Se  acercó  al  carrito  y  se  agachó  para anunciar las opciones que tenían. Lo hizo sin doblar las rodillas, de forma que los  hombres  pudieran  ver  sus  posaderas  debajo  de  la  falda.  Sintió  que  sus miradas se clavaban en ella y eso la espabiló. Ese era el territorio que conocía y  dominaba.  Lo  de  Daniel  era  algo  nuevo  y  diferente,  pero  tendría  que esperar; primero tendría que impartirle una clase maestra a su hija. 

—¿De  qué  etiqueta  es  el  güisqui?  —preguntó  uno  de  los  amigos,  con  el único propósito de hacer que se agachase de nuevo. 

—El güisqui no lo sé —le respondió Lidia—. Pero esta es de pata negra

—le  dijo,  dándose  un  azote  a  sí  misma  en  la  nalga.  A  continuación,  le complació y se agachó nuevamente—. El Johnny Walker es  black. — « Desde luego,  Amancio  no  es  un  aficionado  a  los  güisquis  de  calidad  como  lo  fue Gerardo», pensó Lidia, aunque a ella eso le daba igual. 

—Pues para mí uno con Coca-Cola. 

« Ni  sus  amigos  lo  son  tampoco» ,   constató.  « Gerardo  nunca  hubiera mezclado su preciado güisqui con Coca-Cola. » Amancio, definitivamente, no era un  sugar daddy de ese estilo. Era de otro nivel, en todo. Sin embargo, en lo que estrictamente a bebidas se refería, ella lo prefería mezclado con Cola que  a  palo  seco.  En  casa  de  Gerardo,  se  lo  había  tomado  con  hielo,  sin mezclar, para acompañarle a él y a Gema y no desentonar, pero no lo había hecho por gusto. 

—Que sean dos —se animó otro. 

—Mírame  a  ver  de  qué  año  es  el  Carlos  III  —preguntó  otro  amigo, solamente para hacer que se agachase de nuevo y así poder apreciar otra vez su culo. 

Lidia  le  complació,  a  pesar  de  que  sabía  que  era  una  pregunta  tonta.  O

bien  el  que  le  había  preguntado  no  tenía  ni  pajolera  idea  o  bien  deseaba tomarle el pelo, aparte de mirarle el culo. 

—De 1716 —le contestó, dejándolo boquiabierto. Se incorporó y lo miró

—. Es el año en el que nació Carlos III. En cuanto al brandy, creo que es de tres años, como todos los Carlos III. 

Amancio se rio y golpeó con la palma de la mano la mesa. 

—¿Con quién creéis que estáis tratando, idiotas? —les espetó orgulloso de ella  (y  de  su  hazaña  de   conquistarla)  a  sus  amigos—.  Esta  chica  no solamente  tiene  más  tetas  sino  también  más  neuronas  que  todos  nosotros juntos. 

Lo  de  los  pechos  no  era  cierto.  Los  de  Lidia  no  eran  muy  grandes, mientras  que  dos  de  los  amigos  de  Amancio  eran  obesos  y  tenían  más  tetas que  algunas  mujeres.  Solamente  ellos  dos  juntos  igualaban  los  pechos  de Lidia en tamaño, aunque no en belleza. 

—El hielo está en el congelador —le indicó Amancio—. Ya sabes dónde. 

Lidia  se  agachó  una  vez  más,  esta  vez  para  coger  la  cubitera.  Estaba  un estante más arriba que las bebidas, por lo que tuvo que inclinarse menos. Aun así, una parte de sus braguitas blancas de algodón quedó expuesta. 

—Aún  no  te  he  presentado  a  mis  amigos  —recordó  Amancio  cuando Lidia se incorporó. 

En ausencia de Lidia (seguramente que hubiera pasado lo mismo incluso en  su  presencia),  se  había  centrado  en  Vicky.  Luego  Lidia  había  hecho  su pequeño  espectáculo,  para  beneficio  de  sus  amigos  y  no  había  querido interrumpirla.  Pero  mientras  ella  se  agachaba,  sus  ojos  habían  continuado devorando a Vicky. Ella se había sentado encima de un amigo suyo, muy a su pesar, pero ya conseguiría más adelante que se sentase en su regazo. « Eso  y más», pensó Amancio esperanzado. Lo positivo de que Vicky no se hubiese sentado con él era que así había podido observarla mejor. La había mirado sin disimulo y sus ganas de tenerla entre sus manos seguían aumentado sin parar. 

No le había prestado atención a Lidia. Aún no se había cansado de ella, pero la novedad irremediablemente siempre atrae fuertemente el interés. Además, aunque Vicky seguramente que debía de ser tan golfa como Lidia, irradiaba un  aura  de  inocencia  especial  que  lo  volvía  loco.  Dejaría  a  Lidia  para  sus amigos, mientras que, en la medida de lo posible, se centraría en Vicky. 

—Y ni les has saludado debidamente —le recriminó Amancio a Lidia—. 

Este que tienes al lado es Doroteo —le presentó Amancio al amigo, un tanto obeso,  que  él  tenía  a  su  izquierda.  Era  el  que  había  preguntado  acerca  del

brandy Carlos III—. Y este a mi derecha es Ciriaco. —Ese era el otro amigo con  exceso  de  peso.  En  realidad,  ninguno  de  los  cuatro  estaba  dentro  de  su peso ideal, pero Ciriaco y Doroteo destacaban notablemente en ese aspecto. 

Doroteo  era  el  que  se  había  interesado  por  la  etiqueta  del  güisqui—.  Y, finalmente,  este  gandul  de  ahí,  que  tengo  en  frente,  ese  que  se  cree  el  más listo  de  la  clase  —indicó  Amancio  hacia  el  afortunado  que  tenía  a  Vicky sentada sobre su pierna—, ese se llama Belarmino. 

Lidia depositó demostrativamente el cubilete encima de la mesa. Tratando de  llevar  la  reunión  tal  como  ella  se  había  imaginado,  mostrándose provocativa  pero  asertiva  a  la  vez,  se  deslizó  entre  la  mesa  y  Doroteo  y  se sentó encima de su pierna. No le resultó fácil, debido al poco hueco que había entre la tripa de Doroteo y la mesa, por lo que más que sentarse encima de su pierna se apoyó en ella. Cruzó sus brazos detrás de la nuca de Doroteo y lo miró  con  dulzura.  Observó  con  satisfacción  cómo  el  hombre  inhalaba  su perfume. 

—Hola,  Doroteo  —le  saludó  con  voz  cálida.  Sintió,  o  más  bien  se imaginó, cómo el corazón se le aceleraba al hombre y cómo se estremecía. Le encantaba  tener  ese  efecto  en  ellos.  Los  hombres,  en  general,  le  resultaban fáciles  de  manejar.  Solamente  con  Alan  estaba  teniendo  problemas  serios para conseguir que hiciese lo que ella quería. Le plantó un beso cálido en una mejilla, haciéndolo sentir sus labios carnosos—. Cuando quieras hablamos de coñacs o de historia —pestañeó provocativamente— o de lo que tú quieras... 

—A continuación, le besó en la otra mejilla. 

Aparte de incitar a su amiga y de ofrecerle una situación morbosa que, en el fondo, le ponía, adicionalmente a permitir a Amancio presumir de su  sugar girl  y  facilitar  su  acercamiento  a  Vicky,  estaba  que,  con  un  poco  de  suerte, podía pescar uno o dos clientes más. No estaba siendo una época de bonanza para  ella,  incluso  con  la  contribución  de  Amancio  y  Alan.  Además,  era preciso eliminar su dependencia de Alan. Por ello, más le valía esmerarse con los  amigos  de  Amancio  y  vender  bien  su  producto,  es  decir,  ella  misma.  Ni Amancio  ni  sus  amigos  eran  ricachones,  pero  cualquier  cosa  era  mejor  que tener  que  depender  de  Alan.  Las  facturas  es  lo  que  tienen,  que  no  se  pagan solas. 

Miró  profundamente  a  Doroteo  y  se  permitió  frotar  la  punta  de  su  nariz contra la de él. A continuación, se levantó y se fue a saludar a Ciriaco, que estaba  sentado  al  otro  lado  de  la  mesa.  Al  pasar  por  detrás  de  la  silla  de Belarmino, rozó con sus dedos el cuello de Vicky. 

Ciriaco,  al  verla  avanzar  hacia  él,  desplazó  su  silla  hacia  atrás  para facilitar  que  se  sentara  sobre  su  pierna.  Todos  habían  visto  que  a  Lidia  la maniobra no le había resultado fácil con Doroteo y la constitución de Ciriaco era  similar.  No  pudo,  sin  embargo,  desplazarla  tanto  como  hubiera  querido porque  enseguida  su  silla  pegó  atrás  en  la  pared,  ya  que  estaba  sentado  de espaldas  a  la  ventana.  El  espacio,  en  realidad,  era  grande  y  lo  era  aún  más porque, para hacerle sitio, habían desplazado la mesa hacia adelante antes de sentarse, pero, aun así, en su caso se quedaba escaso. 

—Me pregunto si prefieres etiqueta negra o pata negra —le planteó Lidia mientras  se  sentaba  a  horcajadas  sobre  sus  piernas.  Se  hubiera  sentado  así sobre  su  regazo,  pero  la  panza  de  Ciriaco  se  lo  impedía.  Para  acentuar  sus palabras,  cogió  su  mano  y  la  colocó  sobre  su  trasero—.  ¿Mmm?  ¿Qué opinas? —le animó a comprobar la calidad del producto—. ¿Johnny etiqueta negra o Lidia pata negra? —Pasó los brazos por detrás de su cuello y le dio un tierno beso en la mejilla. A continuación, lo abrazó y se pegó a él, con sus pechos sobre su voluminoso torso. 

A  pesar  de  que  Ciriaco  ya  estaba  avisado  por  lo  que  había  visto anteriormente hacerle con Doroteo, su actitud le sorprendió. De no haber sido así,  le  hubiera  magreado  el  culo  a  conciencia,  pero  así  se  limitó  a  palparlo suavemente,  sin  apenas  atreverse  a  mover  la  mano  de  donde  la  había colocado la joven. Amancio les había insistido en que las dos chicas no eran putas  y  que  no  debían  tratarlas  como  tales.  De  hecho,  Amancio  había sostenido que Lidia era su novia en todos los sentidos, aunque le compensase el tiempo dedicado con una ayudita económica mensual. Les había advertido que a su novia y a su amiga había que tratarlas con respeto extremo; estaban allí  para  divertirse  y  no  para  cobrar.  Con  esas  palabras  en  mente,  la  actitud tan  sensual  –incluso  descaradamente  sexual–  había  pillado  desprevenido  a Ciriaco. 

« ¡Qué suerte tiene Amancio! », pensó Ciriaco admirado. Enseguida sintió cómo  su  polla  se  erguía.  La  joven  era  guapísima,  estaba  muy  bien proporcionada, olía muy bien y ¡su actitud! Encima, no era estúpida, aunque eso  era  lo  que  menos  le  importaba.  Por  supuesto,  no  era  suerte  lo  que  su amigo  Amancio  tenía,  sino  dinero  y  la  voluntad  de  darse  el  capricho  y gastarlo en ella. Siempre le había parecido una tontería que su amigo pagase a una  chica  no  por  sexo,  sino  para  hacerle  compañía,  aunque  eso  de  hacerle compañía  incluyese  también  sexo.  El  polvo,  sin  duda,  debía  de  salirle infinitamente más caro que pagar a una puta por cada revolcón. Sin embargo, 

después del desparpajo que había demostrado, tras recibir un besito suyo en la mejilla y ahora que le estaba abrazando, comprendió que su amigo no tenía ni un pelo de tonto. « A lo mejor merece la pena», meditó. Pero ¿cómo podría él compaginar una amante con su vida de casado? ¿Cómo podría él explicarle a su mujer sus ausencias y cómo podría explicarle los gastos? Amancio tenía la ventaja de no estar casado. Para él, acudir de cuando en vez a un burdel le resultaba  más  fácil  que  tener  una  amante  de  pago.  No  lo  hacía  a  menudo, pero lo hacía. Su mujer ya no le ponía, ni físicamente ni por su actitud. Claro que,  siendo  justos,  él  no  podía  recriminárselo.  « Al  menos,  la  noche,  desde luego que promete», concluyó. 

Lidia se levantó y fue a saludar a Belarmino, al cual se lo había saltado a posta. 

—Hola, Belarmino —le dijo con voz cálida, pero mirando a Vicky a los ojos. Su amiga seguía sentada sobre su muslo—. Veo que a ti no te gusta la etiqueta negra, sino la azul —les dijo ambiguamente a ambos. 

« ¿Se refiere a mí? »,  se  preguntó  Vicky.  Acababa  de  presenciar  cómo  su amiga se había mostrado cariñosa con Doroteo y Ciriaco, los dos gordos  de la clase y cómo lo había hecho sin mostrar ni un ápice de asco. Ella, a cambio, se  había  sentado  con  el  más  atractivo  de  los  cuatro.  ¿Acaso  se  lo  estaba recriminando?  ¿Eran  los  dos  gordos  etiqueta  negra  para  ella,  mientras  que Belarmino  era  etiqueta  azul,  de  un  nivel  superior?  ¿Era  eso  lo  que  había pretendido  decirle?  ¿Cómo  había  podido  Lidia  comportarse  así  con  ellos? 

¿Realmente no le importaba su aspecto físico? 

—Ya  ves  —respondió  Belarmino,  guiñándole  un  ojo—.  Pero  tú  también eres  muy  guapa  —le  aseguró.  Belarmino  consideraba  que  Vicky  era  más guapa  de  cara,  aunque  Lidia  tenía  mejor  cuerpo.  Vicky  era  modosita, mientras  que  Lidia  era  exuberante  en  su  actitud.  Las  dos  le  ponían,  aunque fuese  por  motivos  opuestos.  Quizás  fuese  su  dulce  carita,  acentuada  por  el disfraz de colegiala, lo que le llamaba especialmente la atención de Vicky. Su aparente inocencia contrastaba  con el collar  de perro que  llevaba puesto. Se había fijado en ello en el momento de verla y por eso aún seguía sujetando la correa en su mano, quizás para evitar que se escapase, puede que para sentir que  era  su  amo—.  Ven,  siéntate  tú  también  conmigo  —le  invitó  a  Lidia, abriendo las piernas para hacerle sitio sobre su muslo libre. 

Lidia no se lo hizo decir dos veces. Aunque Vicky estaba sentado encima de  él,  Belarmino  era  menos  voluminoso  que  los  otros  dos  y  Lidia  no  tuvo ningún problema en deslizarse entre la mesa y él y sentarse sobre su pierna. 

—Te  traigo  el  Johnny  Walker  —le  dijo—  y…  algo  más.  —Acarició  la mejilla de Belarmino con una mano e hizo, al mismo tiempo, lo propio con la mejilla  de  Vicky  con  la  otra  mano.  Miró  a  su  amiga  a  los  ojos.  Su  cara  se acercó  a  la  de  ella,  se  humedeció  los  labios  y  solamente  en  el  último momento se giró para saludar a Belarmino con un beso en la boca. 

Su  lengua  penetró  en  su  boca,  para  asombro  y  envidia  de  Ciriaco  y Doroteo.  Amancio  también  se  sorprendió,  aunque  no  tanto.  Admirado  y divertido,  sonrió  y  sacudió  la  cabeza.  Lidia  nunca  defraudaba.  Justo  cuando se  relación  amenazaba  con  tornarse  aburrida,  ella  había  introducido  a  su pequeña  amiga  en  la  escena  para  volver  a  hacerla  interesante.  Vicky  era  un postre ansiado y prohibido, la guinda del pastel que por su mera presencia ya mejoraba el sabor del resto de los platos. Pero no se trataba solamente de su presencia. Algo había cambiado en Lidia desde que le había presentado a su amiga  y  lo  había  hecho  a  mejor.  La  notaba  maquiavélica  y  eso  le  gustaba porque producía un efecto afrodisiaco en ella y también en él. 

Mientras  besaba  a  Belarmino,  Lidia  apartó  la  mano  de  su  cara  y,  a cambio,    aferró  la  correa  de  Vicky.  Presintió  que  el  corazón  se  le  había acelerado  a  Belarmino  y  eso  le  complació.  Los  hombres  siempre  le  habían resultado  fáciles  de  manipular.  Dio  el  beso  por  finalizado,  dejando  a Belarmino con el deseo de seguir saboreándola. Con la correa de Vicky en la mano, rozó sus labios con los suyos y se levantó. 

—Tú te vienes conmigo —le dijo Lidia a su amiga, tirando de la correa. 

Aunque  Belarmino  seguía  sujetando  la  correa  en  su  mano,  se  había quedado pasmado con el beso y con la actitud de la chica con la otra joven y su  agarre  se  aflojó.  Algo  se  cocía  entre  ambas,  algo  que  no  tenía  como objetivo  entretenerlos,  pero  de  lo  cual  podían  acabar  saliendo  beneficiados. 

Amancio ya se lo había advertido, aunque en su momento les habían prestado poca atención a sus matizaciones. Les había comentado que la más joven era nueva en eso y que iba a ser su primera vez. Y también había dejado entrever, aunque no de forma concisa, que el objetivo de ellas no era ganar dinero, ni tan siquiera era pasárselo bien. Amancio les había indicado de forma confusa que se trataba de un plan de la mayor para adiestrar a la más joven. ¿Había dicho   adiestrar?  No  le  habían  dado  importancia  en  su  momento  a  sus insinuaciones:  ¿Qué  más  daba?  Dos  chicas  jóvenes  son  dos  chicas  jóvenes. 

¿Acaso sus motivaciones importan? Pero viendo cómo Lidia había mirado a su  amiguita  y  cómo  luego  había  tirado  de  ella  de  la  correa,  la  palabra adiestrar  recobraba  una  importancia  crucial.  Con  Vicky  en  su  pierna  y  la

correa en la mano, su polla se había desperezado. Con el inesperado beso de Lidia, se había puesto morcillona. Pero ahora, con la insinuación del beso a su amiga y con la correa en la mano de ella, se había empalmado. 

Sujetando  la  correa  en  alto  y  con  Vicky  detrás  de  ella,  Lidia  se  alejó  en dirección a la cocina. Los hombres las observaron en silencio, asombrados y esperanzados.  Si  Amancio  era  el  menos  sorprendido,  también  era  el  más ilusionado. 

Los  hombres  se  miraron  estremecidos,  cada  uno  visualizando  imágenes propias de sus fantasías particulares. 

—Nos  ha  saludado  a  todos  menos  a  ti,  Amancio  —rompió  Belarmino  el silencio incómodo y se burló de su amigo. 

Amancio tuvo que carraspearse antes de responder. 

—Sí  lo  ha  hecho.  En  el  recibidor  —mintió—.  Lo  que  pasa  es  que  no  lo habéis visto. —Era verdad que Lidia había puesto una excusa y no lo había saludado como era debido. También era cierto que él se había fijado más en Vicky  en  la  correa  que  en  ella.  Amancio  se  carraspeó  de  nuevo  e  intentó sonar  con  autoridad—:  Voy  a  recordaros  cómo  funciona  esto,  para  que  lo tengáis  claro,  banda  de  gañanes.  Estas  chicas  están  aquí  para  divertirse  con nosotros,  no  para  que  nosotros  nos  divirtamos  con  ellas.  Tenedlo  presente. 

No son putas y aunque lo fuesen, no cambiarían las cosas. Seréis respetuosos con  ellas.  Si  ellas  os  tocan,  daros  con  un  canto  en  los  dientes.  Si  ellas  os animan a tocarlas, cogéis dos cantos. Pero si no lo hacen, tendréis las manos quietas.  ¿Entendido?  —Los  miró  con  semblante  serio—.  ¡Y  nada  de comentarios soeces! Somos gente con clase, incluso en estas circunstancias. 

—A mí me la ha puesto dura —admitió Ciriaco. 

—¡Anda, fantasma! ¡A ti qué se te va a poner dura! —se burló Doroteo—. 

¿Has tomado viagra? 

—¿Debería? —se sorprendió Ciriaco. ¿Llegarían a eso, a tener sexo? —Se me  ha  olvidado  traer.  ¿Alguien  tiene?  —preguntó  angustiado.  No  deseaba fallar si tenía la oportunidad de mojar. 

—¡A  ver,  que  parecéis  unos  críos!  —Amancio  alzó  la  voz  para  cortar  el alboroto.  Aún  no  había  terminado  de  recordarles  las  normas.  Estaban  en  su casa, al fin y al cabo, y él se sentía responsable. También era su chica, incluso Vicky lo era, al menos en su mente—. Siguiente punto: Que no sean putas no significa que no vayan a cobrarse una propinilla. Son estudiantes y un poco de  dinero  les  viene  bien.  Si,  aparte  de  respetuosos,  sois  generosos,  os  irá mejor  con  ellas  —les  recalcó—.  Y  recordad  que,  si  alguien  no  sabe

comportarse,  lo  echo  de  casa  de  un  guantazo  ¡y  a  lo  mejor  hasta  sale despedido por la ventana! 

Doroteo miró la ventana que Ciriaco tenía detrás de él

—Ciriaco no creo que quepa por ahí —observó de forma burlona, a pesar de  que  ambos  tenían  un  cuerpo  similar.  Por  algo  Belarmino  y  Amancio  los llamaban cariñosamente  los gemelos. 

—¡Tú sí que no cabes! —se defendió Ciriaco—. ¡Te voy a decir yo lo que no cabe mío por ahí! —le espetó y se agarró demostrativamente los genitales debajo de la mesa. Aunque no se le vio la mano, el gesto era claro. 

Belarmino y Doroteo se rieron del enfado exagerado de Ciriaco. 

—Basta.  ¡Basta!  —tronó  la  voz  de  Amancio  para  poner  orden.  Con  el dedo índice en alto y la mirada seria les advirtió de que debían moderarse. 




***

 

Entre lágrimas, Gema se imaginó lo que sería vivir con Alan y empezar una nueva  vida  en  Barcelona  con  él,  al  menos  durante  un  tiempo.  No  deseaba dejar su hogar, pero, realmente, ¿qué la retenía? 

Con  su  hija  rara  vez  conseguía  tener  una  conversación  en  la  que  no acabasen discutiendo. Ella siempre estaba a su rollo y no aceptaba consejos. 

De hecho, siempre se los acababa tomando para mal. 

Trabajo no tenía. Tras la muerte de Gerardo, el socio, Tiburcio, no había tardado  en  echarla  de  la  empresa.  La  experiencia,  no  obstante,  había  sido valiosa.  Gerardo  había  apostado  por  ella.  La  había  formado  y  le  había  dado un cargo de responsabilidad en la empresa, muy a pesar de su socio, eso sí. 

Ella se le había atragantado a su socio desde el primer momento y Tiburcio a ella.  La  enemistad  había  sido  mutua.  En  el  caso  de  ella,  había  estado fundamentada  en  el  desprecio  con  el  que  Tiburcio  trataba  injustamente  a Gerardo, como si no fuese un socio fundador igualitario, como si Gerardo no supiese de los negocios tanto o más que él. El máster que le había pagado y el puesto  de  responsabilidad  que  le  había  dado  en  la  empresa,  en  teoría, deberían  haber  servido  para  que  encontrase  más  fácilmente  un  trabajo.  Pero no había sido así. 


La verdad era que la culpa había sido de ella. Tras la muerte de Gerardo, había  entrado  en  una  depresión  y  no  había  tenido  el  ánimo  para  buscar trabajo.  Finalmente,  había  juntado  fuerzas  y  había  echado  algún  currículo  y hasta la habían llamado para las entrevistas. Incluso, había avanzado en dos

entrevistas hasta la fase final. Las ofertas no eran malas, aunque, obviamente, no  estaban  a  la  altura  de  lo  que  Gerardo  le  había  pagado.  Pero  le  habían exigido,  como  condición  para  ficharla,  que  aportase  referencias  del empleador  anterior.  Era  normal  que  lo  hiciesen  para  un  puesto  de responsabilidad.  Pero  los  muertos,  aunque  perduran  en  los  recuerdos,  no hablan, al menos no por teléfono. Y Tiburcio… desde luego, a él no le podía pedir  que  proporcionase  referencias  acerca  de  ella.  ¿Qué  les  podía  contar? 

¿Qué era una enchufada? ¿Qué se había ganado el puesto a base de chuparle la polla al jefe? (Y eso era lo más leve que había hecho). Todo eso era cierto. 

Pero  también  era  verdad  que  ella  había  realizado  su  trabajo  de  forma competente. Se había esmerado (y no solamente haciendo mamadas, aunque también). Pero, al parecer, todo eso ya no contaba. Con la muerte de Gerardo, todo, absolutamente todo se había venido abajo. Y a ella se le habían quitado las  pocas  ganas  que  tenía  de  buscar  trabajo.  Quizá  fuese  el  momento  para cambiar de aires. Una nueva ciudad, un nuevo comienzo. 

No deseaba dejar a Daniel. Lo amaba, pero a veces la ponía de los nervios. 

Subconscientemente,  lo  culpaba  por  los  fracasos  emocionales  que  había tenido,  el  de  Gerardo,  de  forma  fortuita,  el  de  Silvestre  premeditadamente. 

Había  disfrutado  siendo  una  esposa  caliente,  a  pesar  de  sus  reticencias iniciales, pero también había sufrido mucho. Las emociones son difíciles de controlar, incluso para una mujer madura. Se había ilusionado con Silvestre, pero  todo  había  sido  una  farsa.  Luego,  había  desarrollado  sentimientos  por Gerardo,  pero  este  había  muerto.  De  eso,  Daniel  no  tenía  la  culpa,  por supuesto,  pero  la  tenía  por  haberle  descubierto  ese  mundo,  por  haberla instigado  y  presionado  a  descubrirlo.  Ella  había  sido  feliz  como  esposa normal  a  su  lado.  Sin  amantes,  ella  no  se  hubiera  desgarrado  por  dentro  al cortar primero uno con ella y luego al morirse el otro. 

Lo  peor  de  todo  no  era  haber  explorado  el  mundo  de  los  cuernos consentidos.  Lo  peor  era  haber  descubierto  otro  mundo  adyacente,  el  de  la sumisión hacia un amante dominante. También de eso Daniel tenía la culpa. 

¿Acaso  no  había  instigado  él  a  Silvestre  para  que  se  comportase  de  forma dominante  con  ella?  Pero  luego  se  había  negado  a  aceptar  a  Gerardo, solamente  por  su  aspecto  físico.  Y  ahora  se  negaba  a  aceptar  a  Alan.  ¿Por qué? ¿Por qué le había pedido un esfuerzo por su parte, una demostración de sumisión?  ¿Por  qué  le  resultaba  tan  difícil  complacerle  a  él  y,  de  paso, hacerle por una vez en la vida un favor a ella? Un favor de forma altruista, no como todo lo demás que él había hecho porque le ponía cachondo. Además, 

¡tampoco era para tanto! ¿¡Acaso no le había chupado la polla a Alan y había disfrutado  con  ello!?  Había  gozado  de  forma  preocupante…  ¿No  podía entonces jugar por una vez para el equipo y chupársela a un desconocido? 

¿Por  qué  Daniel  se  empeñaba  siempre  en  dictar  las  normas?  Este  sí (Silvestre)  porque  lo  he  elegido  yo.  Este  no  (Luis  Alberto)  porque  no  lo  he elegido  yo.  Este  tampoco  (Gerardo),  porque  no  lo  he  elegido  y  porque  es viejo. Así era como pensaba Daniel. 

Si Silvestre hacía que ella hiciese un baile erótico para unos desconocidos en  un  macroburdel,  eso  le  parecía  bien  a  Daniel  (porque  él  lo  había  así sugerido). Si Luis Alberto hacía que ella hiciese un estriptís para sus amigos, entonces eso a Daniel le parecía mal, supuestamente porque no se fiaba de él. 

(Aunque,  en  eso  había  tenido  razón:  el  compañero  de  piso  de  Silvestre  no había sido una persona fiable). 

Si  Silvestre  le  hacía  vídeos  pornográficos,  todo  estaba  supuestamente controlado.  Pero  si  Gerardo  le  hacía  fotos  eróticas,  Daniel  se  subía  por  las paredes por la temeridad. 

Si Silvestre conseguía que ella le  regalase su culo para que hiciese con él lo que quisiera, eso a Daniel le parecía fenomenal (porque seguramente que esa idea había sido suya). Pero si firmaba un contrato con Gerardo, entonces eso era un problema. 

Si  su  relación  con  Silvestre  hubiese  continuado  y  si  Daniel,  a  través  de Silvestre,  le  hubiese  propuesto  ponerse  tetas,  entonces  todo  hubiera  sido genial.  Pero  si  la  iniciativa  salía  de  Gerardo,  entonces  era  que  ella  no  le amaba a él, por permitir a su amante decidir sobre esas cosas. 

¿Y Alan? ¿Qué excusa tenía Daniel con Alan, más que no haberlo elegido él? 

¿No  podía  comprender  que,  una  vez  descubierto  ese  mundo,  necesitaba vivirlo?  ¿No  podía  entender  Daniel  que,  al  igual  que  él  necesitaba  sus cuernos,  ella  necesitaba  rellenar  el  hueco  que  había  dejado  Gerardo?  ¿No podía  ver  que  no  se  trataba  de  otra  cosa  que  seguir  la  línea  que  él  había iniciado con Silvestre? 

« Necesito  un  Amo»,  se  dijo  Gema  con  determinación  « Esto  es  lo  que quiero».  Necesitaba  someterse.  Necesitaba  que  un  amante  dominante  la llevase hasta sus límites y más allá. Eso no era algo que se pudiera conseguir con  sexo  casual.  Tampoco  era  algo  que  cualquier  amante  pudiera proporcionarle.  Alan  era  una  oportunidad  inesperada,  un  rayo  de  luz  en  las tinieblas  de  la  muerte  de  Gerardo.  « Lo  necesito»,  aseveró  Gema  ante  sí

misma.  « Y  Daniel,  si  me  ama,  debería  comprenderme  y  apoyarme.  Un marido debería hacer eso. »

Posiblemente, una separación temporal no viniese mal. No tendría por qué ser  nada  permanente.  A  solas  con  Alan,  él  podría  acelerar  su  educación. 

Podría guiarla hasta sus límites, podría expandirlos y llevarla más allá. Y ella podría ver si ese era el mundo que deseaba. A lo mejor se echaba para atrás. 

Quizá  diese  por  concluida  esa  etapa,  una  vez  que  hubiera  profundizado  lo suficiente en ella. « Pero solamente lo sabré si lo intento». Sacudió la cabeza y se corrigió: « No, no si lo intento. Si lo hago. Y lo haré. »

No  por  ello  dejaría  de  amar  a  Daniel.  « Un  amo  no  es  un  marido.  Y  un marido no debe ser nunca un amo», pensó. Lo que le dolía era que Daniel y Alan,  amo  y  marido  no  eran  incompatibles.  Todo  lo  contrario,  Alan  había demostrado que no solamente respetaba su matrimonio, sino que además los había  elegido  con  el  lote  entero,  como  la  pareja  que  eran.  Y  Daniel  había demostrado ser compatible con Alan –su boca sobre la polla del Amo así lo había  hecho–.  Entonces,  ¿por  qué  ahora  Daniel  se  ponía  irracionalmente tozudo?  ¿Por  qué  boicoteaba  sus  esfuerzos  y  arriesgaba  con  arruinar  la oportunidad?  « Porque  solamente  lo  pone  cachondo  lo  que  se  desarrolla según su librillo particular, lo que puede controlar»

A  solas  una  semana,  unas  semanas,  un  mes,  unos  mesecitos  con  Alan…

ÉL podría hacerle experimentar tantas cosas…

« ÉL se podría aburrir de mí», se dijo, consciente de que ya no era la más joven. No podía igualar ni la frescura ni la belleza de la juventud. A solas con ÉL…  Alan  seguramente  que  no  querría  tenerla  con  él.  Por  eso  valoraba  su matrimonio.  Como  pareja,  como  sumisa  veinticuatro  por  siete,  Alan seguramente que preferiría a una chica de su edad. Contra eso ella no podía luchar,  pero  podía  compensar  su  desventaja  mostrándose  más  ilusionada  y comprometida,  llegando  más  allá  de  donde  una  chica  joven  se  negaría  a llegar.  Gema  era  consciente  de  que  esa  era  su  gran  baza  para  competir  con cualquier rival. Y al menos una rival tenía. ¿No le había indicado eso Alan? 

Como mujer madura, tendría que esforzarse más para mantener el interés del joven,  pero  ella  estaba  dispuesta  a  hacerlo.  Pero  Daniel  también  tenía  que poner  de  su  parte.  Si  al  joven  Amo  le  hacía  ilusión  que  él  tuviese  sexo  con otro  hombre,  ¿tan  grave  era?  ¿No  había  tenido  ella  sexo  con  otros  hombres para  satisfacer  a  Daniel?  ¿No  había  incluso  tenido  sexo  con  mujeres  para satisfacer al  jefe Gerardo y también para gozo de Daniel? 

¡Por una vez, él podría ir más allá de sus límites por ella! « Límites que ya

 has rebasado, de todas las formas. »

El enfado con Daniel y el temor de que Alan perdiese el interés en ella no evitaron que fantasease con vivir un tiempo con Alan en Barcelona y ser su sumisa  las  veinticuatro  horas  del  día,  los  siete  días  de  la  semana.  « Su esclava…» Sonaba aterrador, tanto como sugestivo. Era consciente de que la sumisión  era  una  adicción,  pero  no  podía  evitarlo.  En  todo  caso,  la  única forma de escapar de esa adicción era a través de ella. Inconscientemente, su mano  ya  estaba  en  sus  braguitas  y,  en  un  rincón  del  patio  inglés,  donde esperaba que nadie la pudiese ver, dio rienda suelta a sus sórdidas fantasías. 

No podía escapar de la cotidianidad del hogar, al menos no vestida de esa manera.  Pero  sí  podía  escapar  al  mundo  de  la  fantasía,  sobre  todo  podía hacerlo con ese disfraz. Eso, Daniel no lo podría torpedear. 




***

 

—Te gustó ver de cerca cómo le besaba —dijo Lidia y la empujó en contra de la encimera de la cocina. 

Vicky no sabía si era una pregunta o una afirmación. Avergonzada, apartó la  mirada  de  ella  y  miró  para  abajo,  para  un  lado.  Sintió  el  calor  en  sus mejillas. 

Aún alucinaba con que a Lidia no hubiese tenido reparos en morrear a ese viejo  que  acababa  de  conocer  y,  además,  hacerlo  delante  de  todos. 

Ciertamente,  era  el  más  apuesto  de  todos,  pero  la  veía  capaz  de  hacer  lo mismo con los otros dos, aparte de con Amancio, claro. Encima, ¡parecía que le había gustado! 

—Tú  también  lo  harás  —escuchó  a  Lidia  anticipándole.  Sus  labios  y  su aliento  acariciaron  su  pabellón  auditivo  y  su  susurro  hizo  lo  propio  con  una parte  de  su  alma—.  Si  quieres.  —Vicky  sintió  cómo  Lidia  deslizó  su  mano por  la  correa  hacia  arriba,  hasta  por  fin  agarrarla  con  fuerza  a  la  altura  del collar—.  Y  sé  que  quieres  —le  oyó  decirle.  ¿Se  lo  proponía  o  le  advertía? 

¿Le metía esas ideas en la cabeza o las descubría? 

—No,  yo…  —protestó  Vicky.  Para  ella  había  sido  todo  un  reto presentarse  así  ante  los  hombres  y  toda  una  hazaña  sentarse  encima  de alguien como Belarmino. Pero ¿besar? 

—Conmigo —le aseguró Lidia con voz cálida. Siguió sujetando la correa con la mano, aunque liberó de la tarea a sus dedos índice y corazón. Los alzó y tocó con ellos la cara de Vicky. Empujó con suavidad y la obligó a mirarla. 

—Yo… no —volvió a protestar Vicky. Lo que su amiga le sugería hacer, lo  que  le  convencía  hacer,  aquello  con  lo  que  la  tentaba,  eso  que  le  hacía descubrir que incomprensiblemente le excitaba hacer, le atraía y repugnaba a la vez. Pero, sobre todo, la avergonzaba—. Yo… —intentó negarlo de nuevo. 

—Conmigo  —escuchó  Vicky  exhalar  a  Lidia  y  sintió  cómo  la  besó.  La besaba como había besado hacía unos instantes a aquel viejo. Aún tenía sus babas en su boca y las estaba compartiendo con ella. 

Vicky quiso apartar esos pensamientos impúdicos de ella, pero su lengua prefería seguir besando a su amiga. Vicky cedió y respondió al beso. Después de todo, ¿qué otra cosa podía hacer? Lidia no le había dado opción; le había girado  la  cabeza  y  había  plantado  sus  labios  sobre  los  suyos.  Había  sido  la lengua  de  Lidia  la  que  había  penetrado  en  su  boca,  aunque  ahora  fuese  la suya la que revolotease dentro de la de Lidia. 

No  le  estaba  poniendo  los  cuernos  a  Manuel;  Lidia  era  una  chica.  Y  en cuanto a los viejos, no eran más que eso. No le estaba siendo infiel por ello. 

Era una argumentación incongruente y ella lo sabía. Pero también sabía que no podía pedirle en ese momento a Lidia que parase. De hecho, temía que lo hiciese, aunque también le inquietaba que no lo hiciese. 

En cualquier caso, Manuel se lo merecía, por haber compartido sus fotos íntimas  con  un  amigo.  Sabía  que  debía  enfadarse  con  él,  pero,  en  vez  de cabrearse,  se  había  excitado  con  la  idea  de  que  un  amigo  de  su  novio  la hubiese visto de esa manera. 

Era todo tan incoherente, que temía estar trastornándose. No había sentido nada  similar  con  su  primer  y  único  novio,  aparte  de  Manuel,  ni  tampoco había sentido jamás nada por una chica ¡y mucho menos por unos viejos! 

« Es un sueño. Esto no es real», pensó y sintió la mano de Lidia avanzar hacia arriba por el exterior de su pierna. 

¿Estaba  en  el  piso  por  ella  o  por  los  hombres?  ¿Qué  esperaba  que ocurriese? ¿Era ella la excusa o lo eran ellos? ¿O era el dinero la excusa? 

Lidia  la  había  convencido  argumentando  que  la  experiencia  le  permitiría ganarse  un  dinerito  extra  que  podría  añadir  a  la  siempre  escasa  paga  de  sus padres para comprarle un bonito regalo a Manuel o para sorprenderle yendo a verle  a  Barcelona  o  para  invitarle  a  unas  vacaciones  con  ella.  Lidia  había sabido  cómo  calmar  su  mala  conciencia,  argumentando  que,  en  realidad,  lo hacía  por  Manuel.  « ¡Zorra! »,  pensó  Vicky,  sonriendo  para  sus  adentros mientras se morreaba con ella. Era mentira, era una excusa, pero funcionaba para ella. 

Vicky sintió la mano de su amiga sobre el exterior de su nalga. Sus finos dedos electrizaron su piel. Por fin, se dejó de excusas y su mano acarició la pierna  de  su  amiga  por  debajo  de  la  faldita.  Siempre  dejaba  que  su  amiga tomase  la  iniciativa.  Sin  duda,  le  resultaba  más  fácil  dejarla  hacer  a  ella  y escudarse  en  que  no  le  dejaba  alternativa,  que  solamente  reaccionaba  y  no actuaba.  Pero  necesitaba  sentirla  también  con  sus  manos.  Vicky  tembló.  Se sentía  más  a  gusto  dejándose  hacer  que  haciendo.  No  obstante,  su  mano permaneció sobre la piel de su amiga. Ya estaba allí y ahora no iba a retirarla. 

Tenía los ojos cerrados y sintió que estaba en una nube, dentro de ella, y que lo  veía todo a través de una niebla. O eso prefería pensar, porque así tenía una excusa. Estaba aturdida, no sabía lo que hacía y no era responsable de lo que hacía y ni de lo que se dejaba hacer. Era una conveniente niebla mental, en  parte  real,  en  parte  evocada  para  paliar  su  mala  conciencia.  Estaba haciendo cosas que una buena chica no debía hacer y eran demasiadas cosas en un espacio de tiempo demasiado corto. Pero no podía evitar hacerlas si la empujaban  a  hacerlas.  Ni  tan  siquiera  necesitaba  que  fuese  un  empujón fuerte… Se estremeció. 

—Apuesto que tienes las bragas empapadas, zorra —le susurró Lidia. Se apartó de su boca y besuqueó su cuello. Escuchó a Vicky gemir incluso antes de que mano terminase el viaje hacia su sexo. « Te quiero, Vicky», pensó. « Ni te  imaginas  cuánto.  Lo  que  no  sé  es  cómo  salir  de  este  embrollo. 

 ¡Perdóname! », le imploró. 

Lidia  no  necesitó  deslizar  sus  dedos  por  dentro  de  las  bragas  para comprobar  que  su  amiga  estaba  mojada.  Efectivamente,  tal  como  había anticipado,  sus  bragas  estaban  empapadas.  Dedujo  que  ella  no  era  la  única responsable  de  ese  estado.  Era  imposible  que  en  el  corto  espacio  de  tiempo que llevaban en la cocina su amiga hubiese mojado las bragas de esa manera. 

Lidia  no  se  hacía  ilusiones  al  respecto.  Su  amiga  estaba  cachonda  tanto  por ella como por la situación con los hombres. Había acertado al respecto: Que fuesen  hombres  maduros  era  un  plus  con  ella.  Evitaba  que  los  viera  como competidores  de  su  maldito  y  queridísimo  Manuel  y  la  vez  la  apelaba  a  su lado  morboso.  Lidia  estaba  segura  de  que,  de  tratarse  de  unos  atractivos jóvenes, Vicky se hubiese negado rotundamente a participar. « Todo llegará», pensó  esperanzada.  « Nos  divertiremos  mucho,  pero  siempre  juntas. »

Solamente necesitaba salir del lío en el que andaba metida con Alan. 

Apartó  esos  pensamientos.  No  estaba  dispuesta  a  dejarse  estropear  la fiesta por él. 

Lidia se agachó y su boca bajó por el torso de su amiga hasta su regazo. 

—No, por favor —le suplicó Vicky agitada, anticipando lo que pretendía hacer. Se aferró con ambas manos al duro canto de granito de la encimera. 

Lidia  no  le  hizo  caso.  Levantó  su  faldita  y  hundió  su  cara  en  su entrepierna.  Sin  apartar  las  braguitas,  rodeó  su  clítoris  con  sus  labios  y  lo besó, luego lo succionó y, a continuación, lo volvió a besar. Vicky soltó una mano  de  la  encimera  y  se  tapó  la  boca  con  ella.  El  gemido  ahogado  de  su amiga animó a Lidia; no pudo resistirse y lamió su vulva a través del algodón empapado de sus braguitas. Sabía dulce como la miel. 

Muy  a  su  pesar,  se  desprendió  de  ella.  El  espectáculo  en  el  salón  debía continuar. No iba a fallarle a Amancio. Además, era parte de la educación de Vicky:  Si  conseguía  darle  más  morbo  que  Manuel,  quizá  lograse  que  su amiga  se  olvidase  de  él,  ahora  que  había  regresado  a  Barcelona.  Era  su oportunidad. Ardía por hacerle el amor, pero sabía que con eso solo no sería suficiente. 

Deshizo la ruta que había trazado la punta de su nariz por el torso de su amiga, subió hasta sus labios y la volvió a besar. La mano de Vicky se había apartado ella sola para abrirle el camino hacia su boca. Introdujo su lengua en ella  y  compartió  con  ella  su  propio  sabor,  el  cual  había  recogido  de  sus braguitas.  Al  mismo  tiempo,  volvió  a  deslizar  sus  dedos  por  dentro  de  la faldita.  Esta  vez,  los  introdujo  por  dentro  de  la  braguita.  Tocó  primero magistralmente,  como  solamente  una  mujer  podía  hacer,  su  clítoris  con  las yemas  de  sus  dedos.  Se  apartó  de  su  boca  para  escucharla  gemir.  Vicky estaba fuera de sí. Estaba extasiada y había ocurrido mucho antes de lo que Lidia había anticipado. Luego, envalentonada con la respiración acelerada y ruidosa  de  su  amiga,  deslizó  la  mano  hacia  abajo;  ejerció  presión  con  la palma de la mano sobre el clítoris de Vicky a la vez que introducía dos dedos dentro  de  ella.  Si  las  bragas  estaban  empapadas,  su  vagina  directamente  era un charco. 

—No,  no  —protestó  Vicky  fuera  de  sí.  ¿Qué  estaba  haciendo  con  su amiga? ¿Qué estaba haciendo con ella en el piso con unos desconocidos? ¡¿Y

si alguien iba a la cocina para ver a qué se debía la demora con las bebidas?! 

—No,  no  —escuchó  Lidia  gemir  a  su  amiga.  Sabía  que,  en  realidad, estaba diciendo «sí, ¡sí!». Vicky estaba a punto de correrse. 

—Está bien, te haré caso por una vez —obedeció Lidia y se apartó de ella. 

Casi sintió pena al ver cómo se retorcía inútilmente al borde del orgasmo. Por experiencia propia, sabía lo frustrante que era para una mujer que le retirasen

momentos antes del clímax el estímulo. 

—No, ¡no! —oyó Lidia a Vicky protestar y supo que, esta vez, esas eran las  mismas  palabras  que  su  amiga  pensaba  y  que,  en  esta  ocasión,  no  había disonancia cognitiva. Esta vez, Vicky no deseaba que ella parase. Pero debía hacerlo. Necesitaba prolongar su estado de excitación. 

En un acto reflejo, la mano de Vicky intentó acudir al rescate, pero Lidia la interceptó. 

—No  —le  advirtió  inflexiblemente  a  su  amiga—.  Juntas  —le  dijo—. 

Conmigo —recalcó. 

Vicky  resopló  varias  veces  hasta  conseguir  sosegarse.  Su  amiga  le mantenía  sujeta  por  ambas  muñecas  e  incluso  apartaba  la  cara  cuando intentaba besarla. ¡Era muy frustrante! No obstante, consiguió tranquilizarse. 

—¿Qué  me  estás  haciendo?  —le  preguntó  Vicky.  Todavía  tenía  la respiración  un  tanto  acelerada,  pero  había  dejado  de  gemir  y  de  resoplar. 

Sacudió la cabeza—. ¿Qué me estás haciendo, Lidia? —volvió a preguntarle, incrédula y confusa. 

—Te estoy mostrando los placeres de la vida que hay reservados para ti. 

Conmigo. —Soltó su muñeca y acarició cariñosamente su mejilla. La miró a los ojos y, por una vez, Vicky no apartó la mirada. Le dio un piquito casto en los labios que a ambas le supo a poco. 

Lidia  sonrió  y  Vicky  le  devolvió  la  sonrisa,  aunque  todavía  le  costó esbozarla de forma tan amplia como su amiga. 

—Recuerda —le dijo Lidia—. Estamos aquí por nosotras, no por ellos. La experiencia es para nosotras, no para ellos. Estamos aquí por ti y por mí —

aseveró—.  Solamente  coincide  que,  dándoles  placer  a  ellos,  nos  lo  damos  a nosotras.  Pero  no  les  demos  demasiado  placer  —le  avió  guasonamente—. 

Juguemos con ellos, volvámosles locos. Ya verás, será divertido. Pero no les demos  todo  lo  que  quieren.  Siempre  hay  que  retener  algo,  para  que  quieran más. 

—¿Cómo tú conmigo ahora? —observó Vicky. Lidia le había privado del orgasmo y la había dejado con las ganas. 

—Aprendes rápido —concedió Lidia. 

—¡Zorra! —le espetó burlonamente Vicky, como tenían de costumbre. Lo hizo para evitar ruborizarse. 

—Zorra —coincidió Lidia. A continuación, se agachó y besó su pecho. 

—Oh,  ¡no!  —exclamó  Vicky,  pero  puso  su  mano  sobre  la  cabeza  de  su amiga—. Otra vez no —protestó, temiendo que la llevase de nuevo al borde

del orgasmo solamente para negárselo otra vez. 

Sin embargo, Lidia se retiró mucho antes que eso. 

—¿Estás  loca?  —le  cuestionó  Vicky  su  cordura,  observando  la  gran mancha  de  humedad  que  tenía  en  la  blusa.  Su  amiga  no  le  había   permitido ponerse  sujetador  y  ahora  su  pezón  se  transparentaba  por  completo  a  través de la fina tela blanca. 

—No lo dudes —admitió Lidia—. Loca por ti —confesó—. Luego, para restarle  importancia  a  sus  palabras,  añadió  rápidamente—:  Es  para  que  se fijen y se imaginen lo que hemos estado haciendo. 

En  realidad,  lo  difícil  era  no  fijarse  y  no  fantasear  con  lo  que  ambas estaban haciendo tanto tiempo en la cocina. Hasta el perezoso Doroteo no se había aguantado y había intentado levantarse para espiarlas, pero Amancio lo había retenido. Sus amigos sospechaban, se imaginaban, fantaseaban, pero él sabía.  Lidia  le  había  compartido  con  él  que  estaba  loca  por  su  amiga  y  le había explicado su complicada situación. No iba a permitir que la molestasen. 

—Vamos con los vasos —le dijo Lidia a Vicky. 

—¿Me ayudarás? —le preguntó Vicky. 

Lidia la miró confundida. Solamente eran cuatro vasos con hielo y tenían cuatro  manos.  ¡Los  vasos!  ¡El  hielo!  Por  fin,  Lidia  cayó  en  la  cuenta.  Eran dos cabezas y ninguna de ellas se había dado cuenta que los vasos estaban en el carrito en el salón y que la cubitera se había quedado en la mesa. 

—¿Me ayudarás… con ellos? —insistió Vicky. Sus manos jugaban con la correa. 

Hizo un ligero amago de ofrecérsela a su amiga. Incluso después de todo, aún  le  costaba  ser  más  explícita,  pero  Lidia  comprendió  el  gesto  que  había insinuado. 

—Claro —le aseguró—. Para eso estoy aquí contigo. —Cogió la correa en una mano y levantó el brazo a la altura de sus hombros—. Yo te enseñaré a jugar  con  los  hombres  y  a  hacer  que  hagan  lo  que  tú  quieras.  Verás  que  es fácil. Tú solamente copia lo que yo hago. 

Vicky no dijo nada, solamente asintió. 

—Pero antes… —comentó Lidia, dejando la frase en el aire. Avanzó unos pasos  y  se  puso  detrás  de  ella.  Sin  mediar  palabra,  le  subió  la  falda  y  le colocó las bragas. 

—Pero…  —protestó  Vicky—.  ¿Y  tú?  —Lidia  le  había  metido  la  braga por entre los cachetes, dejando una nalga cubierta y la otra desnuda—. ¿Por qué yo? —Su amiga las llevaba bien colocadas. Se había fijado cuando Lidia

se había agachado para leer las botellas de alcoholo que tenía Amancio para la fiesta. 

—Porque  —respondió  Lidia,  agitando  la  correa—  tú  eres  más  zorra  que yo.  —A  continuación,  avanzó  y  salió  de  la  cocina  al  recibidor  y  de  ahí  al salón, con Vicky de la correa detrás de ella. 




***

 

—No  me  gusta  el  dolor,  Amo  —le  dije  a  Alan—.  Pero  me  gusta  sufrir  por usted. —Me resulta raro cada vez que me oigo a mí misma decirlo, pero me pone  cachonda  siempre  que  lo  hago.  Llamarlo   Amo  y  tratarlo  de  usted, cuando  él  es  mucho  más  joven  que  yo  y  cuando  intimo  con  él  de  formas inconfesables, es tan estrambótico como excitante—. Es mi regalo para usted. 

De  rodillas  sobre  el  suelo,  con  los  muslos  abiertos  y  con  la  espalda arqueada hacia atrás, apoyada sobre las manos y agarrándome los tobillos, le ofrezco  mi  coño  y  mis  pechos  para  que  los  azote  a  placer  con  la  fusta,  el placer  de  ÉL,  no  el  mío.  Es  verdad  que  no  me  gusta  el  dolor.  Por  eso,  el regalo  que  le  hago  es  valioso.  Yo  no  soy  como  mi  marido  Daniel,  que solamente  está  dispuesto  a  hacer  lo  que  le  pone  cachondo.  Yo  sé  ceder  el control  de  verdad,  por  completo,  que  es  la  única  forma  de  cederlo,  y  no solamente de palabra. 

El  dolor,  en  la  fantasía  puede  resultar  excitante,  pero  en  la  realidad  es principalmente dolor. Sin embargo, un amo experimentado puede educar a su sumisa a convertir ese dolor en placer. Gerardo solamente me azotaba con la mano  y  alguna  vez  con  el  cinto.  Con  la  mano,  el  viejo  consiguió  hacerme llorar, pero era un llanto liberador, en el que todas mis tensiones se disipaban por unos instantes. 

Pero  Gerardo  no  consiguió  jamás  que  sintiese  placer  a  través  del  dolor. 

Quizá sea imposible, aunque lo más próximo a eso es que, tras la operación de pechos, Gerardo logró que el dolor en los pezones me resultase placentero, al menos en parte. A lo mejor sí es posible. 

En  cualquier  caso,  deseo  hacer  ese  sacrificio  por  Alan.  Necesito  que  ÉL

me  castigue.  Necesito  que  alguien  lo  haga.  Necesito  que  ÉL  descargue  su frustración en mí, en vez de hacerlo con la otra sumisa más joven que tiene. 

Sin  embargo,  deseo  que  Alan  le  haga  daño  a  mi  rival  para  que  esta  grite

«¡Rojo!» y Alan, así, se aburra de ella. Yo, a cambio, nunca gritará eso. A lo sumo,  exclamaré  «Amarillo»,  con  el  objetivo  de  que  Alan  lo  convierta  en

naranja.  Me da igual que me haga daño, siempre y cuando luego me bese a continuación y me asegure que yo soy su preferida, la mejor. 

Necesito  que  alguien  me  castigue,  porque  necesito  ser  castigada  por abandonar  a  Daniel.  Solamente  si  regreso  completamente  destrozada  a  él, Daniel  me  aceptará  de  vuelta  y  me  tomará  entre  sus  brazos.  No  lo  hará  –

porque no me lo merezco–, si regreso alegre y triunfalmente al hogar que he abandonado.  Mi  única  posibilidad  de  expiar  mis  pecados  es  que  Alan  me destruya  por  fuera  y  me  aniquile  por  dentro.  No  puedo  esperar  de  Daniel justicia,  porque  la  justicia  está  en  mi  contra;  solamente  puedo  aspirar  a  su compasión. 

—Diez. ¡Gracias, Amo! —gimoteo. 

El coño y las tetas me escuecen. Alan se mueve con elegancia en torno a mí  y  alterna  golpes  en  las  diferentes  partes  sensibles  de  mi  cuerpo predispuesto, tan accesibles para él. La  otra, según Alan, aguantó  solamente veinticinco.  Ni  tan  siquiera  es  un  número  divisible  entre  tres  y  una  teta recibió  un  latigazo  más  que  la  otra  teta  y  que  su  coño.  Yo  la  superaré.  He perdido  a  mi  marido,  pero  no  perderé  a  mi  joven  Amo,  no  a  manos  de  una joven golfa entrometida.  Todo lo contrario,  recuperaré a mi  marido a través de  mi  Amo.  Cada  golpe  expiará  una  ofensa  hacia  Daniel,  al  menos  hasta  el siguiente  día  o  hasta  que  no  quede  ya  ni  una  pizca  de  deseo  en  mí  de experimentar la entrega total hacia alguien que no sea mi Daniel. « Al  menos hasta que Daniel me perdone o me compadezca y me permita volver con él.»

—Once. ¡Gracias, Amo! —grito y lo hago sinceramente. 




***

 

—Pero  ¿dónde  estabais?  —exclamó  Ciriaco  inútilmente.  El  dónde  estaba claro.  En  cuanto  a  qué  habían  estado  haciendo,  lo  cual  era  la  verdadera pregunta, también era evidente. La mancha de babas que hacía que el pezón de Vicky se transparentase por completo a través de la blusa era bien visible. 

—Vicky, coge las botellas y los vasos. Ya sabes cómo —le indicó Lidia, ignorando deliberadamente la pregunta—. Yo voy a por hielo. —Esta vez sí, Lidia cogió la cubitera de la mesa y retornó con ella a la cocina, dejando sola a su amiga con los hombres. 

Vicky se dio cuenta de que se sentía más cómoda con alguien agarrándola de  la  correa,  pero  estaba  segura  de  poder  imitar  a  su  amiga.  Se  agachó  sin flexionar  las  rodillas,  permitiendo  que  los  hombres  admirasen  su  trasero,  al

igual  que  lo  habían  hecho  con  su  Lidia.  « Salvo  que  yo  les  estoy  mostrando una  nalga»,  observó.  « Y  excepto  porque  seguramente  que  mis  braguitas están  tan  mojadas  y  se  han  vuelto  tan  transparentes  como  mi  blusa  a  la altura del pezón. »

—Johnny  Walker  —anunció  y  depositó  la  botella  en  la  mesa  junto  con dos vasos—. Pata negra —se atrevió a decir mientras se agachaba de nuevo para coger la botella de brandy. Esa era la comanda. Luego, se percató de que no le habían preguntado a Amancio qué quería beber y le preguntó. 

—¡Eres el anfitrión y se olvidan de ti! —se burló Belarmino de Amancio. 

Amancio  hizo  una  mueca,  pero  no  entró  al  trapo.  A  cambio,  se  dirigió  a Vicky y le dijo:

—A  mí  me  vale  con  que  te  sientes  aquí  conmigo  —le  respondió, golpeándose el muslo con la palma de la mano. 

Vicky  obedeció,  pero  Lidia  la  interceptó  antes  de  que  pudiera  sentarse sobre Amancio. Con la cubitera llena de hielo en una mano, la agarró por la correa, a ras del collar, y la dirigió hacia Doroteo. 

—¡Ni bebidas ni chicas y eres el anfitrión! —volvió a burlarse Belarmino. 

Lidia miró a Amancio y le hizo un guiño rápido. No iba a olvidarse de él, pero había que aprovechar el estado de excitación de Vicky para sentarla con el hombre con el físico menos agraciado. Era una lección que Vicky tendría que aprender: el físico no es lo importante, al igual que no lo es que se trate de  un  hombre  o  una  mujer,  de  un  viejo  o  de  un  joven.  Doroteo,  en  esos momentos, le resultaría más educativo que Amancio o Belarmino. 

—Jo, jo, jo —se rio Doroteo, incrédulo con su suerte. 

—¡Sujétala  bien  para  que  no  se  escape!  —le  aconsejó  con  guasa  su gemelo Ciriaco desde el otro lado de la mesa. 

Lidia sonrió. Ciriaco se le había adelantado y había dicho, por un casual, exactamente  lo  que  iba  a  decir  ella,  aunque  las  palabras  de  Ciriaco  habían sido  para  su  amigo,  mientras  que  ella  había  pretendido  expresarlas  para beneficio de su amiga. 

Doroteo, sin embargo, no se atrevió a cogerla de la correa, a pesar de que ya lo había hecho Belarmino antes. Quizá tuviera aún demasiado presente las advertencias de Amancio o puede que fuese un poco tímido. 

—Puede agarrarte de la correa, ¿verdad, Vicky? —le preguntó Lidia, a la vista de que Doroteo se mostraba dubitativo. 

—Sí —consiguió decir monosílabamente Vicky, avergonzada. ¿Qué hacía con un collar y correa, sentada con las braguitas mojadas sobre un gordo? 

—Y deseas que lo haga, ¿verdad, Vicky? —insistió Lidia. 

Vicky no se atrevió a verbalizar palabra alguna, pero asintió. 

—Pues tienes que decírselo. A Belarmino tienes que pararle los pies, pero a Doroteo debes animarle. ¿Comprendes? 

Lidia  volvió  a  guiñarle  rápidamente  el  ojo  a  Amancio.  Aunque  en apariencia lo habían ninguneado, Amancio comprendió adónde quería llegar Lidia. Le había preguntado como si fuese una niña pequeña y eso, unido a su linda  carita  y  a  ese  disfraz  de  colegiala,  lo  estaba  poniendo  incluso  más cachondo  que  si  simplemente  se  hubiese  sentado  encima  de  él.  Y  lo  mejor aún  era  la  respuesta  de  Vicky.  « Si  lo  ensayasen,  no  lo  harían  mejor», concluyó.  Pero  él  conocía  a  Vicky  y  sabía  que  no  estaba  actuando.  Aunque seguramente que ya no era virgen, necesitaba desvirgarla. 

—Bien,  Amancio,  ¿y  tú  que  deseas?  —le  sacó  Lidia  de  su  ensoñación. 

« ¿Quieres  saber  lo  que  deseo? »,  pensó.  « Ya  sabes  bien  lo  que  quiero.  La pregunta es si serás capaz de dármelo. »

Lidia  no  esperó  a  que  contestase.  Se  colocó  detrás  de  él,  en  el  poco espacio que había entre la silla y la pared, y comenzó a masajearle el cuello. 

Le  giró  la  cabeza  para  que  no  dejase  de  observar  a  Vicky,  sentada  sobre  el barrigudo  Doroteo.  Luego,  pasó  a  masajearle  la  cara.  Alternó  caricias  con besuqueos. 

—Ay,  papi  —le  dijo—.  Creo  que  le  gusta  cuando  la  miras.  —Sus  dedos siguieron  recorriendo  la  cara  de  Amancio—.  Huele  —le  dijo  en  voz  baja, pero  lo  suficientemente  alto  para  que,  en  el  tenso  silencio  que  imperaba,  la escuchasen.  Lo  dijo  mirando  a  Vicky,  mientras  extendía  los  dedos  índice  y corazón debajo de su nariz—. ¿Huele bien? ¿Quieres saber a qué sabe? —Sin apartar la mirada de su amigo, pegó su mejilla a la de Amancio y se llevó los dedos a la boca. 

—Joder —exclamó Belarmino alucinado para romper la tensión. Se había puesto como una moto y seguramente que no era el único. 

Las miradas pasaron de la provocativa Lidia y la inocente Vicky. 

—Y  bien  —comentó  Lidia,  cambiando  el  tono  de  voz  y  pasando  al siguiente  capítulo  de  su  libro  particular—.  Se  apartó  de  Amancio,  cogió  los cubitos  con  la  misma  mano  que  con  la  que  había  explorado  la  vagina  de Vicky y los depositó en el primer vaso—. Un Johnny Walker  on the rocks, al estilo  de  Lidia  —anunció.  Sin  embargo,  en  vez  de  verter  el  líquido espirituoso, se quedó esperando con la botella suspendida encima del vaso. 

Y esperó y esperó un poco más, manteniendo a todos en tensión, hasta que

al final Amancio intervino. 

—¡Payasos! Quiere la propina y por mi santa madre que bien se la tienen merecida. ¡Belarmino, no seas tacaño y afloja la cartera! 




***

 

La otra se presenta. No es  la otra, sino otra. Viste de sirvienta y ha venido a limpiar  el  piso  del  Amo  Alan.  Se  trata  de  un  disfraz  barato  y  anacrónico, pero, al parecer, así es como le gusta a ÉL. 

Yo no me encargo de eso. No limpio su piso. No hago su colada. Soy su esclava  sexual,  su  juguete,  pero  no  soy  su  chacha.  No  me  he  entregado  a  él para eso. No he abandonado a mi marido para eso. Me niego. Eso es un límite infranqueable  para  mí.  En  casa,  yo  hacía  la  mayor  parte  de  las  tareas  del hogar.  Incluso  las  hacía  cuando  trabajaba  y  cuando  Daniel  era  sumiso conmigo.  No  me  importaba  entonces.  Pero  insisto,  no  he  abandonado  a Daniel para hacer eso con Alan. 

Lo he hecho para que me folle, porque folla increíblemente bien. Lo hace enérgicamente y tiene aguante. Lo hace violentamente, cuando así lo desea y lo hace suavemente, cuando así le place. Lo hace cuando a ÉL le apetece, sin importarle  lo  más  mínimo  si  yo  tengo  ganas.  Aunque,  la  verdad  es  que  yo siempre tengo ganas con él. Incluso las tengo cuando me duele la cabeza de verdad. ¿Cómo no voy a desear tener dentro la polla de mi Amo, en el coño, en el culo o en la boca? ¿Cómo no voy a querer que se corra dentro de mí y me honre con sus semillas? ¿Qué clase de sumisa no querría, ante todo, darle placer a su Amo? ¿Qué tipo de sumisa no antepondría las necesidades de su amo a las suyas? 

A  veces,  Alan  me  premia  y  me  permite  correrme.  Mi  Amo  controla  mis clímax  y,  siempre  que  mi  débil  cuerpo  me  obedece,  yo  le  regalo  mis orgasmos. Por eso, quizá, yo siempre estoy dispuesta para él, incluso cuando me  duele  la  cabeza  de  verdad.  Le  resulta  fácil  tenerme  chorreando  para  él, dispuesta a hacer todo lo que me exige. Y no me exige poco. Alan tiene una mente muy sucia. Me ha exigido cosas que prefiero no comentar aquí. Y me advierte  de  otras  que  me  exigirá  hacer  y  que  yo  no  puedo  imaginarme  que haré, aunque sé que por ÉL las acabaré haciendo. A pesar del nivel que me exige –o, quizá, precisamente por él–, cuando me concede el orgasmo es un juego de fuegos artificiales que lo compensan todo y que me dejan temblando al lado suyo. 

Lo amo por la intensidad, la que me exige y la que me da. ¿Qué clase de sumisa no ama incondicionalmente a su Amo? 

Al parecer, la otra es ese tipo de sumisa. El otro día el Amo tenía ganas de follársela, pero ella se negó porque se sentía indispuesta y el Amo tuvo que conformarse  conmigo.  Descargó  su  frustración  conmigo,  pero  aún  llevo  las marcas  con  orgullo.  La  otra  está  perdiendo  puntos.  La  ventaja  de  ser  más joven  está  menguando.  Como  el  otro  día,  en  el  que  el  Amo  le  propuso  un juego y ella se negó. Lo que le pedía no era poco, pero yo le demostré que se podía hacer. 

Me tiene infatuada con él. Lo sé. Pero eso era lo que quería cuando me fui de casa y dejé atrás a mi hija desagradecida y a mi marido egocéntrico. 

A  Alan  ya  le  queda  poco  para  que  no  quede  nada  de  mí.  Entonces,  creo que  podré  volver  a  casa.  A  mi  Amo  no  le  quedará  ningún  reto  que  superar conmigo,  se  aburrirá  de  mí  y  me  repudiará.  Y  para  mi  marido  no  quedará nada dentro de mí que me pueda echar en cara. Seré un folio en blanco para él, para que él pueda, por una vez por todas, escribir su propia historia sobre mí. O un folleto en negro. Daniel tendrá que utilizar un rotulador blanco. 

A Alan le queda poco, pero no conseguirá nunca que yo sea su chacha y haga las tareas domésticas. Ya lo he dicho, pero insisto: para eso no estoy con él. Por lo demás, puede hacer todo lo que quiera conmigo. 

Vuelvo la mirada a la nueva sirvienta que ha venido para limpiar la casa. 

Se agacha. Sabe hacerlo, sin flexionar las rodillas, incluso cuando no está el Amo mirándola. Pero se ha equivocado. 

Sin mediar palabra, me acerco a ella y le bajo las bragas de un tirón. No lo hago suave. No deseo entrabar amistad con ella. No quiero entrabar amistad con  nadie.  No  soy  una  persona  de  fiar.  Le  prometí  a  Daniel  que  nunca  lo dejaría, pero lo hice. 

Me  equivoqué.  Lo  único  que  me  queda  es  Alan.  Es  intenso,  como  ya  he dicho. Todo lo que me rodea es ÉL. Me he entregado a él. Siento un enorme placer  cuando  me  posee.  Me  posee  de  continuo,  porque  soy  suya.  Pero  me refiero a cuando me posee físicamente con su polla o con su boca o con sus manos.  Me  pone  las  manos  en  el  cuello  mientras  me  penetra  y  me  recuerda que ÉL me domina por completo. Podría acabar con mi vida, pero sé que no lo  hará,  al  menos  mientras  no  se  aburra  de  mí,  al  menos  mientras  aún  le queden cosas nuevas que explorar conmigo. 

¿Qué sumisa se entrega así? La otra no. Yo la supero, pero aun así me sigo esforzando. 

Me equivoqué, porque pensaba que ser su esclava era lo que más deseaba, pero no lo era. Ya no soy una esposa caliente. Eso dejé de serlo cuando me enfadé con Daniel y lo dejé atrás. Pero, aunque sigo interesándole a Alan, no es  lo  mismo  ser  su  esclava,  siendo  la  mujer  de  otro  hombre,  que  ser solamente su esclava. Le sigo gustando así, pero veo en su mirada que no le gusto  tanto  como  le  gustaba  cuando  era  la  mujer  adúltera  de  Daniel,  como cuando estaba dispuesta a traicionar a mi marido por él. Al final, lo traicioné y eso disminuí mi valor para mi Amo y con ello su placer. También aminoré mi  propio  placer.  Era  mucho  más  divertido  cuando  le  ponía  los  cuernos, cuando anticipaba su reacción y cuando, finalmente, la comprobaba, cuando volvía a casa. 

Me  fui  para  no  volver,  salvo  que  todo  acabe  y  vuelva  como  un  folio  en blanco,  desangrado  hasta  la  última  gota  de  sangre.  O  uno  negro.  Quemado como el carbón. 

Nos  equivocamos  ambos,  yo  abandonando  a  mi  Daniel  y  Alan permitiendo que lo hiciera. Aun así, todavía nos queda recorrido por delante, aunque ya no mucho. 

La sirvienta. La estúpida. A veces divago. Lo hago a menudo. Me cuesta concentrarme. ¿Estaré ya cerca del final? Aun así, me esmero para él y hago que otras se esmeren. No puedo hacer feliz a Daniel. Al menos intentaré que lo sea Alan, porque él no tiene culpa de nada. No fue su decisión, fue la mía. 

No es su culpa haber nacido así, con esa perversión. Pero yo puedo aliviarle. 

¿O le estoy animando a ir a más? Incluso así, cuando consigue que traspase mi  último  límite,  está  en  paz  con  sus  demonios  internos.  Al  menos  durante unos  días,  hasta  que  aprecia  mi  siguiente  límite.  No  puedo  hacer  feliz  a Daniel; al menos trataré de que mi Amo lo sea; no sirvo para otra cosa ni la traidora se merece nada mejor. No le fui infiel a Daniel, sino que le traicioné. 

Eso es lo peor. 

La  sirvienta.  He  vuelto  a  divagar.  El  Amo  Alan  le  había  dado instrucciones  precisas  por  teléfono  acerca  de  cómo  debía  vestir.  Recuerdo perfectamente que no le había mencionado las bragas. De eso si me acuerdo. 

De  mis  tiempos  felices  con  Daniel  me  cuesta  acordarme,  aunque  a  veces sueño  con  él.  En  realidad,  siempre  lo  hago.  Todas  las  noches.  Por  eso  me levanto por las mañanas odiándome a mí misma. Por eso no me resulta difícil romper mis límites. Es decir, que Alan me rompa a mí. Me lo merezco y es la única forma de volver. 

Me  he  perdido  de  nuevo.  Sí,  la  sirvienta.  No  es  una   keli  profesional.  De

hecho, no es nada profesional. Ha llegado tarde y debo castigarla por ello. Es una sumisa –otra–, o alguien que pretende ser sumisa. ¿Qué clase de sumisa se pone braguitas y llega tarde a una cista con su amo? Es cierto que Alan ni tan  siquiera  está  en  casa.  Está  con   la  otra,  con  mi  rival.  A  pesar  de  sus fracasos, ahí sigue. El don de la juventud es inigualable, por lo visto. 

Así  pues,  debo  encargarme  yo  de  la  sirvienta.  Debo  castigarla.  Debo vigilar  que  limpie  bien.  Debo  ser  dominante  con  ella  y  eso  me  estresa.  Me resulta  mucho  más  fácil  ser  sumisa.  Cada  vez  más.  Pero  debo  aleccionarla. 

Debo humillarla. Debo azotarla. Sé cómo se azota. Cada célula de mi cuerpo lo  sabe,  pues  he  sido  azotada  infinidad  de  veces.  Alan  dice  que  le  gusta marcar mi culo con la vara antes de encularme. Y cuando tiene a sus amigos, le gusta enseñarles orgulloso mis marcas. 

Sé hacerlo. Sé cómo es ser dominante. Pero me cuesta. Este quizá sea el mayor castigo. Me recuera a cómo debí haber sido con Daniel. A lo mejor, de haber sido dominante con él, realmente dominante y no solamente a ratos, no nos  hubiéramos  separado.  Puede  que  él  entonces  hubiese  cedido  a  las pretensiones  del  Amo  Alan.  La  culpa,  sin  duda  es  mía.  He  podido  tenerlo todo, pero ahora ya no tengo casi nada. Incluso en la mirada de mi Amo veo que me sigue culpando por ese fracaso. ¡Pero no puedo evitarlo! ¡No soy una persona dominante! ¡No me siento cómoda en ese rol, aunque lo intente! 

Aunque lo intente con esta furcia de sirvienta inservible. A lo mejor, si me cabreo, consigo sacar ese lado dominante. O al menos la rabia. Porque no es de dominantes cabrearse, pero con ella bastará. Alan tiene sus demonios que no  le  dejan  en  paz,  pero  nunca  se  cabrea.  O  apenas  lo  hace.  Él  sí  vale  para eso.  Yo…  cuando  Daniel  no  me  hacía  caso,  cuando  me  lo  ponía  difícil,  me enfadaba.  Confundía  dominancia  con  poner  mala  cara.  Ahora  sé  que  de  esa manara  conseguía  el  efecto  contrario.  Lo  sé  porque  viviendo  con  él  le  he visto las dos caras a Alan y sé cómo hace sentir eso a la persona sumisa. 

Sé que fracasé con Daniel. Y sé que esta sirvienta me las pagará, aunque no tenga ninguna culpa de eso. Sé que regresará dolorida a su amo que nos la ha  prestado.  Pero  ¿acaso  no  es  eso  lo  que  pretendía  su  amo?  Lo  que  ella quiere, sinceramente me da igual a estas alturas. 

Solamente  espero  que  al  menos  limpie  bien.  Más  le  vale  que  lo  haga. 

Porque yo no pienso limpiar detrás de ella. Esa última barrera, eso, que es lo único que hacía por Daniel y que no he hecho aún por Alan, no la franquearé. 

No es este mi hogar. Aunque a ratos soy feliz entre sus brazos, es mi infierno particular. Ya queda poco para mi redención. Es la única barrera que le queda

a Alan por arrasar y, entonces, ya no quedará nada más de mí. 




***

 

Vicky  contó  mentalmente  el  dinero  que  había  ganado.  A  quince  pavos  cada copa, Lidia y ella se habían sacado en la primera ronda sesenta  euracos,  sin haber tenido que hacer apenas nada. Incluso Amancio, que era el anfitrión y que ponía las bebidas, había pagado su bebida. En realidad, no habían pagado las  bebidas.  Estas  eran  gratis.  Lo  que  habían  pagado  era  el  servicio.  Y  ella, 

¡únicamente había tenido que mostrarse sexi, les había dejado ver su culo al agacharse y se había sentado con dos hombres que ni tan siquiera la habían tocado!  Es  cierto  que  Lidia  había  hecho  un  poco  más  que  eso.  Se  había morreado con uno de los hombres y en eso también había parte de su éxito  en taquilla. 

¿Acabaría ella también besando a uno de ellos? No le apetecía en absoluto besar ni a Doroteo ni a Ciriaco. En la cara sí los besaría, pero ¿en la boca? En cuanto  a  Belarmino,  al  que  había  morreado  Lidia  delante  de  sus  narices,  al menos  era  el  más  apuesto  de  los  cuatro.  Y  luego  estaba  Amancio,  al  que  al menos conocía un poco. Amancio, que la miraba con deseo, incluso más que los demás. 

Doroteo, por su parte, se había animado a coger su correa y ahora ya no la soltaba  ni  la  aflojaba.  La  mantenía  tensada  y  Vicky  sentía  la  presión  que ejercía  el  collar.  «Le  perteneces»,  parecía  decirle  el  collar.  Era  la  misma sensación  que  había  sentido  con  Manuel.  « No  pertenezco  a  nadie.  Desde luego,  no  a  Doroteo,  pero  tampoco  a  Lidia  ni  a  Manuel»,  pensó.  Sin embargo, no había rebeldía en su reflexión. Esa sensación de pertenencia que sentía con el collar y la correa le gustaba. 

Lidia le había servido también a ella una copa. Era Cointreau con piña, la misma  bebida  que  solía  preferir  su  madre  cuando  salían  juntas.  Lo  habían hecho  en  rarísimas  ocasiones  y  siempre  en  familia,  como  cuando  de adolescente pasaba Noche Vieja con sus padres en el pueblo de sus abuelos y salían  a  la  discoteca  a  celebrar  el  Año  Nuevo.  Cointreau  con  piña  era seguramente lo único en lo que su madre y ella se parecían, aparte de en el rostro. 

No había tenido que pagar quince euros a Lidia por servirle la copa. Pero había tenido que pagar de otra manera por el servicio. Lidia le había exigido un  piquito  casto  y,  para  deleite  de  los  hombres,  ella  se  lo  había  dado.  Un

breve  roce  con  los  labios  no  era  nada  con  lo  que  momentos  antes  habían hecho  en  privado  en  la  cocina.  Sin  embargo,  a  los  hombres  les  había encantado. 

Quizá  el  alcohol  ya  se  le  estaba  subiendo  a  la  cabeza.  El  hecho  era  que Vicky  había  comenzado  a  fantasear  con  cómo  sería  si  ella  perteneciese  a alguien  como  Doroteo.  El  hombre  sobre  cuya  pierna  estaba  sentada,  el hombre cuya enorme barriga sentía en su costado, no era mal tipo. A su lado, ella, fina como la sardina, no era más que una mascota. Si Doroteo quisiera, podría acariciarla, siempre que con la otra mano mantuviese sujeta la correa y,  así,  siguiese  ejerciendo  su  posesión  sobre  esa  mascota.  Podía  imaginarse eso,  una  mano  en  la  correa,  bien  tensa,  como  en  esos  momentos,  y  la  otra sobre su pierna, su rodilla, su muslo o…

Definitivamente, el alcohol le estaba afectando. « Mejor paro de beber», se dijo,  pero  le  dio  otro  sorbo  a  la  copa.  El  contraste  de  tamaños  entre  ambos facilitaba que se imaginase ser una mascota de verdad. Podía verse con orejas peludas  de  color  rosa  y  con  divertidos  bigotes  felinos,  como  los  que conseguía  ponerle  el  filtro  de  la  aplicación  TikTok  de  su  teléfono  móvil. 

Podía  llevar  unos  calentadores  de  muselina  en  los  tobillos,  a  juego  con  las orejas.  Podía  ser  una  mascota  divertida  y  cariñosa  con  su  dueño.  Pero también sería traviesa y se escaparía en el momento que soltasen su correa. 

Animada  por  sus  fantasías  y  el  alcohol,  le  dio  un  besito  cariñoso  a Doroteo  en  la  mejilla.  No  era  mal  tipo  el  Doroteo.  Vicky  observó  divertida que  su  besito  hizo  que  se  sonrojase  un  poco.  Era  gordo,  pero  esa  gordura hacía  que  quisiera  abrazarle.  Quizá  lo  hiciese,  como  Lidia  había  hecho  con Ciriaco anteriormente. ¿Por qué no? Siempre que la sujetase por la correa, lo haría. « Tengo que dejar de beber», se advirtió, pero acabó dándole otro trago. 

Por  alguna  razón,  sus  pensamientos  volvieron  con  su  madre.  Su  madre había discutido con ella al salir de casa, como tantas veces hacía. « ¡Ay, si me vieras aquí, mamá, con Doroteo! », pensó. En un arrebato, la había invitado a acompañarla,  aunque,  eso  sí,  sin  decirle  adónde.  ¿Qué  diría  su  madre,  si  la viese  así?  Sin  duda,  le  echaría  la  bronca.  Le  dio  otro  sorbo  a  la  copa  y, divertida,  solamente  para  fastidiarla,  al  menos  en  su  cabeza,  trató  de imaginarse a su madre sentada en el regazo de Ciriaco. Podía verla allí con él, con el otro gordo de la mesa sujetando su correa igual que Doroteo hacía con ella. Pero le costaba imaginársela cariñosa con él, como ella lo estaba siendo con Doroteo. No, su madre no era así. Desde luego, no se la podía imaginar en  actitud  cariñosa  con  alguien  como  Ciriaco  o  Doroteo.  A  lo  sumo,  podía

visualizarla con un monitor de gimnasio, ese gimnasio al que iba últimamente y  del  cual  no  le  había  querido  hablar  qué  ejercicios  hacían  ni  cómo  se llamaba.  ¿Para  qué  si  no  se  había  puesto  las  tetas  de  plástico?  ¡Para acurrucarse con un viejo regordete como Ciriaco seguramente que no! 

De  todas  las  formas,  el  resultado  no  sería  el  mismo.  Su  madre  era  más grande que ella, más alta y con más curvas y, obviamente, con  más tetas. Ella era pequeña. Su madre, aunque quisiese, nunca podría ser una buena mascota para  alguien  como  Ciriaco  o  Doroteo.  Lo  que  pedían  sus  cuerpos  era  un animal  doméstico  pequeño,  como  ella,  no  alguien  como  su  madre.  Alguien que sonriera y no alguien que pusiese continuamente mala cara. 

Observó  a  Lidia.  Sonreía  feliz  sentada  sobre  Amancio.  ¿Cómo  habían podido entablar amistad ella y su madre, siendo tan diferente? 




***

 

Daniel  observó  incrédulo  y  dolido  cómo  su  mujer  se  masturbaba,  sin  duda pensando  en  su  amante.  La  había  buscado  por  la  casa  y  no  la  había encontrado.  Pero  desde  uno  de  los  ventanucos  del  sótano  la  había  podido, finalmente,  divisar  fuera,  en  una  esquina  del  patio  inglés.  Gema  aún  no  lo había  visto  y  Daniel  se  cuidó  de  permanecer  oculto.  Ahí  estaba  su  mujer, sentada en el suelo, al aire libre y con la espalda apoyada contra la pared de la casa,  en  la  esquina  donde  confluía  con  el  muro  del  patio  inglés.  Tenía  las piernas  abiertas  y,  aunque  desde  ese  ángulo  no  podía  ver  su  entrepierna,  el movimiento  era  inconfundible.  Todavía  llevaba  puesto  el  ridículo  pero enormemente sexi disfraz de colegiala. 

Tal como había temido, Gema había tenido la imprudencia de salir así de casa.  Aunque  en  el  patio  inglés  quedaba  resguardada  de  las  miradas indiscretas,  para  llegar  a  él  era  preciso  atravesar  el  jardín  y  cualquier viandante, además de los vecinos  Ojo de Halcón y la  Rosa, podían verla. Más luego estaba la nueva vivienda unifamiliar que habían construido cruzando la calle, en lo alto de la cuesta. Desde allí podían divisar todo el jardín, incluido el  patio  inglés.  Los  nuevos  vecinos  tenían  unos  mellizos  adolescentes  cuya habitación  compartida  daba  hacia  su  lado  y  Daniel  ya  los  había  pillado  más de una vez espiando por la ventana, sobre todo cuando hacía buen tiempo y sospechaban  que  Gema  o  Vicky  tomarían  el  Sol  en  biquini.  Al  parecer,  a Gema ya nada le importaba. Lo único que tenía en mente era Alan. 

La idea de ser expuesto ante conocidos como cornudo o como marido de

una  mujer  viciosa  horrorizaba  a  Daniel.  En  un  restaurante,  protegido  por  el anonimato  que  brinda  la  gran  urbe  de  Madrid  o  lejos,  de  vacaciones  en  las Islas Canarias, ser expuesto no está falto de erotismo. Pero ¿en casa? Gema, sin duda, había enloquecido. 

Daniel  ladeó  su  tronco,  intentando  observar  la  cara  de  su  mujer  sin  ser visto. La diferencia de luminosidad entre el interior y el exterior jugaba a su favor y, aunque las ventanas del sótano eran de vidrio normal (no como la del dormitorio, que era de efecto espejo), buena parte de la luz que incidía desde el  exterior  volvía  a  reflejarse  en  la  ventana,  dificultando  que  se  viese  desde fuera el interior del sótano. Aun así, operó con cautela. 

Lo  que  vio  le  conmocionó  y  lo  dejó  confundido.  Había  esperado encontrarse una expresión de éxtasis en la cara de su mujer, de acorde con el ritmo  frenético  de  su  mano  en  su  entrepierna.  Pero,  a  cambio,  ¡estaba llorando! El semblante era inconfundible, pero, por si había alguna duda, las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas venían a aclarar las cosas. Daniel se quedó petrificado, tratando de comprender qué estaba sucediendo. ¿Cómo podía llorar como una descosida y a la vez masturbarse como una viciosa? 

Alan  los  había  trastornado.  Casi  había  conseguido  trastornarlo  a  él.  Lo había  confundido,  haciendo  que  le  chupase  la  polla  delante  de  su  mujer  y animándole  a  dar  rienda  suelta  a  ese  lado  morboso  y  femenino  que  llevan todos los hombres dentro. Casi le había convencido a hacer lo inimaginable y él  casi  lo  había  hecho.  Pero  se  había  dado  cuenta  del  engaño  a  tiempo.  En cuanto  a  Gema,  estaba  claro  que  Alan  había  logrado  enajenarla.  ¿Cómo,  si no, se justificaba que le presionase tanto con ese tema? ¿De qué otra manera podía  explicarse  –si  es  que  podía  explicarse–  lo  que  estaba  haciendo  ahí fuera? 

—Semidesnuda,  en  la  calle,  masturbándose  y  llorando  a  la  vez  —

murmuró Daniel. 

Por  supuesto,  no  estaba  en  la  calle,  pero  ¿acaso  era  lo  que  importaba? 

Después  de  lo  que  Alan  le  había  hecho  hacer  en  la  calle  en  Barcelona, después de haber visto el vídeo que había grabado, después de permitir que lo colgase  de  una  plataforma  porno,  ya  nada  le  sorprendía.  Si  Alan  se  lo ordenase,  su  mujer  era  capaz  de  salir  vestida  así  (más  semidesnuda  que semivestida) a la calle, sentarse al lado de una farola y masturbarse en la vía pública.  En  cierto  modo,  ¿no  era  precisamente  eso  lo  que  estaba  haciendo? 

¿Cabía  duda  de  que  Gema  se  había  comunicado  con  Alan  y  que  él  le  había ordenado hacer eso? 

«Perrita, sal al jardín y demuéstrame ante todos los vecinos que me deseas más a mí que lo que respetas a Daniel», le habría dicho. ¡Solamente faltaba que alguien la estuviese grabando! 

¡Incluso  era  factible  que  Alan  le  pidiese  que  llorase  y  gozase  a  la  vez  y que ella le obedeciese! ¿No le había ordenado Gerardo que se enamorase de Lidia y ella lo había hecho, a pesar de, supuestamente, no sentir nada por las mujeres? ¿Acaso no había hecho que se acostase con el padre de él, el viejo Alan,  le  había  ordenado  que  gozase  con  el  decrépito  y  ella  lo  había  hecho? 

No  solamente  se  había  acostado  con  él,  sino  que  ¡había  gozado  realmente! 

¿Se  había  corrido  con  el  más  que  viejo?  Gema  nunca  lo  había  querido confirmar, pero lo que Daniel sí que sabía era que él sí que se había corrido dentro de ella. Muerto Gerardo, roto el hechizo de la locura: Gema se había olvidado  rápidamente  de  Lidia  y,  por  supuesto,  no  había  querido  volver  a hablar del padre de Gerardo. 

Visto  lo  visto,  llorar  y  gozar  era  lo  de  menos,  una  prueba  menor, comparado con sus otras hazañas. 

Daniel observó a Gema hipnotizado. Debía estar indignado y, de hecho, lo estaba.  No  debía  grabarla,  pero  lo  estaba  haciendo.  Había  algo  insanamente erótico en la escena. Algo le había compelido a sacar su móvil y a grabar a su mujer, llorando y gozando para otro hombre. Abducido por la escena, había sacado el móvil de su bolsillo, lo había apuntado a través de la ventana y se había  puesto  a  grabar.  Cuando  se  dio  cuenta  de  lo  que  estaba  haciendo, llevaba ya varios minutos de grabación. 

Su mano había bajado a su entrepierna, pero allí se había encontrado con la  dureza  infranqueable  del  dispositivo  de  castidad.  Quizás  eso  lo  había sacado del trance. Ella, hipersexualizada y él, emasculado. No solamente no tenía huevos, ni tan siquiera tenía polla. 




***

 

—¡Diez  más!  —exclamó  Ciriaco,  mirando  a  Belarmino—.  Ya  para  que  las quieras, añado a Vicky a la apuesta —le propuso y señaló a Vicky. 

—¡Fantasma, que eres un fantasma! —le replicó Belarmino—. Además, si tú no tienes a Vicky, la tiene Doroteo. 

—Ya,  pero  es  un  juego  por  parejas  —le  recordó  Belarmino  con  una sonrisa pícara. Se relamió, a la espera de lo que Belarmino decidiese. 

Doroteo miró a su compañero de cartas enfadado. Él estaba muy a gusto

con Vicky. No le importaba perder el juego tontamente con una bravuconada mal  calculada,  pero  sí  le  fastidiaba  desprenderse  de  la  joven,  cuando  no  era necesario. Ciriaco arriesgaba con cosas que no eran suyas. 

Belarmino sopesó sus posibilidades. Volver a tener a Vicky sentada en él era tentador, pero para eso necesitaba primero ganar la jugada. Además, ¿por qué le tentaba Ciriaco, si no era porque estaba seguro de ganarle? ¿O trataba de confundirlo, cuando en realidad iba de farol? 

—No  me  estoy  enterando  de  nada  —admitió  Vicky,  más  para  ella  que para los demás. 

Antes  de  empezar  la  partida,  le  habían  explicado  las  cuatro  jugadas  del mus,  pero  le  parecía  harto  complicado.  Tampoco  sabía  mucho  de  póquer, pero le parecía más sencillo que el mus. Además, de dónde venía esa palabra. 

«Mus, mus», sonaba a «mis, mis», a la forma de llamar a una gatita. Y luego, parecía que se jugaban dinero, pero a pesar de ser monedas, solamente eran fichas. 

—Tranquila  —le  respondió  Lidia,  sentada  sobre  Amancio—,  solamente necesitas saber con quién sentarte y a quién darle besitos. De momento. Con disimulo, acarició la entrepierna de Amancio a través del pantalón. La tenía dura. «Recuerda que le gusta cuando la miras», le había susurrado en varias ocasiones a Amancio, refiriéndose a Vicky. Su amiga tenía un oído fino y en una ocasión la había entendido. En respuesta, le había sacado la lengua y ella había hecho lo mismo. 

Tenso,  pero  tratando  de  confundir  a  su  contrincante,  Ciriaco  miró  a Belarmino,  a  la  espera  de  su  decisión.  Belarmino  seguía  indeciso.  Diez piedras eran dos amarracos y con los que ya llevaban, más las dos piedras del envido  inicial,  casi  podía  decidir  el  juego.  Podía  ganar  o  perder.  Por  otro lado,  podía  ganar  a  Vicky,  sin  perder  más  que  el  juego,  en  el  peor  de  los casos. « No lleva nada», pensó Belarmino. Pero luego, se dijo que Ciriaco sí que tenía ley. 

—Órdago  —anunció  Amancio  y  todas  las  miradas  se  volvieron  a  él—. 

Órdago  —repitió—.  Es  un  juego  por  parejas,  ¿no?  —¿Es  que  ese  les  había olvidado a esos cazurros?— Órdago —dijo por tercera vez, a la vista de que Ciriaco no acababa de decidirse si aceptar o no— y yo me llevo a Vicky. Si no aceptaban, Ciriaco y Belarmino perderían doce piedras. Pero, sobre todo, perderían  a  Vicky.  Y  si  aceptaban,  se  lo  jugaban  todo  a  esa  jugada, incluyendo a Vicky también. 

—No  tengo  nada  —le  confesó  Ciriaco  compungido  a  su  compañero.  Le

habían pillado con el farol. 

—¡A  mí  no  me  mires!  —le  recriminó  Doroteo  por  la  pésima  jugada.  Lo que le fastidiaba era que él perdería doblemente—. Tenemos que aceptar —

declaró. Si no lo hacía, perdería a Vicky. Perder el juego era lo de menos. Si aceptaban el órdago, siempre había una posibilidad remota de ganar. Siempre cabía  la  posibilidad  de  que  Amancio  también  fuese  de  farol.  De  hecho,  era probable, si se analizaba bien la situación. En cualquier caso, no les quedaba más remedio. 

—¡Espera! —exclamó Ciriaco—. No es justo —dijo, mirando a Amancio

—. Yo me he jugado diez piedras más Vicky. Si tú dices órdago, tienes que incluir a Lidia en la apuesta. 

—De  eso  nada  —rechazó  Amancio—.  Tú  te  has  jugado  algo  que  no tienes. El gemelo tiene a Vicky, no tú. Y yo no necesito incluir a Lidia en la apuesta.  Vosotros  mismos  os  habéis  hecho  la  zancadilla.  A  Vicky  la  habéis perdido sí o sí. 

Doroteo resopló con fastidio. 

—No  te  preocupes  —le  susurró  Vicky.  Se  había  metido  en  el  rol  de mascota. Le acarició la cabeza y le dio un beso en la mejilla para consolarle

—. Volveré pronto —le prometió. 

—Aun  así  —insistió  Ciriaco—  lo  justo  sería  eso,  que,  si  nosotros apostamos a Vicky, vosotros apostéis a Lidia. —No había nada de eso en las normas. De hecho, con respecto a las dos chicas, las estaban haciendo sobre la  marcha.  Entonces,  ¿por  qué  no  establecer  esa  norma  en  ese  momento?—

Piedra por piedra, chica por chica —propuso Ciriaco. 

Doroteo  asintió  con  energía,  aunque  lo  veía  inútil,  al  menos  para  ese juego,  el  cual,  junto  a  Vicky,  ya  lo  daba  por  perdido.  Y  Belarmino  ladeó  la cabeza  y  acabó  asintiendo  también,  tímidamente.  La  propuesta  no  estaba exenta  de  razón.  Además,  al  menos  en  esa  jugada,  él  no  tenía  nada  que perder. A cambio, le podía favorecer en este momento. 

—Está  bien  —aceptó  Amancio  y  resopló.  De  todas  las  formas,  no  le importaba  perder  a  Lidia.  Seguiría  disfrutando  de  ella  en  cualquier  otro momento—.  Venga,  lo  hacemos  así.  Doce  piedras  versus  el  órdago.  Vicky versus Lidia. ¿Aceptas? 

—¡Acepto!  —exclamó  Ciriaco  eufórico.  Rápidamente,  puso  sus  cartas bocarriba sobre la mesa—. Acepto el órdago y gano —declaró incluso antes de ver las cartas de los demás. 

—¡Maldito hijo de perra! —profirió Amancio enfadado, al ver las cartas

de Ciriaco. El gemelo, uno de ellos, había jugado bien sus cartas y los había engañado  a  todos.  En  la  primera  jugada,  la  de  la  grande,  había  dado  la impresión  de  llevar  algo.  Y  luego,  a  la  chica,  había  dado  la  impresión  de farolear.  Y  él,  con  un  mísero  pito  y  cuatro  había  picado.  En  el  primer descarte, había hecho el tonto: Se había quedado con dos burros y el pito para ver si pillaba otra figura para tener treintaiuno o para pillar otro pito y tener dúplex, además de buena jugada a la chica. Sin embargo, le había entrado un mísero  cuatro—.  Jugador  de  chica,  perdedor  de  mus  —murmuró.  Encima, había entrado a saco en la jugada—. ¡Me la has jugado bien! —le reconoció a Ciriaco. 

—Sabía que picarías en el anzuelo —se rio Ciriaco. 

—Yo  no  tengo  nada  —reconoció  Belarmino.  Había  envidado  a  la  chica para sacársela, porque había creído que Ciriaco llevaba cartas grandes. 

—¿Con  qué  has  envidado?  —le  recriminó  Amancio  enfadado  a  su compañero.  En  realidad,  no  podía  criticarle  nada  a  él.  Belarmino  solamente había  apostado  dos  míseras  piedras.  Era  él  el  que  la  había  cagado  con  el órdago—. Hala, ¡siéntate con él! —le indicó malhumorado a Lidia. Lo que le había  fastidiado  no  era  perderla,  sino  no  haber  ganado  a  su  amiga  con  la apuesta. 

—No, no —objetó Ciriaco—. Vamos a cambiar. Vicky para mí, que tú ya la has tenido bastante tiempo, Doroteo. Y Lidia para ti. 

—¡Oh! —hizo Lidia, mostrándose ofendida. Se llevó las manos a la cara, en señal de disgusto—. ¿Ya no me quieres, después de lo que he hecho por ti?  —En  realidad,  pensaba  que  el  cambio  de  pareja  le  venía  fenomenal.  No deseaba que Vicky se encariñase demasiado con un hombre en concreto. Lo que pretendía era que aprendiese a jugar con varias barajas. 

—No  es  eso  —le  aseguró  Ciriaco—.  Es  solo  que  me  gustaría  que  Vicky hiciese ahora lo mismo por mí. Y tú puedes hacerlo por Doroteo. 

—¡Adio-ós! —le dijo Lidia con voz melódica a Amancio y se puso de pie. 

Se  acercó  a  Vicky  la  cogió  de  la  correa  para  apartarla  de  Doroteo—.  Pero vamos a hacer esto un poco más interesante —declaró. Abrazó a su amiga y comenzó  a  bailar  lentamente  con  ella—.  ¿Lista  para  la  fase  dos?  —le preguntó al oído. 

—¿Cómo es la fase dos? —inquirió Vicky. ¿Qué más esperaba de ella que hiciera? Luego, sin esperar su respuesta, le preguntó—: ¿Cuál es la fase final? 

—No se lo dijo, pero se refería a la fase final con ella, no con los hombres. 

Aún se acordaba de cuando habían dormido desnudas, una al lado de la otra, 

en la estrecha cama de Lidia. Vicky se había hecho la dormida y no se había atrevido a moverse, pero había sentido cada exhalación de su amiga sobre su espalda desnuda. 

—La  fase  dos  es  lo  mismo  que  la  uno,  pero  sin  bragas  —le  respondió Lidia, obviando a propósito la segunda pregunta. 

« La fase final es que todo me estalla en la cara, pero que tú, a pesar de todo, sigues siendo mi amiga, mi más que amiga», pensó. La fase final tenía más posibilidades de que el asteroide acabase estrellándose contra la tierra a que,  en  el  último  momento,  pudiera  ser  desviado  milagrosamente.  En  la película  El precio de la traición,  la  joven  prostituta  Chloe  se  enamora  de  la mujer  que  la  contrata  para  poner  a  prueba  a  su  marido.  Se  acaba  acostando con ella, pero la mujer no está dispuesta continuar la relación. Por venganza, Chloe se acuesta con su hijo y luego, tras una pelea con ella, se deja caer por la  ventana.  La  historia  era  enrevesada  como  la  suya  propia.  Y  Chloe,  la culpable  de  todos  los  males,  acaba  sufriendo  las  consecuencias,  como  debe ser. Ella realiza el máximo sacrificio para que, a cambio, la mujer, el marido y  el  hijo  prosiguen  inalteradamente  sus  confortables  vidas  de  clase  media alta. Lidia había llorado al visionar la película; se había sentido identificada con  Chloe,  protagonizada  por  una  excelente  Amanda  Seyfried  que,  en algunos  gestos,  la  recordaba  a  ella.  Pero,  a  diferencia  de  en  la  película, quitarse de en medio no solucionaría nada. « Está Alan, que es peor que yo», se recordó. 

—Quítame  las  bragas  —le  susurró  a  Vicky,  a  la  vez  que  se  giraba, abrazada a ella, para mostrarles la espalda a los hombres. 

—¡¿Qué?! —preguntó Vicky incrédula, a pesar de que la había entendido perfectamente. 

—Hazlo  lentamente  —la  incitó  Lidia—.  Piensa  en  mí,  no  en  ellos. 

Recuerda: Esto es para ti y para mí. Ellos son solamente la excusa. Quítame las bragas. ¡Hazlo! Hazlo como si estuviéramos solas, porque, en verdad, lo estamos. 

Lidia  se  estremeció  al  sentir  los  dedos  de  su  amiga  debajo  de  su  falda. 

¡Estaba sucediendo! Las braguitas se deslizaron por sus piernas y cayeron al suelo. 

—Me  gustas  mucho  —le  susurró  Lidia  excitada  al  oído.  No  pudo resistirse  y  la  besó.  Pero  se  detuvo.  Aún  no  habían  llegado  a  esa  fase—. 

Ayúdame  a  salir  de  las  bragas,  por  favor  —le  pidió  y,  de  nuevo,  se estremeció al sentir que Vicky se agachaba, con su cara ahora tan cerca de su

sexo—. Tíraselas encima de la mesa —le indicó, recobrando la compostura. 

Vicky  obedeció  y  las  braguitas  de  Lidia  aterrizaron  en  el  medio  de  la mesa, encima de las monedas. 

—Ahora  te  toca  a  ti  —le  advirtió  Lidia.  Abrazadas,  se  giraron  para posicionar  a  Vicky  de  espaldas  a  la  mesa.  Los  dedos  de  Lidia  se  deslizaron por  debajo  de  la  faldita  de  su  amiga.  Al  hacerlo,  descubrieron momentáneamente  un  poco  de  su  culo—.  Mira  a  Amancio  —le  indicó—, pero  piensa  en  mí.  Y  ahora,  dile  la  frase  que  le  gusta  oír.  Ya  sabes  cuál. 

Piensa que lo hacemos por él, aunque en verdad lo hacemos por nosotras. 

Vicky  tragó  saliva  antes  de  atreverse  a  decir  eso.  Amancio  la  estaba mirando  con  lujuria,  de  la  misma  manera  con  la  que  la  había  mirado  en  su primer y su segundo encuentro. 

—Papi —pronunció finalmente, para deleite de Amancio y satisfacción de Lidia—, me gusta cuando me miras. 

Excepto  por  esas  palabras  y  la  respiración  ruidosa  de  los  hombres,  el silencio era total. 

Lidia  comenzó  a  bajarle  las  braguitas  lentamente.  « ¡Cuánto  te  deseo! », pensó. Creía haber encontrado un alma gemela en Gema, pero, en realidad, lo era Vicky. 

Los dedos de Lidia acariciaron las piernas de Vicky y luego lo hicieron las braguitas al deslizarse por ellas. Cayeron pesadas al suelo, con el peso de sus fluidos. 

Lidia se agachó para ayudar a su amiga a salir de ellas. Le tentaba subirle la falda y besarla ahí abajo, pero todavía no habían llegado a esa fase. 

—Toma  —le  ofreció  Lidia  las  bragas  a  Vicky—.  Dáselas  a  Amancio  y dale un besito. Pero no dejes que coja tu correa. Ahora perteneces a Ciriaco, aunque de verdad, ahora me perteneces a mí. 

Vicky  obedeció.  Cogió  las  bragas,  se  acercó  a  Amancio  y  se  las  ofreció. 

El anfitrión, extasiado, las aceptó. Vicky dudó con el beso. Pero, finalmente, le acabó dando un piquito en los labios. 

—Me gusta cuando me miras, papi —le dijo a Amancio antes de darse la vuelta y volver con Lidia. 

Amancio estaba tan embelesado que, cuando se acordó de cogerla por la correa –si debía o no, no le importaba en ese momento–, Vicky ya se le había escapado.  Sin  embargo,  se  quedó  con  las  bragas  y  se  las  llevó  a  la  nariz. 

Maravillado,  comprobó  que  estaban  empapadas.  Vicky  realmente  estaba excitada.  Era  como  él  pensaba,  que  no  estaban  haciendo  teatro.  Lidia  no  le

había mentido. 

—¿Te  gusta  Ciriaco?  —le  preguntó  Lidia  a  Vicky,  en  voz  alta  para  que todos la oyesen. 

—Sí  —admitió  Vicky.  Le  gustaba  Doroteo  y  Ciriaco  era  como  él,  algo más atrevido, pero como él, al fin y al cabo. 

—¿Quieres ser su niña? 

—No —respondió Vicky. No deseaba eso. 

—¡Oh!  —hicieron  los  hombres  al  unísono,  Ciriaco  desilusionado,  los otros tres burlándose de él. 

Lidia  la  miró  consternada.  ¿La  había  interpretado  mal?  La  había  muy cariñosa con Doroteo, totalmente metida en el rol y completamente excitada. 

—Quiero ser su mascota —se atrevió a aclarar Vicky. A pesar del alcohol, se sonrojó. ¡¿Cómo había podido decir eso?! 

—Pues  vete  con  él  —la  animó  Lidia,  aliviada—,  perrita,  gatita  o  lo  que seas. Zorrita. —Se rio—. ¡Pero no te dejes atrapar por el lobo Belarmino! 

Vicky  acudió  a  él  y  al  pasar,  Belarmino  amagó  con  atraparla,  pero solamente  fue  teatro.  Vicky  se  subió  encima  de  la  pierna  de  Ciriaco  y  se sentó, con su culo y su sexo desnudos, sobre su muslo. Le ofreció la correa y Ciriaco la cogió sin dudarlo. A continuación, le dio un besito en los labios y se reclinó de lado sobre él. Ella era una pequeña mascota, pero tanto Ciriaco como Doroteo eran como dos enormes osos de peluche. 

La  imagen  mental  la  hizo  pensar  en  su  madre.  ¿Por  qué  tenía  ella  un enorme  oso  de  peluche  en  su  dormitorio?  ¿Acaso  la  idea  de  comparar  a Ciriaco  y  Doroteo  con  un  muñeco  así  le  había  venido  por  eso?  Se  intentó imaginar  a  su  madre  abrazándose  al  oso,  igual  que  ella  se  abrazaba  ahora  a Ciriaco, pero era imposible. « Además,  al  oso  le  pega  alguien  más  pequeño, como yo», volvió a decirse. 

—Creo que le has gustado a mi amiga —le dijo Lidia a Doroteo. Le hizo un  gesto  hacia  Vicky  y  Ciriaco.  Si  Ciriaco  le  gustaba,  era  porque anteriormente la experiencia con Doroteo le había gustado—. Y por eso me gustas tú —declaró solemnemente. 

Era una forma indirecta de decirles a los demás que, si conseguían caerle en gracia a su amiga, ella les compensaría. Y para enfatizar sus palabras, se sentó  encima  de  Doroteo,  igual  que  había  hecho  anteriormente  con  Ciriaco. 

Al  hacerlo,  se  le  vio  el  culo  debajo  de  la  falda,  pero  esta  vez  no  llevaba braguitas para ocultar su piel. Claro que eso a Lidia no le importó, sino todo lo contrario. 

Se  abrazó  a  su  panza.  Solamente  el  volumen  de  su  tripa  impidió  que pudiera restregar su pelvis por su entrepierna. No obstante, los gordos tenían sus  ventajas,  eso  sí,  siempre  y  cuando  no  se  pusieran  encima.  En  su experiencia, tendían a ser mejores personas que los flacuchos. Y en cuanto al sexo, cabalgándolos, el orgasmo estaba garantizado. Una polla es una polla, pero con sus carnes, los gordos ofrecen más facilidades para que el clítoris se frote contra ellos. A Lidia le gustaban y se alegraba de que Vicky también lo viera así. 

—¡Es tu novia! —exclamó Doroteo escandalizado, mirando a Amancio y todos se rieron, a pesar de que Doroteo hablaba en serio. 

—Oh, yo no soy celoso —le tranquilizó Amancio—. Aprovéchate. Invito yo. 

El  último  comentario  no  le  gustó  a  Lidia,  pero  no  dijo  nada.  Ella  no  le pertenecía.  Y  lo  que  le  pagaba,  no  incluía  sexo  con  otras  personas,  ni  tan siquiera  carantoñas.  Si  se  restregaba  con  Doroteo,  era  porque  ella  así  lo quería,  bien  para  captarlo  como  posible  cliente   sugar  daddy,  bien  porque  le gustaba y deseaba hacerlo, bien por Vicky o bien por todo junto. 

Sin  embargo,  decidió  seguirle  el  juego  a  Amancio  y  no  comenzar  una discusión. Al fin y al cabo, Amancio había aceptado el riesgo de enfrentarse a Alan, si este se enteraba por un casual de lo que había hecho Vicky con él y sus amigos. La única forma de que se enterase, por supuesto, era que Vicky se fuese de la lengua. Pero eso era una posibilidad real y Lidia había querido ser  justa  con  Amancio.  Aunque  en  esos  momentos  Vicky  estaba  totalmente metida en su ambiente, no era descartable que se arrepintiese y le confesase a Alan lo que había hecho. 

Cogió  la  cara  de  Doroteo  entre  sus  manos  y  le  besó,  como  había  besado antes a su  gemelo. Pero en esta ocasión, el morreo duró más tiempo. 

—Me gustas —le dijo, cuando terminó de besarlo. Y porque de verdad le gustaba, volvió a besarle en la boca. 




***

 

—¿Adónde vamos? —pregunto inútilmente. 

Mi pregunta es tan estúpida, que mi Amo ni tan siquiera me responde. A cambio, me mira de reojo y veo decepción en sus ojos. Le he fallado. No es eso lo que él deseaba. Tampoco es lo que yo quería. Pero es todo lo que he sido capaz de hacer. 

¿Adónde  vamos?  Está  claro  que  voy  a  su  casa,  a  Barcelona.  Es  evidente que dejo mi hogar detrás de mí. Es obvio cuál es mi destino: ser su esclava. 

No  volveré  a  fallarle.  A  partir  de  ahora,  todo  dependerá  únicamente  de  mí. 

Daniel  no  estará  para  complicar  las  cosas.  Tampoco  estará  para  apreciarlas, lamentablemente.  Ni  estará  para  abrazarme;  ahora  tendré  que  conformarme con el abrazo de mi Amo, pero eso no es lo mismo que el de un marido. ¿Por qué he fallado? ¿Por qué no soy capaz de tener un Amo y un marido? 

Solamente espero que Alan no tenga piedad conmigo. No me la merezco. 

Soy una traidora. 

Llueve. No para de llover. Parece que el cielo llora. Al igual que lloro yo ahora. No la Gema que va con Alan en el coche. Esa se marcha cabreada con Daniel y feliz y excitada con Alan. Me refiero a la otra Gema, a la que llora de  verdad,  a  la  que  aún  está  en  casa  con  Daniel,  aunque  esa  Gema  también anda incomprensiblemente excitada al mismo tiempo. 

Llevamos  ya  cientos  de  kilómetros  y  no  ha  parado  de  llover.  Ni  yo  de llorar.  Me  temo  que  nunca  dejaré  de  llorar,  de  alguna  forma.  Me  temo  que tampoco pararé de excitarme con Alan, de alguna manera. 

Mi Amo. Está decepcionado conmigo y por ello me castigará. A pesar de ello, ha venido a recogerme para llevarme consigo. Lejos del hogar, lejos de Daniel,  solamente  dedicada  a  él.  Me  excita  imaginarme  lo  que  sucederá cuando  lleguemos  a  Barcelona.  Me  tendrá  para  él  las  veinticuatro  horas  del día,  los  siete  días  a  la  semana,  los  trescientos  sesenta  y  cinco  días  del  año. 

Aunque eso depende de si es bisiesto. Me tendrá con él toda la vida. Si no se aburre antes de mí. Pero trataré de que eso no ocurra. Sé que al principio eso no pasará; aún hay tantas cosas por descubrir, tantas por explorar, tantas por realizar. 

Espero que se aproveche de mí. Ya que he dejado a Daniel atrás, ya que él no ha querido seguirme, solamente espero eso, que se aproveche de mí y haga uso de mí como mejor le plazca. Sé que tiene muchas cosas en mente para mí y que muchas no me gustarán. Pero de eso es de lo que se trata, ¿o no? No hay ganancia sin dolor. No puede aprovecharse de mí, si todo me parece bien. 

Tiene que hacerme cosas que no están bien. 

Ese es el problema de Daniel. Él me ama. Él nunca se aprovecharía de mí. 

Él  nunca  haría  nada  que  me  pudiera  hacer  daño.  No  es  ese  el  caso  de  mi Amo.  Sé  que  ÉL  me  protegeré.  Pero  sé  que  me  empujará,  que  tirará  de  mí, que me romperá para recomponerme de nuevo a su gusto. Sé que no volveré a ser la misma, pero ¿me querría Daniel de vuelta si fuese la misma traidora

que lo abandonó? Solamente hay una posibilidad de volver con él: no siendo la misma. 

Daniel me ama, pero, a pesar de ello, se ha negado a acompañarme. No lo comprendo.  Él  me  ha  empujado  a  abandonarle.  Le  culpo,  pero  no  puedo culparle. 

Si Alan me destruye –o, mejor dicho, cuando lo haga– y cuando se aburra de  mí  porque  ya  no  le  quede  nada  nuevo  que  probar  conmigo,  volveré  con Daniel. Eventualmente. Si él quiere. Volveré como una mujer completamente destrozada  y  absolutamente  sumisa.  No  volveré  a  ser  la  furcia  que  le abandonó.  Entonces,  Daniel  podrá  vivir  sus  fantasías  conmigo.  No  sus fantasías cornudas, aunque me acostaré con quien él quiera sin rechistar. Sus fantasías  de  dominarme.  Porque  de  lo  contrario,  ¿por  qué  habría  querido hacerlo a través de Silvestre, si no es eso con lo que sueña? Los cuernos no son más que una farsa detrás de la que se esconde, porque sabe que de otra manera  no  puede  conmigo.  Y  por  eso  detesta  que  le  ponga  los  cuernos  con alguien a quien no controla. 

Pero  la  culpa  es  mía,  por  ser  tan  difícil.  No  es  Daniel  quien  no  sabe dominar.  Soy  yo  la  que  no  soy  suficientemente  blanda  para  que  mi  marido me  domine.  Pero  Alan  lo  arreglará.  Me  arreglará.  Lo  ha  prometido.  Me  ha dicho  que,  cuando  termine  conmigo,  incluso  Daniel  podrá  dominarme.  El incluso  ha  sobrado,  pero  me  vale.  ¿No  es  eso  lo  que  quieres,  Daniel?  ¿Por qué, si no, te has negado a someterte a ÉL junto a mí? 

Alan se sigue preocupando por mí y por Daniel. Eso demuestra que sigue valorando  nuestro  matrimonio.  Me  lleva  con  él  porque  yo  he  fallado  en  mi misión, no porque él quisiera eso desde el principio. Me lleva para disfrutar conmigo y me ha dicho que será doblemente duro para compensar que Daniel no  haya  querido  participar.  Pero  me  ha  prometido  que  cuando  termine conmigo  me  devolverá.  Me  arreglará  y  me  devolverá.  Cuando  mi  Amo  me deje,  solamente  haré  lo  que  desee  mi  marido.  Seré  tan  sumisa  con  él,  que  a Daniel no le quedará más remedio que resultar dominante. Todo se arreglará. 

Sigue  lloviendo  y  sigue  llorando.  Y  me  sigo  excitando  con  la  idea  de servirle  en  exclusiva  a  Alan.  Me  duele  dejar  a  Daniel  atrás,  pero  no  puedo renunciar a esta oportunidad de servirle incondicionalmente a mi Amo. 

—Tengo que hacer pis —le indico para que pare en algún sitio. 

Pero Alan no me hace caso y me toca aguantarme. 

—Tengo  que  hacer  pis  —le  repito  cincuenta  kilómetros  más  adelante. 

Tengo la vejiga llena. 

Pero Alan sigue conduciendo. 

No  quiero  mancharle  el  coche  y  diez  kilómetros  después  le  suplico.  Por fin he comprendido:

—Amo, por favor, ¿me da permiso para hacer pipí? —Es humillante tener que pedirle autorización para eso y hacerlo de esa manera. Me pregunto si a partir  de  este  momento  siempre  tendré  que  pedirle  permiso  para  hacer  mis necesidades o si solamente es cuando vamos en su coche y para que pare. 

A  veces  me  pregunto  estupideces.  La  respuesta  es  clara.  Cada  vez  me cuesta  pensar  más.  Estoy  perdida,  a  pesar  de  que  sé  que  ÉL  me  ha encontrado. Quizá sea porque él me ha perdido y yo le he perdido a él. 

Me  cuesta  distinguir  entre  el  aquí  y  el  allí.  Entre  el  ahora  y  el  entonces. 

Entre el mundo real y el imaginario. ¿Está lloviendo realmente? Solamente sé que estoy llorando en los dos mundos y que estoy cachonda en ambos. 

Pero el mundo imaginario es una posibilidad real y no es tan remota. Cada vez más, ambos mundos se aproximan. Con esa actitud de Daniel, ¿realmente tengo  alternativa?  Me  empuja  hacía  ÉL  y  ÉL  tira  de  mí.  Los  mundos  se juntan,  pero  ¿por  qué  no  lo  pueden  hacer  de  otra  manera?  En  vez  de empujarme, ¿no podría cogerme de la mano e ir conmigo hacia ÉL? Le amo, pero lo necesito. Él y ÉL. 

No  será  lo  mismo  sin  él.  Sin  su  excitación  cuando  sabe  que  me  acuesto con otro. Sin su éxtasis cuando conoce que he hecho cosas con otro que no haré con él. Sin su apoyo, sin su ternura, sin su amor. ¿En qué momento he dejado de ser una esposa caliente y me he convertido en una mera sumisa? 

Deseo a mi Amo. Pero también quiero que sea el corneador de Daniel, su Señor. Así es como debería ser. Alan pone de su parte. Pero no Daniel. ¿Por qué  he  fracasado?  ¿Por  qué  el  deseo  de  marcharme  con  mi  Amo  es  mayor que el de quedarme con mi marido? Soy una traidora. Pero no puedo evitarlo. 

Es una droga. 

—¿No te aguantas, perrita? —me pregunta Alan. 

Hemos parado en una gasolinera y hemos salido del coche. Mi Amo tiene su  mano  entre  mis  piernas.  Llevo  un  vestido  corto  y  no  llevo  braguitas.  Me frota  el  clítoris  mientras  me  mira  y  lo  hace  delante  del  gasolinero.  Estoy segura de que nos ha visto. Además, está la cámara de videovigilancia. Pero a ÉL  no  le  importa  y  a  mí  me  excita  cómo  me  trata.  Me  ha  dicho  que  irá subiendo  mis  vídeos  a  mi  canal  en  el  portal  pornográfico.  Me  pregunto  si conseguirá una copia de la grabación del sistema de vigilancia. No deseo que me  exponga.  ¡Me  aterroriza!  Pero  a  la  vez  me  pone  cachonda.  No  tengo

remedio. Y ahora que ya no está Daniel, ¿qué más da? ¿No forma eso parte de destrozarme? 

Alan me ha indicado un par de blogs de perras que se exponen para honrar a sus amos. En uno de ellos, salen con la cara descubierta. No sé si son reales, aunque parece que sí. Las perras sostienen carteles con mensajes y muestran garabatos sobre su piel. Uno de ellos es de una perra venezolana. Tiene unas tetas  enormes,  aunque  ella  asegura  que  son  naturales.  No  como  las  mías.  Y

no  está  sola.  Aunque  ella  es  la  protagonista  de  ese  blog,  su  amo  tiene  más perras y ella las presenta. Ese amo tiene un harén. 

Yo no sé si podría llegar a eso. Soy demasiado celosa. Siempre lo he sido con  Daniel,  aunque  también  lo  soy  con  mi  Amo.  Alan  me  ha  advertido  que tiene a otra, una más joven. No sé si lo dice para provocarme celos y que así me esfuerce más o si es verdad. Sé que ese es uno de los límites que más me costará  superar,  incluso  más  que  abrir  un  blog  y  exponerme  públicamente como su perrita. 

Pero  a  lo  mejor  se  conforma  con  imágenes  en  las  que  no  se  me  pueda identificar, como el vídeo que subió a mi canal porno. Pero me temo que no será así. ÉL tiene muchas cosas pensadas para mí. Paso a paso. Y ÉL no me ama. Por eso hará lo que le plazca, sin considerar lo que yo opine. 

¿Por  qué  me  pone  esto  tan  cachonda?  Sé  que  es  insano,  pero  no  puedo parar.  ¿Por  qué  siento  sus  dedos  en  mi  sexo?  No  solamente  en  este  mundo, sino  también  en  el  otro,  en  el  real.  ¿O  soy  yo?  ¿Por  qué  lloro?  ¿Por  qué llueve?  ¿Por  qué  no  está  Daniel,  ni  aquí  ni  allí?  Parece  que  estoy  soñando, pero  a  la  vez  estoy  despierta.  ¿Estará  ocurriendo  de  verdad?  Ya  no  sé distinguir. ¿O serán visiones del futuro, de algo que está por pasar? 

—No,  Amo.  Voy  a  reventar  —le  confirmo.  ¡Realmente  tengo  que  hacer pipí! 

—Está  bien.  —Mi  Amo  se  muestra  misericordioso  conmigo—.  Entra mientras  yo  echo  gasolina.  —Alan  es  un  buen  chico.  ¿Por  qué  no  lo  ve Daniel  así?  ¿Por  qué  no  comprende  que  yo  no  le  amaré  menos  porque  lo necesite más a ÉL? 

Ya  le  ha  chupado  la  polla.  Y  lo  hizo  muy  bien.  Bien  podría  hacerlo  otra vez con quien ÉL le diga, como hago yo. ¿Tan difícil es? Yo se la chuparía incluso  al  gasolinero,  si  eso  fuese  lo  que  Alan  me  encomendase.  No  es  que me atraiga, pero lo haría. Por una vez, ¿no podría hacer Daniel algo que no le atrajese?  ¡Te  amo!  ¡Haría  todo  por  ti!  ¿Dónde  quedan  tus  palabras,  Daniel? 

¡A la primera prueba seria, te echas para atrás! ¡Cobarde! ¿Me amas? Yo te

amo.  ¿Tú  te  achicas?  ¡Yo  te  traiciono!  Lo  siento.  Entiéndelo,  por  favor.  Es superior a mí. Necesito esto. Y solamente puede ser Alan. Lo sabes bien. 

—Lo  siento,  está  fuera  de  servicio  —me  dice  el  gasolinero  sin  la  más mínima empatía. 

—¿Cómo? —pregunto al borde del pánico. No le hago caso e intento, no obstante,  abrir  la  puerta  del  servicio  de  mujeres,  pero  está  cerrada.  No  me corto y pruebo con el de hombres, pero también está cerrada. 

—Los  baños  de  los  clientes  están  cerrados  —dice  el  gasolinero  sin inmutarse y sin darme ninguna explicación—. Ya se lo he dicho. 

¿Los de clientes? 

—¿Y  el  de  empleados?  —pregunto,  probando  mi  suerte.  Me  da  igual  un baño que otro. 

—¿Ese? —me pregunta. 

Así que tienen baño propio. ¡Salvada! Asiente enérgicamente. ¡Ese! Ese. 

Me da igual cuál, siempre y cuando esté abierto y mínimamente limpio. 

—Es para empleados. Únicamente. No puede utilizarlo. 

¿Que  no  puedo?  Puedo.  Quizá  no  deba.  ¡Pero  puedes  apostar  a  que  sé utilizarlo! 

No  me  aguanto  más.  Siento  el  deseo  irrefrenable  de  entrar  en  la  parte reservada a los empleados, pero me detengo. Mi Amo no me ha dado permiso para eso. ¿Y si le parece mal que infrinja las normas? 

¿Normas?  ¿Qué  normas,  si  ÉL  las  infringe  todas  conmigo?  ¿Sexo  en público? ¡Sí, por favor! Por ejemplo. ¿Vender mi cuerpo a un desconocido? 

Claro, eso también lo ha hecho ya. Y dice que eso es solamente el principio. 

¿Con la otra, la más joven, también ha hecho ya eso o se ha negado? 

Le explico la situación a mi Amo. 

—Espera,  que  te  acompaño  —me  responde  para  mi  júbilo.  ¡Mi  Amo  al rescate! Sé que Alan siempre me protegerá… a su manera. Pero lo importante es que ahora le va a poner las pilas al indolente empleado de la estación, ese. 

¡Te vas a enterar! 

Veo a través del cristal que discute con él. El gasolinero sacude la cabeza y mi Amo asiente. 

Mi  Amo  sale.  Seguramente  que  me  informará  de  su  victoria  y  me  dará permiso para hacer pipí en el baño de empleados. Sí o sí. Con el beneplácito del  gasolinero  o  sin  él.  ¡Me  da  igual!  Lo  único  que  me  importa  es  el  de  mi Amo. 

—No ha cedido —me informa—. Méale delante de la puerta. 

Le miro atónita, no sé si porque no lo ha conseguido o por su propuesta. 

¿Hacer  pipí  delante  de  él?  Casi  prefería  chupársela.  No  sé  qué  es  más humillante.  Chupársela  a  un  hombre  es  algo  natural.  Para  mí  se  ha  vuelto natural, sobre todo si mi Amo lo desea. Pero ¿hacer mis necesidades íntimas delante de un desconocido? 

Pero  no  puedo  aguantarme  más.  Además,  mi  Amo  me  ha  dado  una instrucción. 

—Bájate  el  vestido  por  arriba  —me  indica  Alan,  como  si  eso  fuese  a facilitar la difícil tarea de hacer pipí delante de un desconocido, más aún de uno al quien ya le tengo tirria—. Pero date la vuelta. No quiero que vea tus tetas. No se lo merece. Solamente quiero que sepa lo que se ha perdido. 

Hago lo que me dice mi Amo. Me coloco delante de la puerta y le doy la espalda. Me bajo la parte superior del vestido y expongo mis tetas. 

No llevo sujetador. Creo que con Alan nunca volveré a llevar sostén. Las tetas que su tío me puso son firmes y a Alan le gusta presumir de ellas. Sobre todo, le gusta que aún me siga avergonzando cuando me las miran a través de una blusa o vestido. Sé que todo el mundo sabe que soy una zorra que se ha puesto  tetas.  Es  demasiado  evidente  que  no  son  mías.  De  haber  pagado Daniel y yo la operación, serían mías, tanto como si fuesen naturales. Pero el tío  de  Alan  fue  el  artífice  de  diseñarlas  y  de  pagarlas,  así  que  no  son  mías, sino suyas. 

El  gasolinero  tiene  que  conformarse  con  mi  espalda.  Y  con  mi  culo.  Me subo el vestido hasta la cintura y me pongo de cuclillas. Ahora, el vestido no es  más  que  un  grueso  cinturón.  Realmente,  es  peor  estar  semivestida  que desnuda y mis tacones altos tampoco ayudan. Si acaso, evitan que meta mis pies en un charco, en el de la lluvia o en el mío propio. 

Sigue lloviendo a chorros y ahora llueve no solamente desde el cielo, sino también desde mi coño. ¡Oh, qué alivio! No me importa que me esté mojando con la lluvia mientras meo. 

Mi Amo ha dicho «¡Mea!» y yo lo he hecho. Ha sido más fácil de lo que esperaba. Al menos en eso no le he fallado. 

Sin Daniel, no le volveré a fallar en nada. 

Me pregunto si Alan conseguirá la cinta de la cámara de videovigilancia. 

Me gustaría que Daniel me viese así. Estoy seguro de que la imagen de mí, meando  bajo  la  lluvia,  es  algo  que  no  olvidará.  Me  temo  que  lo  he  perdido para siempre, pero secretamente me ilusiono pensando que seguirá mi blog o mi canal en la plataforma porno, o donde sea que mi Amo quiera colgar mis

hazañas. 

Observo  la  sonrisa  de  mi  Amo  mientras  arranca  el  coche  y  soy  feliz  por haber  cumplido  con  mi  misión.  Nada  me  produce  más  dolor  que  dejar  a Daniel,  pero  nada  me  produce  más  alegría  que  hacer  que  Alan  se  sienta orgulloso de mí. 




***

 

Amancio  estaba  poniendo  todo  su  empeño  en  ganar  el  siguiente  juego. 

Intentaba mantenerse concentrado para jugar bien sus cartas, pero con Lidia por un lado y Vicky por el otro mostrándose mimosas con  los gemelos, no le resultaba fácil. 

Encima, se le habían escapado ya varias veces las señas de su compañero Belarmino  y  había  perdido  oportunidades  de  sorprender  a  Doroteo  con  una apuesta en apariencia temeraria siendo postre, pero jugando con las cartas de su compañero que, en esos momentos, iba por delante de ellos en el orden del juego. 

Eso había provocado que Belarmino dejase de tomarse en serio el juego y que estuviese más pendiente de lo que hacían las chicas que de sus cartas. Las cosas no pintaban bien para él, a pesar de ser el anfitrión. 

« Me gusta cuando me miras, papi», recitó Amancio lo que le había dicho Vicky. Sus palabras le habían puesto más cachondo aún y no podía dejar de mirarla.  « Pero  yo  no  solamente  quiero  mirarte,  mi  niña.  Necesito  tocarte también», pensó. 

Tenía que ganar el juego. Necesitaba sentarla en su pierna, especialmente ahora,  que  no  llevaba  braguitas.  Saberla  con  las  partes  bajas  desprotegidas, sentada encima de alguien que podía ser él, lo volvía loco. Estaba seguro de que  Vicky  arruinaría  su  pantalón,  pero  eso  no  le  importaba.  Al  menos,  aún conservaba  sus  braguitas.  De  vez  en  cuando,  con  disimulo,  las  tocaba  y  se deleitaba con la viscosidad de sus fluidos vaginales que todavía impregnaban sus bragas. 

—No juego —declaró Amancio. Las cartas no le estaban sonriendo. Aun así,  llevaban  ventaja  en  el  marcador,  principalmente  porque  Ciriaco  y Doroteo andaban más distraídos que ellos. 

—Yo tampoco —indicó Ciriaco. 

—Ni yo —se sumó Belarmino. Era una pena, porque con dos puntos más del juego se salían. 

—No —dijo Doroteo. 

Amancio respiró. Habían tenido suerte, después de todo. Con los dos del juego,  más  el  punto  de  la  grande  que  se  había  quedado  en  paso  y  que posiblemente  le  ganarían  y  lo  apostado  a  los  pares,  era  seguro  que  les hubieran ganado el juego. Así, todavía tenían una oportunidad. 

—Paso —dijo Amancio tembloroso. Todo dependía ahora de esa jugada. 

« Ven, niña mía, ven con papi», pensó. « Venga, mete la pata, Ciriaco, métela. 

 Eso  es,  mi  niña,  distráelo.  Muévete,  abrázalo,  besuquéalo.  Haz  que  se equivoque. »

—Envido —apostó Ciriaco. 

Tal como estaba la partida, un envido equivalía a un órdago. Amancio y Belarmino no podían permitir que sumasen dos piedras en esa jugada y que, además, se contasen y sumasen las de las jugadas anteriores. 

—¡Órdago! —gritó Amancio y golpeó la mesa de forma que las monedas saltaron al aire. « ¡Te has equivocado, compañero! », celebró Amancio. 

Vicky se sobresaltó. Seguía sin entender el juego y estaba somnolienta y a gusto sobre Ciriaco. 

—Jolines —protestó Doroteo—. ¡La tenías que haber dejado en paso! —le recriminó a su compañero, viéndose ya derrotado. 

—Tengo  treinta.  Y  en  ningún  caso  la  hubieran  dejado  en  paso.  ¿No  lo ves?  Mira…  —Intentó  explicarle  cómo  estaban  los  puntos  en  esa  última jugada, pero Doroteo no estaba de acuerdo. 

« Conque treinta, ¿eh? », pensó Amancio. Treinta es la máxima puntuación al  punto,  la  última  jugada  del  mus,  que  solamente  se  da  cuando  nadie  tiene juego,  es  decir,  cuando  nadie  suma  treintaiuno  o  más  en  sus  cuatro  cartas. 

« Pues venga. ¿A qué estás esperando? »

—Lo veo —declaró Ciriaco. 

—¡Y pierdes! —aseveró Amancio exultante—. ¡Yo también tengo treinta y soy mano! —¡Por fin la suerte le había acompañado!— Me toca Vicky —

dijo  rápidamente,  antes  de  que  su  compañero  Belarmino  pudiera  decir  nada

—. Para ti Lidia —le indicó, estableciendo de esa manera una nueva norma sobre la marcha: Los ganadores se quedaban con ambas chicas. 

—¡Está claro que ya no me quieres! —le afeó Lidia a Amancio, como si realmente  fuese  su  novia—.  ¡Luego  querrás  echar  un  polvo  conmigo!  —le advirtió, haciéndose la indignada. 

—Parece que la que no me quieres eres tú a mí —se inmiscuyó Belarmino en la discusión de la  pareja, haciéndose ahora él el dolido. 

—No, cariño —le aseguró Lidia—. A ti te quiero casi tanto como a él. —

El que le quisiera igual o más, por supuesto, dependía de que la contratase. 

—Pues  eso  lo  tendrás  que  demostrar  —le  respondió  Belarmino, golpeándose demostrativamente el muslo. 

—¡Oh,  lo  haré!  —prometió  Lidia—.  Pero  antes  —dijo,  levantándose  de Doroteo—,  creo  que  necesitáis  una  nueva  ronda  de  copas.  Ven,  amor  —le indicó a Vicky—. Ayúdame. 

Vicky obedeció y acudió a ayudarle con las bebidas. Al igual que habían hecho  antes,  se  agacharon  sin  flexionar  las  rodillas,  mostrándoles  así  sus traseros  desprotegidos.  El  sexo  de  Vicky  brillaba  con  sus  fluidos  vaginales. 

El  de  Lidia  también  lo  hacía,  aunque  algo  menos,  quizás  porque  estuviera más  acostumbrada  a  ese  tipo  de  situaciones,  mientras  que  para  Vicky  se trataba de una novedad morbosa; el mayor aliciente para Lidia era su amiga. 

Los  compañeros  de  cartas  pagaron  religiosamente  sus  consumiciones. 

Amancio,  aunque  era  el  anfitrión  y  cargaba  con  el  gasto  de  las  bebidas, decidió  poner  cinco  euros  más  que  la  vez  anterior.  Sus  compañeros  le imitaron, bien para no quedar como tacaños, bien porque veían que las chicas eran  voluntariosas  y  se  lo  merecían.  A  veinte  euros  la  copa,  Lidia  y  Vicky ingresaron ochenta euros adicionales, a compartir entre ellas, sin haber tenido que hacer realmente gran cosa. 

« A  este  paso,  podré  invitar  a  Manuel  a  unas  vacaciones  conmigo», reflexionó Vicky. « ¿O debería irme con Lidia? »

—Creo que se esperan un poco más de nosotras —declaró Lidia y todos la miraron, los hombres con la mirada de lobos hambrientos y Vicky con la de una cervatilla—. Ven —dijo Lidia y tiró de la correa de Vicky—. Creo que les gustaría ver cómo nos besamos. ¿No es así? —No le sorprendió recibir un apoyo entusiasta a su propuesta—. Y tú, ¿no quieres besarme? —le preguntó a su amiga, mirándola profundamente a los ojos. Tenía agarrada en su puño la correa a la altura del collar y la cara de Vicky estaba a escasos centímetros de la  suya—.  Tendrás  que  decirlo  en  voz  alta  —le  exhortó  a  repetir  de  forma inteligible el pequeño ruidito de ratón que había hecho. 

—Sí  —repitió  Vicky  en  voz  baja.  Deseaba  besarla.  Se  habían  besado antes,  en  la  cocina.  Pero  hacerlo  delante  de  un  público  era  diferente.  Y

admitir en voz alta que deseaba hacerlo, también lo era. 

Lidia  acercó  sus  labios  a  los  de  ella  y  amagó  con  besarla,  pero  echó  la cabeza  hacia  atrás  en  el  último  instante,  dejando  a  Vicky  con  el  deseo, cuando esta ya había cerrado los ojos. Con la corra en la mano, la giró para

que mirase a Amancio y le dijo:

—Dilo en voz alta. Ya sabes qué frase le gusta oír. 

—No —protesto Vicky, pero lo hizo sin demasiada convicción. 

—Díselo a mi novio —dijo Lida, para beneficio de Amancio. Intuía que le gustaba  que  lo  llamase  así  delante  de  sus  amigos,  aunque  todos  supiesen  la verdad. Que le pagase, no significaba que no pudiese ser a la vez su novia, si bien  una  muy  peculiar—.  Díselo  a  papi  —insistió—.  Él  quiere  vernos  y  sé que tú quieres que nos vea. Díselo, mi niña —la animó, susurrándole al oído. 

Vicky  miró  a  Amancio,  pero,  avergonzada  apartó  la  mirada  de  él. 

Finalmente, reunió sus fuerzas, le miró y le dijo lo que él deseaba oír:

—Papi, me gusta cuando nos miras. —Introdujo a conciencia una pequeña pero significativa variación en la frase. 

—Dile qué es lo te gusta que vea —la incitó Lidia, susurrándole al oído, excitada. 

—Nos  gusta  cuando  nos  miras  besándonos  —especificó  Vicky,  lanzada. 

Consciente de que les excitaba a ambas, de nuevo, acababa de introducir otra modificación  en  la  expresión.  Giró  la  cabeza  hacia  Lidia  y  la  miró triunfalmente. « ¡Ya! ¡Lo he dicho! », pensó y sus ojos expresaron con viveza esas mismas palabras. 

Satisfecha, Lidia soltó la correa y se alejó de su amiga. 

Vicky la miró confundida, casi disgustada. « ¿Eso es todo? », pensó y, para su  asombro,  se  sintió  decepcionada.  ¿Solamente  la  había  querido  oírselo decir? Al entrar en el piso de Amancio, le hubiera parecido un horror hacer eso y más aún delante de ellos. Pero ahora, ¿lo deseaba? ¡Lidia había jugado con ella!, con su vergüenza y ahora ni tan siquiera la iba a besar. 

Lidia se acercó sonriente a Amancio. Había conseguido que Vicky hiciese lo que ella quería y lo que Amancio tanto deseaba. Se agachó y lo miró a los ojos. 

—Esto es por ti —le dijo a su  novio, en voz baja, pero de forma que todos la pudieran oír, todos sus amigos y Vicky también. Sin apartarse de Amancio, giró la cabeza y miró a su amiga. 

¿Había  argucia  en  su  mirada?  ¿Era  ahora  ella  la  que  se  sentía  triunfante, después  de  haber  jugado  con  ella  como  un  gato  con  el  ratón  y  de  haberla engañado? « ¡Bellaca! ¡Traidora! », pensó Vicky. Sin embargo, no conseguía enfadarse por completo con ella, no como sin duda se merecía. « ¡Solamente falta que te me rías a la cara! »

Lidia volvió a mirarle. Humedeció sus labios ante su atenta mirada, acercó

su  cara  a  la  de  él  y  le  besó.  Su  lengua  penetró  en  su  boca  y  se  procuró  de besarle de forma intensa, como no había besado aún a sus amigos. Amancio, al fin y al cabo, era su  novio y era el que pagaba. De momento, era el único que  lo  hacía,  aparte  de  Alan.  « ¿Tengo  que  pensar  en  él  incluso  aquí  y ahora? », se lamentó, pero siguió besando a Amancio. « Piensas que Daniel es el  cornudo,  pero  ¿has  visto  tu  propia  cornamenta? »,  preguntó.  Vicky  le estaba poniendo los cuernos con y gracias a ella. « Eso es mejor», pensó. Esa línea de pensamiento le agradaba más. 

Lidia se desprendió de Amancio y se acercó a su amiga. 

A Vicky le parecía que todo ocurría a cámara lenta delante de sus ojos. Su amiga se le acercaba sonriente, balanceando sus caderas. De repente, todo se aceleró. De nuevo, le cogió la correa a la altura del collar y atrajo su cabeza hacia ella. Y luego, se volvió a ralentizar. Vicky sintió los labios de su amiga sobre los suyos, luego su lengua en su boca. ¡La estaba besando! ¡Y lo estaba haciendo  delante  de  sus  hambrientas  miradas!  Pero  ni  tan  siquiera  le importaba. Solamente le importaba el beso. No tenía importancia que hubiese besado  apenas  unos  segundos  antes  a  Amancio  y  que  estuviera  saboreando sus babas en su boca. ¿O si lo tenía? Lidia no lo había hecho por un casual. 

En  cierto  modo,  era  como  si  estuviera  besándole  a  él.  ¡Y  sus  amigos  lo sabían! Vicky entreabrió los ojos y vio las miradas lujuriosas de Amancio y de  sus  amigos.  Se  estremeció.  « Nos  gusta  cuando  nos  miras»,  pensó.  « Nos gusta  cuando  nos  miráis  cómo  nos  besamos. »  Puso  sus  manos  sobre  el trasero de Lidia. « Y cuando nos tocamos», se dijo. 

Lidia  le  respondió,  poniendo  sus  manos  sobre  el  trasero  de  Vicky,  pero fue un paso más allá y deslizó sus manos por debajo de su falda. Acarició las nalgas desnudas de su amiga. 

Vicky la imitó. 

« Le gusta que la miréis», concluyó Lidia satisfecha. Magreó su culo. No se había equivocado, sino que lo había deducido correctamente. Al igual que su madre, Vicky tenía una parte exhibicionista en ella. Y, de la misma forma que a ella, exhibirse le daba vergüenza y era esa vergüenza lo que la excitaba. 

« Nos gusta que nos miréis», les dijo mentalmente a los cuatro. Ella no sentía esa vergüenza, pero también le excitaba que la mirasen. En su caso, lo que le ponía cachonda era comprobar la reacción que provocaba en ellos. Le gustaba que  la  deseasen.  Y  lo  otro  que  la  excitaba  era  lo  grotesco  de  la  situación. 

Lidia  encontraba  a  menudo  en  lo  grotesco  un  erotismo  profundo.  En  eso, quizá se pareciese a Alan. El joven había compartido algunas de sus fantasías

con ella y le había contado lo que pretendía hacer con Gema y Daniel, incluso con  Vicky.  Al  principio,  eso  la  había  cautivado.  « ¡Oh,  no! »,  protestó  Lidia para  sus  adentro.  « ¡No  mientras  nos  besamos! »  Pensar  en  Alan  ya  no  tenía nada de erótico, especialmente en un momento así, cuando estaba con Vicky. 

« Me  gustaría  que  me  viese  con  ella»,  se  obligó  a  pensar.  Ya  que,  por desgracia, no podía alejar sus pensamientos de él, al menos los dirigiría en la dirección adecuada. « No como un inocuo espectáculo lésbico para su placer, sino  como  cornudo  involuntario  que  es  obligado  a  contemplar  cómo  su amada lo abandona por otra persona. »

La mano de Lidia abandonó el culo de su amiga y, a cambio, viajó hasta su pubis. 

Vicky  se  estremeció  incluso  antes  de  que  sus  dedos  aterrizasen  en  sus partes. Estaba ebria de excitación. Lo de menos estaba siendo la copa que se había tomado, incluso aunque estaba segura de que su amiga la había cargado más de la cuenta. « ¡Aquí delante de ellos no! », protestó débilmente, pero no dijo nada y siguió besándola como si no hubiese un mañana. Embriagada, la imitó. Dejó una mano en su culo y puso la otra sobre su pubis. Tanteó con la punta de los dedos hasta encontrar su clítoris erguido. Como mujer, conocía la anatomía femenina y para sus dedos no debía ser extraño tocar esa parte, sin embargo, lo era. Era tan diferente tocarse a sí misma que tocar el sexo de otra  chica.  Aunque  sus  dedos  debían  ser  expertos,  le  parecía  que  estaban explorando torpemente un territorio desconocido. « ¡Oh, Dios mío! », exclamó para  sus  adentros  y  no  lo  hizo  de  forma  sonora  porque  su  lengua  estaba dentro de la boca de su amiga. ¿O era la de Lidia la que estaba revoloteando en  la  suya?  « Si  mamá  me  viese  así»,  pensó,  « me  mataría.  Y  pensar  que  la invité a venir conmigo. » Lo había hecho cabreada y, por supuesto, no la había invitado  en  serio,  pero  lo  había  hecho.  « Encima  es  su  excompañera  de trabajo»,  se  recordó  mientras  frotaba  el  clítoris  de  Lidia.  « No  entenderá nunca que la quiero», se dijo. « ¡Una mujer! » Su madre nunca lo aprobaría. 

« ¿La quiero? », se preguntó aturdida. También quería a Manuel. « ¿Se puede amar a dos personas? ¿O solamente es lujuria lo que siento? » Sintió vértigo. 

Repentinamente,  Lidia  se  apartó  de  ella,  dejándola  con  un  vacío, dejándola  con  las  ganas  de  seguir  besándola,  de  seguir  tocándola  y,  sobre todo, de seguir sintiendo sus dedos. 

Lidia alzó el dedo corazón demostrativamente y se lo enseñó a Amancio y a sus amigos. Parecía un gesto obsceno de mal gusto, un insulto, y quizá lo fuese, pero era algo más. Lidia se llevó el dedo a la boca, sacó la lengua y lo

cató la yema del dedo con la punta de la lengua. Levantó y bajó las cejas y sonrió. 

—Mmm —hizo y siguió manteniendo el dedo corazón demostrativamente en alto. Se acercó a Amancio y lo tentó. 

Amancio,  sin  dudarlo,  se  inclinó  hacia  adelante  y  abrió  la  boca.  ¡Cuánto deseaba saborear a la niña! Lidia los estaba acercando, a su manera. Primero, le había dado a ella sus babas a probar y ahora le daría el jugo de su coño a él.  « Eres  un  espécimen  único,  Lidia»,  se  admiró,  extasiado.  No  solamente había  hecho  que  intercambiasen  los  fluidos  corporales  a  través  de  ella,  sino que, había hecho que la tocase. Había visto cómo la tocaba ella y, de alguna manera,  viéndolas,  habían  sido  sus  manos  y  no  las  de  Lidia  las  que  habían tocado a la niña. « ¡Qué inteligente y retorcida eres! », se encandiló. Tenía la boca abierta, a punto de engullir el dedo de Lidia y de palar a  su niña. 

Repentinamente, Lidia se giró y se apartó de él, dejándolo sin el precioso bocado. 

—No,  no  —dijo  Lidia.  Olfateó  el  dedo  y  puso  cara  de  deleite—.  Esto cuesta dinero. ¿Quién quiere? 

—¡Yo!  —dijo  Belarmino  rápidamente,  sin  dudarlo.  Era  una  tontería gastarse  dinero  en  eso,  pero  ¡al  diablo!,  ¿por  qué  no?  Lidia  era  muy  de  su gusto. Era tan diferente a la otra, a su amiguita. Si tuviera que escoger a una, la decisión le costaría. 

—Yo, ¡yo! —exclamó Ciriaco un segundo después. 

—Yo quiero —coincidió Doroteo, más callado y sin tantos aspavientos. 

Belarmino puso diez euros encima de la mesa. No estaba mal para chupar un dedo. 

—Solamente  hay  para  uno  —advirtió  Lidia.  « De  momento»,  pensó,  « De donde proviene, hay mucho más. » Sin embargo, se calló. La escasez aumenta el valor. 

—¡Quince! —dijo Ciriaco y buscó agitado el dinero en su cartera. 

Lidia se giró y miró a Amancio. Se encogió de hombros, en un gesto que podía interpretarse como una disculpa. Los negocios son los negocios. 

—Veinte —ofertó Belarmino. 

—Veinticinco  —subió  Doroteo,  impulsado  más  por  la  compulsión colectiva  de  participar  que  por  el  deseo  de  chupar  los  flujos  vaginales  de  la chica. « No me queda mucho más dinero en la cartera», pensó con el corazón dolido. 

A ninguno de ellos les faltaba el dinero, pero tampoco se podía decir que

les sobraba, a pesar de que Amancio se permitía el capricho de pagar a una sugar girl. No pertenecían a la alta sociedad; eran clase media, jubilados con una  buena  paga,  pero  algunos  estaban  casados  y  tenían  que  cuidar  sus cuentas. 

—¡Treinta!  —se  animó  Ciriaco.  Desde  luego,  no  iba  a  dejar  que  su gemelo le arrebatase su botín. Se llevaba bien con Doroteo, pero le fastidiaba un  tanto  la  burla  de  llamarlos  gemelos  y  compararlos.  Siempre  trataba  de diferenciarse de su amigo y siempre intentaba quedar por delante de él. 

—Treintaicinco!  —aumentó  Belarmino  la  apuesta,  aunque  opinaba  que eso ya se estaba saliendo de madre. 

—¡Cuarenta! —ofertó enérgicamente Ciriaco y puso dos billetes de veinte encima de la mesa. 

« Lleva un buen fajo de billetes», pensó Belarmino, fijándose en la cartera de Ciriaco. 

Con el dedo corazón aún en alto, Lidia miró a Amancio, pero este hizo un gesto  negativo  con  la  mano,  apenas  perceptible.  No  iba  a  participar  en  eso. 

Vicky le pertenecía por derecho propio. Ya bastante hacía él con correr con los gastos de las bebidas, aparte de pagarlas igualmente, además de la paga de Lidia. Ya tendría oportunidad más adelante de catarla. Esperaba que Lidia se la pusiese en bandeja. 

Doroteo  miró  a  Belarmino.  Quizá  esperaba  que  este  subiese  la  apuesta. 

Desde  luego,  él  ya  no  lo  iba  a  hacer.  A  lo  mejor  quería  escudriñar  lo  que  a Belarmino le parecía el entusiasmo que estaba demostrando Ciriaco. Si él era más  introvertido  y  callado,  su   gemelo  Ciriaco  tendía  a  ser  emocional  y lanzado. 

Belarmino  le  guiñó  y  le  animó  con  un  gesto  a  seguir  echándole  leña  al fuego  de  la  subasta.  Doroteo  sonrió,  aunque  inmediatamente  trató  de  poner cara de póquer. O cara de mus, que es un juego de mayor picardía y engaño. 

—Cuarentaicinco  —ofertó.  Había  comprendido  a  Belarmino.  Solamente esperaba que no se equivocasen. 

Ciriaco lo miró enfadado. ¿Acaso estaba compitiendo con él? ¿Con él? 

—¡Cincuenta!  —exclamó  Ciriaco  y  con  un  ruidoso  golpe  de  autoridad aplastó encima de la mesa un billete de cincuenta euros. Retó a Doroteo con la  mirada.  Aunque  en  el  mus  solían  jugar  juntos  contra  Amancio  y Belarmino, no iba a permitir que le ganase él. 

Belarmino le miró expectante. Dudó si intervenir y subir la apuesta por su parte,  pero  entendió  que  el  pique  era  entre  los  dos.  No  obstante,  se  animó, 

seguro de que lo contrario Doroteo el  Pesetero se amilanaría. Puso un billete de cincuenta y otro de cinco, bien planchados y sin hacer ruido, encima de la mesa. « Vamos, ¡anímate! », rezó. Desde luego, no tenía previsto gastarse ese dinero  por  chupar  un  dedo.  Sin  embargo,  Ciriaco  no  reaccionaba.  Estaba dudando,  pero  no  acababa  de  arrancarse  para  superar  la  oferta.  « Vamos, Doroteo.  Es  la  tuya  para  devolverle  todas  esas  veces  que  Ciriaco  intenta quedar  por  encima  de  ti.»  Como  si  fuese  una  jugada  de  mus,  le  hizo  una seña, procurando que Ciriaco no la viese. 

—Sesenta —dijo Doroteo, retando con la mirada a su  gemelo. Lo dijo con frialdad. 

Ciriaco entrecerró los ojos. 

—No  me  vas  a  ganar  —le  dijo  a  Doroteo—.  Te  voy  a  desplumar. 

¡Setenta! 

Belarmino  suspiró  para  sus  adentros.  La  cosa  estaba  entre  ellos.  Él  ya había  hecho  lo  suficiente  picando  a  Ciriaco  y  lanzado  a  Doroteo.  Miró  de forma  cómplice  a  Amancio.  « ¿Qué  te  parece? »,  le  preguntó  con  la  mirada. 

« ¡Idiotas! », le dijo Amancio con la suya. Luego, miró rápidamente a Ciriaco, para  dejar  claro  quién,  en  su  opinión,  estaba  siendo  el  verdadero  idiota.  Sin apenas  cambiar  la  expresión  de  la  cara,  ambos  se  entendían  y  se  sonrieron. 

« Uno de los dos va a acabar desplumado», le dijo Belarmino divertido con los  ojos.  « Él»,  le  respondió  Amancio  con  la  mirada,  refiriéndose  a  Ciriaco. 

« O los dos», añadió. « A mí no me importa. »

En realidad, a Amancio sí le importaba, pero para bien. « Más dinero para Lidia», pensó satisfecho. « Y para Vicky», añadió, recordando que uno de los objetivos  del  ejercicio,  según  Lidia,  era  iniciar  a  Vicky  en  el   mal  camino  y enseñarle lo excitante que podía resultar cobrar por ciertos servicios. 

—Setentaicinco —replicó Doroteo. Intentó mostrarse tranquilo, pero para sus adentros vibraba. Eso era mucho dinero para él. Al menos, lo era mucho para esa gilipollez de chuparle el dedo. Pero lo que le animaba era fastidiar a Ciriaco. 

—¡La  madre  que  te  parió!  —dijo  Ciriaco  cabreado—.  ¡Cien!  —exclamó en  un  arrebato—  ¡Y  chúpate  esta!  —añadió,  tocándose  obscenamente  la entrepierna con una mano. A continuación, sacó otro billete de cincuenta de la cartera y lo puso con un golpe de su puño sobre la mesa. 

—Tú ganas —admitió Doroteo aliviado y con una sonrisa de oreja a oreja

—. Tienes razón, me has desplumado —concedió con ironía. 

Amancio y Belarmino se rieron con él. 

—Sí,  reíros  —dijo  Ciriaco  enfadado,  dándose  cuenta  de  la  tontería  que acababa  de  hacer—.  Pero  estoy  seguro  de  que  merece  la  pena  —comentó para  justificarse.  Le  hizo  un  gesto  impaciente  a  Lidia  para  que  se  acercase con su dichoso dedo. 

—Si quieres te doy a probar de esta —le propuso Doroteo, tocándose esta vez  él  la  entrepierna  por  fuera  del  pantalón.  Para  una  vez  que  quedaba  por encima de Ciriaco, no iba a dejar pasar la oportunidad de burlarse de él—. Te hago  descuento  —le  dijo  y  se  rio  a  carcajada  limpia,  junto  a  Amancio  y Belarmino. 

Lidia cogió rápidamente los dos billetes de cincuenta euros de Ciriaco de la mesa, antes de que pudiera arrepentirse. Miró a Vicky y le guiñó un ojo. 

« ¡Me ha subastado al mejor postor! », se percató Vicky. No estaba segura si  la  experiencia  le  había  gustado.  Eso  sí,  había  alucinado  con  la  pelea  de gallos  que  se  había  producido  por  ella  o,  más  que  por  ella,  por  su  aroma. 

Estaba  alucinando.  ¡Pero  acababa  de  ganarse  cincuenta  euracos  sin  hacer nada! 

—Con esto, te has ganado algo más que saborearla en mi dedo —le dijo a Ciriaco—.  No  te  preocupes.  —Aunque  le  habló  al  oído,  lo  hizo demostrativamente  y  con  un  volumen  que  normalmente  hubiera  permitido  a los  demás  entenderla.  Sin  embargo,  con  las  carcajadas,  no  estaba  segura  de que  los  otros  tres  y,  sobre  todo  Vicky,  la  hubiesen  oído.  Pero  no  iba  a repetirlo o correría el riesgo de quedar demasiado artificial y premeditado. 

Le ofreció el dedo y Ciriaco lo chupó gustosamente. 

—¡Mmm! —exageró. 

« Si  no  estuviera  ya  cachonda»,  pensó  Lidia,  « ¡el  cabrón  me  estaría poniendo a cien, tal como me chupa el dedo! »

—¿A qué sabe? —preguntó Belarmino en tono burlón. 

Amancio miró expectante a Ciriaco. « Sí, ¿a qué sabe? », se preguntó. 

—¿A miel? —continuó inquiriendo Belarmino con guasa. 

—¡A vosotros os lo voy a decir! —les espetó Ciriaco, cansado ya de tanta burla.  Sí,  ¡se  había  equivocado!  Sí,  ¡había  hecho  el  canelo,  dejándose  picar así y pagando tanto dinero por eso! Por mucho menos se podía tener una puta para  un  servicio  completo—.  Lo  que  os  puedo  decir  es  que  ha  merecido  la pena  —aseveró.  Lidia  le  había  asegurado  que  lo  compensaría  de  alguna manera  y  ¡entonces  sus  amigos  guasones  ya  verían!—  Bueno,  ¿jugamos  o qué? —propuso para cambiar de tema—. ¿A quién le toca ser mano? 

—A ti. Tú llevas la voz cantante —continuó Belarmino con la burla. 

Antes  de  sentarse  sobre  Belarmino,  Lidia  acercó  a  Vicky  de  la  correa  a Amancio. 

—Sí  te  quiero  —le  aseguró  Lidia  a  Belarmino  y  para  demostrárselo  le besó en la boca—. Pero no tanto —le advirtió, haciendo una breve pausa en el morreo. Varios segundos después, apartó la traviesa mano de Belarmino de su  sexo—.  Aún  no  —le  dijo  con  voz  ronca  de  excitación  y  continuó  con  el beso. Belarmino había tocado el punto preciso; por eso lo había dejado hacer durante un tiempo, pero aún no tocaba esa fase. 

Dio por terminado el beso y giró la cabeza para mirar qué estaba haciendo Vicky.  ¿Se  había  atrevido  a  imitarla  y  había  morreado  a  Amancio?  Al parecer,  no  era  el  caso.  Por  lo  que  podía  ver,  Vicky  se  estaba  limitando  a besarle en la mejilla. No estaba decepcionada con su amiga; ya había hecho más  de  lo  que  había  previsto,  aunque  todavía  no  tanto  como  quería.  En cualquier caso, no iba a forzar las cosas. Aún quedaba partida por delante. 

Cogió un hielo de la copa de Belarmino y se lo ofreció. 

—Tengo calor en los pechos —le dijo. 

Belarmino alzó las cejas, sorprendido, pero enseguida comprendió lo que pretendía. Cogió el cubito de su mano y se lo aplicó en el pecho. 

La fina tela de la camisa de Lidia no fue obstáculo para el frío y enseguida su pezón respondió y se endureció. 

—El  hielo  me  está  poniendo  caliente  —dijo  excitada.  No  tuvo  que exagerar  mucho  su  expresión—.  ¡Quieto!  —le  advirtió  al  vivaracho Belarmino.  Le  había  adivinado  la  intención  y  antes  de  que  apenas  pudiera mover  la  mano,  la  interceptó.  « Ahí  sí  que  no»,  se  dijo.  « Por  ahora»—.  A cambio, llevó su mano a su otra teta. 

Sintió las miradas de los otros tres sobre ella. Tal como había previsto, la camisa blanca se había vuelto transparente ahí donde el hielo la había dejado mojada y su pezón y areola se transparentaban. Pronto, el otro pecho también se  transparentaría.  « Lidia  siempre  paga  sus  deudas»,  pensó.  Amancio  y  sus amigos las estaban tratando bien y estaban siendo generosos con ellas. Ella, por lo tanto, sería también generosa con ellos. Y se encargaría de que Vicky también lo fuese. 

—Amancio,  cariño  —le  dijo  a  su   novio—,  creo  que  Vicky  también  está acalorada. ¿No es así, mi niña? —preguntó retóricamente. 

Amancio, sin esperar a la respuesta, cogió un hielo de su copa e imitó a su amigo. « ¡Por fin! », pensó y se deleitó con la reacción de su niña al sentir el frío hielo sobre su tetita. 

—¿Te  gusta?  —le  preguntó,  no  obstante,  excitado.  En  realidad,  también era una pregunta retórica. 

—Sííí —gimió Vicky. Sintió cómo el pezón se le erguía bajo la acción del hielo.  En  frente  de  ella  tenía  a  su  amiga,  sentada  sobre  Belarmino, estremeciéndose igual que ella. Sus pezones se transparentaban a través de la camisa y apuntaban en su dirección. Vicky nunca había tenido un pezón en la boca, excepto de bebé, claro. Ni tan siquiera había probado chupar uno pezón masculino. Ni se le había pasado por la cabeza. Tampoco se le había ocurrido chuparse los suyos propios; de todas las formas, sus pechos eran demasiado pequeños como para poder llevárselos a la boca. Sin embargo, los pezones de su amiga la estaban tentando. 

Amancio  cambió  de  teta  y  Vicky  se  retorció  nuevamente,  estremecida. 

Amancio era el que estaba provocándole las sensaciones físicas con el hielo, pero era su amiga la que se las provocaba en la mente, de la forma con la que la miraba. 

« Pronto se me transparentaran ambas tetas como a ella», pensó. « Es por nosotras»,  recordó  las  palabras  de  su  amiga  y  comprendió.  Lidia  la  había tentado con el morbo y con el dinero fácil, pero no se trataba en realidad de eso,  sino  de  ellas.  Hipnotizada,  observó  cómo  Lidia  volvía  a  besar  a Belarmino y, por un momento, sintió celos. Después, sintió envidia. Ella no se  veía  capaz  de  hacer  lo  mismo  con  Amancio,  a  pesar  de  que  lo  conocía mejor  que  Lidia  a  Belarmino.  A  su  amiga  todo  le  resultaba  fácil.  « Todo  es más fácil con ella», reconoció. 




***

 

—¡Ya basta! —dijo Daniel, pero fue incapaz de dejar de grabar. 

Debía estar enfadado –¡y lo estaba!–, pero estaba hipnotizado y no podía apartar  la  mirada  de  su  mujer,  ni  sus  ojos  ni  el  objetivo  del  móvil.  Con  la mano libre se tocaba la pollita a través del dispositivo de castidad y le daba pequeños  meneítos,  insuficientes  como  para  llevarle  al  orgasmo,  pero suficientes  como  para  provocarle  dolor  a  medida  que  su  miembro  intentaba crecer  y,  al  intentar  erguirse,  tiraba  de  los   güevitos  a  través  de  la  anilla  del dispositivo, estirando dolorosamente la piel del escroto. 

—¡Basta!  —clamó.  Finalmente,  fue  capaz  de  dejar  de  espiar  a  su  mujer, de dejar de grabarla y de dejar de tocarse. Se enfocó en el enfado que sentía porque  ella  solamente  pensaba  en  Alan  y  le  pedía  cosas  imposibles  e

indecentes para satisfacerle a ÉL. « Y  ahora,  hasta  escribo  su  pronombre  en mayúsculas», se lamentó. 

Subió las escaleras a la planta baja corriendo y salió rápidamente de casa. 

Bordeó  el  jardín  y  bajó  las  escaleras  al  patio  inglés.  Los  peldaños  estaban mojados  y  casi  se  resbaló  y  se  escoñó.  « ‘Escoñar’.  Buena  palabra»,  pensó. 

Ahí estaba el coño de su mujer. Por algún motivo, Gema se había bajado las braguitas y las llevaba por las corvas. Seguía masturbándose; ni tan siquiera se  había  percatado  de  él,  a  pesar  del  ruido  que  había  hecho  corriendo  hacia ella. 

La  imagen  que  ofrecía  su  mujer  resultaba  hipnotizante  y  Daniel  casi  se quedó embelesado de nuevo. 

—¡Basta! —dijo de nuevo. 

No tenía claro si se refería a ella o a sí mismo, pero Gema no se inmutó. 

Completamente  ida,  seguía  frotándose  el  clítoris  a  la  vez  que  con  la  otra mano  se  pellizcaba  un  pezón.  Por  algún  motivo,  se  había  abierto  la  blusa  y sus formidables tetas habían quedado al aire libre. 

Rápidamente,  Daniel  tapó  a  su  mujer  con  una  toalla  grande  que  había cogido del cesto de la ropa sucia en el cuarto de lavado, en el sótano, antes de subir rápidamente las escaleras. 

—Cariño, ¡despierta! —le dijo y sus palabras sonaron más amables de lo que había pretendido y de lo que ella se merecía. 

La  cogió  en  brazos.  Gema  seguía  con  los  ojos  cerrados,  pero  al  menos había dejado de tocarse. 

Daniel estaba alucinando. ¿Cómo era posible que su mujer no se inmutase ni con la lluvia del riego automático por aspersión que había saltado? Gema había  continuado  masturbándose  a  pesar  de  que  el  riego  la  mojaba.  Ni  tan siquiera el agua fría la había sacado de su trance. Pero ¿no se había quedado él  igualmente  embelesado  mirándola?  « ¿Qué  estaría  fantaseando? »,  se preguntó  Daniel  cabreado,  a  pesar  de  que  conocía  la  respuesta  de  sobra. 

« ¿Qué se estaba imaginando con ÉL? »

Con  su  mujer  en  brazos,  intentó  abrir  la  puerta  de  casa.  Gema  seguía catatónica. Por fin, lo consiguió. 

¿Cómo había podido? ¿Es que ya no le importaba nada? ¿No le importaba exponerse?  ¿No  le  importaba  exponerle  a  él?  El  patio  inglés  era  un  lugar resguardado, pero desde el nuevo chalé de enfrente la podían ver igualmente. 

Y  una  vez  que  corriese  el  rumor,  no  habría  forma  de  pararlo.  ¿No  le importaba lo que pensaran de ella? ¿De él? « De nosotros», meditó, « si es que

 aún hay un ‘nosotros’»

« Ha  cambiado»,  reconoció  Daniel.  « Antes  le  importaba  el  qué  dirán. 

 Ahora  ya  no.  Antes  le  importaba  que  a  mí  me  gustase;  ahora  ya  no.  Ahora solamente  le  importa  lo  que  quiera  ÉL.  Por  Dios,  ¿cómo  hemos  llegado aquí? »

La  adicción  de  Gema  por  Alan  era  evidente.  Necesitaba  desintoxicarla urgentemente. 

« Quizá  si  se  lo  muestro,  lo  entiende»,  se  propuso  Daniel  esperanzado, pensando en el vídeo que había grabado. Su mujer, tras verlo, tenía que darse cuenta obligatoriamente de que se le había ido la pinza. « Ni el agua del riego fue  capaz  de  sacarla  de  ese  estado»,  alucinó  Daniel.  No  necesitaba  ver  el vídeo para recordar esa imagen. 

Pero  ¿quería  enseñarle  el  vídeo  a  Gema  para  que  ella  reflexionase  o simplemente quería volver a verlo él? ¿Para qué lo había grabado, realmente? 




***

 

—Otro  juego  para  nosotros  —declaró  Belarmino.  Él  y  Amancio  estaban  en racha. Pero, además, coincidía con que sus contrincantes no estaban jugando demasiado bien—. ¿A quién se le ocurre rebelarse contra la mano? —criticó su  jugada  y  puso  sus  cartas  bocarriba  encima  de  la  mesa.  Con  treintaiuno  y siendo mano no podía fallar. Había provocado a Ciriaco y este había picado, echando un estúpido órdago siendo postre. 

Belarmino  sacudió  la  cabeza,  decepcionado  con  el  pobre  juego  de  sus contrincantes, aunque, obviamente, se alegraba. El otro juego en paralelo, el del hielo, había dado mucho de sí también. A esas alturas, Lidia debía tener ya los pezones congelados. « Desde luego, los tiene duros como témpanos de hielo», se regodeó Belarmino, encandilado. No solamente le tocaba las tetas con  los  cubitos  de  hielo,  sino  que,  además,  aprovechaba  para  alargar  sus dedos  y  palpar  sus  pechos.  Lidia  se  dejaba  hacer  eso  sin  problemas  y, además, le compensaba con un buen morreo cada vez que ganaba un juego. 

Obviamente,  había  vuelto  a  tentar  su  suerte  y  había  intentado  aplicarle  el cubito  de  hielo  al  clítoris,  pero  a  eso  Lidia  se  seguía  negando,  aunque  sin enfadarse.  Daba  la  sensación  de  que  en  realidad  ella  lo  deseaba,  aunque  no era por eso por lo que Belarmino lo seguía probando. 

Miró a su compañero Amancio satisfecho. Habían vuelto a ganar un juego y eso significaba que las chicas seguirían con ellos. Al igual que él, Amancio

había  seguido  jugando  con  el  hielo  y  los  pezones  de  la  jovencísima. 

Belarmino estaba seguro de que Amancio también había explorado sus tetas con  sus  dedos.  Lo  había  pillado  en  más  de  una  ocasión  apoyando innecesariamente  la  mano  contra  su  pecho  mientras  sujetaba  el  cubito  de hielo y había visto cómo, con el cubito ente el dedo índice y el pulgar, había extendido el resto de los dedos para tocarla. Tampoco Vicky se oponía a sus avances,  aunque  se  mostraba  más  tímida  que  Lidia,  como  si  realmente  le diera  vergüenza.  Le  excitaba  y  la  incomodaba  a  la  vez.  Esa  mezcla  de inocencia y zorrería le ponía muy cachondo a Belarmino y lo mejor de todo era  que  parecía  auténtico  y  no  mero  teatro  puteril.  Sin  embargo,  la jovencísima se había negado a besarle. Se limitaba a besuquearle la mejilla de vez en cuando, pero no lo había morreado aún. 

Belarmino estaba contento. Tenía realmente lo mejor. Tenía a la inocente, pero  en  el  fondo  igual  de  puta  Vicky  enfrente,  ofreciéndole  el  mejor espectáculo visual. Y tenía a la ardiente Lidia sentada sobre él. Sus tetas eran mejores,  pero  Belarmino  tenía  que  reconocer  que  el  pecho  casi  plano  de Vicky  tenía  su  encanto.  Eran  tetas  pequeñas,  pero  con  unas  areolas  bien marcadas  y  unos  pezones  bien  tiesos  y  carnosos.  Desde  luego,  sus  pechos iban a juego con su imagen de niña, su cara adorable y su disfraz. Pero para eso,  para  mirarla,  la  tenía  delante,  sentada  sobre  su  amiga.  Para  tocarla  y besarla,  tenía  a  Lidia.  « A  este  paso  acabaremos  follándonoslas,  al  menos  a esta», pensó Belarmino esperanzado. Desde luego, no parecía que a Amancio le importase que usasen su novia de pago. 

Amancio  no  propuso  intercambiar  las  chicas  tras  el  nuevo  juego  que habían  ganado  y  Belarmino  tampoco  tenía  intención  de  proponer  nada  al respecto. 

Doroteo sacudió la cabeza, decepcionado. Belarmino tenía razón. ¿Cómo se le había podido ocurrir a su compañero apostar en contra de la mano y más aún siendo postre, cuando si no Belarmino, Amancio podía llevar la una? Él, desde luego, no tenía nada, solamente un mísero treintaisiete. 

Lidia,  sin  embargo,  se  abstuvo  de  besarle,  como  hacía  cada  vez  que ganaban un juego. 

—¿A quién se le ocurre? —repitió Ciriaco las palabras de su contrincante. 

Sin apartar la mirada de él, puso una tras una las cartas sobre el tapete. 

Lidia sonrió. El guiño que le había hecho a Ciriaco, chivándole las cartas de Belarmino, después de todo no había sido en vano. Claro que había sido una suerte que las cartas coincidiesen así. Contra el treintaiuno de la mano no

se  puede  ganar,  pero  sabiendo  lo  que  tiene  la  mano  se  puede  evitar  perder. 

Sin embargo, Ciriaco había conseguido hacer más que eso. « ¡Ya era hora! », celebró Lidia, a la que le urgía cambiar. 

—¡Eso no vale! —protestó Belarmino, incrédulo. 

—¿Cómo  que  no  vale?  ¿Cómo  que  no?  —le  espetó  Ciriaco.  Esa  jugada entraría  en  los  anales  de  la  historia  del  mus,  al  menos  en  los  de  la  pequeña historia de los cuatro amigos. « Y si no entra en los anales, lo que sí que le ha entrado es a él por el culo. ¡Toma! », festejó—. La Real en toda la regla. La verdadera.    El  siete  de  copas,  el  siete  de  espadas  —contó,  estampando  su gordo  dedo  índice  sobre  cada  carta—,  el  siete  de  bastos  y  ¡la  sota  de  oros! 

¿Cómo que no vale? ¡El que no vale eres tú! 

—Vale. Claro que vale —asintió Doroteo entusiasmado. Las cuatro cartas sumaban  treintaiuno,  lo  mismo  que  tenía  Belarmino  siendo  mano.  Pero  esa combinación de cartas es la única capaz de ganar a la mano cuando esta tiene treintaiuno. 

—No  hemos  acordado  que  la  Real  valga  ni  qué  combinación  está autorizada —sostuvo Belarmino, mostrándose taciturno y mal perdedor. Miró a su compañero Amancio, buscando su apoyo. 

Amancio ladeó la cabeza. A él le hacía tan poca gracia como a Belarmino perder.  No  le  importaba  tanto  perder  al  mus  ni  que  Ciriaco  en  concreto  le ganase; Belarmino y él siempre andaban un poco picados. Pero le fastidiaba perder  a  Vicky,  ahora  que  la  tenía  sentada  con  él.  Pero  quizá  ya  la  había tenido  bastante  tiempo,  aunque  ¿suficiente?  En  cualquier  caso,  volvería;  de eso estaba seguro. Se encogió de hombros. 

—Vale  —coincidió.  Había  que  reconocer  que  Ciriaco  había  jugado  con maestría, rebelándose contra la mano y haciendo que la apuesta subiese hasta el órdago. 

—¡Mierda!  —dijo  Belarmino,  que  ni  le  gustaba  perder  ante  Ciriaco  ni quería  desprenderse  de  Lidia,  no  antes  de  haberle  puesto  un  cubito  de  hielo en su sexo. 

Lidia  se  levantó  presto  de  Belarmino  y  agarró  rápidamente  la  correa  de Vicky antes de que ella se pudiera mover de Amancio. Allí la besó, mientras que  su  mano  se  deslizó  entre  las  piernas  de  su  amiga  para  palpar  su  sexo. 

Aunque Vicky intentó reprimirse, Lidia notó cómo sus caderas se movieron ligeramente, buscando un mayor roce con su mano. Su amiga palpitaba bajo la insinuación de sus caricias. « Bien. Te tengo donde te quiero», se dijo Lidia y la besó. Sus lenguas se encontraron a mitad de camino. 

Lidia  enrolló  la  correa  en  torno  a  su  mano,  haciéndole  sentir  a  su  amiga que  la  dominaba  mientras  la  besaba.  A  Lidia  le  gustaban  esos  juegos  de dominación y sumisión, aunque, al igual que con la madre de Vicky, a ella no le importaba cambiar de rol. Sin embargo, Vicky, incluso más que su madre, parecía tender fuertemente hacia el espectro sumiso, al menos en esa fase de su  educación  sexual.  Gema  también  había  sido  mucho  mejor  sumisa  que dómina,  pero  quizá  porque  había  dominado  previamente  a  su  marido,  no  lo hacía tan mal cuando, por orden de Gerardo, debía someterla a ella. 

« Ya  aprenderás,  Vicky»,  pensó  Lidia.  A  ella  le  gustaba  la  variedad.  No deseaba  necesariamente  ser  siempre  la  dómina  de  Vicky,  aunque,  por  el momento, la experiencia le estaba gustando mucho. En cualquier caso, si eso era  lo  que  su  amiga  deseaba  y  requería  para  progresar,  ella  iba  a  dárselo. 

Llegado  el  momento,  también  tendría  que  aprender  a  mostrarse  dominante, tanto  con  ella  como  con  los  hombres.  « Hay  hombres  que  pagan  por  ser dominados por una mujer. Imagínate lo que pagarían por ser dominados por dos mujeres. »  Ella  y  Vicky  tenían  todo  un  futuro  lleno  de  posibilidades  por delante. « Hay  tantas  cosas  que  podemos  hacer  juntas.  Podemos  ser  las  dos sumisas o las dos dominantes o cualquier combinación. O podemos no ser ni lo uno ni lo otro. Lo importante es hacerlo juntas y que no nos aburriremos.»

Dio  por  finalizado  el  beso  con  Vicky,  dejándola  con  el  deseo  de  más, incluso delante de su público o, a lo mejor, gracias él. Inmediatamente, besó a Amancio, compartiendo de ese modo peculiar a su amiga con él o, al menos, sus babas. Vicky observó más aturdida que perturbada. En general, desde que Lidia  la  había  presentado  correo  en  mano  a  los  amigos  de  Amancio,  sentía que flotaba en algún lugar. 

Lidia  se  desprendió  de  los  labios  de  Amancio,  dejándolo  también  a  él,  a pesar de que ya estaba acostumbrado a besarla, deseoso de más. 

Apartó a su amiga de Amancio y la llevó al lugar donde habían realizado sus  últimas  actuaciones,  donde  todos  menos  Doroteo,  que  tenía  que  girarse, las podían ver sin problemas. 

—Mi  niña  —le  dijo  a  Vicky—,  creo  que  no  se  conforman  con  eso.  Es hora de subir el nivel. 

—¿Qué  vas  a  hacer?  —murmuró  Vicky  temerosa.  ¿Qué  más  podía hacerle? 

—Sabes  lo  que  quieren  ver  —le  respondió  Lidia,  dejando  a  su imaginación  la  respuesta  concreta—.  Mira  cómo  te  miran  —le  susurró—. 

Siente  el  poder  de  ser  el  objeto  de  sus  deseos.  —Amagó  con  besarla,  pero

retiró su cara en el último momento. Luego, repitió la operación y se apartó justo antes de que los labios de Vicky pudieran encontrar los suyos. Le gustó el juego y el efecto que tenía en su amiga y lo hizo una vez más. Finalmente, se  puso  entre  los  hombres  y  ella,  con  la  espalda  hacia  Vicky—.  Bésame  el cuello  —la  animó,  sin  dejar  de  mirar  a  Amancio  y  sus  amigos.  Vio expectación en sus caras—. Y tócame. Tócame los pechos. Sé que lo desean. 

—« Sé que tú lo deseas», pensó. Ella, desde luego, lo deseaba. 

Vicky dudó, pero Lidia no le dio opción. Sin dejar de mirar a los hombres, alcanzó las muñecas de su amiga detrás de ella y las llevó hasta sus caderas. 

—Hazlo, Vicky, ¡hazlo! —le animó excitada y el tono de su voz excitó no solamente a Amancio y a sus amigos, sino que también a Vicky. 

Las  manos  de  su  amiga  comenzaron  a  ascender  por  su  cuerpo,  mientras que ella se contorneaba bajo sus caricias y se excitaba tanto con su roce como con las miradas de los hombres. « Hazlo, Vicky», pensó Lidia. Las manos de su  amiga  ya  estaban  cerca  de  sus  pechos.  Alzó  un  brazo  y  alcanzó  con  la mano  la  cabeza  de  Vicky.  Ladeó  la  cabeza  y  expuso  su  cuello  para  que  su amiga lo mordisquease mientras que ella le acariciaba la nuca. 

Había  sido  un  gesto  instintivo,  pero  que,  sin  embargo,  le  hizo  recordar  a Gema.  La  nuca  era  uno  de  sus  puntos  sensibles.  A  Gema  le  excitaba  que  la acariciasen ahí casi tanto como en el clítoris. ¿Cuántas veces habían bailado ambas así para Gerardo? 

Lidia miró a Amancio. Él no era Gerardo; tampoco ninguno de sus amigos lo era. Amancio estaba en mejor forma física que  el viejo,  como  lo  llamaba despectivamente  Daniel,  pero  simplemente  no  era  él.  Amancio  tenía  sus virtudes, pero su personalidad y su imaginación estaban a años luz de las de Gerardo.  También  lo  estaban  sus  riquezas,  aunque  de  eso  se  había aprovechado  sobre  todo  Gema.  También  ella  se  había  beneficiado  de  su generosidad; Gerardo le había pagado siempre puntualmente y sin escatimar propinas. Ciertamente, ella se había hecho merecedora de esos bonus. « Lidia siempre da más de lo que promete», se dijo, aunque en el caso de Gerardo no era  cierto.  Ella  había  sido  clave  en  sus  planes  y  había  hecho  grandes progresos  con  Gema  y  Daniel,  pero,  en  última  instancia,  se  había  negado  a dar  el  paso  crucial  para  romper  el  matrimonio.  ¿Y  de  qué  le  había  servido? 

Ella  se  la  había  chupado  al   viejo  igual  que  Gema,  pero  había  sido  Gema  la que había heredado tras su muerte. El qué y el cuánto no era importante. Ella, a  cambio,  no  había  heredado  nada,  ni  un  triste  agradecimiento  ni  ninguna mención  especial.  Pero  no  era  eso  lo  que  más  le  dolía.  La  espina  que

continuaba  clavada  en  su  corazón  era  que  Daniel  y  Gema,  pero  sobre  todo Gema, se habían desentendido de ella tras su muerte. « Miradme ahora. Estoy enseñándole las artes a vuestra hija. A mi amor. »

Lidia exhaló al sentir por fin las manos de Vicky sobre sus pechos y sus pezones  respondieron  al  contacto  de  forma  más  vigorosa  que  con  el  hielo. 

« Quiero  hacerte  el  amor,  Vicky»,  exclamó  para  sus  adentros,  « delante  de ellos. »  No  estaba  segura  de  si  podía  llevar  a  Vicky  a  hacer  eso.  Ni  tan siquiera  estaba  segura  de  que  su  primera  vez  tuviera  audiencia,  aunque  la perversión  del  hecho  le  atraía  como  la  luz  a  una  polilla.  ¿Acaso  su  primer beso  con  Gema  no  había  tenido  lugar  delante  del   viejo  y  de  su  amigo?  ¿Es que  no  había  sido  ese  el  primer  beso  de  Gema  con  una  mujer?  ¿Por  qué  su hija  iba  a  ser  menos?  ¡Ciertamente,  cuando  se  lo  contasen,  Gema  no  podría acusarlas de nada! « De nada excepto de querer sustituirte con tu hija», pensó divertida.  Los  celos  siempre  eran  un  problema  para  Gema.  « Sería  delicioso ver  cómo  tus  celos  te  delatan  y  te  hacen  confesar  que  aún  me  deseas. »  Las caricias  de  Vicky  y  las  hambrientas  miradas  estaban  haciendo  volar  a  su imaginación  y  su  mente  era  un  torbellino  de  ideas.  Aún  recordaba  a  Gema. 

¿Cómo  no?  Todavía  quería  a  Daniel.  ¿Por  qué  no?  Pero  eso  no  significaba que  su  amor  por  Vicky  no  fuese  genuino.  ¿Por  qué  un  ser  humano  debía limitarse a una única persona? ¿Por qué no podía tenerlos a los tres? 

Y  así,  el  pensamiento  la  llevó  de  nuevo  a  Alan.  « Maldito  Alan. »  Él también  ambicionaba  a  los  tres.  En  cierto  modo,  se  parecían.  « ¡Somos  muy diferentes! »,  exclamó.  Ella  amaba;  Alan  únicamente  deseaba  dominar  y humillar.  Ella  amaba  a  los  tres  por  cómo  eran  individualmente;  Alan solamente  los  deseaba  por  el  morbo  que  le  daba  cepillarse  a  una  familia completa.  Aunque  los  escenarios  fuera  de  lo  común  la  atraían,  ella,  a diferencia de él, no se excitaba con la idea de tener sexo con madre e hija; ni tan  siquiera  le  ponía  la  idea  de  tener  sexo  con  ambas  a  la  vez,  muy  a diferencia del malnacido Alan. 

Vicky sintió los pechos duros de su amiga bajo sus manos. « No solamente se  le  han  endurecido  los  pezones»,  se  admiró.  Lidia  tenía  unos  pechos preciosos,  ni  demasiado  pequeños  como  los  suyos  ni  demasiado  grandes como  las  ubres  de  plástico  de  su  madre.  Sin  duda,  los  de  su  amiga  (¿su amante?)  eran  idóneos.  Los  pezones  erguidos  presionaron  contra  las  palmas de sus manos. Vicky nunca había sentido ninguna fascinación especial por las tetas  –ni  tampoco  por  las  mujeres–,  pero  de  golpe  comprendió  por  qué  los hombres se obsesionan con esa parte de la anatomía femenina, cuando ellos

mismos también tienen tetas y pezones. « Te quiero»,  pensó  por  un  instante, pero  evitó  decirlo  en  voz  alta.  Sin  duda,  el  pensamiento  no  había  sido  más que  producto  de  su  excitación  y  confusión.  No  podía  ser  de  otra  forma. 

Besuqueó el cuello de su amiga, pero deseó tener su boca a su alcance. Eso debía reconocérselo: Lidia besaba mejor que Daniel. 

Lidia  apartó  las  manos  de  su  amiga  de  sus  pechos  y  las  guio  hacia  los botones de su camisa. 

—Sabes  lo  que  tienes  que  hacer  —le  dijo,  mirándola  a  los  ojos.  Luego, giró  la  cabeza  y  volvió  a  mirar  a  los  hombres.  Se  mordió  el  labio  inferior, imitando  a  propósito  ese  gesto  sexi  que  Gema  hacía  a  menudo inconscientemente—. Hazlo —la animó. 

—Sí —gimió Vicky. Sabía que luego le tocaría intercambiar los roles con su  amiga  y  que  Lidia  la  tocaría  como  ella  la  estaba  tocando  en  esos momentos.  Desabrochó  el  primer  botón  y  agrandó  su  ya  generoso  escote. 

Luego, continuó con el siguiente botón. No pudo resistirse, no quería hacerlo, no ahora que tenía la excusa de estar solamente actuando, y deslizó su mano dentro de la camisa, en busca de la satinada piel de los pechos de su amiga. 

Palpó una teta y la encontró caliente, a pesar del hielo. La piel era suave, tal como se había imaginado. Y el pezón erguido era aún más delicioso de tocar que a través de la fina tela. 

« Me  estoy  volviendo  lesbiana»,  reconoció  Vicky  y  le  entraron  las  dudas acerca de su Manuel. ¿Y si siempre lo había sido? ¿Y si los chicos solamente le gustaban porque se suponía que debían hacerlo? ¿Y si Manuel solamente le gustaba  porque  le  hacía  hacer  cosas,  como  su  amiga,  que  la  incomodaban? 

« Solamente estoy actuando», intentó tranquilizarse y se obligó a mirar a los hombres.  Sus  miradas  lujuriosas  no  la  incomodaron,  sino  que  la reconfortaron. Al final Lidia iba a tener razón: Le gustaba cuando la miraban. 

« Cuando me miran los hombres», enfatizó. No, no se había vuelto lesbiana. 

¿O era el morbo lo que la ponía y lo de menos era que fuesen hombres? De nuevo,  le  entraron  dudas.  Le  gustaba  la  polla  de  Manuel,  incluso  su  semen. 

Pero  ¿sentía  con  él  lo  mismo  que  le  hacía  sentir  Lidia?  « ¡Me  está trastornando! »,  reconoció  Vicky,  pero  continuó  magreando  el  pecho  de  su amiga. 

Sacó su mano derecha de su escote e introdujo, a cambio, la izquierda en él  para  tocarle  el  otro  pecho.  Le  pareció  que  Lidia,  a  pesar  de  su  descaro, temblaba bajo sus caricias. Solo con la mano derecha, consiguió desabotonar el siguiente botón. Y luego el siguiente. Tiró de la camisa, la sacó de la falda

y,  finalmente,  desabotonó  el  último.  Su  mano,  ahora  libre  de  obligaciones, subió por su barriga y se unió a la otra. Sí, con las dos manos, con una teta en cada mano, era mucho mejor. 

Mientras  le  tocaba  los  pechos,  Lidia  movía  sus  caderas,  bailaba  con  ella sin moverse del lugar. Y ella, con la pelvis apretada contra su trasero, bailaba con ella. « No sé lo que estamos haciendo, Lidia», se cuestionó confusa. « De verdad que no lo sé. »  Pero  no  tenía  a  nadie  con  quien  pudiera  compartir  su confusión. Ciertamente, no podía hacerlo con su madre y mucho menos con Manuel.  Solamente  tenía  a  Lidia.  « Me  vuelves  loca»,  pensó  y  se  dispuso  a quitarle la camisa. Su amiga, luego, haría lo mismo con ella. ¿Les gustarían sus pechitos a los hombres? ¿Les gustarían cuando los viesen sin obstáculos? 

Lidia  se  giró  repentinamente,  antes  de  que  Vicky  le  pudiese  quitar  la camisa.  Amancio  y  sus  amigos  le  habían  visto  los  pechos,  seguro,  pero  se trataba de no darlo todo a la vez. La clave está en la entrega por fascículos; eso  es  lo  que  verdaderamente  engancha.  Aún  les  quedaba  por  pagar  para llegar a verla completamente en toples. Abrazó a Vicky y la besó. La sintió vibrar como vibraba ella, con la misma frecuencia. Deslizó una mano debajo de  su  falda  para  comprobar  su  humedad;  no  necesitaba  hacerlo  realmente, pero  lo  hizo  porque  deseaba  hacerlo.  Los  labios  de  Vicky  se  desprendieron por  un  momento  de  los  suyos  para  emitir  un  gemido  cuando  sus  dedos tocaron su clítoris. El dedo corazón se abrió paso entre sus lubricados labios vaginales, sin encontrar resistencia. « ¡Oh, Vicky! ¡Estás tan mojada! Vamos a hacerlo delante de ellos, ¿verdad? »

Se apartó de sus labios, aunque dejó su mano sobre su sexo, y se colocó detrás de ella. 

—Ahora te toca a ti —le advirtió. 

—Sí  —confirmó  Vicky  débilmente,  temblando  de  excitación  y  por  el vértigo a la vez. 

—Díselo —la exhortó Lidia cálidamente al oído, mientras le comenzaba a desabotonar el primer botón—. Ya sabes lo que quiere oír. ¡Díselo! 

—Papi  —dijo  Vicky  obedientemente—,  me  gusta  cuando  me  miras.  —

Volvió a cambiar el pronombre a la primera persona singular. Lo hizo medio consciente  medio  inconscientemente.  Una  parte  de  ella  parecía  que  la impulsaba a ser la protagonista de sus miradas y el objeto de su deseo. « A lo mejor puedo hablar de estas cosas con mi padre», se le ocurrió pensar en ese momento.  Su  padre  solía  andar  metido  en  su  propio  mundo, mayoritariamente, pero siempre se mostraba más comprensivo que su madre

con  ella.  Apartó  rápidamente  el  pensamiento  cuando  la  mano  de  Lidia abandonó su sexo para unirse a la otra en la labor de exponerla. 

Sintió los cálidos labios de su amiga sobre su cuello y las manos sobre sus pechos. Aún las tenía por fuera de la camisa, pero ardía en el deseo de sentir sus manos sobre su piel desnuda. 

—Papi, me gusta —se atrevió a expresar delante de todos. Lo que no les contaría,  sin  embargo,  era  el  pensamiento  que  la  había  impulsado  a  decirlo. 

Enseguida se arrepintió. Eso no podría contárselo ni a Lidia. Desterraría eso de su mente para siempre. Solamente estaba confundida y sobreexcitada. 

Los  ojos  de  Amancio  se  abrieron  todavía  más  de  lo  que  ya  estaban.  Le gustaba que le dijera eso. Desde luego, no quería conformarse con mirarla y escucharla.  Deseaba  más.  Y  lo  conseguiría,  con  suerte.  Se  podía  imaginar tantas  cosas  que  hacer  con  ella  mientras  esa  palabra,  «papi»,  saliese  de  su boca. Y otras, la podría hacer después de que lo dijese. 

Apartó sus ojos por un instante de ella y miró rápidamente a su alrededor. 

Sus amigos la estaban devorando con los ojos y eso le molestó.  Su niña era suya.  No  sintió  celos,  sino  que  se  molestó  por  los  pensamientos  impuros  de sus  amigos,  aunque  los  suyos  no  eran  más  puros.  Pero  era   su  niña.  Lidia  le había  asegurado  que  era  la  única  forma  de  hacer  las  cosas.  Al  principio,  se había extrañado, luego se había divertido con la idea de fardar delante de sus amigos. Pero ahora que la ensuciaban con sus miradas mientras ella bailaba para  él  y  solamente  para  él,  deseó  que  no  estuvieran  allí.  Peo  debía conformarse. Era el único camino, aunque no entendía muy bien por qué. 

Lidia amagó con meter su mano por debajo de la camisa, pero se detuvo antes de que sus dedos alcanzasen los deliciosos pechitos de su amiga. 

—¿Lo deseas? —le preguntó. 

El corazón le latía de forma acelerada a Vicky y solamente fue capaz de asentir con la cabeza. 

Los dedos de Lidia avanzaron unos milímetros, pero se pararon de nuevo. 


—¿Lo deseas? —insistió—. Dilo. 

—Sí —confirmó Vicky. Su respiración también se había acelerado—. Sí

—exhaló nuevamente. 

Lidia  acarició  la  zona  debajo  de  los  pechos  de  su  amiga,  sin  llegar  a tocárselos. Sintió que a Vicky se le estaba poniendo la piel de gallina con sus caricias. No sonrió satisfecha, porque también ella estaba excitada. 

—¿Me  deseas?  —le  preguntó  con  voz  ronca—.  Dilo  —exhaló,  en  un intento de obligarla a decirlo. « ¿Me quieres? ¿Me amas? », se preguntó, pero

no se atrevió a decírselo en voz alta; aún era pronto para eso. 

—Te  deseo  —confirmó  Vicky  y  sintió  cómo  rápidamente  cómo  Lidia tomaba sus pechos en sus manos—. Te deseo —repitió agitada. Quizá fuese la situación, pero Lidia magreaba sus pechos mejor que Manuel. 

Con  los  dedos  extendidos  y  los  senos  en  sus  manos,  Lidia  atrapó  los pezones  de  Vicky  entre  sus  dedos  y  los  cerró  como  si  fuesen  tijeras  romas. 

Presionó y los estiró con la suavidad y con la fuerza justas que solamente una mujer podía intuir. 

Vicky soltó un quejido, no de dolor, sino de placer. 

—Te voy a hacer el amor —le anticipó Lidia, susurrándole cálidamente al oído. Mantuvo la voz baja porque esas palabras solamente estaban destinadas a ella. 

Se  apartó  de  sus  pechos  y  sus  manos  bajaron.  Vicky  movió  la  cadera  en anticipación,  pero  las  manos  de  Lidia  no  llegaron  tan  abajo.  En  vez  de continuar su descenso hacia el placer, se detuvieron con los últimos botones de la camisa. 

—Enséñales tu conejito —la incitó Lidia cuando terminó de desabotonar el último botón. Al igual que en su caso, la camisa todavía tapaba sus pechos, pero no su ombligo y Lidia deseaba que mostrase más. 

—Tú  no  lo  has  hecho  —protestó  Vicky.  Al  agacharse  para  servir  las copas, ya se lo habían visto, pero no era lo mismo. 

—Es  cierto  —admitió  Lidia—.  Pero  tú  llevas  el  collar  y  yo  sujeto  la correa —le recordó—. Levanta la faldita, cariño. Solamente un poquito. 

—¿Es necesario? —se resistió Vicky. En todo caso, prefería que su amiga se  la  levantase.  Le  daba  mucho  más  corte  hacerlo  ella  misma.  ¿Por  qué,  al igual  que  había  deslizado  antes  su  mano  bajo  su  falda,  no  se  la  levantaba simplemente? ¿Por qué siempre la obligaba a hacer cosas incómodas? 

—Absolutamente  —afirmó  Lidia—.  Sé  que  no  es  fácil  —le  explicó. 

Desde  luego,  no  quería  ponérselo  fácil—.  Es  precisamente  porque  te incomoda por lo que tiene valor. Si lo hiciese yo, no sería lo mismo, al igual que  tampoco  lo  sería  si  tú  me  lo  hicieses  hacer  a  mí.  Hazlo  y  mira  a  papi mientras  lo  haces,  mi  niña.  —Envalentonada,  añadió—:  Haz  que  mami  se sienta orgullosa de ti. 

Lidia enseguida se arrepintió de sus palabras. Se había dejado llevar por el erotismo y por el rencor y el amor que aún sentía por Gema. De «papi», de Amancio,  había  saltado  a  «mami»,  a  Gema  sin  meditarlo  bien.  Sintió  que Vicky  se  tensaba  bajo  sus  manos  y  a  causa  de  sus  palabras  y  supo  que  la

había  fastidiado.  No  había  obrado  de  forma  inteligente,  después  cómo  todo había transcurrido tan bien. 

—Papi  —dijo  Vicky,  mirando  a  Amancio.  Se  obligó  a  levantarse  la faldita. Lo hizo despacio y solamente un poco, para permitir que intuyese su zona más íntima. « Sí, mami, ¡siéntete orgullosa de mía! Tenías que haberme acompañado»,  pensó  con  rabia.  A  su  madre,  sin  duda,  le  hubiera  dado  el patatús al verla así y más aun con la excompañera de trabajo que ella le había presentado. Casi la podía ver desmayándose, ella, que era una aburrida, una santa  que  solamente  sabía  criticarla  por  todo  y  que  presumía  con  no  haber roto  nunca  un  plato  pero  que  luego  se  ponía  tetazas  de  choni—.  Me  gusta cuando me miras —completó la frase. En ese momento, la inundaba la rabia y solamente para fastidiar a su madre estaba dispuesta a hacer algo más que dejarse mirar. 

—¿Te  da  vergüenza?  —preguntó  Lidia,  tirando  de  reflejos  mentales. 

Estaba  incrédula  con  la  reacción  de  Vicky  y  parecía  que  su  instinto  había acertado  más  que  su  raciocinio.  Había  tenido  suerte,  pero  ya  que  tenía  a Vicky así, estaba dispuesta a aprovechar la situación y a empujarla un poco más—. No bajes la falda hasta que me contestes —le advirtió. 

Vicky  asintió  con  la  cabeza.  Era  incapaz  de  vocalizar  en  ese  momento, puede que por rabia, puede que por vergüenza, quizá por la excitación, pero probablemente por las tres cosas a la vez. 

—Súbetela un poco más y contesta —la presionó Lidia. Su mano volvió a su pecho; la otra mano la mantuvo en la correa. Cogió su seno en la mano y apartó la camisa. No permitió que los hombres viesen su pecho, aún no, y lo tapó con la mano. Sin embargo, abrió los dedos anular y corazón como una tijera  y  atrapó  el  pezón  para  pellizcarlo  como  había  hecho  antes.  A  Gema, tras  la  operación  de  pechos,  le  excitaba  mucho  que  se  los  pellizcasen  y parecía que Vicky hubiese heredado eso de su madre. 

Tímidamente, Vicky obedeció y se subió la faldita. 

—Me  da  vergüenza  —confirmó.  Sentía  las  miradas  de  los  amigos  de Amancio, pero, sobre todo, veía la suya clavada en sus partes íntimas. No era lo mismo imaginarse cómo la miraban por detrás que verlos. 

Amancio se relamió. 

—Eso  me  gusta  de  ti  —la  reconfortó  Lidia.  « ¡Mierda! »,  maldijo. 

« Seguramente  que  estoy  diciéndole  lo  mismo  que  Alan. »  —.  Por  eso  es erótico  —le  aseguró.  Puede  que  hablase  como  Alan,  pero  era  la  verdad. 

Vicky  conservaba  un  erotismo  que  ella  ya  no  tenía—.  Baja  la  falda  —le

ordenó—. Aún no se han ganado eso. Sacó la mano de la camisa de su amiga y la adecentó para que no mostrase demasiado. Le verían las tetas y le verían más  cosas,  pero  todavía  no  había  llegado  el  momento  de  desnudarse  al completo. Luego, dirigiéndose a los amigos de Amancio, les dijo—: Señores, 

¿unas copas? 




***

 

« Tengo que hablar con Alan», se propuso Daniel. « Tengo que explicarle que está  yendo  demasiado  lejos,  conmigo  y  con  ella.  Cuando  vea  el  vídeo, entenderá  que  esto  no  es  sano. »  Inmediatamente  se  arrepintió  de  semejante pensamiento.  ¡Desde  luego  que  no  iba  a  mostrarle  esa  grabación  a  nadie  y menos  a  él!  A  lo  sumo,  se  la  enseñaría  a  Lidia.  Ella  lo  entendería  y comprendería la gravedad de la situación. 

« Necesito hablar con ella urgentemente», se dijo. « Estará con un cliente. 

 ¿Habrá acabado ya? Estará sola, con un cliente o sin él. Siempre está sola la pobre. Y nosotros la abandonamos. » También él estaba solo, a su manera, a diferencia  de  Gema,  que  siempre  acababa  enamorándose  por  sus  amantes. 

Pero esta vez estaba yendo más lejos que eso. Ya no era la oxitocina, era más. 

« Con Lidia, le podríamos poner freno a esto», se lamentó. No era la primera vez que se imaginaba vivir con Gema y con Lidia. « El triángulo es la figura geométrica más fuerte», recordó. Por eso las cerchas adoptan subestructuras triangulares.  Lidia  estaba  loca,  pero,  desde  luego,  no  tan  loca  como  Gema. 

Lidia  era  menos  emocional  para  esas  cosas  y  más  cerebral.  Lidia  los complementaba  bien.  Daniel  se  imaginaba  que  una  relación  así  podía funcionar. ¿Por qué no? ¿Acaso no había desarrollado Gema sentimientos por ella y Lidia por los dos? Incluso estaba dispuesto a abstenerse de tener sexo penetrativo con Lidia, si eso era lo que Gema requería para calmar sus celos. 

No era sexo lo que quería de Lidia, sino comprensión. 

« Tengo  que  mostrárselo  a  Gema»,  se  propuso.  La  cabeza  aún  le  seguía dándole  vueltas.  Había  metido  a  su  mujer  en  brazos  en  casa  y  la  había depositado en la cama, pero ella ni tan siquiera le había dado las gracias por ello.  Aún  seguía  absorta.  « Cuando  lo  vea,  comprenderá  la  gravedad  de  su estado», se imaginó. « ¡O le contará su ‘gloriosa’ hazaña orgullosa a Alan! »

Ese  chico  era  un  veneno.  Daniel  sintió  una  opresión  en  el  pecho,  como  si estuviera a punto de sufrir un infarto. 



***



Lidia  ayudó  a  Vicky  a  servir  las  copas  y  a  cobrar  las  propinas.  Con  las camisas  abiertas,  al  inclinarse  para  ponerles  las  copas,  los  hombres  podían ver sus pechos. Se lo merecían por lo que pagaban, pero no se merecían más que esas insinuaciones y esos breves instantes de piel desnuda. 

Belarmino, como siempre el más atrevido de todos, había tenido la osadía de tocarle el culo por debajo de la falda, pero Lidia le había apartado la mano sin  contemplaciones,  aunque  con  una  amable  sonrisa  en  la  boca.  Belarmino no  había  pagado  por  eso  y  a  ella  no  le  apetecía  en  esos  momentos  que  la tocara así. Pero tampoco le importó mucho. Sabía controlar a los hombres sin necesidad  de  montar  un  escándalo.  Afortunadamente,  la  había  tocado  a  ella así  y  no  a  Vicky;  de  lo  contrario,  era  probable  que  hubiese  montado  en cólera. No iba a permitir que se sobrepasasen con su amiga, no fuera de sus términos.  Amancio  enseguida  le  había  echado  una  mirada  severa  a Belarmino, reprobándole la acción. Si no sabía beber y comportarse, ese era su problema, el del infractor y el de él, el anfitrión y el benefactor de ambas chicas. 

No obstante, para enfatizar su postura, Lidia se había inclinado hacia él y le había susurrado al oído:

«Haz eso con ella y te corto la polla», le había advertido sin una pizca de guasa en su voz. A continuación, le había dado un besito en la mejilla y había sonreído. 

Lidia  se  sentó  rápidamente  con  Doroteo.  Según  sus  cuentas,  le  tocaba  a Vicky  con  él,  pero  ella  tenía  otros  planes  para  ella.  Intuía  que  a  su  amiga Doroteo le caía mejor que Ciriaco. Además, Ciriaco era más atrevido. No lo era tanto como Belarmino, pero es que este rozaba la impertinencia. Tampoco era  tan  agraciado  como  él  y  por  eso,  precisamente,  lo  prefería  para  Vicky. 

Ciriaco era perfecto para sus planes. 

« Vamos  a  hacer  esto  interesante»,  se  dijo,  transcurridos  unos  minutos. 

Cogió  la  tímida  mano  de  Doroteo  y  la  puso  sobre  su  muslo.  Sintió  que  la mano  le  tembló  a  Doroteo  al  entrar  en  contacto  con  su  piel  y  que  titubeó. 

« Tan cerca del cielo, ¿verdad? », le dijo en pensamientos. Había colocado su mano  sobre  su  muslo,  entre  su  rodilla  y  su  sexo.  « ¿Te  atreverás  a  subir  tú solo? », se preguntó, pero presintió su timidez. Doroteo era respetuoso, pero también algo cohibido. 

« Dulce  e  inflado  como  el  algodón  de  azúcar»,  musitó.  « Estás  para

 comerte. »  Para  su  sorpresa,  descubrió  que  realmente  le  apetecía  montárselo con  él.  Había  conseguido  poner  cachonda  a  su  amiga.  Eso  lo  había comprobado.  Pero  también  ella  lo  estaba.  Ninguno  de  los  hombres  era  su objetivo esa noche; solamente Vicky lo era. Pero ¿por qué no concederse un dulce? La timidez de Doroteo le excitaba. Podría follárselo y él no saldría de su  asombro  y  la  recordaría  para  siempre.  Lo  trataría  con  cariño,  como  sin duda ese hombre se merecía. Le daría algo con lo que presumir delante de sus amigos.  Amancio  la  tenía,  pero  pagando.  Belarmino,  el  más  guapo  de  los cuatro,  solamente  la  podría  tener  si  pagaba.  Pero  Doroteo…  Cuanto  más  lo pensaba,  más  lo  deseaba.  Doroteo  era  una  enorme  golosina.  Sería  grotesco hacerlo con él simplemente porque le apetecía y con los otros no. « ¡Mierda! 

 Sí  que  estoy  salida»,  se  reprobó  y  sonrió.  Siempre  le  había  atraído  lo estrafalario  y  siempre  detestaba  lo  ordinario.  « ¡Fóllame! »,  se  imaginó provocándole,  hablándole  al  oído  con  voz  cálida,  tan  cálida  como  su  sexo. 

Belarmino  no  dudaría  en  complacerla  y  eso  lo  convertía  en  ordinario.  Pero Doroteo… « ¡Mierda! », se dijo y sacudió la cabeza para volver a la realidad. 

« Se trata de Vicky», se recordó. 

Sin duda, para su amiga novata, tirarse a un viejo gordo sería demasiado grotesco.  « Por  ahora. »  Pero  ella  la  educaría  y  le  enseñaría  los  verdaderos placeres de lo extraordinario. Le enseñaría a apreciar a las personas más allá de  los  estándares  comunes  de  belleza  exterior.  Hacerlo  con  alguien  como Doroteo,  sin  duda  tiene  más  valor  que  hacerlo  con  un  guaperas  rubio  y  con ojos azules, lo cual no significa que haya que renunciar al guaperas, al igual que tampoco se debe renunciar a otros tipos de hombres o mujeres. 

Ciriaco se percató de que Doroteo no estaba concentrado en el juego y no tardó  en  descubrir  el  motivo.  Lo  miró  enojado,  no  por  su  falta  de concentración,  sino  por  la  suerte  que  había  tenido  de  que  la  atrevida  se sentase con él. A cambio, a él le había tocado la paradita, muy mona, sobre todo vestida así, que parecía una niña, pero menos lanzada. Su gemelo estaba gozando,  tocándole  la  pierna,  pero  él  no  se  atrevía  a  hacer  lo  mismo  con  la niña. Amancio había dejado claro que no debían propasarse con las chicas y él no erra irrespetuoso, no tanto como Belarmino, que siempre se creía el más listo de la clase. Además, ¿y si no le gustaba que la tocase? ¿Y si le montaba un escándalo? ¿Y si Belarmino se reía de él? 

Lidia buscó sus ojos y, por fin, sus miradas se cruzaron. Con un gesto, lo animó a que pusiera su mano sobre la pierna de Vicky. 

Ciriaco  obedeció.  Si  ellas  lo  deseaban,  desde  luego  que  no  iba  a  ser  él

quien les negara un favor, no uno así. 

—¿Estás loca? ¡No! —le dijo Vicky con la mirada. 

Pero como respuesta, solamente obtuvo la sonrisa de su amiga y un nuevo gesto  animándola  a  él  o  a  ella  a  hacerlo.  Lidia,  demostrativamente,  puso  su mano sobre la mano de Doroteo. 

—Déjate llevar —le contestó a Vicky, sin emitir sonido alguno, solamente moviendo los labios—. ¡Hazlo! 

—¡No!  —se  negó  Vicky,  igualmente  en  silencio,  y  sacudió  la  cabeza. 

Puso  los  ojos  en  blanco  al  sentir  las  zarpas  del  gordo  sobre  su  desprotegida pierna—. ¡Zorra! —la acusó con los labios. 

Lidia le sacó la lengua, como solían hacer entre ellas cuando se insultaban de esa manera, pero convirtió el gesto en un movimiento lascivo, para deleite de Amancio y para desesperación de Vicky. 

Vicky  se  tensó,  pero  eso  no  impresionó  a  Ciriaco.  La  atrevida  le  había dado  permiso.  Es  más,  le  había  dicho  y  que  lo  hiciera.  Y  la  paradita  no  se había negado. 

Para  Vicky  estaba  yendo  demasiado  lejos.  Que  la  miraran,  era  una  cosa. 

Que les diera besitos en la mejilla, eso difícilmente podía interpretarse como algo sexual. No era un beso en la boca. Que le hubieran puesto los hielos en los pezones… no la habían tocado directamente; había sido solamente el agua congelada la que la había tocado. Pero dejarse sobar, eso era algo diferente. 

Además,  Ciriaco  no  le  caía  demasiado  bien  y  no  era  precisamente  de  buen ver. Amancio, a cambio, era relativamente apuesto para su edad y Belarmino tampoco  estaba  mal,  dadas  las  circunstancias.  Incluso,  aunque  era  difícil establecer  una  clasificación  entre  hombres  tan  mayores,  se  podía  decir  que Belarmino era el que mejor estaba. Aunque, a Belarmino apenas lo conocía y a  Amancio  sí  y,  después  de  cómo  se  había  portado  con  ella,  regalándole incluso un iPhone a modo de disculpa por haber intentado ir demasiado lejos con ella,  le caía bien. 

La mano de Ciriaco sobre su muslo la incomodaba. Lidia la había tocado y  lo  había  hecho  en  partes  más  íntimas.  La  había  besado.  Pero  Lidia  era  su amiga,  incluso,  quizá,  más  que  eso.  Además,  Lidia  era  Lidia.  Pero  el  viejo gordo… ¿No estaba Lidia yendo demasiado lejos con el espectáculo? Había sido  divertido  hasta  el  momento.  Contra  todo  pronóstico,  debía  admitirlo. 

Pero ¿adónde quería llegar? Vicky se temía lo peor. 

Y  Ciriaco  se  esperaba  lo  mejor.  Amancio  les  había  dicho  –incluso requetedicho–  que  las  chicas  no  estaban  ahí  para  follar.  Solamente  estaban

para  pasárselo  bien  a  su  manera  y  para  hacerles  pasar  a  ellos  un  buen  rato, pero de forma moderada. Es decir, nada de follar. Pero… ¿y si a la atrevida le ponía el morbo? ¿Y si conseguía arrastrar con ella a la modosita? A lo mejor sí  que  acabarían  follando.  Al  menos,  eventualmente  conseguiría  tocarle  las tetas de verdad, aunque la paradita que le había tocado apenas tenía. 

Al  final,  Doroteo,  que  era  el  más  tonto  de  ellos,  era  el  que  más  suerte había tenido. Ciriaco miró con envidia cómo la atrevida lo acariciaba, le daba besitos –¡incluso piquitos en la boca!–, le contaba cosas divertidas y se reía con  él.  ¿Qué  diantres  había  podido  ver  semejante  bellezón  en  él?  Por  algún motivo  incomprensible,  Doroteo  le  había  caído  en  gracia.  Más incomprensible aún era que prefiriese a Doroteo antes que a él, cuando él le ganaba  en  todo,  excepto  en  peso,  que  en  eso  andaban  a  la  par.  La  chica  le había  chivado  la  jugada  para  que  ganasen  ¡solamente  para  sentarse  con  el tontolaba de Doroteo!, cuando le tocaba sentarse con él. 

Ciriaco, sin duda, tenía una opinión demasiado buena de sí mismo. Quizá fuese  su  postura  para  tapar  sus  complejos.  Puede  que  por  eso  necesitase quedar  siempre  por  encima  de  su  amigo  Doroteo,  para  no  ser  el  último  del grupo.  Seguramente  que  por  eso  siempre  acababa  enzarzándose  con Belarmino, porque aspiraba a ocupar su lugar y porque entendía que la mejor defensa era un buen ataque. Había sufrido suficiente con las collejas físicas y figuradas que otros le habían dado de joven. 

Al menos, con Vicky sentada sobre su pierna, era la envidia de Amancio. 

No se le había escapado que Amancio no le quitaba ojo de encima y eso lo llenaba de satisfacción. La niña era delgadita y un poco apocada, al menos en comparación  con  la  otra,  pero  estaba  claro  que  Amancio  la  deseaba. 

« ¿Incluso  más  que  a  la  otra? »,  se  preguntó  Ciriaco  asombrado.  ¿Se  habría cansado  su  amigo  de  Lidia?  ¿O  era  un  morbo  inconfesable  y  reprobable  el que  movía  sus  deseos?  Para  él,  al  principio,  ese  morbo  de  lo  prohibido  que intuía que motivaba a Amancio había estado bien y él también había sentido cierta excitación al verlas a ambas vestidas de colegialas, como niñas. Sobre todo, la modosita daba el pego como niña demasiado joven. Pero a la hora de la verdad, las prefería con algo más de curvas, madurez y desparpajo. 

Sus  miradas  se  cruzaron  de  nuevo  y  Lidia  le  guiñó  un  ojo.  Su  expresión era tensa y Ciriaco no tardó en descubrir el motivo. La muy zorra se movía extasiada, como si estuviera a punto de correrse. Desde su posición, no podía ver  lo  que  el  tontaina  de  Doroteo  estaba  haciendo  con  su  mano,  pero, viéndola a ella, se lo podía imaginar. « ¡Suertudo! », le espetó mentalmente. A

juzgar  por  sus  movimientos,  su  amigo  debía  tener  su  mano  bajo  la  falda  de ella. « Los más tontos siempre tienen suerte», se quejó. 

Lidia alcanzó la mano de Doroteo y con un gesto le pidió que fuese más despacio.  « No  quiero  correrme  aún»,  pensó.  Deseaba  correrse  con  Vicky, pero ¿podría aguantarse? Contra todo pronóstico de cualquier persona normal

– y eso a ella la excitaba doblemente–, Doroteo la ponía. « Si no es hoy, me lo follo otro día», se propuso, a pesar de que sabía que esas cosas eran cosas del momento.  Además,  las  circunstancias  no  serían  las  mismas.  Le  excitaba  la idea  de  gozar  con  Doroteo  y  hacerle  sentir  delante  de  sus  amigos  como  el héroe  del  día.  Lo  haría  gratis  con  él,  mientras  que  a  los  demás,  si  deseaban mojar  –que  sin  duda  alguna  querrían–  les  cobraría.  A  todos  menos  a Amancio, claro, que él ya pagaba una tarifa plana. Pero a su  sugar daddy  lo podría  compensar  en  otra  ocasión.  Además,  seguramente  que  haría  que  se sintiera  orgulloso  de  ella  delante  de  sus  amigos  por  tener  una   novia  tan caliente. Así ellos comprenderían que no se trataba solamente de dinero y que ella  gozaba  realmente  con  él.  ¿Acaso  podrían  dudarlo,  después  de  lo  que estaban viendo? Sin duda, Amancio estaría complacido y por fin dejarían de decirle  que  él  no  tenía  una  novia,  sino  una  prostituta,  cuando  ellos  lo  que tenían era mujeres rancias en casa. 

Doroteo  obedeció  dócilmente  y  Lidia  consiguió  sosegarse  lo  suficiente para indicarle a Ciriaco lo que debía hacer. Aunque, por un lado, prefería que Vicky se corriese con ella, por otro lado, sabía que lo que le convenía para su educación  era  otra  cosa.  Eventualmente,  permitiría  que  Ciriaco  la  llevase  al orgasmo delante de todos. 




***

 

—Toma —le ofreció Daniel a su mujer. Por fin había salido del trance. 

—¿Qué es? —preguntó Gema, aceptando no obstante la taza. 

—Una doble infusión de relax y manzanilla —respondió Daniel y no pudo reprimir  añadir  con  acidez—:  Quizás  también  necesites  una  doble  dosis  de Trankimazin.  ¿O  prefieres  Valium?  —Extendió  la  mano  y  le  ofreció  una pastilla de valeriana. 

« Tú sí que necesitas Valium»,  pensó  Gema,  pero  no  dijo  nada.  Tomó  un sorbo de la infusión, pero se negó a aceptar la pastilla, a pesar de que sabía que  no  era  ni  Trankimazin  ni  Valium,  sino  una  inocua  valeriana  del herbolario. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó desorientada, tras sorber por segunda vez. 

La infusión estaba caliente y sentía que la vida volvía a ella. Recordaba que había  llovido  y  que  se  había  mojado.  Recordaba  más  cosas,  pero  no  sabía cómo  había  acabado  en  el  dormitorio.  ¿Lo  había  soñado  todo?  Se  tocó  la melena y descubrió que estaba mojada. 

—¿No te acuerdas? —se asombró Daniel o más bien se indignó. Puso los ojos  en  blanco.  No  pudo  ni  quiso  evitar  que  su  pregunta  sonase reprobatoriamente. 

Gema no contestó. Daniel estaba siendo impertinente. ¿Qué había pasado? 

¿Que había salido al jardín, que había llovido y se había mojado? ¿Se había resbalado  y  se  había  dado  un  golpe  en  la  cabeza?  ¿Por  qué  Daniel  estaba enfadado con ella? Se movió en la cama para reposar mejor la espalda contra el cabecero y así poder beber mejor. Al hacerlo, notó su sexo dolorido, como si  hubiese  follado  con  varios  hombres  sin  parar.  Conocía  la  experiencia, aunque  no  había  ocurrido  muchas  veces  en  su  vida.  No  consideraba  a  dos hombres  como   varios.  Concretamente,  con  varios  solamente  lo  había  hecho en  dos  ocasiones,  las  dos  veces  que  había  viajado  con  Gerardo  a  Suiza.  En ambos viajes, él la había llevado a sendas orgías, donde ella había tenido que satisfacer a varios hombres y también a alguna mujer, siempre para deleite de ellos. 

Tampoco  había  hecho  tantos  tríos  en  su  vida,  como  algunos  lectores pudieran  imaginarse.  Estaban  aquellos  dos  eslavos  de  uno  de  los  viajes  a Suiza. Y estaban Silvestre y su compañero de piso, de cuyo nombre prefería no acordarse. Después de yacer con ellos, Daniel le había hecho el amor, pero eso  no  contaba  de  cara  a  contabilizarlo  como  trio  o  cuarteto.  Su  marido  no follaba;  le  hacía  el  amor.  Además,  no  participaba  a  la  vez,  sino  que  la reclamaba  –como  a  él  le  gustaba  decir–  posteriormente.  Y  tampoco  duraba mucho. Cuando le dolía el cuerpo después, no era por culpa de él. 

Se tocó los pechos y comprobó si estaban doloridos, pero encontró que no era el caso. Definitivamente, no había estado en ninguna orgía. 

Pero, entonces, ¿por qué tenía el clítoris dolorido como si hubiese estado en una? 

Tenía  imágenes  confusas  en  su  cabeza.  Eran  relatos  discontinuos  que saltaban de una escena a otra y volvían de nuevo a la anterior, solamente para saltar de nuevo a otra situación inconexa. 

Definitivamente, se había dado un golpe en la cabeza. Hizo el amago de tocársela  para  comprobar  si  tenía  algún  chichón,  pero  se  frenó.  Daniel  la

estaba  mirando  intensamente  y  había  reproche  en  sus  ojos.  No  quería  darle pistas acerca de su confusión más de lo necesarios. 

Ahora se acordaba: habían discutido. 

« Siempre me da mensajes contradictorios», acertó Gema a pensar. Habían discutido  acerca  de  su  amante.  ¡Cómo  no!  « Ansía  que  sea  una  esposa caliente y que tenga amantes, pero luego no es capaz de lidiar con sus celos o  con  su  complejo  de  inferioridad  o  ¡qué  se  yo  qué! »,  pensó  con resentimiento.  « Solamente  desea  eso  cuando  todo  va  exactamente  como  él quiere.  No  acepta  que  lo  que  yo  necesito  es  diferente. »  Ahora  recordaba  el dolor  que  había  sentido  porque  su  marido  no  la  comprendiese.  « No,  el problema no es ese. » Sacudió la cabeza mientras reflexionaba. « El problema no es que no me comprenda. El problema es que me exige, pero luego no me apoya. »

Ahora lo recordaba. Había salido de casa enfurecida con él y ¡con buena razón! « El problema es que él no está dispuesto a sacrificarse un poco. » Sus sueños  empezaban  a  cuadrar.  Había  soñado,  pero  no  de  forma  tan  inconexa como le había parecido al principio. Había un nexo entre todas las imágenes y  emociones  que  había  soñado.  En  realidad,  había  dos:  Alan  y  Daniel.  Su amante y su marido. « Mi Amo y mi…», vaciló « esposo». Había querido decir su  sumiso, en vez de su  esposo, pero el problema era que Daniel se negaba a ser eso. « ¡De nuevo mensajes confusos! », se lamentó. Daniel, supuestamente, deseaba  que  ella  lo  dominase,  pero  luego  se  negaba  a  acatar  sus  órdenes. 

Dominar  desde  abajo,  eso  no  es  propio  de  un  verdadero  sumiso.  « El problema soy yo, que soy incapaz de imponerme», reconoció. Por eso, por el bien  de  todos,  por  el  bien  de  Daniel,  aspiraba  a  que  Alan  lo  dominase  por ella.  Había  conseguido  que  lo  tratase  de  usted,  como  ella,  y  que  lo  llamase Señor.  No  le  exigía  que  lo  llamase   Amo,  como  ella.  Pero  Daniel  se  había negado  a  comportarse  como  un  verdadero  sumiso.  « Mucho  blablá,  pero luego ¡nada! », le acusó resentida. « Si es fácil, ¿dónde está la sumisión? »

¿Por qué no conseguía armonizar a su amante y a su marido, si ambos en el fondo lo deseaban? « Si los tres lo queremos. » ¿Acaso le exigían demasiado a Daniel? « ¿Qué valor tiene si es sencillo? », se cuestionó. 

La  culpa  era  de  él.  Ahora  lo  recordaba  nítidamente.  Pero  ¿cómo  había acabado mojada en la cama? « Mojada», se dijo, repitiendo la palabra. Esbozó una sonrisa. Se sentía mojada por dentro. 

« Mojada»,  volvió  a  decirse,  esta  vez  con  tristeza.  Recordaba  la  lluvia, aunque estaba segura de que no había llovido. 

« Mojada. »  Recordaba  haberse  corrido  varias  veces,  pensando  en  Alan. 

Eso explicaba que le doliese el clítoris. ¿Se había masturbado? Ciertamente, no  había  follado  con  Daniel;  él  siempre  lo  hacía  con  suavidad  y  no  duraba tanto como para dejarla dolorida. Además, seguramente que seguía llevando el  dispositivo  de  castidad.  Ella  no  lo  había  desenjaulado;  de  eso  estaba segura.  Él  podía  quitárselo  cuando  quisiese,  incluso  sin  llave,  pero  no  lo hacía. ¿Por qué se oponía entonces? 

 «¡Señales contradictorias! ¿Qué deseas, realmente? ¿Que sea tu guion y no el mío? ¡Pues va a ser el de mi Amo! Quiero que me sorprendan. Quiero ser la actriz principal y no el guionista. Y no quiero que tú seas el director. »

Ella reconocía que Daniel, en el fondo, era el productor. Había sido él quien al  inicio  había  encargado  la  película,  pero  no  le  tocaba  dirigirla,  sino respaldarla.  « Y  con  Alan,  mi  amor,  serás  más  que  el  productor  y  el observador: serás coprotagonista. » No sería actor secundario con Alan. Eso era lo que hacía especial al joven. 

Porque, ¿qué había sido su marido con Silvestre? El director y guionista. 

¿Y  con  Gerardo?  El  espectador  que,  a  lo  sumo,  en  la  última  fase  había ascendido a actor secundario. 

« Mojada», volvió a repetir cuando un nuevo recuerdo estalló tan brillante y  fugazmente  como  un  flas.  Se  sintió  profundamente  turbada  y  muy avergonzada.  ¿Se  había  meado  de  verdad  o  solamente  lo  había  soñado? 

Intentó olvidarlo y reconducir sus pensamientos. 

¡¿Acaso  no  podía  ver  lo  que  aportaba  Alan  y  por  qué  ella  lo  deseaba tanto?! 

¿Es  que  no  podía  sacrificarse  un  poco  y  dejar  el  rol  de  actor  secundario para convertirse en coprotagonista junto a ella? « ¡A los protagonistas se les exige,  Daniel!  ¡Tampoco  es  para  tanto! »  Para  una  buena  producción,  era importante  tener  contento  al  director  y,  para  ello,  los  actores  debían interpretar sus papeles tal como el director deseaba. ¿Alguien se imagina a la gran Penélope Cruz actuando a su manera, en contra de lo que el exigente y milimétrico Almodóvar desea? 

« Mojada».  Porque  había  llorado  amargamente,  frustrada  e  incapaz  de conciliar  lo  que  debería  ser  fácil  de  conciliar.  Había  huido  de  casa  porque sentía que Daniel la obligaba a elegir. 

No le dolía la cabeza. No se había pegado un golpe. Pero eso no acababa de  explicar  por  qué  tenía  el  pelo  mojado.  Aunque  sí  que  explicaba  por  qué Daniel la miraba de esa forma, ¡condenándola por sus deseos oscuros, cuando

había sido él mismo quien los había alentado! 

—Alan  será  el  director  y  guionista  —murmuró  para  sí  misma  con determinación—  o  no  lo  será  nadie.  —No  iba  a  buscar  a  otro  amante  para complacer  a  su  marido,  uno  que  fuese  más  dócil  y  que  acabase  siendo  un títere suyo. 

—¿Cómo  dices?  —se  interesó  Daniel.  Había  oído  su  murmullo,  pero  no había entendido lo que había dicho. 

—Nada —respondió Gema secamente. 

Pensativo,  Daniel  volvió  a  meter  el  móvil  en  su  bolsillo.  Había  estado  a punto de mostrarle la grabación para que, viéndose a sí misma, ella se diese cuenta  de  la  gravedad  de  su  estado  mental.  Pero  su  tono  lo  echó  para  atrás. 

« ¡Ni  viéndose  a  sí  misma,  aceptará  los  hechos! »,  se  lamentó  Daniel.  « Al menos no en estos momentos.» No, el vídeo era su secreto. De alguna forma un tanto incoherente, sentía que era una baza que él tenía en contra de ella. 




***

 

Una vez más, las miradas de Lidia y Ciriaco se cruzaron. 

Doroteo la estaba masajeando maravillosamente bien, ahí abajo. Mantenía sus  dedos  gordos  sobre  su  clítoris,  con  la  presión  exacta  y  con  el  ritmo preciso  para  hacerla  gozar  postergando  su  orgasmo.  Solamente  apartaba  la mano de su sexo para descartar las cartas de su otra mano y coger las nuevas e incluso eso trataba de evitarlo. Había intentado hacerlo todo con una mano, pero  se  le  habían  caído  ya  en  dos  ocasiones  y,  sin  querer,  había  mostrado parcialmente sus cartas, por lo que había desistido. Lidia suspiraba resignada cada vez que su mano abandonaba su sexo y volvía a suspirar de gozo cuando sus gordos dedos volvían a posarse sobre su clítoris. Acerar con el ritmo y la presión adecuados no había sido mérito de Doroteo, sino de ella. Ella le había guiado con su mano, pero Doroteo se había mostrado dócil; había aprendido rápido  y  se  abstenía  de  emprender  aventuras  indeseadas  con  sus  dedos  ahí abajo.  Se  conformaba  con  tocarle  el  clítoris  y  sentir  cómo  vibraba  con  sus caricias.  Por  experiencia,  Lidia  sabía  que  otros  hombres  rápidamente  se aburrían  y  que  intentaban  aventurarse  en  su  húmeda  caverna,  como  si  el clítoris estuviera dentro, en vez de fuera. 

A  cambio,  Lidia  le  acariciaba  la  polla  a  través  de  su  pantalón.  Era pequeña,  por  lo  que  podía  palpar  y  su  abultada  barriga  amenazaba  con enterrarla bajo las grasas. Pero el punto de máximo placer de una mujer está

fuera  de  la  vagina,  no  dentro,  por  lo  que  el  tamaño  no  es  fisiológicamente importante,  aunque  a  menudo  sí  que  resulta  serlo  psicológicamente.  En cuanto  a  su  tripa,  Lidia  sabía  por  experiencia  que  de  cara  darle  placer,  eso podía  ser  un  plus,  siempre  y  cuando  se  sentase  ella  encima  de  él  para cabalgarle.  De  esa  manera,  estaría  garantizado  que  su  punto  más  sensible friccionase con su cuerpo. Para Lidia, los gorditos estaban llenos de ventajas. 

« Te  voy  a  follar»,  se  dijo  nuevamente.  « Si  no  hoy,  otro  día. »  Por  supuesto, cuando Doroteo retiraba su mano para jugar una carta, ella también dejaba de acariciarle la entrepierna para que, de esa manera, no se olvidase de reanudar la tarea. 

—Hazle  lo  mismo  que  Doroteo  a  mí  —le  indicó  Lidia  a  Ciriaco  con  la mirada—. Sube con la mano. ¡Tócala! 

A diferencia de Doroteo, Ciriaco no había dejado su mano quieta sobre el muslo,  sino  que  se  había  deleitado  acariciándole  la  pierna  a  Vicky.  Lidia había  estudiado  con  atención  las  reacciones  de  su  amiga.  Vicky  se  debatía entre apartarle la mano del todo, poner su mano encima para inmovilizarla o dejarle hacer libremente. Placer y culpa, vergüenza y deseo se batían dentro de  ella  sin  que  hubiera  un  claro  ganador.  Movía  el  brazo  en  un  amago  de pararle cuando subía por su pierna, pero no acababa de impedírselo. La había mirado  varias  veces  desesperada,  suplicándole  que  hiciese  que  parase,  pero no se había levantado de la pierna de Ciriaco. 

Vicky  estaba  confundida.  Todo  eso,  con  esos  hombres  mayores,  era demasiado,  pero  ¿no  lo  sería  más,  de  cara  a  Manuel,  si  se  tratase  de  unos chicos de su edad? Más aún, ¿cómo podía excitarle comportarse así con unos viejos  asquerosos?  A  cualquier  feminista,  dejarse  sobar  de  esa  manera,  por cuatro  duros  –porque  ella  sabía  que,  en  realidad,  no  les  pagaban  por  las copas,  sino  por  todo  lo  demás–  y  por  unos  hombres  de  no  muy  buen  ver  le hubiera  escandalizado  y  le  hubiera  hecho  poner  el  grito  en  el  cielo.  Lo  que estaba  haciendo,  lo  que  estaba  permitiendo  que  hicieran,  estaba contraindicado  en  cualquier  manual  de  moralidad:  Una  chica  joven  no debería permitirle eso a unos viejos. Una mujer no debería cobrar por ello. Y

una  novia  no  debería  ponerle  los  cuernos  a  su  novio  de  esa  manera,  ni  de ninguna otra. 

Tampoco  los  manuales  de  decencia,  hasta  hace  poco,  permitían  que  una chica  bese  a  otra  y,  sin  embargo,  eso  ha  cambiado  recientemente.  Ahora  es una opción sexual perfectamente válida. ¿No debería serlo entonces también cualquier otra práctica y/o relación sexual que se acuerde entre adultos? 

De  todo  ello,  lo  que  más  le  dolía  a  Vicky  era  que,  en  efecto,  le  estaba poniendo los cuernos a su novio. 

« Gordos, viejos, dinero, mujeres… infidelidad consentida… Todo eso son opciones  sexuales  aceptables»,  intentó  decirle  Lidia  con  la  mirada, adivinando  sus  pensamientos,  « como  podría  explicarte  tu  madre.  Incluso  la infidelidad no consentida puede ser aceptable y, sin duda, debe ser el doble de  excitante,  al  menos  para  una  parte  de  la  pareja. »  Era  imposible transmitirle  eso  con  la  mirada,  pero  Lidia  estaba  segura  de  que  su  amiga estaba en el buen camino del largo aprendizaje. 

Sin embargo, Ciriaco no se había atrevido aún a subir más con su mano. 

Aunque  era  más  travieso  que  Doroteo,  al  parecer,  respetaba  demasiado  a Amancio  y  tenía  bien  presente  sus  advertencias.  Lo  que  Amancio  les  había inculcado antes de la fiesta para protegerlas, ahora jugaba en su contra. 

—Sube. ¡Tócala ahí! —le animó Lidia una vez más con la mirada. Ciriaco y Doroteo estaban jugando fatal y el tiempo se agotaba. Al paso que perdían un juego detrás de otro, les tocaría volver con Belarmino y Amancio. 

Los  ojos  de  Ciriaco  se  iluminaron  cuando  por  fin  entendió  las  señas  de Lidia.  « Bueno,  si  ella  me  da  permiso…»,  pensó  y  su  mano  ascendió  y desapareció  debajo  de  la  corta  falda  de  Vicky.  Miró  a  Amancio  como  para pedirle  permiso  e  indicarle  que  la  idea  era  de  Lidia,  pero  tuvo  que conformarse  con  su  mirada  pétrea.  « Tiene  celos»,  concluyó.  Eso  le reconfortó.  Le  gustaba  que  lo  envidiaran.  Era  mucho  mejor  a  que  lo despreciaran o se burlaran de él, aunque fuese amistosamente. 

La  mano  de  Vicky  se  movió  como  un  relámpago  y,  electrificada, interceptó  el  brazo  de  Ciriaco  cuando  sus  dedos  tocaron  su  sexo.  Con  las cejas arqueadas y los ojos y la boca abierta, Vicky miró conmocionada a su amiga. 

La  expresión  de  Vicky  divirtió  a  Lidia.  ¿Cuántos  hombres  la  habían tocado ahí abajo? Por lo que le había contado, solamente habían sido dos. A Lidia le parecían poquísimos para la edad de su amiga. « ¿Por qué limitarse? 

 ¿Por  qué  restringir  el  abanico  de  experiencias  sexuales? »,  se  planteaba siempre, cuando en ocasiones a ella misma le parecía que estaba llevando su sexualidad demasiado lejos. Si Vicky le había dicho la verdad, ella había sido la  tercera  persona  en  tocarla  ahí  abajo.  Se  sentía  honrada  por  eso  y  estaba dispuesta a recompensarla. Ciriaco, entonces, estaba siendo la cuarta persona que tocaba el sexo desnudo de Vicky. Gracias a ella, Ciriaco haría que Vicky se corriese. Alan no era el único que podía darle placer. 

 


***

 

Daniel entró de nuevo en el dormitorio. Estaba agitado y no sabía qué hacer. 

Había  llamado  otra  vez  a  Lidia,  pero  esta  no  le  había  cogido  el  teléfono. 

Enseguida  se  había  arrepentido  de  hacerlo,  pues  no  pretendía  molestarla cuando  estaba  con  un  cliente,  pero  no  había  podido  resistirse.  Necesitaba hablar con alguien y solamente la tenía a ella. Estaba claro que con Gema no podía hablar. Y, obviamente, tampoco podía hacerlo con Alan. 

¿O  resultaría  ÉL  al  final  el  único  con  el  que  podría  compartir  su aprehensión? ¿Podía culpar a Alan, cuando había visto con sus propios ojos cómo lo deseaba su mujer? Incluso, había vuelto a echarle un rápido vistazo a la grabación para cerciorarse de que no había alucinado. ¿Acaso no era más bien culpa de ella y no del joven? 

De  nuevo,  se  sintió  tentado  de  contactar  con  Alan,  de  mostrarle  el  vídeo para explicarle la gravedad de la situación y de rogarle que hiciera algo para que la cordura regresase con Gema. Pero ¿no sería eso rebajarse? ¿No sería como pedirle al lobo que cuidase de las ovejas? 

Pero ¿a quién más tenía con quien desahogarse? Evidentemente, no podía comentar  su  situación  con  sus  padres.  Ellos  no  lo  entenderían.  Es  más,  lo despreciarían. Además, adoraban a Gema, por lo que le echarían la culpa a él. 

« Y tendrían razón si lo hiciesen», pensó resignado. Él era el culpable de todo, como  tantas  veces  Gema  se  encargaba  de  recordarle  en  sus  relatos.  Él  lo había  iniciado  todo.  Sino  el  culpable,  al  menos  era  el  responsable.  Pero  ¿le hacía eso responsable de la irresponsabilidad de ella? 

—¿Estás bien? —le preguntó Daniel a su esposa, más porque necesitaba hablar y hacer algo que porque ella tuviese un mal aspecto. Su mirada parecía lúcida  de  nuevo,  pero  ¿implicaba  eso  que  volviese  a  ser  la  mujer  razonable que siempre había sido? 

—Tú sabes lo que me falta para estar bien —le espetó Gema, sin embargo. 

Daniel  suspiró  irritado  y  con  desesperación.  ¿Aún  seguía  con  eso?  No pudo  reprimirse  y  le  contestó  con  mal  tono,  sin  atenuar  ninguna  de  las palabras que habían cruzado su mente:

—¿Aún sigues con eso? —le preguntó molesto—. ¿Es que le amas? No te entiendo. 

Nerviosa, Gema se mordió el labio inferior. 

—¿Qué te cuesta hacerlo? —le contestó a cambio con otra pregunta—. No

es  algo  que  no  hayas  hecho  ya,  chupar  polla  —le  recordó  de  forma implacable. Sabía de sobra que a Daniel no le gustaba le recordase eso, pero lo había hecho, no obstante. Se lo recordó precisamente por eso—. Lo deseas. 

Admítelo. ¿Por qué te niegas a hacerlo por mí, por nosotros? 

—¿Nosotros?  ¿Es  que  aún  hay  un  nosotros?  —Después  de  lo  que  había visto,  Daniel  no  podía  estar  seguro.  Y  mucho  menos  podía  estarlo  viendo cómo  le  respondía  su  mujer,  con  tan  poco  tacto  y  sin  ningún  cariño, monotemática, con solamente Alan en la mente—. ¿Le amas? —insistió. Esa era la única explicación posible para su comportamiento obsesivo. 

Gema volvió a morderse el labio inferior. 

—Tú  lo  deseaste  y  lo  hice  —replicó,  sin  responder,  una  vez  más,  a  su pregunta—.  Deseabas  verme  con  un  hombre  y  lo  he  hecho.  Querías  verme con una mujer y lo he hecho. ¿Por qué tú no puedes hacer lo mismo por mí? 

« ¿Por  ti  y  por  Alan? »,  pensó  Daniel.  « ¿Por  vosotros? »  No  podía  dar crédito a que su mujer realmente le estuviese exigiendo eso y que se mostrase así de implacable. 

—Yo  lo  he  hecho  con  una  mujer.  ¿Por  qué  no  puedes  hacerlo  tú  con  un hombre?  —prosiguió  Gema,  tratando  de  convencerle—.  Homosexual  es homosexual, da igual que sean dos mujeres o dos hombres. 

De  la  forma  con  la  que  lo  decía,  hasta  parecía  plausible.  Sin  embargo,  a Daniel no le parecía que fuesen la misma cosa. 

—¡No soy gay! —protestó más enérgicamente de lo pretendido. 

—Claro que no, cariño —concedió Gema. 

« Al menos me vuelve a llamar “cariño” », intentó consolarse Daniel. « Aún sigo siendo importante para ella. »

—Bisexual,  si  lo  prefieres  —suavizó  Gema—.  O  atrevido.  No convencional,  si  te  suena  mejor.  ¿¡Qué  más  da!?  Hazlo,  simplemente  —

siguió presionándole—. No lo pienses. Por una vez, haz algo que yo te pido. 

No  pensaré  menos  de  ti  por  eso  —mintió,  pues  en  el  fondo,  sabía  que irremediablemente, quisiese o no quisiese, afectaría a cómo vería a su marido. 

De  hecho,  verle  chuparle  la  polla  a  su  Amo  ya  había  hecho  que  viera  a  su esposo con otros ojos. Pero ¿tan grave sería? ¿Acaso saber que podía ponerle los  cuernos  no  había  cambiado  su  percepción  de  él  y  la  balanza  de  poder entre  ambos?—  Todo  lo  contrario  —aseveró.  Ya  había  conseguido  recordar lo  que  había  hecho  fuera,  en  el  jardín  y  sabía  que  Daniel  la  había  visto.  Se avergonzaba  porque  su  marido  la  hubiese  observado  en  ese  estado,  pero como  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  quizá  así  se  diese  cuenta  de  lo

importante  que  eso  era  para  ella.  « Importante  e  inevitable. »  Daniel  debía darse cuenta de que su resistencia era fútil. 

—¡No es lo mismo! —se defendió Daniel irritado. 

Hombres, mujeres… Con toda la igualdad del mundo, simplemente no era lo  mismo.  A  los  hombres  se  les  exige  ser  fuertes  y  viriles.  La  polla  de  otro hombre  es  una  amenaza  a  su  sexualidad.  Una  mujer  no  deja  de  ser  menos femenina  porque  aprecie  las  tetas  y  los  coños.  Todo  lo  contrario,  puede  ser más femenina por eso. Daniel sabía eso y también Gema lo sabía. 

—¿Vas a contarme lo que pensabas? —preguntó Daniel para cambiar de tema—.  Ahí  fuera.  —Hizo  un  gesto  con  la  cabeza  en  dirección  al  jardín. 

Había  visto  lo  que  había  hecho,  pero  no  sabía  lo  que  había  pensado  al hacerlo. Se lo podía imaginar, pero le interesaban los detalles. 

—No —denegó Gema categóricamente. 

—¿No  porque  no  te  acuerdas  o  porque  no  quieres?  —preguntó  Daniel, alucinando con su actitud con él. 

No había visto jamás a su mujer de esa forma. Incluso cuando se mostraba dominante  con  él,  se  le  notaba  que  lo  hacía  como  parte  del  juego.  En  el fondo,  eso  le  molestaba,  pues  le  quitaba  realismo,  a  la  vez  que  lo reconfortaba.  Pero  ahora,  su  esposa  no  estaba  siendo  dominante,  no  estaba jugando.  Estaba  obsesionada  con  Alan.  « Lo  ama»,  reconoció  Daniel angustiado. « Lo ama profundamente. » Para su desconcierto, sintió dentro de él algo más que angustia. Se sentía realmente débil a su lado. 

Estaba  enfadado  con  ella  por  su  obsesión  con  el  joven  y  con  ese  tema, pero,  a  la  vez,  sintió  un  extraño  deseo  sexual  crecer  dentro  de  él.  Estaba  a punto de perderla de verdad ante otro hombre y, por delirante que pareciese, por  demencial  que  fuese,  esa  sensación  venía  acompañada  de  un  cosquilleo sexual. « Es culpa del dispositivo de castidad», reconoció. « Debo deshacerme de esto. Debo romper con esto. » Debía romper el dispositivo y debía romper con sus deseos cornudos. Tenía que volver a comportarse como un marido y no  como  un  cornudo  chupapollas.  Si  no  lo  hacía,  acabaría  desquiciado  y  la perdería. « Pero si lo hago, en el modo en el que está, la perderé también. »

—Oh,  me  acuerdo  perfectamente  —explicó  Gema  tranquilamente, esbozando  una  sonrisa  maliciosa—.  Tráeme  el  portátil  —le  ordenó—.  Es solamente  que  prefiero  escribirlo  y  que  lo  leas  a  contártelo  de  viva  voz. 

¡Corre, antes de que se desvanezcan los detalles! 

Anonadado, Daniel obedeció y alcanzó el ordenador portátil en el que su esposa  escribía  sus  relatos.  No  se  atrevió  a  llevarle  la  contraria.  Quizás, 

efectivamente, prefería leerlo y releerlo que escucharla. Puede que fuese más fácil para él si lo leía como si fuese una narración, una parte de una novela, a que si se lo oía decir. « Le ama de verdad», volvió a decirse. 

—¿Cuándo  podré  leerlo?  —le  preguntó  y  le  ofreció  el  ordenador.  « ¿Lo leeré antes o después que Alan? » Una parte de él se sentía ofendida por ser el último.  Otra  parte  suya  se  sintió  excitada  con  esa  perspectiva.  Ser  el  último en leer sus relatos íntimos no era muy diferente en concepto a ser el último en tener  sexo  con  ella,  cuando  los  demás  ya  se  habían  corrido  en  ella.  « Sí  es diferente. Cuando le hago el amor el último, la reclamo. Cuando me entero el último, ¿qué consigo? » Sintió vértigo. 

Gema  no  contestó  y  se  limitó  a  abrir  la  tapa  del  portátil  y  a  encenderlo. 

Tenía que capturar sus pensamientos y las emociones que había sentido antes de  que  su  fuerza  se  atenuase,  antes  de  que  sus  colores  palideciesen  y  sus sabores se esfumasen. Solamente si se ponía a escribir en ese mismo instante podría narrar de forma fidedigna lo que había sentido en su delirio por Alan y por Daniel y cómo, al final, todo, en realidad, giraba para ella en torno a su esposo. 

—Le  amas  —evidenció  Daniel.  Sacudió  la  cabeza,  con  lágrimas  en  los ojos—. ¿Cómo ha podido ocurrir tan pronto? —se extrañó y le reprobó. Era incomprensible,  pues  apenas  habían  estado  juntos  en  un  par  de  ocasiones. 

Tres, si en uno de los encuentros que le había contado habían hecho algo más que  hablar.  « Realmente,  ¿me  lo  ha  contado  todo? »,  se  preocupó.  ¿Cuántas veces se habían  visto, en realidad? Solía gustarle que su esposa no le contase todo,  pero,  por  primera  vez,  sintió  verdadera  angustia  ante  la  idea  que  de pudieran  estar  pasando  muchas  más  cosas  entre  ellos  de  lo  que  Gema  había compartido  con  él.  « ¿Me  están  excluyendo? »,  se  mortificó.  El  último encuentro, ¿había sido solamente una migaja compasiva para no excluirlo del todo de su relación? ¿Había sido una prueba y él había fallado? ¿Les estaba fallando en ese momento? 

Gema apartó la mirada del ordenador. Miró hacia un lado, suspiró y, por fin, le miró a la cara. 

—Sabes que siempre me pasa —admitió—. Sabes que siempre me acabo enamorando de mis amantes —le recordó—. No es precisamente que eso no te guste de mí. 

Su marido había hecho todo lo posible para que se acabase enamorando de Silvestre.  Había  hecho  de  Cyrano  de  Bergerac.  Había  jugado  con  sus sentimientos, a sabiendas de que Silvestre no sentía lo mismo por ella y sin

preocuparle que eso acabaría haciéndole daño. Incluso con Gerardo, Daniel le había  confesado  que  verla  enamorada  de  él  le  excitaba  tanto  como  que  le torturaba. Se había opuesto, pero nunca lo suficiente como para hacer que ella terminase su relación con Gerardo (y por supuesto tampoco con Silvestre). 

—Esta vez ha sucedido más rápido —prosiguió– y más fuerte. Eso es todo

—le dijo, encogiéndose de hombros. Bajó la mirada y se volvió a morder el labio inferior. Finalmente, levantó la cabeza y con la cara enrojecida, confesó

—: Le amo, Daniel. Sí, le amo. 

Ya  estaba.  Lo  había  dicho.  Con  Silvestre  había  admitido  que  sus sentimientos  eran  confusos,  pero  nunca  le  había  dicho  a  su  marido  que  lo amaba, quizá porque realmente nunca había llegado a hacerlo. Con Gerardo, habían jugado ambos con la idea de que ella se había enamorado de él. Eso había  dado  para  varias  noches  de  pasión  entre  ellos.  Pero  ella  nunca  había terminado  admitiéndolo,  no  así  de  explícitamente.  Siempre  le  había  restado importancia  y  lo  había  relegado  al  juego  entre  ellos,  entre  esposa  caliente  y cornudo  consentidor.  Lo  había  hecho,  a  pesar  de  que  sabía  que  se  había enamorado de él. Pero ahora se lo había dejado nítido y claro a Daniel y lo había hecho de forma brutal. 

« Es mejor que no tenga ninguna duda al respecto. Ya no tengo edad para maquillar  estas  cosas»,  se  dijo.  « No  es  culpa  mía.  Él  sabe  que  siempre  me enamoro de mis amantes y, además, lo desea», se justificó. 

—Pero… ¿cómo? —balbució Daniel. No comprendía cómo había podido ocurrir tan rápido. 

Además, el joven, a pesar de su estrafalaria barba de hípster, no dejaba de ser un imberbe. 

Silvestre  había  sido  un  hombre  atractivo,  con  personalidad  y  con  el conocimiento  y  la  sabiduría  que  él,  entre  bambalinas,  le  había  prestado. 

Gerardo,  el  viejo,  por  su  edad  no  había  destacado  por  su  aspecto  físico,  si bien  de  joven  había  sido  imponente  y  aún  de  mayor  había  conseguido conservar  esa  mirada  penetrante  con  sus  ojos  azules.  Pero  había  sido  una persona  muy  culta,  inteligente  y  con  una  enorme  personalidad.  Incluso  él reconocía eso. Seguía sin comprender que a su mujer le hubiera podido gustar tener  sexo  con  él,  pero  podía  aceptar  que,  hasta  cierto  punto,  se  hubiese sentido  atraída  por  él.  Además,  había  sabido  colmarla  con  riquezas.  Habían sido baratuchas, en realidad, el coche de empresa, un plus salarial. Para todo lo que le había hecho, la había comprado bien barata. 

Pero  Alan,  ¿qué  tenía  él,  aparte  de  su  físico?  ¿Qué  tenía,  además  de  su

increíble energía sexual? ¿Qué más tenía, aparte de su descaro y su osadía y su  perversión?  ¿Qué  más  ofrecía,  aparte  de  prometerle  ser  su  amo  y  hacer realidad todos sus oscuros deseos de sumisión y llevarla más lejos de lo que había hecho Gerardo? 

« ¿Aparte  de  TODO  eso? »,  se  inmiscuyó  Daniela  en  sus  pensamientos, inoportuna como siempre. « ¿Una gran y sabrosa polla?, como tú bien sabes

 ¿Y la promesa de incluirte en sus juegos, de igual a igual? »

« Sí, de chupapollas», replicó Daniel a su vocecita interior con amargura. 

¿Era eso todo lo que él era para ellos? 

« De igual a igual. De chupapollas, como ella», insistió Daniela. 

Aparte de todo eso, también estaba que Gema, sin duda, veía en el sobrino de Gerardo la continuación de su tío. Gema era una obra sin acabar y Alan la retomaría donde su tío, por fatalidad, no había podido continuarla. 

Gema alzó la vista y miró a su marido disgustada. « ¿Cómo es posible que aún no lo entienda? ¡Si fuese mi alma gemela de verdad, lo comprendería! », pensó  enfadada.  Le  dolía  que  Daniel  fuese  tan  insensible.  « Asegura  que  me conoce, pero no lo hace. Promete que hará todo lo que sea por mí, pero no lo hace. » Amaba a Alan por múltiples motivos. 

Lo  hacía  porque  era  el  sobrino  de  su  amado,  una  extensión  o  incluso reencarnación suya. 

Lo deseaba porque follaba muy bien y porque eso hacía que la oxitocina, la hormona del amor, le fluyese por los poros. No podía evitar –porque está en su naturaleza– formar un vínculo afectivo con quien la follase, aunque no pretendiera hacerla el amor. 

Lo  adoraba  porque,  cuando  se  sometía  ante  él,  fluían  no  solamente  la oxitocina, sino también la adrenalina y otras hormonas igual de adictivas. 

Lo veneraba porque en el lecho de la muerte le había prometido a Gerardo honrarle,  prosiguiendo  en  la  exploración  de  su  lado  oscuro  que  él  había empezado  a  descubrir,  capa  a  capa.  Pero  eso,  desde  luego,  no  podía desvelárselo a su marido. 

Y lo amaba porque Alan pretendía ser el Amo de ambos, no solamente de ella. « ¿Ves cómo lo hago todo por ti, por nosotros? », se justificó. 




***

 

—¡No! —gimió Vicky, retorciéndose sobre la pierna de Ciriaco. Ese hombre no  lo  caía  bien;  se  tomaba  demasiadas  libertades  con  ella  y  físicamente

tampoco era atractivo. 

—¡Sí! —exclamó Lidia, retorciéndose similar a su amiga, sentada sobre el muslo de Doroteo—. ¡Mírame! —le ordenó—. ¡Sí! —gimió. Con la mano le indicó a Doroteo que acelerase su frotamiento sobre su clítoris. 

—¡No! —replicó Vicky, pero miró a Lidia. 

—¿Te  corres,  mi  amor?  —inquirió  Lidia  innecesariamente,  cuando  las señales eran claras. 

—¡No! —protestó Vicky—. ¡Sí! —admitió entre jadeos. 

Los  hombres  habían  dejado  de  jugar  en  cuanto  los  movimientos ondulatorios de ambas chicas y sus jadeos se habían intensificado. Lo habían hecho de forma sincronizada y no parecía que estuvieran haciendo teatro. 

Belarmino  miró  incrédulo  a  las  chicas  y  a  los  dos   gemelos  tontos,  que estaban  consiguiendo  que  se  corriesen.  En  cualquier  caso,  ver  a  las  dos jóvenes  con  cualquiera  de  ellos  era  grotesco,  pero  lo  era  aún  más  verlas precisamente con Ciriaco y Doroteo. 

Amancio  observó  a  Ciriaco  y  a  Vicky  con  mirada  pétrea,  pero  en  su interior tenía sentimientos encontrados. Deseaba estar en el lugar de Ciriaco. 

Se  merecía  estarlo.  De  alguna  forma,  se  sentía  traicionado  por  Lidia.  Por algún  motivo,  su  novia,  su  chica  de  pago,  había  decidido  privarle  de  ese placer. A cambio, le había brindado la oportunidad de ver a Vicky correrse; eso debía reconocerlo. 

Con disimulo, se ajustó la entrepierna. La tetita de Vicky asomaba por la camisa desabotonada, pequeña y deliciosa. 

El golfo de Ciriaco, aprovechándose del estado de éxtasis de la pequeña, había  aprovechado  para  apartar  como  quien  no  quiere  la  cosa  un  poco  su camisa.  Y  Lidia,  normalmente  tan  celosa  con  que  nadie  se  sobrepasara  con ella,  lo  había  tolerado.  Doroteo,  el  tontorrón,  a  cambio,  no  había  hecho  lo propio con ella. A Amancio esto último tampoco le importaba, pues tenía los pechos de Lidia más que vistos. 

Su mirada estaba fija en Vicky, en su pechito, bien visible por fin, en sus movimientos pélvicos, en cómo se estremecía bajo la mano de Ciriaco, en sus gemidos y jadeos y en su expresión de la cara. 

La niña era un angelito y Ciriaco era el demonio quien la pervertía. « ¡Ese debería ser yo! », se lamentó, sin poder apartar la mirada de ella. Necesitaba tenerla. Pagaría cualquier precio por poseerla. Si no acababa pagando con su alma  era  porque  Vicky,  aunque  no  lo  parecía,  era  mayor  de  edad. 

Supuestamente. 

—¡Córrete conmigo, mi amor! ¡Córrete conmigo! Nosotras —le dijo Lidia entre jadeos—, no ellos. 

—Sí.  ¡Sí!  —gimió  Vicky,  convulsionando  incontroladamente,  con  su mirada en la de su amiga, viendo como ella se corría también. A pesar de que la mesa las separaba, a pesar de que no eran sus manos, sino las de esos dos gordites  quienes  las  tocaban,  sintió  que  era  Lidia  la  que  estaba  con  ella—. 

¡Ay! Me corro. ¡Me corro! 

—¡Yo  también  me  corro!  Te  quiero,  Vicky,  ¡te  amo!  —le  confesó  Lidia en el momento del clímax. 

—Yo también te quiero —admitió Vicky, enajenada por la intensidad del orgasmo. 

Sin  control,  el  cuerpo  de  Lidia  se  ladeó  y  su  tren  superior  se  desplomó hacia un lado. Doroteo soltó la mano de su sexo y la atrapó antes de que se estrellara  conta  el  suelo.  Incluso  para  la  experimentada  Lidia  la  experiencia había sido intensa. Se había corrido con su amada, por primera vez juntas, y ella le había admitido que la quería. Le faltaba sangre en la cabeza, pero ese pensamiento persistía. 

Exhausta,  Vicky  se  abrazó  a  Ciriaco,  como  una  niña  a  su  papá  tras  una larga y fatigadora jornada. Prefería no pensar en lo que había hecho ni en lo que estaba haciendo. Afortunadamente, no tenía fuerzas para pensar. 

Con esa actitud, incluso Ciriaco comprendió que la hora de tocarle el sexo había terminado. 

—Vaya —constató Belarmino asombrado, pero nadie dijo nada más. 

Los  cuatro  se  limitaron  a  escuchar  cómo  la  respiración  acelerada  de  las dos muchachas se normalizaba. 

Amancio asintió. « Vaya», coincidió para sus adentros. Había sido intenso, más  que  lo  que  los  otros  tres  podían  intuir.  Solamente  él  comprendía vagamente  lo  que  eso  significaba  para  Lidia  y,  por  lo  visto,  también  para Vicky. Se alegró por Lidia. Las cosas le estaban saliendo bien. Era una forma altamente  extraña  y  chocante  de  hacer  las  cosas,  pero  no  sería  él  quien  la criticase  por  ello.  Además,  el  último  capítulo  de  esa  historia  no  se  había escrito aún. Más bien era el primero el que Lidia acababa de escribir acerca de  su  amiga.  En  los  sucesivos,  él  pretendía  tener  un  mayor  protagonismo. 

« ¡Qué mujer! », se admiró con Lidia, a la vez que le entró un escalofrío. Los otros  tres  podían  pensar  lo  que  quisieran  acerca  de  ella,  pero  él  la  conocía mejor o, más bien, estaba empezando a realmente conocerla mejor. 

—Llevadlas al dormitorio —ordenó Amancio tras un largo silencio. Lidia

y Vicky seguían agotadas. 

Doroteo y Ciriaco obedecieron. A pesar de que no eran los más fuertes, las llevaron  en  brazos  sin  problemas.  Sus  delicados  cuerpos  pesaban  poco  en comparación con los de ellos y añadían solamente un pequeño porcentaje al peso total resultante. Con cuidado, las depositaron en la cama de Amancio. 

Amancio  los  empujó  para  que  saliesen  del  dormitorio  y  cerró  la  puerta. 

Intuía que las dos querrían tener intimidad después de lo que habían vivido. 

Ciriaco  protestó  porque,  sin  duda,  se  había  imaginado  otra  cosa,  pero, aunque a regañadientes, acabó saliendo del dormitorio. Triunfalmente, miró a sus amigos e hizo bailar los dedos delante de sus narices. Con esos dedos tan experimentados  y  tan  hábiles,  a  pesar  de  su  gordura  que  hacía  que  más  que dedos  pareciesen  cortas  morcillas,  había  conseguido  que  la  modosita  se corriese. 

—Mira  cómo  tienes  el  pantalón  —le  soltó  Belarmino  para  putearle,  sin darse cuenta de que con ello conseguiría el efecto contrario. 

Ciriaco  se  miró  el  muslo  y  luego  lo  comparó  con  el  de  Doroteo.  Ambos pantalones  mostraban  a  la  altura  del  muslo  una  mancha  húmeda  y  viscosa, allí  donde  se  habían  sentado  las  chicas,  pero  la  suya  era  más  grande.  Sin necesidad  de  decir  nada  más,  volvió  a  mover  los  dedos  victoriosamente delante de las narices de sus amigos. 

—A ver cómo se lo explicas a tu mujer —le vaciló Belarmino, poco dado a reconocer una derrota, cuando eso suponía una victoria de Ciriaco. 

Ciriaco  se  encogió  de  hombros.  Poco  le  importaba  eso  en  ese  momento. 

Esta feliz por su hazaña, casi como si se hubiese corrido él también con ellas. 

Si realmente lo hizo, no se lo confesó a sus amigos. A cambio, dijo—:

—Voy al baño. —Se giró y se fue. 

Amancio  y  Belarmino  miraron  a  Doroteo.  También  él  tenía  la  felicidad marcada en sus ojos. 

—Y tú, ¿también tienes que ir al baño? —le espetó Belarmino. 

Doroteo no dijo nada y, al igual que Ciriaco, se encogió de hombros. 

—Pues te esperas —le indicó Amancio, molesto. No le gustaba nada que hicieran guarrerías en su baño y tampoco que se deshicieran de ellas—. El del dormitorio  principal  está  ocupado.  —Allí  estaban  las  chicas  y  no  iba  a permitir que las molestasen. 




***

 

—De  debò  penses  mudar-te  a  Madrid?—le  preguntó  Biel  a  Alan.  Habló  a conciencia en catalán y puso cara de asco. No podía concebir que su amigo se plantease abandonar la bella Barcelona con sus calles, con todos esos lugares a  los  que  les  gustaba  ir  para  comer,  para  ver  jugar  al  Barça,  para  salir  de fiesta… con su clima y sus playas… y todas las chicas buenorras que había. 

Para él, Madrid era lo peor. Además, si Alan se iba de Barcelona, dejarían de verse y probablemente acabarían perdiendo el contacto. 

—Es  lo  más  adecuado,  supongo  —le  respondió  Alan—.  Mi  legado  está allí. 

—¿Tu legado? —se asombró Biel y arqueó las cejas. 

—Es  lo  que  hubiera  querido  mi…  tío  —contestó  Alan,  apesadumbrado. 

También él amaba Barcelona. La ciudad era inigualable para él, pero ya dice el  dicho  que  «tiran  más  dos  tetas  que  dos  carretas»  y,  en  este  caso,  eran cuatro tetas las que tiraban. 

—Pero, pensé que habíais perdido el negocio de Madrid, tu familia y tú —

se extrañó Biel, que aún no había comprendido de qué se trataba realmente el legado que había heredad. 

Alan suspiró. Biel era su amigo, pero era un poco bruto y él no estaba por la  labor  de  explicarle  ciertas  cosas,  no  en  ese  momento.  Jaume  era  más sensible y le comprendía. 

—Sí,  el  socio  de  mi  tío  se  hizo  con  el  control  de  la  empresa  —admitió Alan—.  Llevaba  años  intrigando  contra  él  para  quedarse  solo  —explicó, omitiendo que su tío, con respecto a la empresa, se había terminado de cavar su propia tumba con lo de Gema—. Pero tengo un plan para recuperarla. 

—¿Para  qué?  —opuso  Biel—.  ¿Qué  más  te  da  tener  el  control?  Lo importante es el dinero. 

Alan  sacudió  la  cabeza.  ¿Se  estaba  tomando  demasiado  a  pecho  la herencia  de  su  tío,  el  legado?  ¿Estaba  obsesionado  con  lo  que  había descubierto? Toda su vida había sido una mentira, pero ¿significaba eso que ahora tenía que vivir la verdad de otro? ¿Estaba viviendo su vida o la de otro, la de un muerto? 

—No lo sé —concedió—. No sé lo que voy a hacer. Nada es permanente, supongo. 




***

 

—¿Estás bien? —se interesó Lidia. Las dos estaban tumbadas en la cama de

costado, frente a frente, mirándose a los ojos. Lidia le acarició la cara. 

—No  lo  sé.  Sí.  Supongo  —respondió  Vicky  y  le  apartó  un  mechón  a  su amiga de la cara. Al hacerlo, sus dedos rozaron la piel de su frente. Sonrió. 

Lidia sonrió también, satisfecha. Le había hecho el amor, a su manera, lo cual no significaba que fuese su única manera. La monotonía la agobiaba; la diversidad  la  deleitaba.  Aun  así,  debía  admitir  que  había  sido  poco convencional  para  ser  la  primera  vez.  « Poco  convencional  y  muy arriesgado», admitió. « Pero quien no arriesga, no gana. » Alan tampoco era un  chico  convencional  y,  para  ganarle,  debía  proponerle  cosas  fuera  de  lo común a Vicky. Afortunadamente, había acertado. Vicky era hija de su padre y de su madre y a estos ella los conocía muy bien. 

—Te  he  hecho  el  amor  —le  declaró  con  intención.  No  había  sido solamente  una  loca  aventura  con  dos  hombres,  o  cuatro,  realmente,  dos activos  y  dos  observando.  Había  sido  una  cosa  entre  ellas.  Así  lo  había sentido ella y así esperaba que lo sintiese Vicky. 

—Mm-mm —asintió Vicky—. Lo sé —admitió. 

—¿Te ha gustado? 

—¿Será  siempre  así?  —se  interesó  Vicky.  Nuevamente,  sintió  que  el rubor la subía a las mejillas. Lo que había hecho estaba mal según todos los estándares.  Pero  ella  no  se  sentía  mal  y  tampoco  pensaba  ya  que  podía encajar  en  ningún  estándar.  Era  un  bicho  raro  y  tendría  que  lidiar  con  eso toda su vida, pero no era el único bicho raro en el mundo y no estaba sola. 

—Tengo mil formas de hacerte el amor —le advirtió Lidia. 

—¿Mil?  —preguntó  Vicky,  que  sentía  que  estaba  flotando—.  ¿Mil?  —

volvió a preguntar, a falta de saber qué decir. 

—Mil  y  una  —precisó  Lidia—.  Todavía  me  quedan  mil.  —Continuó acariciando  su  cara  cariñosamente.  Vicky  tenía  unos  ojos  que  eran  para perderse en ellos. 

—La… última noche que pasé a solas contigo en tu casa… ya sabes… no me  dormí.  Apenas  —confesó  Vicky.  Se  había  hecho  la  dormida,  pero  no había  podido  pegar  ojo,  desnuda  en  su  cama  sabiendo  a  Lidia  a  su  lado. 

Tampoco se había atrevido a moverse—. ¿Por qué no…? 

—¿Por  qué  no…  te  toqué?  —adivinó  Lidia—.  ¿Soñaste  conmigo?  —

Estaba segura de que Vicky había soñado, bien despierta, bien dormida. Vio que Vicky asentía y le recordó—: Mil y una formas, Vicky. Esa fue una. Fue maravillosa. Y muy frustrante. 

Vicky asintió y ambas se rieron. 

—Zorra  —dijo  Vicky  con  la  mirada  vidriosa.  Extendió  la  mano  y comenzó a acariciarle la cara, al igual que Lidia la estaba acariciando a ella. 

—Zorra —confirmó Lidia con la misma ternura. 

—Amancio…  no  es  realmente  tu  novio,  ¿verdad?  —se  aventuró  Vicky. 

No era estúpida. Hacía ya tiempo que intuía que la relación de su amiga con el viejo se salía de lo normal en más de un sentido. Lo de las propinas y cómo se había comportado con los amigos de Amancio, llegando incluso a besarlos, había despejado sus dudas. 

—¿Qué es un novio, Vicky? —le planteó Lidia—. Tú eres mi novia y mi amiga. Eso es lo que quiero que seas. Mi alma gemela. Amancio… no, él no es  esa  clase  de  novio.  Le  tengo  cariño.  Es  un  buen  hombre.  Es…  ¿sabes  lo que es un  sugar daddy?  —sondeó  y,  como  Vicky  sacudió  la  cabeza,  le  dijo

—: Ya te lo explicaré en detalle en otro momento. Ahora mismo, solamente necesitas  saber  que  solo  me  importas  tú  y  que  Amancio  es  una  especie  de amigo especial. 

—¿Tienes…  más  amigos  de  esos?  —inquirió  Vicky—.  ¿Doroteo…? 

¿Ciriaco…? 

—No. No. Esos son amigos de Amancio. No, no tengo más  amigos como Amancio  —mintió.  Era  verdad  que,  por  desgracia,  no  tenía  más   sugar daddies  en  esos  momentos,  pero  tenía  a  Alan,  que  también  le  pagaba.  Pero, obviamente,  no  le  podía  decir  eso—.  Tengo  otro  —concedió  finalmente—. 

Pero no es como Amancio. 

Vicky  permaneció  muda  durante  un  tiempo,  aunque  siguió  acariciándole la  cara  y  Lidia  hizo  lo  mismo.  Finalmente,  transcurridos  unos  minutos  de silencio, Lidia le preguntó:

—Estás  pensando  en…  Manuel,  ¿verdad?  —Le  había  parecido  ver  una mueca de dolor en la cara de su amiga. 

Vicky  asintió.  ¿Cómo  podía  procesar  tantas  cosas?  Amancio,  el   sugar daddy,  lo  que  fuese  eso  que  significase,  que,  aunque  no  lo  sabía  con exactitud, podía imaginárselo. Sus amigos, Ciriaco en concreto. ¿Cómo había podido  correrse  con  él?  Pero  no  se  había  corrido  con  él,  sino  con  Lidia.  Y

Lidia.  Dulce  Lidia.  Loca  Lidia.  Zorra.  Puta.  Su  única  amiga.  Dulce  y  loca Lidia.  Y  Manuel.  Todo  eso  iba  en  contra  de  su  relación  con  él.  Pero  ella seguía  amándole  o  eso  creía.  Pero  ¿cómo  podía  amarle,  después  de  todo  lo que había hecho? 

—Mil  y  una  formas,  Vicky  —le  recordó  Lidia—.  Hay  una  forma  para todo. El mundo no tiene colores para ver solamente grises. Mil y una formas. 

Encontraremos una forma. 

—¿Mil  y  una  formas?  —repitió  Vicky.  Hizo  un  gesto  nervioso  con  los labios—. Enséñame una de las novecientas noventa y nueve que quedan. 

Lidia sonrió; las palabras de Vicky le habían llegado al corazón. Se acercó a ella y la besó. Sintió vibrar a Vicky –su cuerpo y su alma– bajo sus labios. 

Su  mano  se  apartó  de  su  cara  y  bajó  por  su  cuerpo  hasta  su  pierna.  Ahí, comenzó a ascender lentamente. 

—¿Es así como me vas a hacer el amor esta vez? —preguntó Vicky entre besos  y  gemidos.  Estaba  encendida  y  deseaba  sentir  a  su  amiga.  Lo necesitaba y la necesitaba. 

—No exactamente —descartó Lidia y se paró, pero dejó su mano sobre su clítoris—. Eso lo podemos hacer a solas en casa —explicó—. Aprovechemos todos  los  recursos  que  tenemos  aquí  a  nuestro  alcance  —le  propuso  y  se levantó. Los ojos le brillaban en anticipación. 

—¿Qué vas a hacer? —farfulló Vicky asustada. 

—Nada  que  no  quieras  que  suceda  —aclaró  Lidia,  con  la  maneta  de  la puerta en la mano—. Recuerda siempre que se trata únicamente de ti y de mí. 

Solas, tú y yo. Solamente nosotras. —Abrió la puerta del dormitorio. 




***

 

« Me  pregunto  qué  pensará  Alan  cuando  lea  esto»,  se  cuestionó  Gema mientras escribía en el ordenador portátil los sueños que había tenido con él despierta.  No  podía  clasificar  esas  fantasías  de  otra  manera  más  que  de ensoñaciones,  pues,  al  igual  que  los  sueños,  eran  imágenes  mentales  y emociones  confusas  que  intentaba  ordenar  y  que  amenazaban  con  volver  a sumergirse en las profundidades de su subconsciente para desaparecer de su consciencia. 

Dolida  y  desesperada,  enfadada  consigo  misma  y  con  Daniel,  y sexualmente excitada al pensar en Alan, se había metido en una zona mental que  ni  era  real  ni  irreal.  Su  delirio  no  era  muy  diferente  al  subespacio  que experimentaba cuando se sentía muy sumisa y cuando un amante dominante la  dominaba;  entonces,  todo  era  posible,  incluso  plausible.  Y,  sin  embargo, era  totalmente  diferente.  El  subespacio  es  una  zona  de  paz.  Si  acaso,  hay dolor  físico  que  agita  las  endorfinas  que  nublan  la  mente  y  la  llevan  a  un estado  diferente.  Pero  ella  se  había  sentido  desgarrada  y,  aun  así, extrañamente excitada. 

Debía reconocerlo: Alan tenía ese efecto sobre ella. Cada vez que pensaba en  él  –y  lo  hacía  con  frecuencia–  mojaba  las  bragas.  Daniel  aún  seguía lavando  a  mano  sus  braguitas  y,  sin  duda,  debía  saber  lo  cachonda  que andaba  y  el  motivo;  eso  era  una  razón  añadida  para  excitarse.  El  joven  le daba  justamente  lo  que  necesitaba  y  tenía  el  potencial  de  darles  a  ambos,  a ella y a Daniel, exactamente lo que precisaban. 

La  aventura  inicial  en  Barcelona  la  había  impactado  y  pensaba  con frecuencia en ella. ¿Cuántas veces había visto ya el vídeo que había colgado de   su  canal  porno?  ¿Cuántas  veces  había  releído  los  comentarios  soeces  y había revisado el hilo en busca de nuevos comentarios? 

Más  luego,  en  Madrid,  se  había  comportado  exactamente  como  debía: Tomando posesión de ella delante de su marido y de todo el mundo. Y había sometido  a  su  esposo,  primero  disciplinándole  y  luego  haciendo  que  le chupase la polla. Había observado ambas escenas extasiada y decepcionada a la vez. Analizándolo racionalmente, no podía negar que, aunque lo intentase mitigar,  eso  había  tenido  un  impacto  en  cómo  ella  veía  ahora  Daniel;  era inevitable.  No  tenía  sentido  pensar  en  Alan  como  en  el  hombre  de  la  casa, pero, después de lo que había observado, ¿podía pensar que su marido lo era? 

Esa conclusión era injusta y nada racional, pero el subconsciente manda entre las sombras más que la consciencia y lo que una vez absorbe es difícil luego de eliminar. Más aún lo es cuando no se quiere realmente hacerlo. 

El mundo podía ser perfecto, si Daniel asumiese su rol. Pero él se negaba. 

« Ya entrará por el aro», se dijo Gema. Por lo que había visto, estaba en su naturaleza.  « El  mundo  podría  ser  perfecto,  si  Daniel  asumiese  su  rol»,  le contrapuso su vocecita interior, una de ellas, « de marido y macho de la casa y  mandase  a  hacer  puñetas  a  Alan  y  a  ti  te  pusiera  sobre  sus  rodillas  y  te diera una buena azotaina para meterte en vereda. »

Su vocecita interior tenía razón. El problema era que Daniel no hacía eso. 

Por supuesto, de intentarlo, ella no se lo iría a poner fácil. Al fin y al cabo, se suponía que ella llevaba el liderazgo del matrimonio y que eso era lo que él deseaba, aunque luego se opusiera a algunas de sus decisiones. No se asume la  hombría  luchando  contra  una  conejita,  sino  contra  una  loba.  « ¿Pero realmente te someterías a él? », se extrañó otra vocecita de su subconsciente. 

« Si en vez de protestar me pusiera el culo rojo, quizá lo haría», se contestó Gema.  « Si  en  vez  de  llevar  el  dispositivo  de  castidad  se  lo  arrancase,  me agarrase  por  el  pelo  y  me  follase,  puede  que  lo  hiciera»,  afirmó.  « Pero  no puede pretender que no me resista. Sé lo que Alan haría si me resistiese con

 él. »

Eso  era  cierto.  Alan  la  había  follado  delante  de  su  marido  y  la  había llevado  a  un  orgasmo  agotar.  Para  ella,  había  sido  suficiente.  Con  su  libido satisfecha,  había  querido  dormir  placenteramente,  sabiéndose  bien  follada. 

Pero el deseo sexual de Alan aún no se había saciado y él había querido más y  lo  había  conseguido,  no  sin  forcejar  con  ella,  no  sin  someterla  hasta conseguir  que  se  rindiese.  Alan  se  había  impuesto  a  pesar  de  su  resistencia. 

Mientras, Daniel había observado mientras ÉL rompía su resistencia. 

Esa era la diferencia. Daniel no podía, pero, sobre todo, no quería asumir ese  rol.  Eso  había  quedado  patente  y  seguía  haciéndolo  en  tanto  en  cuanto seguía conforme con su dispositivo de castidad en vez de arrancárselo. Por lo tanto,  le  correspondía  asumir  el  otro  rol  que  quedaba.  « Lo  que  no  puede pretender  es  quedarse  en  tierra  de  nadie»,  concluyó  Gema  y  apuntó  sus reflexiones junto a las fantasías que había tenido. 

¿A quién se lo escribía? ¿Era un mensaje para Alan? ¿O era para Daniel, para  cuando  lo  leyese?  ¿O  lo  escribía  solamente  para  ella  misma,  para autoconvencerse de que el camino elegido era el correcto? 

« ¿De  verdad  que  quiere  que  Daniel  ‘asuma  su  hombría’  y  te  diera  una buena azotaina que te ‘pusiera el culo rojo’ como un tomate? », le cuestionó su vocecita. « ¿Querrías ser la esclava de tu marido? »

Ser  la  esclava  del  marido  es  muy  diferente  a  serla  del  amante.  Sustituya

«esclava»  por  «sumisa»,  si  eso  le  hace  sentir  mejor.  Para  un  amante dominante, inducir a actos perversos y seducir la esposa a hacer cosas que no haría por su marido, es lo que se espera de él. Para un marido, exigirle actos perversos  es  una  perversión  de  otra  índole,  la  de  la  falta  de  amor  y compasión. El amante no necesita amar y no debe mostrarse compasivo. La falta  de  empatía  en  uno  lleva  al  éxito  de  la  relación,  pues  es  condición  de aventuras  cada  vez  más  exigentes  e  interesantes.  La  falta  de  empatía  en  el otro  es  el  fracaso:  marido  y  mujer  deben  protegerse  mutuamente,  no exponerse al peligro. 

« No,  no  querría  eso»,  concluyó  Gema,  respondiendo  a  la  pregunta anterior.  « Lo  que  digo  es  que  probablemente  esto  se  no  esté  yendo  de  las manos. Y por eso necesito que Daniel me meta en vereda, para quitarme esas tonterías de una vez por todas de la cabeza, aunque sea a la fuerza. No sería para  sustituir  a  Alan,  sino  para  que  abandonemos  ambos  esta  droga  y volvamos a ser una pareja normal con nuestro aburrimiento normal. »

Pero  para  sacar  a  Gema  de  esa  adicción,  primero  tendría  Daniel  que

abandonar la suya, es decir, «asumir su hombría». 

El  peligro  de  que  Alan  sea  el  hombre  de  la  casa  –el   alfa  de  ambos–  es evidente, pero serlo solamente de uno de ellos, a la vez que el otro sufre en la zona  de  nadie,  aún  lo  es  mayor.  O   arre  o   so,  pero  ambos  con  decisión.  Ni ambos a medias ni uno a medias. 

¿Quién  leerá  primero  estas  reflexiones  y  las  fantasías  que  tuvo  Gema? 

¿Las leerá primero Alan o será Daniel? ¿Quién es el verdadero destinatario de estas líneas? ¿Comprenderán uno y otro lo que Gema se espera de ellos? 




***

 

—¡Chicos! —vociferó Lidia—. ¿Alguien quiere divertirse? 

Los  hombres  se  habían  vuelto  a  sentar  a  la  mesa,  aunque  no  habían reanudado  el  mus.  En  sus  mentes  tenían  otras  cosas.  Tampoco  estaban  muy habladores.  Cada  uno  de  ellos  perseguía  sus  propios  pensamientos  y  las imágenes de sus recuerdos. 

—Las  estríperes  se  desnudan  y  las  putas  follan.  Pero  esto  ha  sido  con creces  más  erótico  —murmuró  Ciriaco  admirado  y  para  sí  mismo,  pero  los demás le oyeron y asintieron. 

—Pues  aún  no  hemos  terminado  —aseguró  Lidia.  Se  había  presentado delante  de  ellos  con  la  camisa  completamente  desabotonada  y  se  le  veía  el canalillo  y  el  ombligo.  Debajo  de  la  camisa  blanca,  transparentándose  a través  de  ella,  sus  pechos  se  bamboleaban  visiblemente  a  cada  paso  y  cada gesto—. Lo mejor está por llegar —aseveró—. Entonces, ¿venís? —Alguien va a tener suerte esta noche —auguró, aunque no especificó quién. 

Los  hombres  no  necesitaron  una  segunda  invitación  y  se  levantaron, prestos a seguirla, con Amancio, el más rápido, delante. 

—Son veinte euros la entrada —declaró Lidia en el marco de la puerta. 

—¿Veinte? ¿Para qué exactamente? —inquirió Belarmino escéptico. 

—¡¿Qué más da?, so rata! —le espetó Ciriaco, que había tenido antes un final feliz. Sacó dos billetes de diez de su bolsillo, se abrió paso en el estrecho pasillo  que  discurría  entre  la  puerta,  el  baño  principal  y  la  cama,  y  se  los ofreció a Lidia. 

Amancio le siguió. En lo que pudiera ayudarla, lo haría. No le importaba gastarse dinero en ella. Sabía que Lidia se lo devolvería de una forma u otra –

no  en  metálico,  eso  nunca,  pero  sí  con  alguna  sorpresa  o  algún  servicio especial–. Además, Vicky estaba dentro del dormitorio, de  su dormitorio. La

tendría en su cama, lo cual ya era un tremendo avance. Como poco, la olería toda la noche en sus sábanas. Eso si sus amigos no hacían ninguna guarrada. 

Doroteo,  que  no  andaba  muy  bien  de  dinero,  sacó  lo  que  pudo.  Para  su vergüenza,  solamente  fue  capaz  de  sacar  tres  billetes  de  cinco.  Pensó  en pedirles  prestado  dinero  a  sus  amigos,  pero  le  dio  vergüenza  hacerlo.  A cambio, le ofreció lo que tenía a Lidia y rezó porque ella comprendiera que estaba haciendo lo que podía. No se trataba tanto de participar en su siguiente espectáculo  –se  había  corrido  con  ella  y  estaba  satisfecho,  incluso agradecido–, como de no hacer el ridículo ante sus amigos. 

Afortunadamente para él, Lidia le dejó pasar sin ponerle ninguna pega. A lo  mejor  no  se  había  dado  cuenta  de  que  faltaban  cinco  euros  o  puede  que leyese en su cara su miedo a que se burlasen de él y se apiadase de él. 

—No me los deis a mí. Dádselos a ella —les indicó. 

Vicky estaba tumbada bocarriba en la cama y se incorporó. También ella llevaba  la  camisa  completamente  desabotonada  y  sacada  de  la  faldita.  La correa  la  colgaba  por  el  canalillo  y  terminaba  encima  de  su  falda,  entre  sus piernas. Tenía la falda subida, aunque, al incorporarse, la volvió a cubrir las partes. 

—Sabes  lo  que  quieren  —la  avisó  Lidia—.  Y  sabes  lo  que  espero  de  ti. 

Novecientos noventa y nueve —le recordó. 

A  los  hombres  les  pareció  que  hablaban  en  clave  y  que  se  trataba  del nombre de algún numerito concreto. 

Ciriaco le ofreció los billetes y Vicky los cogió. 




***

 

—Per  què  et  vols  desfer  d'aquesta  altra  noia?  Lídia?  —le  cuestionó  Biel  en catalán—.  Amb  la  submisa  que  és  la  madureta  i  la  sortida  que  està, segurament  que  aconseguiries  fer  que  juguessin  entre  totes  dues.  La  Lidia aquesta,  ho  fa  tot  per  diners,  no?  I,  a  més,  em  dius  que  és  bona.  Aleshores, perquè  desfer-te'n?  —Sacudió  la  cabeza  ante  lo  disparatados  que  eran  los planes de Alan. 

—¿Y qué hago yo con tres? —objetó Alan, haciendo alusión a su novia—. 

¿Quieres  que  me  quede  sin  tuétano?  —La  verdad  era  que  le  estaba  dando caña  a  las  tres  y  que,  cuanto  más  follaba,  más  apetito  de  sexo  tenía.  Sin embargo, era consciente de que solamente las estaba viendo de vez en cuando y estaba seguro de que a diario no sería capaz de mantener el ritmo. 

—I  per  què  hi  ha  els  amics?—le  propuso  Biel.  Se  rio  suciamente—.  Tu carrega't de la teva xicota —puntualizó rápidamente. No quería que Alan lo malentendiese y se enfadase con él—. Nosaltres ens encarreguem de la vella i d'aquesta altra. —Volvió a reírse—. No cal que ho facis tu tot.—Le palmeó con  fuerza  la  espalda  para  enfatizar  su  argumento—.  És  que  no  serem capaços entre tots de rebentar aquestes putes? —Le apetecía mucho montar a la madurita y, más aún, montarse un trío entre ella y la Lidia esa, sobre todo si pagaba su amigo. De la Lidia aún no había visto ninguna foto, pero si Alan sostenía que estaba buena, seguramente que sería verdad—. Perdó —matizó ante la expresión sombría de Alan—, em referia a aquestes dues, no a la teva xicota. 

Alan  no  lo  miró,  pero  su  rostro  reflejó  inequívocamente  que  la  idea  de compartir  su  novia  con  sus  amigos  no  le  agradaba.  ¡Más  le  valía  a  Biel andarse  con  cuidado  con  lo  que  sugería!  No  sentía,  desde  luego,  lo  mismo con  respecto  a  Gema.  Aun  así,  tampoco  pretendía  limitar  las  experiencias sexuales  que  pensaba  ofrecerle  a  Vicky,  pero,  para  ello,  tendría  que  superar sus incipientes celos y, en cualquier caso, era más que dudoso que sus amigos fuesen  las  personas  adecuadas  para  ampliar  los  horizontes  de  su  novia, aunque  sucediese  bajo  su  más  estricta  tutela.  Biel  era  un  buen  amigo,  pero, desde luego, aunque era apto para Gema, quizá incluso idóneo, no lo era en absoluto para Vicky. Cada vez que se lo imaginaba, sentía que la mancillaría de alguna forma. 




***

 

Todos  pagaron  directamente  a  Vicky  y  ella  se  atrevió  a  adelantarles  su agradecimiento dándoles un piquito en los labios. Con el fajo de billetes en la mano,  euros  fáciles  ganados  sin  –aún–  haber  hecho  apenas  nada,  Vicky  se preguntó qué hacer con el dinero. 

Setenta y cinco euros (los había contado, a pesar de sentirse abrumada con los  acontecimientos),  aunque  tuviera  que  dividirlos  entre  dos,  era  mucho dinero  para  ella,  a  lo  cual  había  que  sumar  todo  lo  que  había  ganado  antes. 

Realmente,  no  le  faltaba  de  nada  en  casa,  pero  tampoco  le  sobraba.  Sus padres no le daban una paga semanal, como hacían otros padres con sus hijos. 

Le compraban lo que necesitaba cuando lo necesitaba. Pero realmente nunca había  tenido  dinero  a  su  disposición  para  pensar  en  qué  malgastarlo. 

Mismamente comprarle un regalo a su novio era complicado. 

« Manuel», pensó y se sintió doblemente mal por él. Intentó apartarlo de su mente, al menos en esos momentos. 

« ¿Es  así  cómo  se  siente  Lidia  cuando  lo  hace  con  Amancio? »,  se preguntó.  ¿Era  así  cómo  se  sentían  las  prostitutas?  Era  el  enésimo  tabú  que estaba rompiendo ese día. Lidia tenía razón: que le pagasen la excitaba tanto como que la mirasen. ¿Era por eso por lo que Lidia se buscaba  sugar daddies

–fuese  lo  que  fuese  lo  que  realmente  significaba  ese  término–  como Amancio, más por cómo la excitaba que por el dinero en sí? Pero, en el caso de  Lidia,  ¿no  vivía  ella  de  eso?  No  podía  ser  lo  mismo  hacer  una  locura puntualmente que ganarse así el pan de cada día. 

Lidia le ayudó a decidir qué hacer con los billetes. Los cogió de su mano y los  desplegó  demostrativamente  como  un  abanico  delante  de  Vicky.  A continuación, los lanzó sobre la cama, desperdigándolos sobre la sábana. 

Los  hombres,  sentados  en  el  borde  de  la  cama  observaron  atentamente  a las chicas. Estaban hambrientos. Incluso Doroteo y Ciriaco, que se acababan de correr, lo estaban. Pero también se sentían incómodos. ¿Acaso pretendían las  dos  chiquillas  montar  una  orgía  con  todos?  A  ninguno  de  ellos  les agradaba la idea de desnudarse delante de sus amigos, de mostrarles su polla (o minipolla, según fuese el caso) y mucho menos de entrar en contacto con el otro. La cama de matrimonio de Amancio era grande, pero no tan grande. 

Sin  embargo,  habían  pagado  la   entrada,  sin  saber  muy  bien  qué  les  iban  a ofrecer las dos ni qué se esperaba de ellos. 

—Te quiero, Vicky —le aseguró Lidia—. Confía en mí. Mil y una formas

—le recordó y la besó. 

Lidia y Vicky se besaron delante de Amancio y sus amigos. La mano de Lidia pronto desapareció debajo de la camisa de su amiga, donde acarició su pechito. Vicky no tardó en imitarla y palpó su seno izquierdo. Le pareció que Lidia tenía la piel caliente y que ardía. 

Lidia estaba acostumbrada a exhibirse, incluso a besar a otras chicas. A la madre de Vicky la había besado por primera vez delante de Gerardo y de su amigo Manolo. Que ella supiera, había sido la primera vez que ella besaba a una  mujer.  También  para  Vicky,  en  cierto  modo,  era  la  primera  vez.  De alguna manera, ella las había desvirgado a ambas, a la madre y a la hija. En ocasiones,  se  había  unido  con  otra   sugar  girl  para  hacer  un  trío  con  sus respectivos  sugar daddies, siempre por separado, unas veces con su  daddy y con la otra chica como visitante, otras veces siendo ella la amiga invitada. Un trío  con  dos  mujeres  es  una  fantasía  sexual  muy  común  entre  los  hombres. 

Pero  nada  de  lo  que  había  hecho  era  realmente  comparable  a  tener  a  cuatro hombres  muy  maduros  alrededor  de  ella  y  de  una  chica  novicia  a  la  que, además y sobre todo, amaba. Esa experiencia, estaba segura de que ni Vicky ni  ella  olvidarían;  sería  algo  irrepetible  porque  solamente  hay  una  primera vez. Iba a ser una experiencia que compartirían y que las marcaría y uniría. 

Era  mucho  mejor  que  hacerle  el  amor  a  solas;  eso  lo  podrían  hacer  en cualquier momento entre ellas. 

Por  una  vez,  Lidia  deseó  que  la  grabasen  para  inmortalizar  el  momento. 

Irremediablemente  pensó  en  Gema  y  en  que  a  ella  no  le  importaba  que  la grabasen. Gerardo la había hecho fotos y Alan había ido más allá y la gravaba en vídeo. Algunos incluso los había colgado en una plataforma pornográfica, aunque,  de  momento,  sin  que  se  le  viese  la  cara.  Otras  grabaciones,  se  las había mostrado en su móvil, quizá porque sabía el efecto que eso tendría en ella. Pero dejarse grabar o incluso fotografiar era una temeridad a la que ella no  estaba  dispuesta.  Eso  también  era  una  fantasía  muy  común  entre  los hombres, pero eso era una que ella no estaba dispuesta a hacer realidad, con independencia  del  pago.  Solamente  lamentaba  no  poder  revisitar  ese momento más que en los imprecisos recuerdos de su mente. 

« ¡Lo  vamos  a  hacer! »,  pensó  Vicky,  con  el  corazón  latiéndole agitadamente. Intentaba concentrarse en Lidia y abstraerse de la presencia de los hombres, pero no lo conseguía. Sentía cada una de sus lujuriosas miradas candentes  sobre  su  piel.  Pronto  estaría  completamente  desnuda  ante  ellos. 

¿Qué haría entonces, si la tocaban? ¿Qué haría, si querían más que eso? Lidia abandonó  sus  labios  y  tomó  su  pecho  en  su  boca.  El  contacto  de  su  lengua con su pezón la hizo gemir. Su amiga sabía besarle los pechos mucho mejor que  Manuel.  Ya  antes  había  comprobado  que  ella  besaba  mucho  mejor  que él. 

La  presencia  de  los  hombres  era  tan  turbadora  como  intrigante  y electrizante.  No  sentía  vergüenza,  pues  para  eso  estaba  demasiado  arropada por los abrazos, las caricias y los besos de Lidia. Sentía la excitación de estar haciendo algo totalmente prohibido, como tirarse de un puente. En este caso, Lidia sería la cuerda elástica que la salvaría de la perdición. ¿O era ella la que la llevaría a la perdición? Sin duda, era ella la que la estaba empujando. Pero ya estaba cayendo y la adrenalina ya estaba fluyendo. « ¡No me puedo creer que esté haciendo esto! »

Abrió los ojos para no perder detalle de su caída. Ahí estaba Ciriaco, cuya polla había sentido con la mano a través del pantalón. Estaba segura de que se

había  corrido  con  ella,  aunque  lo  había  disimulado.  « ¡Grotesco! »,  exclamó para sus adentros. Sin embargo, expresado así, en ese momento, la palabra no le parecía que tuviera tantas connotaciones peyorativas. Y ahí estaba Doroteo, del cual Lidia le había confesado que se había corrido con ella. 

«¿No te da asco?», le había preguntado asombrada, consigo misma y con ella, mientras se acariciaban y conversaban en la cama. 

«¡En  absoluto!»,  le  había  asegurado  Lidia  con  rotundidad.  «Pienso follármelo. Gratis», había aseverado. 

Por  muy  inverosímil  que  debía  parecer  a  cualquier  persona  normal,  la creía. 

«¿Y  tú?  ¿No  te  gusta  Ciriaco?»,  le  había  preguntado  Lidia,  sin  duda sabedora  de  su  respuesta.  ¿Cómo  podía  pretender  que  le  contestase  de  otra forma? 

«En  absoluto»,  le  había  respondido,  utilizando  las  palabras  de  ella  para decir lo contrario que ella. Sin embargo, debía haber utilizado los signos de exclamación,  pero  no  lo  había  hecho.  «Sabes  que  me  disgusta»,  había añadido para dejar clara su postura. «¿Cómo puedes pensar lo contrario?»

Y luego, ambas se habían reído cómplicemente. 

Desde  luego,  no  le  gustaba  ni  Doroteo  ni  Ciriaco,  no  como  parejas sexuales. Aún no comprendía como a Lidia le pudiera gustar en ese sentido, pero tampoco comprendía lo que en las últimas semanas estaba descubriendo acerca de sí misma. 

Sin embargo, siendo honesta, debía admitir que le había excitado el juego de  posar  y  actuar  para  ellos.  Incluso,  le  parecía  más  divertido  con  esos hombres, siendo como eran, que con unos apuestos chicos de su edad. 

Pero ¿pensaba llevarlo Lidia un paso más allá? 

Ahí  estaba  Belarmino,  que  no  estaba  mal  del  todo  para  su  edad.  Y  ahí estaba  Amancio,  que  tampoco  estaba  mal  y,  sobre  todo,  al  que  se  había acostumbrado más. 

Amancio la miró a los ojos y Vicky bajó la mirada, avergonzada, y cerró los ojos. No sintió el rubor en sus mejillas porque ya tenía la cara enrojecida de excitación. La otra mano de Lidia hacía ya al menos un minuto que había desaparecido debajo de su falda. 

—Díselo —la instó Lidia, que, al parecer, se había percatado de su mirada y  de  su  vergüenza—.  Díselo  —la  exhortó  con  voz  ronca  y  una  exhalación candente  en  su  pabellón  auditivo—.  Díselo,  mi  amor  —insistió—.  Díselo  y míralo. 

—N-nnn —gimió Vicky. Ni ella estaba segura si había sido una protesta o un mero gemido sin pretensión alguna. Pasaron los segundos mientras Lidia seguía hurgando en su sexo y mientras su aliento y sus palabras continuaban ardiendo  en  su  oído.  Por  fin,  se  arrancó  y  dijo  lo  que  Lidia  y  Amancio deseaban  oír—:  Papi,  me  gusta  cuando  me  miras.  —Vio  como  los  ojos  de Amancio  se  abrían  al  escucharla.  Sin  duda,  deseaba  más  que  verla.  Seguro que deseaba tocarla, besarla y poseerla. 

Resistió un nuevo ataque de timidez y continuó mirándolo a los ojos. La única  que  la  poseía  era  Lidia.  Era  ella  quien  tenía  la  correa  en  la  mano, aunque,  en  ese  momento,  solamente  fuese  de  forma  figurada,  pues  sus  dos manos estaban ocupadas con las diferentes partes sensibles de su cuerpo. 

Pero ¿qué pasaría si Lidia le pasase la correa a él, de forma que, durante un tiempo, él la poseyese? « ¿Qué pasaría su fuese mi ‘sugar daddy’ y tuviera que  satisfacerle  puntualmente  por  contrato? »,  se  planteó  delirando.  ¿Las sugar girls tenían contrato con sus papis? 

« ¿Y  qué  pasaría  si  en  vez  de  a  él  le  pasase  la  correa  a  Ciriaco? »,  se preguntó  alarmada  y  excitada  a  la  vez.  ¿Qué  ocurriría  si  tuviera  que  ser  su sugar girl, si no le quedase más remedio que serlo? 

A  Lidia,  al  parecer,  eso  no  le  importaba.  Pero  ella  no  era  Lidia.  ¿Podría ser jamás como ella? ¿Cómo podía realmente desear hacerlo con Doroteo? Y

¿por qué se estaba haciendo esas preguntas en esos momentos? 

Vicky  se  dejó  llevar  y  permitió  que  Lidia  le  quitase  la  camisa  y  que expusiese sus pechitos a la mirada de su público, quizá también a sus manos. 

Se inclinó hacia atrás y quedó tumbada bocarriba sobre la cama. 

Lidia no dudó. Con la lengua, recorrió su muslo y con la cabeza se abrió paso entre sus piernas. Su frente desapareció debajo de su falda. Vicky gimió en  anticipación.  Había   temido  que  Lidia  hiciese  eso.  Lo  había   deseado. 

Volvió a gemir cuando sus labios se posaron sobre su clítoris. Con sus puños se aferró a las sábanas para lidiar con las sensaciones físicas y mentales. 

Las  manos  de  Lidia  recorrieron  sus  piernas  desde  los  gemelos  hasta  los muslos y continuaron ascendiendo hasta sus caderas, llevándose con ellas la falda,  exponiéndola  por  completo,  si  bien  su  boca  aún  protegía  su  entrada más  íntima  de  la  mirada  y  de  las  manos,  seguramente  que  también  de  los falos de los hombres. Lidia succionó el clítoris de su amiga y la hizo gemir de nuevo.  Sus  manos  subieron  por  su  tripa  y  acariciaron  sus  pechos.  Con  los dedos índice y pulgar pinzó moderadamente un pezón. 

Vicky  respondió  a  su   caricia  con  un  quejido  entremezclado  entre

gemidos. Al mismo tiempo, comenzó a mover, sin darse cuenta, sus caderas bajo la boca de Lidia. No era así como había fantaseado con ello, rodeada de esos  viejos,  pero  en  esos  momentos  su  mundo  se  reducía  a  los  centímetros cuadrados que tocaban la boca y los dedos de su amiga. 

Lidia sintió que el pezón de Vicky se endurecía con su pellizco y cambió la mano al otro pecho. Al mismo tiempo, insertó los dedos índice y corazón de  la  mano  libre  en  su  cueva.  La  sintió  húmeda  y  ardiente.  Sus  expertos dedos  encontraron  sin  ninguna  dificultad  el  punto  G.  Lo  supo  porque  sintió vibrar a Vicky en cuanto frotó y presionó contra la zona frontal de su vagina. 

Al  mismo  tiempo,  no  dejó  de  succionar  y  lamer  su  clítoris.  Por  experiencia propia, sabía lo que ese doble estímulo provocaba en una mujer, aunque cada fémina  sea  diferente.  Por  si  hubiera  alguna  duda,  los  gemidos  de  Vicky  se intensificaron. « Te doy lo que Alan no puede darte», pensó Lidia satisfecha. 

El  cuerpo  de  Alan,  por  muy  entrenado  que  estuviese,  no  podía  competir con el de ella. El cuerpo de un hombre puede ser casi tan atractivo como el de una mujer, pero ese casi marca las diferencias y, en cualquier caso, el cuerpo de un hombre nunca puede ser igual de sensual que el de una mujer. A Lidia le gustaban los hombres y las mujeres; no era más lésbica que heterosexual, pero,  aun  así,  era  una  verdad  objetiva  lo  que  pensaba.  Era  probable  que  las inclinaciones sexuales de Vicky aún no estuviesen definidas del todo. Quizá fuese  lesbiana  en  realidad;  lo  que  era  seguro  era  que  no  era   únicamente heterosexual.  Quizá  fuese  bisexual  o  puede  que  no  lo  fuese.  En  cualquier caso, Lidia no la privaría de gozar con los hombres; le daría lo mejor de los dos  mundos,  de  todos  los  mundos,  todo  lo  que  ella  quisiese,  todo  lo  que pudiese imaginar… y más. ¿Acaso podía darle Alan eso? 

Lo que sin duda Alan no podía hacer era entender el cuerpo de Vicky de la manera  que  ella  lo  entendía.  Lidia  estaba  segura  de  que  con  él  no  gozaba como lo estaba haciendo con ella. 

Vicky  dejó  de  agarrarse  a  las  sábanas  y  sus  manos  viajaron  ellas  solas hacia  la  cabeza  de  Lidia.  Sujetaron  su  cabeza  como  si  temiesen  que  Lidia pudiese  apartarla  de  su  sexo.  Su  cuerpo  opinaba  que  no  debía  hacerlo  bajo ningún concepto, no en esos momentos, no cuando estaba llegando al clímax más intenso de su vida. Su mente no opinaba nada; había dejado de existir y había dado paso enteramente a su cuerpo. 

Amancio observó a las dos chicas. No había visto nunca a una mujer tan excitada y entregada. Desde luego, él no había conseguido hacer gozar así a Lidia  ni  tampoco  a  ninguna  otra  mujer,  aunque  estaba  seguro  de  que  Lidia

realmente se corría con él, si no siempre, al menos en algunas ocasiones. Ni tampoco él había gozado así con Lidia, no con esa intensidad que enajenaba la mente. Vicky claramente estaba ida. Sus amigos quizá pensasen que eran dos  putas  que  fingían,  pero  él  sabía  mejor.  La  niña  estaba  extasiada, completamente  entregada  a  Lidia.  Amancio  estaba  seguro  de  que,  incluso, podría  tocarla  sin  que  ella  llegase  a  ser  plenamente  consciente  de  ello  y  sin que se opusiese. Miró la teta que no estaba tapada por la mano de Lidia y se sintió tentado con ese pezón tan duro y erguido. La teta era pequeña y lo era aún más bocarriba y aplanada por la gravedad, pero deseaba tocar ese pezón y chuparlo, incluso, ¿por qué no?, mordisquearlo. Y, ¿por qué no?, poner su polla  en  la  boca  de  la  niña  o  al  menos  en  su  manita.  Se  sintió  tentado  de alargar  su  mano  y  tocarla,  pero  no  quería  intervenir  en  la  bella  escena  que ocurría bajo su atenta mirada. Si lo hacía, era posible que, a pesar del éxtasis, la  magia  se  rompiese.  Además,  estaban  sus  amigos.  A  él,  como  anfitrión  y protector  de  las  dos  muchachas,  como  cómplice  y  benefactor  de  Lidia,  le tocaba  predicar  con  el  ejemplo.  « Preferiría  estar  a  solas  con  ellas»,  se lamentó. « ¿Por  qué  tienen  que  estar  estos  imbéciles  aquí? »  Luego,  recordó que  sus  amigos  estaban  ahí  porque  Lidia  así  lo  había  deseado.  Él  pagaba, pero ella mandaba. 

—¡No!  —exclamó  Vicky  repentinamente.  Sus  manos  invirtieron  el sentido de la fuerza y, en vez de presionar la cabeza de Lidia contra su sexo, intentaron  apartarla.  Pero,  para  su  desesperación,  Lidia  siguió  impertérrita, con  su  boca  sobre  su  clítoris  y  su  mano  dentro  de  ella—.  ¡No!  —volvió  a suplicar—. ¡Por favor! ¡Me meo! 

Lidia no solamente no le hizo caso, sino que intensificó el frotamiento de su punto G. 

—¡Me meo! —volvió a exclamar Vicky entre gemidos y jadeos. Ya no se aguantaba  y  Lidia  se  negaba  a  apartarse  de  ella.  Sentía  cómo  las  aguas embalsadas estaban a punto de reventar el muro de la presa. Estaba a punto de mearse y sin Lidia no se quitaba y no dejaba de hacer eso, lo haría en su cara.  Peor  aún,  orinaría  en  la  cama  y  lo  haría  delante  de  cuatro semidesconocidos. Nuevamente, intentó apartar a la fuerza a Lidia. 

Para la tranquilidad de Vicky, su amiga cedió y apartó la cabeza de ella, aunque sus dedos siguieron hurgando dentro de ella. 

Lidia levantó la cabeza, miró a Amancio y dijo:

—¡Inmovilizadla!  ¡Rápido!  ¡Cogedla  de  los  brazos  y  las  piernas!  —

Luego,  volvió  la  cabeza  y  miró  a  su  amiga—.  No  te  meas,  te  corres  —le

informó. Con sus dedos índice y corazón siguió frotando su punto G. Estaba dispuesta  a  darle  a  su  amiga  el  orgasmo  más  increíble  que  hubiera  tenido jamás. Era preciso que aprovechase esa oportunidad. 

Amancio  no  dudó.  Se  inclinó  sobre  ellas  y  atrapó  la  muñeca  de  Vicky. 

Con  determinación,  aunque  con  cuidado  de  no  hacerle  daño,  venció  su resistencia y le llevó el brazo hacia la almohada. « ¡Esto es increíble! », pensó, con la polla dura como una roca, a pesar de su edad y con los huevos llenos, a punto de estallar. ¿Estaban… forzándola? ¡Pero, no!, Lidia era su amiga y era evidente que la niña estaba gozando. 

No  obstante,  le  pareció  que  ejercer  la  fuerza  en  contra  de  ella  no  estaba bien. Quizá por eso se sintió aún más excitado. Desde luego, no era como él la trataría. Ni tan siquiera había jamás fantaseado con forzarla. No era eso lo que le ponía. Sin embargo, si Lidia, otra cuasi niña –aunque no tan niña como su niña– lo hacía… Estaba enfermo si eso le ponía. Lidia era un súcubo que había emponzoñado su alma. « ¡Al carajo! », exclamó para sus adentros. « De todas  las  formas,  iré  al  infierno.  Al  menos  que  sea  por  algo  memorable.»

¿Qué más perversiones le proporcionaría esa diablilla de Lidia? 

Desde luego, que la niña se mease en su cama no era tampoco una de sus fantasías.  Ni  tan  siquiera  entraba  en  la  lista  de  los  tabúes  con  los  que secretamente soñaba y en los que se negaba pensar. « ¡Al diablo! ¡Quiero ver esto! »,  se  propuso,  aunque  posteriormente  tuviera  que  cambiar  el  colchón  y dormir en la habitación de invitados durante unos días. 

Amancio observó cómo  sus amigos le  imitaron y agarraron  las otras tres extremidades para inmovilizarla. Por una vez, agradeció que estuvieran allí. 

—Déjate  llevar,  Vicky  —le  aconsejó  Lidia  a  su  amiga,  que  intentaba forcejear  inútilmente—.    No  vas  a  mearte  y  si  lo  hicieses,  ¿crees  que  les importaría?  —Giró  la  cabeza  y  observó  a  los  hombres.  Luego,  asintió  y constató  con  ironía—:  Sí,  creo  que  les  importaría.  —Frotó  el  clítoris  de Vicky con su pulgar, mientras que los dedos de su otra mano permanecieron dentro de ella, presionando contra el punto—. Estos hombres te han pagado para algo. ¿Crees  que se conformarán  con simplemente ver  cómo te corres? 

Quieren algo más Vicky. Quieren  verlo realmente. 

Las  palabras  de  Lidia  le  parecieron  enigmáticas  a  Vicky,  que  no comprendía lo que su amiga quería decirle. ¿Cómo que querían verla? ¿Acaso no  lo  estaban  haciendo  ya?  Continuó  forcejeando,  aunque  lo  hacía  con  el espíritu de alguien que sabía que no podría escaparse del férreo agarre con la que los cuatro la tenían atrapada. 

—Desean algo más que verte, Vicky —prosiguió Lidia—. Y yo sé que tú también lo deseas. Déjate llevar, amor. Y, sobre todo, recuerda que ellos son yo—. Luego, se dirigió a los hombres y les dijo—: Podéis tocarla. 

Vicky  estaba  atónita  y  era  incapaz  de  verbalizar  protesta  alguna.  ¿Ella deseaba  eso?  Siguió  luchando  contra  las  manos  de  los  hombres  que  la aferraban  por  sus  muñecas  y  tobillos,  pero  lo  hizo  sin  ímpetu.  Pronto  sus manos recorrerían su piel y la tocarían en sus partes íntimas, en todas menos donde  su  amiga  tenía  su  cabeza.  « ¿Amiga? »,  se  preguntó.  ¿Qué  clase  de amiga era esa? « La clase de amiga que no se conformará con que me toquen con  sus  manos»,  se  contestó  a  sí  misma.  « En  todas  las  partes,  menos  ahí.»

Gimió  al  volver  a  sentir  los  labios  de  su  amiga  sobre  su  clítoris, succionándolo.  « ¿Deseo  esto? »,  se  cuestionó,  al  borde  de  que  su  mente volviese a ser inundada por el éxtasis. « Está tan mal, tan mal…»

Apenas  sintió  las  manos  de  los  hombres  recorriendo  sus  brazos  y  sus piernas.  Su  mente  se  nublaba  y  daba  paso  al  gozo  perverso.  Una  mano  de hombre  le  tocó  el  pecho.  Luego  otra,  una  diferente,  le  tocó  el  otro  pecho. 

« Tan mal, tan mal…», suspiró para sus adentros y gimió hacia fuera. 

Soltaron sus brazos y, a cambio, encadenaron sus manos a sus pollas. No le  quedó  más  remedio  que  agitarlas.  Sintió  otras  dos  pollas  desnudas frotándose contra sus piernas y se lamentó no tener más manos. O más bocas. 

De repente, tenía cuatro huevos en las palmas de sus manos y dos pollas en su  boca.  Eran  pollas  y  huevos  de  gente  que  no  la  atraían  físicamente,    pero aun así las chupó y los acarició. Aun así, se excitó. Incluso se excitó más por ese  motivo.  Como  cuando  Manuel  le  había  hecho  fotos  impúdicas.  Como cuando  la  había  fotografiado  mientras  el  perrito  molesto  metía  sus  narices donde no debía. « Tan mal, tan mal…», siguió suspirando para sus adentros y gimiendo sonoramente para deleite de los hombres y de su amiga. 

—¡Me corro! —exclamó. « ¡Me meo! », pensó. 

Lidia frotó el interior de su vagina con más ahínco. 

¿Acaso no le importaba que orinase en su cara? A ella, a esas alturas, ya no le importaba que le importase o no. Ya se lo había advertido. Solamente deseaba correrse. Buscó con sus manos y con desesperación las pollas de los hombres,  pero  en  un  instante  fugaz  de  lucidez  se  percató  de  que  no  podía alcanzarlas  y  que  todavía  seguían  sujetándole  las  muñecas.  Seguían enfundadas en sus respetivos pantalones. Cerró los ojos y volvió a su mundo imaginario. De todas las formas, la estaban sujetando. ¿Qué otra cosa podía hacer  que  dejarse  llevar,  como  había  recomendado  su  amiga,  y  fantasear  en

privado? 

—¡Ahh! ¡Me corro! —exclamó una vez más, esta vez por última vez. 

Sus muslos temblaron hasta que sintió que la presa reventó y que la orina salió disparada por su uretra, empapando, sin duda, la cara de Lidia. ¡En todo caso, ella lo había querido y se lo merecía por zorra! Pero los pensamientos le duraron poco y se semidesmalló bajo la intensidad del orgasmo. Su útero se contraía espasmódicamente como nunca lo había hecho antes. La intensidad era casi dolorosa. Temblaba por fuera y por dentro. 




***

 

« Lidia es  una  complicación», reconoció Alan. Continuó caminando al lado de Biel  por  las  calles  de  Barcelona.  Hasta  su  amigo  Jaume,  el  humanista  de  la pandilla,  le  recomendaba  cortar  con  ella.  Sí,  Lidia  había  sido  clave  para conocer  a  Vicky  y  llegarla  a  enamorar.  También  le  había  permitido comprender mejor a Gema y a Daniel. Pero, aunque Jaume pensaba que ella se merecía un trato mejor, incluso él opinaba que no era conveniente seguirla involucrando, a pesar de que dejarla de lado justo en esos momentos fuese un acto  de  desagradecimiento.  « Pero  Biel  también  tiene  razón»,  valoró.  Tres hembras con una complicada relación entre ellas era un cóctel tan explosivo como lleno de posibilidades. 

No se trataba de montar una orgía. Eso era fácil, bien con prostitutas, bien con mujeres muy salidas, que siempre las ha habido en todas las épocas, pero que  ahora,  en  la  era  de  las  redes  sociales  y  de  las  aplicaciones  móviles especializadas, eran más fáciles de localizar. 

El mérito estaba en la intricada relación que esas tres mujeres más Daniel tenían entre ellos: El amor-odio de Lidia hacia Gema. El deseo de los frutos prohibidos de Daniel hacia Lidia y su creciente necesidad de que una hembra lo  valorase  como  macho.  Alan  sacudió  la  cabeza,  incrédulo  y  divertido: Nadie reconocería a Daniel cuando acabase con él. Los celos de Gema hacia Lidia,  no  tan  infundados,  al  parecer.  La  amistad  entre  Vicky  y  Lidia,  una amistad traicionada, que, probablemente no sobreviviría cuando la verdad se hiciese evidente. 

« ¿O  sí? »,  se  preguntó  Alan.  Había  visto  algo  raro  en  ambas,  como  si intentasen  aparentar  menos  amigas  de  lo  que  en  realidad  eran.  En  cualquier caso, en todo ese intríngulis de relaciones, la que menos le estimulaba era la amistad  entre  ambas.  Había  sido  necesaria,  pero  ahora  estaba  empezando  a

ser imprescindible. 

Luego estaba la relación matrimonial entre Gema y Daniel. Meterse entre ambos, sí que le excitaba a Alan. Robarle sexualmente la mujer a su marido, le ponía. Y someter y humillar al marido ante los ojos de ella, hasta que ella lo dejase de ver como un hombre, casi le ponía aún más. « Pero solamente si a pesar de ello se siguen amando»,  matizó  Alan,  sabedor  de  que  le  quitaría toda  la  emoción  si  Gema  dejase  de  querer  ser  la  esposa  de  Daniel.  « Su esposa,  mi  putilla»,  parafraseó  Alan,  recordando  el  primer  libro  de  ella. 

Definitivamente, no experimentaría el mismo placer con una mujer soltera o divorciada y mucho menos con un hombre abiertamente homo o bisexual. Su placer  consistía  en  hacer  que  hiciesen  cosas  que  no  deseaban  hacer  y  de  lo cual se avergonzarían el uno frente al otro. « Es una pena que Gema esté tan predispuesta», musitó Alan. « La preferiría más reluctante, incluso rebelde». 

Suspiró. 

Y,  finalmente,  estaban  las  relaciones  madre  e  hija  y  padre  e  hija.  Eso, definitivamente, era lo que más le excitaba. Le robaría a Daniel no solamente a su mujer, sino también a su hija. « ¿Cuán bajo puede caer un hombre? », se preguntó. Dejaría que Daniel cayera, pero no tanto como para estrellarse. Lo deseaba vivo, para que pudiese continuar cayendo. 

Pero, sin duda, lo que más le excitaba era la relación entre la madre y la hija. « Una relación también traicionada», se recordó, acordándose de que su tío había conseguido que Gema le contase  cosas acerca de su hija. Pero una cosa era hablar, otra sería permitir o tolerar, y otra bien diferente sería hacer y participar. Ahí esperaba encontrar esa deseada resistencia por parte de Gema, solamente  para  darse  el  placer  de  romperla.  « Solamente  se  puede  domar  a quien es rebelde, no a quien ya es sumiso», concluyó. Deseaba que Gema se opusiese y que sacase las uñas; ya se las cortaría. 

Primero  le  mostraría  a  Gema  (y  a  Daniel)  lo  auténticamente  depravado que  era.  ¿Qué  madre  (y  qué  padre)  consentiría  que  su  hija  saliese  con  un novio así? Pero también le daría los mejores orgasmos a ella. ¿Qué madre no desearía que su hija gozase así? (En cuanto a qué padre, la respuesta es clara: ningún padre lleva bien que su hija goce con un hombre.) Pero, desde luego, no  le  bastaría  con  que  Gema  y  Daniel  aprobasen  la  relación  con  su  hija.  El verdadero reto consistía en hacer a Gema participar… ante los ojos de Daniel. 

—No  sé  qué  hacer  con  Lidia  —admitió  Alan  ante  su  amigo  Biel. 

Solamente  le  dijo  eso,  sin  hacerle  partícipe  de  sus  reflexiones.  Lidia  le costaba una buena pasta cada mes, pero eso era lo de menos. El tema estaba

en  que,  por  un  lado,  Lidia  podía  interferir  negativamente;  no  acababa  de fiarse  de  ella.  Pero  a  la  vez  y  por  otro  lado,  Lidia  podía  seguir  resultándole muy útil para doblegarlos a ambos, a Gema y a Daniel. El deseo de Daniel, quizá también su traición, y los celos de Gema, eso podrían ser sendos puntos de apoyo en los que poder hacer palanca. Biel quizá pensase en montarse un trío con Gema y Lidia, pero eso a él no le atraía en absoluto; eso ya lo había conseguido  su  tío  y  el  territorio  nuevo  que  aún  faltaba  por  explorar  y conquistar era el de la relación entre madre e hija. 






***

 

—¿Dónde estoy? —preguntó Vicky desorientada. 

—Buenos días, princesa —le respondió Lidia, con una sonrisa en la cara. 

Vicky  miró  a  su  alrededor,  pero  no  conseguía  ubicarse.  Había  soñado cosas  raras,  muy  raras.  Sin  embargo,  estaba  desnuda,  en  la  cama  –en  una cama– con Lidia y ella también estaba desnuda. 

—Estás  conmigo  —le  informó  Lidia,  como  si  con  eso  bastase.  Suspiró ante  la  cara  confusa  de  Vicky.  « ¡Qué  adorable  eres! »,  pensó—.  ¿No  te acuerdas?  —Volvió  a  suspirar  y  con  su  dedo  índice  recorrió  el  hombro desnudo de Vicky—. Has dormido toda la noche y toda la mañana como una marmota. —La miró enamorada. Vicky había estado increíble. La intensidad del  orgasmo  la  había  hecho  convulsionar,  hasta  que,  finalmente,  se  había desvanecido  y  había  caído  en  un  plácido  y  profundo  sueño.  Por  fin  había encontrado  a  su  verdadera  alma  gemela—.  Te  quiero  —le  dijo  y  le  dio  un beso en los labios. 

Vicky  le  devolvió  el  beso,  confusa.  Seguía  intentado  recordar  qué  había pasado  realmente  y  cómo  había  llegado  a  esa  cama.  Seguía  sin  saber  dónde estaba realmente. 

Lidia sacudió la cabeza, asombrada con la amnesia de su amiga, y volvió a suspirar. 

—¿De  verdad  que  no  te  acuerdas?  —inquirió.  Se  sintió  tentada  con contarle alguna maldad—. Estás en casa de Amancio. En su dormitorio. 

—¡¿Amancio?!  —saltó  Vicky  alarmada.  Entonces,  ¿había  ocurrido  de verdad?  Si  estaba  en  su  dormitorio,  ¿qué  había  hecho  con  él?  « ¿Y  sus amigos? », se preguntó consternada a medida que se le despejaba la mente de tanto dormir y le volvían los recuerdos. 

—Tranquila  —la  calmó  Lidia.  Descartó  finalmente  contarle  una  mentira para ver cómo reaccionaría—. Ha dormido en la habitación de invitados. Eso si  ha  conseguido  dormir.  —Se  rio  pícaramente—.  Ha  salido  a  por  el desayuno. Estamos solas. 

—Entonces,  ¿ha  ocurrido…  de  verdad?  —preguntó  Vicky  con  cautela. 

¿Era  real  todo  lo  que  recordaba?  Los  hombres,  las  pollas…  la  meada…  ¿O

había soñado partes de ello? 

—Todo, absolutamente todo —le aseguró Lidia, arrancándose finalmente a contarle una media mentira. Desde luego, no sabía con exactitud a lo que se refería  su  amiga,  pero  parecía  claro  que  tenía  problemas  para  distinguir  lo real  de  lo  imaginado  o  soñado.  Volvió  a  reírse  pícaramente—.  Estuviste estupenda —la alabó y le guiñó un ojo. 

Vicky se ruborizó al pensar en todo lo que había hecho y se había dejado hacer, si es que no lo había soñado. 

—¡Eres  una  zorra  y  una  guarra!  —explotó  finalmente,  indignándose  con Lidia.  Sin  embargo,  lo  que  realmente  le  indignaba  era  ella  misma.  ¿Cómo había podido hacer… eso? 

—Oh, tranqui —la aplacó Lidia—. No te measte, si es eso lo que piensas

—la tranquilizó, adivinando sus pensamientos—. Aunque me dejaste la cara hecha un cristo. Se rio—. No me importa —le aseguró—. A nadie le importa realmente. Además, me lo tengo bien merecido, ¿verdad? 

—¡Desde  luego!  —exclamó  Vicky—.  ¡Zorra!  ¡Guarra!  —la  insultó, aunque en verdad esos insultos iban dirigidos a sí misma. 

En  señal  de  paz,  Lidia  le  sacó  la  lengua  y  Vicky,  a  regañadientes,  le devolvió el gesto. 

—Te corriste, eso es todo —le aseguró Lidia. 

—Pero… —titubeó Vicky. 

Lidia sacudió la cabeza con convencimiento. 

—Algunas  mujeres  se  corren  así  —le  explicó—.  No  hay  nada  de  lo  que tengas que avergonzarte. Todo lo contrario, siéntete orgullosa de ello. 

—¿Entonces…? —vaciló Vicky—. ¿Y tú… también…? —dudó. 

—A veces. Con la persona adecuada, en el momento adecuado. No es algo mecánico,  al  menos  no  en  mi  caso.  Solamente  me  ha  ocurrido  en  un  par  de ocasiones. 

—¿Con la persona adecuada? 

Lidia sacudió la cabeza. 

—Tú eres la persona adecuada —aseveró. 

—Yo… —dudó Vicky. 

—Estás hecha un lío, ¿verdad? —adivinó, mostrándose comprensiva. 

—Sí.  —Sacudió  la  cabeza—.  No.  —Asintió—.  No  lo  sé.  Lo  siento.  —

Apartó la mirada de ella y miró hacia abajo. No sabía qué decirle y no sabía qué pensar. Ni tan siquiera sabía qué sentir. 

—No  lo  sientas,  Vicky.  Carpe  diem.  Vive  el  momento,  pero  vívelo plenamente. Eso es lo único que te exijo. 

Lidia  recorrió  con  sus  dedos  el  muslo  de  Vicky  y  sintió  cómo  se estremeció y se le ponía la piel de gallina. 

Todavía sonrojada, Vicky levantó la cabeza y la miró. « Carpe  diem»,  se dijo,  repitiendo  las  palabras  de  Lidia.  «Solamente  se  vive  una  vez»,  pensó. 

« ¡A la mierda! » Deseaba sentirla de verdad, no solamente correrse bajo sus expertas caricias, sino sentir todo su cuerpo, hacerle el amor y que ella se lo hiciera. Al menos una vez, deseaba hacerlo. Se inclinó hacia ella y la besó. 

La  pasión  se  encendió  en  ella.  ¿Habían  dormido  juntas  en  la  cama, desnudas, una al lado de la otra, como aquella otra vez en su piso? La imagen de los dos cuerpos desnudos juntos, el suyo y el de ella, la excitaba incluso más  que  visualizar  a  Manuel  desnudo  junto  a  ella.  ¿Acaso  era  tortillera  en realidad?  « Carpe  diem»,  volvió  a  repetirse  y  apartó  esas  cuestiones  de  su mente. La verdad era que la boca de Lidia sabía muy bien. 

La  dulzura  de  los  besos  no  fue  a  costa  de  la  pasión.  Encendida,  Vicky acabó  encima  de  su  amiga.  Por  una  vez,  le  tocaba  a  ella  llevar  la  iniciativa. 

Sentía  que  Lidia  se  merecía  al  menos  eso,  pero  también  ella  misma  se  lo debía a sí misma. Ya no llevaba el collar y la correa, ya no podía esconderse detrás  de  esos  símbolos.  Debía  aceptarse  a  sí  misma  tal  como  era,  tal  como Lidia aceptaba que era. 

Lidia abrió voluntariosamente las piernas. Esa era la Vicky que deseaba. 

Jugar  a  ser  la  dominante,  empujarla  y  tirar  de  ella  tenía  su  gracia,  pero solamente  hasta  cierto  punto.  No  deseaba  tener  que  tirar  siempre  de  ella. 

Deseaba  eso,  que  Vicky  no  renunciara  a  sí  misma  y  al  fuego  en  su  interior. 

Notó cómo su sexo se inflamaba a medida que el pubis de Vicky presionaba contra  su  clítoris.  Era  maravilloso  ser  amada  así;  era  mucho  más  que  sexo. 

¿Cuánto  hacía  que  no  se  sentía  amada?  ¿Cuánto  tiempo  desde  que  no  le hacían  realmente  el  amor?  « Te  amo,  te  amo,  te  amo»,  repitió  casi obsesivamente para sus adentros. 

—¿Lo estoy haciendo bien? —le preguntó Vicky, de repente insegura. Era su  primera  chica,  posiblemente  sería  su  única  chica,  mientras  que  Lidia

seguramente  que  había  tenido  muchas  aventuras  con  chicos  y  chicas.  Se sintió  torpe,  a  pesar  de  que,  como  mujer,  debía  conocer  mejor  el  cuerpo  de una chica mejor que el de los chicos. Sabía lo que le gustaba que le hicieran los chicos, pero ¿era eso mismo lo que Lidia se esperaba de una chica? ¿Era eso  mismo  lo  que  ella  quería  hacerle  a  Lidia?  ¿Cómo  hacen  dos  mujeres  el amor? 

—Perfecto  —murmuró  Lidia—.  Eres  perfecta.  No  te  preocupes;  todo saldrá bien. Solamente sigue tu instinto. 

Vicky  besuqueó  su  cuello  hasta  llegar  a  la  clavícula.  « Sí,  debo  dejarme llevar»,  se  recordó.  Llegó  a  sus  pechos  y  tomó  uno  en  la  boca.  Lidia  gimió cuando  le  chupó  el  pezón  y,  en  agradecimiento,  le  acarició  la  cabeza. 

Animada,  le  chupó  el  otro  pezón  y  se  fascinó  por  la  reacción  de  este  y  de cómo engordó y se irguió. Ella misma conocía esa reacción, pero, después de todo, no era lo mismo experimentarlo en su propio cuerpo que en uno ajeno. 

Por  fin  comprendió  por  qué  los  chicos  estaban  obsesionados  con  las  tetas. 

Espoleada por la reacción del cuerpo de su amiga, por sus gemidos ahogados y sus caricias en la nuca, succionó como un recién nacido de la teta nutritiva de su madre. 

« ¡Qué pechos más bonitos tiene! », se admiró Vicky de su amiga con una piza de envidia. Siempre la habían parecido bonitos –ni demasiado pequeños, como  los  suyos  propios;  ni  demasiado  grandes,  como  los  de  su  madre  y, sobre  todo,  naturales  y  no  artificiales–,  pero  ahora  los  veía  con  otros  ojos. 

Ahora  los  miraba,  tocaba,  besaba  y  chupaba  con  deseo.  ¿Acaso  siempre  los había  mirado  así,  salvo  que  no  se  había  dado  cuenta?  ¿Es  que  siempre  la había deseado sin saberlo? 

—¿Has  tenido…  has  estado  con…  muchas  chicas?  —se  arrancó  Vicky finalmente  a  preguntarle,  de  nuevo  insegura,  pero  también  porque  le interesaba. ¿Sentía celos de sus examantes femeninas? 

—Con algunas —confesó Lidia, sin querer entrar en detalles. 

En  realidad,  siempre  había  tenido  más  relaciones  sexuales  con  hombres que  con  mujeres.  En  parte  era  debido  a  su  trabajo.  Aún  eran  escasas  las mujeres  que  llamaban  a  una   call  girl.  Era  más  frecuente  que  el  marido llamase  para  hacerle  un  regalo  a  su  mujer,  cuando  intuía  que  la  mujer  era bicuriosa, bisexual o, incluso, en realidad, lésbica. Claro que, en esos casos, a menudo  el  regalo  no  era  solamente  para  ella.  En  verdad,  la  mayoría  de  las veces  se  trataba  de  un  regalo  egocéntrico,  centrado  en  él  y  hecho  con  la esperanza  de  ver  a  dos  mujeres  hacer  el  amor  o,  incluso,  de  participar  con

ellas  en  un  trio.  Al  margen  de  la  motivación  real  del  regalo,  Lidia  siempre había  disfrutado  especialmente  de  la  oportunidad  de  desvirgar  a  una  mujer, de ser su primera amante femenina. Lo había hecho con Gema. 

« Ya estoy otra vez pensando en ella», reconoció. Le fastidió pensar en ella cuando  tenía  a  Vicky  entre  sus  brazos.  Quería  a  Vicky  de  verdad,  no  como sustituto  de  la  madre.  Pero  la  pregunta  de  Vicky  acerca  de  sus  examantes había impulsado sus pensamientos en esa dirección. « ¿Conseguiré olvidarla alguna  vez? »,  se  cuestionó  y  suspiró.  Por  más  de  un  motivo,  Gema  nunca podría  ser  una  suegra  normal  para  ella,  si  es  que  conseguía  llegar  a  ser  su yerna. Vivía encima de un polvorín que estaba a punto de explotar y había ya varias mechas prendidas –la de Daniel, por un lado, la de Vicky, por otro y, por  último,  la  del  maldito  Alan–.  La  única  cuestión  era  qué  deflagración  de qué  mecha  llegaría  antes  al  polvorín.  « Y  luego  está  mi  propia  mecha», reconoció.  Con  o  sin  los  demás,  siempre  seguiría  habiendo  una  conexión entre  Gema  y  ella.  No  deseaba  eso,  no  con  Vicky  no  para  Vicky,  pero  no podía evitarlo. 

—¿Cuántas? —insistió Vicky. 

—¿Qué  más  da?  —contestó  Lidia  irritada.  Se  dio  cuenta  del  tono  de  su respuesta  y  suavizó—:  Solamente  hay  tres  que  cuentan  —le  informó fehacientemente—.  Y  una,  la  única  que  importa,  eres  tú.  —La  primera fémina  que  le  había  importado  había  sido  su  primer  amor  lésbico,  siendo adolescente.  Como  es  normal  para  los  adolescentes,  la  cosa  no  salió  bien. 

Seguramente que simplemente había confundido deseo con amor. La segunda mujer  por  la  que  había  realmente  sentido  algo  había  sido,  contra  todo pronóstico Gema. La cosa tampoco había salido bien con ella, aunque era por otros motivos—. A la tercera va la vencida —le dijo a Vicky. 

—¿Lo  dices  en  serio?  —se  conmovió  Vicky.  ¡Qué  dichosa  era!  Siempre había sentido que le faltaba amor y ahora tenía a dos personas que la amaban, una chica y un chico, una  amiga y un novio, Lidia y Manuel. 

—Ven —le pidió Lidia. 

Vicky obedeció y sus labios abandonaros sus pechos y ascendieron hacia su boca. Se besaron y sus lenguas se encontraron y revolotearon en sus bocas, ahora en una, ahora en la otra. 

« ¡Qué  dichosa  soy! »,  se  dijo  Vicky  con  amarga  ironía.  Tenía  un problema.  Amaba  a  dos  personas,  cuando  solamente  se  puede  amar  a  una única. 

En  esa  postura,  frente  a  frente,  boca  con  boca,  ventanas  del  alma  contra

ventanas  del  alma,  podía  friccionar  mejor  su  pubis  contra  el  sexo  de  Lidia. 

Era hora de regalarle un orgasmo y de devolverle el favor. « Es la hora»,  se dijo Vicky, arengándose a hacerlo. Le debía eso a Lidia. Y sentía curiosidad por saber a qué sabía, a qué sabe una mujer. Por supuesto, ya lo sabía, pero no  había  tenido  nunca  la  lengua  ahí  abajo.  Seguramente  que  era  diferente  a palarlo indirectamente en una extremidad. 

Vicky se desprendió de la boca de su amiga y descendió por su cuerpo, sin entretenerse esta vez en sus deliciosos pechos. 

« ¿Sabré hacerlo? », dudó, pero continuó descendiendo. « ¿A qué sabrá? ». 

Probó dándole un lametazo en el clítoris que la hizo gemir. Animada con el éxito, le dio otro. Se lo debía; le correspondía devolverle el favor. 

—Oh,  ¡sí!  —la  espoleó  Lidia  y  puso  sus  manos  sobre  su  cabeza  para guiarla. « Su primer coño», pensó excitada, « y es el mío. Como con Gema»—. 

Te quiero, te quiero —proclamó entre gemidos. 

El sabor no estaba mal. De hecho, era mejor que el del semen. Se sentía torpe  comiéndole  el  coño,  a  pesar  de  que  ella  había  recibido  cunnilingus  y sabía lo que le gustaba. Pero no es lo mismo recibir que dar. 

Se llevó una mano a su sexo para masturbarse mientras le comía el coño. 

Estaba  cachonda,  pero  aún  no  lo  estaba  lo  suficiente  como  para  dar  el siguiente paso. 

Finalmente, alentada por el éxito que estaba teniendo su lengua –a juzgar por  las  reacciones  de  su  amiga–  y  alcanzado  ya  el  suficiente  nivel  de excitación,  se  atrevió  a  adentrarse  en  su  húmeda  cueva.  Sabía  que  eso  le aportaría  poco  a  Lidia,  pero  necesitaba  palarla  del  todo.  Necesitaba  saber  a qué sabía y necesitaba estar segura de que estaba preparada para eso, para el amor entre mujeres. 

Su  lengua  penetró  en  la  vagina  de  su  amiga,  arrancándole  con  ese movimiento  inesperado  un  sonoro  gemido.  No  podía  ser  porque  a  Lidia  le gustasen  las  sensaciones  de  su  lengua  en  su  coño  –las  terminaciones nerviosas más sensibles están en el exterior de la vagina, no en el interior–. El placer momentáneo que le produjo debía ser más psicológico que físico. ¿O

quizá no? ¿Qué sabía ella realmente de las mujeres? Conocía su cuerpo para recibir, pero no para dar. Y sabía que cada mujer es diferente. ¿Y si a Lidia le gustaba así? 

—Sigue,  sigue  —gimió  Lidia,  retorciéndose  de  placer.  « ¡Le  gusta!  ¡Es mía! », se congratuló. 

Que  Vicky  se  hubiese  decidido  por  iniciativa  propia  a  follarla  con  la

lengua era una gran victoria para ella. Era la demostración de que abrazaba su lado lésbico y era la promesa de que serían más que amigas. Gema, a cambio, no había hecho eso nunca  motu proprio. Le había metido la lengua hasta las entrañas,  hasta  dentro  del  todo,  pero  eso  lo  había  hecho  únicamente  cuando Gerardo  se  lo  había  ordenado.  De  lo  contrario,  Gema  se  quedaba  en  el exterior de la vagina e incluso para eso necesitaba estar muy excitada como para  tomar  la  iniciativa  de  bajar  para  besarla  ahí  abajo.  Aun  así,  cuando  lo había  hecho,  había  sido  divino  sentirla  ahí  abajo,  aceptándola  como  era, como  mujer,  de  arriba  abajo.  En  todo  caso,  la  escasez  revalorizaba  sus cunnilingus.  Daniel,  a  cambio,  siempre  se  había  demostrado  mucho  más voluntarioso al respecto, muy para fastidio de Gema. 

« Otra vez estoy pensando en ellos», se lamentó. Los fantasmas del pasado la perseguían y ni tan siquiera en ese momento de triunfo la dejaban en paz. 

« Es imposible que Vicky lo vaya a entender cuando descubra la verdad». 

—Sigue  —espoleó  a  su  amiga  para  apartar  las  voces  de  su  mente—. 

Ámame. ¡Ámame! 

Con  la  lengua  aún  dentro  de  su  coño,  Vicky  utilizó  la  mano  libre  para estimular el clítoris de su amiga. Iba a hacer que se corriera. « No sé por qué me preocupaba. Sabe muy bien, mucho mejor que el semen de Manuel. », se dijo.  No  era  que  el  semen  de  su  novio  (¿aún  seguía  siéndolo?)  supiese  mal. 

Tenía el típico sabor amargo y alcalino que tiene el semen. 

No es un sabor especialmente agradable. Lo que lo hace placentero es lo que implica: es el placer de la satisfacción por haber dado placer extremo y es el placer de la perversión y de lo prohibido. Pero probablemente, y fuera de esas  dos  implicaciones,  nadie  se  pediría  semen  para  tapear.  Más  luego,  le había quedado el típico aliento a mamada. 

« ¿Tendré  luego  aliento  de  haber  comido  coño? »,  se  preguntó  Vicky divertida. En cualquier caso, Lidia sabía mejor. Era un sabor más neutral, al menos en esa fase de su ciclo mensual, aunque tampoco se pediría una tapa con sabor a coño. 

Con tantas dudas, Vicky perdió el ritmo. También le dolía la mandíbula y tenía la lengua cansada. Definitivamente, era más complicado y laborioso que chupar una polla. Aunque Lidia seguía retorciéndose de placer, ella no podía continuar. Levantó la cabeza y le preguntó:

—¿Y si viene Amancio? 

—¿Qué? —hizo Lidia. ¿De qué le estaba hablando en ese momento? ¿Qué diantres le había preguntado? 

—Que  ¿qué  hacemos  si  viene  Amancio  con  el  desayuno?  —Se  rio  del juego de palabras que sin haberlo pretendido le había salido. « Para desayuno, el mío», pensó. En realidad, la pregunta que se hacía era si Manuel de alguna forma  podría  estar  conforme  con  esa  relación.  En  ese  sentido  y  en  ese momento particular, Amancio era una especie de representación de Manuel. 

Nada tenían en común, desde luego, excepto que ambos era hombres. 

—¿En  serio?  —se  desesperó  Lidia  a  causa  del  momento  tan  inoportuno que  había  elegido  su  amiga  para  hacerle  semejante  pregunta.  Había  estado cerca de correrse. Al menos, continuaba masajeando su clítoris con los dedos

—. ¿Quieres saberlo de verdad? 

Vicky asintió. 

—Si  viniese  ahora,  me  gustaría  que  nos  mirase.  Siempre  tendremos tiempo para estar a solas —le explicó—. Y sé que a ti te gusta que te mire, pequeña zorra. 

Vicky asintió y se rio. 

—Sí, gran zorra —confirmó. Luego, le sacó la lengua, como solían hacer, pero  en  esta  ocasión,  sin  pretenderlo,  el  mismo  gesto  recobraba  un  sentido diferente. 

Ambas  se  rieron.  Ese  gesto  de  sacarse  la  lengua,  para  siempre  tendría  a partir de ese momento un significado diferente para ellas. 

—Dilo —la exhortó Lidia—. ¿Te gusta cuando te mira  papi? 

—Me gusta cuando me mira papi —confirmó Vicky. 

—Y a mí me gustaría verte follar con él —declaró Lidia—. Con  papi  —

añadió con cautela. 

Sus  pensamientos  fueron  a  Daniel.  No  podía  negar  que  los  planes  del malvado  Alan  eran  tan  diabólicos  que  eran  dignos  de  ella.  A  decir  verdad, aunque fuese muy a regañadientes, incluso la superaban. Anoche, después de que  Vicky  se  hubiese  desvanecido  y  que  los  amigos  de  Amancio  se  habían ido,  había  follado  con  él.  Amancio  había  estado  muy  caliente  y  no  había tardado  en  correrse,  para  infortunio  de  ella.  Pero  eso  le  había  dado  la oportunidad de llamar a Daniel e interesarse por su situación. « Papi», se dijo. 

—Pero solamente si paga —añadió Lidia. 

—¿Por  qué  es  tan  importante  el  dinero  para  ti?  —inquirió  Vicky, pensando en el dinero que había ganado la noche anterior con ella. 

—No  lo  es  —sostuvo  Lidia—.  Es  solamente  lo  que  simboliza.  Es  un contrato de servicio. Es la voluntad expresa de hacer algo y someterse a los deseos de otra persona a cambio de una contraprestación, siempre dentro de

unos límites pactados —le intentó explicar a su amiga—. ¡Qué tonterías digo! 

—exclamó a continuación—. Es porque me hace sentir sucia y eso me pone cachonda.  ¿A  ti  no?  —le  preguntó  con  una  sonrisa  cómplice—.  ¡No  me mientas! —le advirtió—. Vi cómo reaccionabas ayer cada vez que te metían un billete en la falda y, sobre todo, cómo te pusiste cuando te pagaron en la cama. Ese orgasmo que tuviste, no se debió únicamente a mi maestría. 

—Puede  —admitió  Vicky  a  regañadientes,  atribulada.  No  estaba  muy orgullosa  de  eso,  ni  de  haber  cobrado  ni  de  haberse  corrido  de  esa  manera. 

Apretó los labios. Aún no comprendía qué había pasado en realidad y prefería no pensar en ello. 

« Papi,  ¿pagarías  por  verme  con  otra  chica? »,  se  preguntó  Lidia.  Sin duda,  Daniel  lo  haría.  « ¿Pagarías  por  verme  con  tu  hija? »  ¿Por  qué  más pagaría? ¿Y qué cosas estaría Vicky dispuesta a hacer a cambio de cobrar por ello,  para  sentirse  sucia  y  depravada  y  volverse  a  correr  como  se  había corrido antes? 

Lidia  sacudió  la  cabeza.  Alan  la  había  contaminado  profundamente.  Ella no era así, no tanto. Alan la había pillado en el parque hablando y besándose con Daniel y ahora la  obligaba a convencer a Daniel para que hiciera lo que él  quería.  Anoche  había  hablado  con  Daniel  y  se  había  visto  obligada  a hablarle  a  favor  de  los  planes  de  Alan.  ¡Odiaba  a  Alan!  Sus  ideas  eran extraordinarias, fuera de lo común, incluso más que las de Gerardo. Y ella se aburría  rápidamente  con  lo  ordinario.  El  problema  no  era  lo  perversas  que eran  esas  ideas,  sino  que  eran  sus  ideas.  Incluso  aunque  se  le  hubieran ocurrido  a  ella,  ella  trataría  de  hacerlas  realidad  con  amor  y  por  el  amor, aparte de por la diversión y la perversión, pero Alan operaba con maldad. Lo odiaba porque, a pesar de odiarle, no podía dejar de admirarse con sus planes y  excitarse  con  ellos,  incluso  aunque  eso  fuese  en  contra  de  sus  propios intereses. 

—Sé que por cien euros lo harías —sostuvo Lidia. Pensar en Alan le había devuelto a su lado dominante. 

—¡No! —exclamó Vicky y sacudió con convicción la cabeza. Tras unos segundos de silencio, preguntó—: ¿Es eso lo que cobran las putas? —Y luego

—: ¿Es lo que cobras tú? 

—Oh, cariño —dijo Lidia en tono condescendiente—. Las putas cobran lo que  quieren,  en  función  de  cómo  se  sepan  vender  y  a  quién.  Las  pobres poligoneras, veinticinco, las de los burdeles y las de los pisos, entre cincuenta y cien, y las  escorts de lujo, miles, algunas famosas incluso diez mil. 

—¿Famosas?  ¿Cómo  que  famosas?  —se  sorprendió  Vicky—.  ¿Quieres decir que…? 

Lidia asintió. 

—Está  a  la  orden  del  día,  cariño  —incidió.  « Incluso lo tienes más cerca de  lo  que  te  imaginas»,  pensó.  Lo  que  había  hecho  la  madre  de  Vicky  con Gerardo  no  era  exactamente  prostitución,  pero  ¿qué  lo  es  y  qué  no  lo  es exactamente? Los casos extremos son claros, pero a menudo las fronteras no son nítidas. ¿Y lo que había hecho con el cliente catalán ese para conseguirle a Gerardo el contrato? 

—Y  tú,  ¿cómo  sabes  tanto  de  esto?  —se  extrañó  Vicky—.  ¿Tú…  has…

en un burdel? 

—No,  claro  que  no  —respondió  Lidia  sin  vacilar.  En  los  burdeles  se enriquecían los proxenetas a base de explotar a las mujeres por cuatro duros y hasta la extenuación, cobrándoles por todo y haciendo que su  deuda con ellos aumentase  paulatinamente  para  retenerlas  el  máximo  tiempo  posible.  Los burdeles,  por  lo  general,  no  eran  un  buen  lugar  para  las  mujeres.  Lo  sabía porque conocía a algunas  sugar girls como ella que le habían contado cosas y porque  había  leído  sobre  el  tema.  Afortunadamente,  ella  nunca  se  había tenido que acercar a ningún prostíbulo. 

—¿Cien? ¿Eso es lo que tú cobras? —insistió Vicky con el tema. 

—¿Por  polvo?  —preguntó  Lidia.  Miró  al  techo  y  echó  cuentas—.  Con Amancio,  por  polvo,  seguramente  que  menos  —le  respondió.  Sabía  que  la tarifa plana que le pagaba al mes no era mucho. Había tenido  sugar daddies más pudientes, aunque no necesariamente más generosos. La generosidad no es  un  valor  absoluto,  sino  uno  relativo.  En  cuanto  al  negocio,  no  estaba pasando  por  una  buena  racha.  A  lo  mejor  se  estaba  haciendo  vieja;  muchos hombres mayores las preferían muy jóvenes. Tuvo que calcular para hacerse una  idea  de  la  cantidad  de  polvos  al  mes  que  echaba  con  su  benefactor  y dividir la paga mensual por esa cantidad. Se encogió de hombros—. Me gusta hacerlo con él —le aseguró—. Cobrarías más que yo. 

—Al  final  me  preferirá  a  mí  antes  que  a  ti  —bromeó  Vicky.  ¡Ni  loca pensaba  en  prostituirse!  Ni  tan  siquiera  para  probar  cómo  se  siente  una cuando cobra por sexo. 

—Lo  dudo  —le  contradijo  Lidia,  convencida—.  Para  eso  tendrías  que aprender antes muchos trucos. 

—¿Cómo qué? —le vaciló Vicky. 

—Como  no  distraerte  en  el  momento  más  inoportuno  —le  afeó  Lidia—. 

¡Con  lo  bien  que  lo  estabas  haciendo!  Anda,  ¡termina  el  trabajo!  —le  instó, mostrándose  dominante  con  ella,  quizá  porque  sabía  que  Vicky  en  el  fondo tenía razón y que Amancio seguramente que podría llegar a preferirla a ella. 

Cogió  la  cabeza  de  Vicky  y  la  guio  hasta  su  sexo.  Ya  bastaba  de  tanta cháchara. 

—No te irás a correr en mi cara, ¿verdad? —preguntó Vicky reluctante—. 

Ya sabes a lo que me refiero. 

Lidia suspiró. « ¿Es que no se callará nunca? », se desesperó. 

—No  —le  respondió  con  impaciencia—.  Para  eso  tendrías  que  hacerlo mucho mejor. Además, en mi caso, es extraordinariamente raro que me corra así. No todas tenemos tu facilidad. ¡Venga! —la instó—. Preferiría hacer esto sin correa y sin collar. 

Vicky  cedió  y  puso  su  lengua  a  trabajar  en  otra  cosa  que  no  fuese verbalizar  sandeces.  Se  llevó  la  mano  al  clítoris  porque  temía  que  con  el parloteo  se  le  hubiese  bajado  la  libido,  pero  descubrió  que  seguía  casi  igual de cachonda y que lamerle el sexo a su amiga no le resultó difícil. « Dijo que lo hago bien», recordó. « A lo mejor siempre he sido tortillera, sin saberlo. »

Pero  entonces,  ¿por  qué  creía  haberse  enamorado  de  Alan?  Y  ¿por  qué  se había  corrido  con  Ciriaco?  ¿Había  sido  solamente  porque  en  frente  había tenido a Lidia corriéndose a la vez? ¿O era porque, como Lidia sostenía, que le excitaba sentirse como una puta que cobra por su trabajo? 

Lidia no tardó en volver a gemir y la animó a continuar:

—Lo  haces  muy  bien  —murmuraba  extasiada,  moviendo  sus  caderas debajo de la lengua de Vicky—. Hazme el amor con tu lengua. Haz que me corra, cariño. 

—¿Interrumpo? 

La  voz  de  Amancio  sonó  repentinamente  e  hizo  que  Vicky  y  Lidia  se sobresaltasen.  No  lo  habían  oído  llegar.  ¿Cuánto  tiempo  llevaba  ahí, observando?, se preguntaron las dos. 

« ¿Cuánto  tiempo  llevo  comiéndole  el  coño? »,  se  le  ocurrió  a  Vicky preguntarse  a  continuación.  Su  amiga  había  tenido  ya  varios  pequeños orgasmos, pero la había instado a continuar con el cunnilingus y ella lo había hecho  voluntariosamente,  a  pesar  de  que  tenía  la  lengua  y  la  mandíbula cansadas.  A  medida  que  le  comía  el  coño  y  que  le  arrancaba  un  pequeño clímax  a  su  amiga,  Vicky  estaba  cada  vez  más  convencida  de  que  había nacido para eso y que lo de la atracción por los hombres había sido un mero espejismo.  Realmente,  su  primer  novio  no  le  había  gustado  nada.  Había

salido  con  él  porque  todas  las  chicas  de  su  edad  tenían  novios  y  porque  no quería  sentirse  sola.  Y  en  cuanto  a  Manuel…  estaba  hecha  un  lío  y  prefería no cavilar demasiado sobre ese tema. Lo tendría que resolver más adelante. 

—Os he traído el desayuno, pero ya veo que estáis desayunando, al menos una  de  vosotras  —observó  Amancio,  haciendo  el  chiste  fácil—.  Puedo aderezarlo, si queréis —sugirió, tocándose ostentosamente la entrepierna. 

Lidia suspiró, molesta con la interrupción. Vicky había conseguido que se corriese  varias  veces,  pero  habían  sido  orgasmos  pequeños  y  aún  no  había alcanzado el gran clímax que necesitaba. 

—¿Tienes doscientos euros? —le preguntó Lidia a Amancio. 

« ¿Doscientos? », se sorprendió Vicky. « Me  va  a  vender  por  doscientos». 

No estaba segura de si realmente quería hacerlo, ni por cien ni por doscientos ni por mil. Por otra parte, estaba sintiendo un hormigueo en su estómago y un cosquilleo  en  su  sexo  que…  El  corazón  le  latía  deprisa.  « No  quiero  hacer esto»,  se  dijo,  pero  lo  hizo  sin  mucho  convencimiento.  No  lo  haría;  no tomaría la iniciativa. Pero si no le quedaba más remedio…

—¿Doscientos?  —se  cercioró  Amancio  y  viendo  que  Lidia  asentía, levantó  una  ceja  y  la  miró  severamente.  Después  de  todo  lo  que  él  había hecho,  la  fiesta  que  había  organizado  en  su  casa,  después  de  haber  pagado religiosamente  como  los  demás  para  dar  ejemplo,  la  propuesta  de  Lidia  le parecía abusiva. 

Por  otra  parte,  ¿qué  eran  doscientos  euros  a  cambio  de  un  polvo  con  la niña? No se lo podría permitir ni todos los días ni todas las semanas, pero una vez  en  su  vida…  incluso  una  vez  al  mes…  Se  palmeó  los  bolsillos  del pantalón. No lo quedaba tanto dinero. Tenía más en la cuenta, pero no a mano en el pantalón, tampoco en la cartera ni en casa. 

—Doscientos  —confirmó  y  se  relamió.  Vicky  estaba  completamente desnuda, con su angelical cuerpo entre las piernas de Lidia. Su cara relucía a la  luz  del  Sol  que  se  filtraba  por  la  ventana  con  los  jugos  vaginales  de  su amiga  e  instructora  y,  por  lo  visto,  finalmente  también  su  amante.  Lidia  se había salido con la suya. Con su mirada de cervatilla, la niña lo observaba de reojo,  con  la  cara  enrojecida,  tímida  pero  expectante,  evitando  mirarle directamente  a  los  ojos.  Mantenía  la  cabeza  abajo,  entre  las  piernas  de  su amiga, como si intentase esconderse, pero tenía el culo en pompa, como si lo estuviese invitando, pero sin atreverse a decírselo ni con la mirada ni con las palabras. 

Lidia  la  había  desvirgado:  le  había  dado  su  primera  experiencia  lésbica

completa y había sucedido en su cama. Y él también la desvirgaría y lo haría doblemente: le daría su primera experiencia con un hombre mayor y le daría también su primera experiencia completa con un hombre a cambio de dinero. 

No iría a ser su última: conociendo a Lidia, conseguiría que la niña repitiese –

con  ella,  con  él  y  con  otros–  y  conociéndose  a  sí  mismo,  sin  duda  alguna repetiría con ella. 

Lidia  extendió  la  mano,  con  la  palma  hacia  arriba.  Había  observado  a Vicky  y,  tal  como  había  vaticinado,  su  amiga  no  se  había  opuesto.  Había dejado de lamerla, pero continuaba masajeando su clítoris con el pulgar. 

—Te  los  doy  luego  —le  aseguró  Amancio,  desabrochándose  la  hebilla. 

Anoche  había  descargado  sus  huevos  dentro  de  Lidia,  pero  de  repente  los volvía  a  tener  cargados.  Se  sentía  energizado  y  rejuvenecido.  La  niña, supuestamente era mayor de edad. Él no le había pedido el carné de identidad para comprobarlo y ni lo haría. Pero bien podría tener tan solo quince añitos. 

Incluso, en su mente, bien podía tener menos, tan solo doce o trece a lo sumo, mujer, por haberle bajado ya la regla e insinuarse las tetitas en su pecho, pero niña inocente en todo lo demás. 

—Ya sabes cómo funciona esto —insistió Lidia con la palma de su mano hacia arriba. 

—No  lo  tengo  aquí  —se  desesperó  Amancio.  No  quería  enfadarse  con Lidia,  pues  eso  sería  contraproducente,  pero,  después  de  todo,  ¿cómo  podía desconfiar de él? Él era un hombre de palabra: Si le decía que se lo pagaría, lo haría—. Luego bajo con la tarjeta al cajero y lo saco —intentó que entrara en razón. 

Ya se había desabrochado el cinturón y los dos botones de la cintura del pantalón  y  se  estaba  bajando  la  cremallera  mientras  hablaba.  « ¡Necesito poseerla! », se dijo, mirando a la angelical criatura que yacía entre las piernas del diabólico ser. « Lidia me lleva por el mal camino», reconoció. « Pero una vez  es  una  vez. »  Además,  no  era  verdad,  no  como  aquellos  vídeos  que  se habían  pasado  entre  colegas,  en  los  que  aparecían  niñas  de  verdad,  algunas demasiado  jóvenes,  incluso  para  su  gusto.  Aquello  lo  había  dejado  hacía  ya mucho tiempo, en cuanto se había dado cuenta de que estaba obsesionado con el  tema  y  desde  que  había  sido  consciente  de  que  el  mero  hecho  de intercambiar  y  visionar  grabaciones  semejantes  causaba  un  daño  real  a  las víctimas. «Somos lo que comemos», había advertido al respecto una vez un sacerdote sorprendentemente comprensivo en la cadena de radio episcopal y entonces  lo  había  visto  claro:  se  estaba  perjudicando  a  sí  mismo  y  también

estaba  perjudicándolas  a  ellas,  aunque  solamente  mirase  grabaciones  ya realizadas  y  no  pagase  por  ellas  ni  alentase  su  filmación.  Amancio  había entonces  dado  el  paso  definitivo  y  había  borrado  todos  los  archivos,  había cortado  de  raíz  los  contactos  con  el  grupo  de  desconocidos  del  que  había formado  parte  para  intercambiarse  material  y  había  enterrado  en  la profundidad esos deseos insanos e incluso criminales. Pero Lidia, de alguna manera,  lo  había  intuido  y  había  vuelto  a  despertar  en  él  algo  que  creía muerto o profundamente dormido hasta el fin de sus días. 

Su  frente  se  llenó  de  perlas  de  sudor.  « No  es  tan  joven»,  se  dijo.  « Y


 SEGURAMENTE  que  es  mayor  de  edad. »  Vicky  era  niña  solamente  en  su imaginación –aunque también lo era en apariencia– e imaginándose cosas en privado no hacía daño a nadie. Solamente a sí mismo. 

—¿Acaso ves que su raja tenga banda magnética? —le espetó Lidia. Hizo un gesto con la mano, descartando el asunto—. Ya sabes cómo funciona —le explicó  con  indiferencia  a  su  sufrimiento—,  los  billetes  por  delante  y  en  la mano. 

Ya  había  conseguido  en  Vicky  el  efecto  deseado  y  no  hacía  falta consumar  el  acto.  De  hecho,  era  mejor  así,  que  su  amiga  se  fuese  a  casa rumiando  el  asunto  y  que  el  deseo  y  la  perversión  librasen  una  batalla prolongada dentro de ella contra las convenciones y lo moralmente correcto. 

Si  finalmente  se  decidía  a  hacerlo  por  dinero,  lo  haría  con  determinación, pero también con inquietud y deseo incrementados. Y si después de todo no quería dar ese paso, evitaría que hubiera arrepentimiento y rencores. Pero si se  volvía  a  dar  la  oportunidad  en  otra  ocasión,  Lidia,  al  igual  que  en  ese momento,  no  privaría  a  su  amiga  de  la  excitación  y  de  la  humillación  de recibir el dinero en mano. 

—Ahora  vuelvo  —anunció  Amancio  y  se  volvió  a  abrochar  el  pantalón. 

No  estaba  dispuesto  a  dejar  pasar  la  oportunidad.  Estaba  claro  que  Lidia  no iba a ceder, pero había un cajero cerca. No le importaba que no fuese el de su banco y que le cobrase comisión. No tardaría apenas volver. 

—Hay  un  momento  para  todo,  Amancio  —le  advirtió  Lidia—,  y  ese  ha pasado. Otra vez será. Pero puedes sentarte y disfrutar. —Luego, dirigiéndose a su amiga, le indicó que subiera. 

Vicky  obedeció,  sin  atreverse  a  mirar  a  Amancio  más  que  por  el  rabillo del  ojo.  Si  estaba  decepcionada  o  aliviada  conque  Amancio  no  tenía suficiente dinero consigo y porque Lidia se había mostrado inflexible, no lo mostró.  Ni  ella  misma  estaba  segura.  Lo  cierto  es  que  los  latidos  de  su

corazón se normalizaron. En comparación, hacer el amor con Lidia le parecía normal, incluso hacerlo delante de una persona. La besó y Lidia respondió a su beso. No apartó la cara, aun cuando sus labios y su lengua debían saber a coño.  « Claro,  ¿por  qué  iba  a  hacerlo? »,  pensó.  Era  normal  que  se  amaran; era normal que se besaran. 

Todo es relativo. 

Amancio se resignó. Conocía a Lidia y sabía que podía ser más terca que un  arado.  También  sabía  que,  al  final,  ella  le  recompensaría  de  alguna manera.  Ella  nunca  se  quedaba  corta  en  ese  sentido.  Nunca  le  había  hecho sentir  que  lo  estaba  haciendo  únicamente  por  dinero.  Todo  lo  contrario,  no era infrecuente que tomase iniciativas por su cuenta y le sorprendiese con una visita imprevista para tener sexo con él. No, no podía quejarse de ella. Si no quería que se follase a su amiga en ese momento, si exigía que le pagase en metálico en el acto, debía deberse a una buena razón. Quizá intuía que la niña de  otra  forma  no  accedería.  Quizá  sabía  que  era  la  única  forma  y  que  era mejor esperar el momento preciso que precipitarse y fracasar. 

Dócil, se dispuso a colocar en una mejor posición la silla que tenía en la esquina del dormitorio y a sentarse en ella. Verlas juntas era mejor que nada y, aunque ya las había visto anoche, esta sería una sesión privada para él. En ausencia  de  sus  molestos  amigos,  no  se  cortaría  y  se  sacaría  la  polla  del pantalón para disfrutar plenamente de lo que las dos jóvenes le obsequiarían. 

—No —le advirtió Lidia para su sorpresa, mientras terminaba de abrirse el pantalón, bajarse el calzoncillo y sacarse la polla. Su cara apareció entre el pelo de la niña, que le comía el cuello a besos—. Ahí no. Siéntate aquí con nosotras en la cama. Pero compórtate. 

Amancio no se esperaba eso al escuchar su negativa, pero no dudó ni un solo instante. Velozmente, se levantó de la silla y corrió hacia la cama. Los pantalones se le cayeron hasta los tobillos y trastabilló, pero logró alcanzar la cama sin ningún percance. 

Vicky  se  agitó.  ¿Qué  era  lo  que  pretendía  su  amiga?  ¿Acaso  pretendía hacer  un  trío  con  él,  no  con  su   novio,  sino  con  su   cliente?  Pero  Lidia  no  la dejó pensar y siguió frotándole con la mano el sexo y ella continuó haciendo lo  propio  con  la  suya.  Con  una  mano  en  la  entrepierna  de  la  otra,  Vicky seguía  tumbada  sobre  su  amiga  y  Lidia  continuaba  debajo,  con  las  piernas abiertas, recibiendo la pelvis y la mano de Vicky. Ajenas a Amancio, que se había recostado al lado de ellas en la cama, se besaron nuevamente. 

—Puedes acariciarla —le invitó Lidia a Amancio, desprendiéndose por un

momento de la boca de Vicky—. Pero nada más. 

Podía acariciarlas a ambas, pero a Amancio le interesaba primordialmente Vicky. Podía tocar su inocente piel, su espalda, su culito, sus piernas… y sus pechitos,  si  se  daba  la  vuelta.  « Pero  nada  más»,  resonaron  las  palabras  de Lidia en la cabeza de Amancio. Pero no podría besarla. Ni podría penetrarla, ni con su polla ni con sus dedos. « Por ahora. »

Amancio no dudó en extender su mano derecha para tocar la espalda de la niña,  aunque  eso  le  suponía  tener  que  sujetarse  la  polla  con  la  mano  torpe. 

« ¡Qué piel más suave! », se admiró, recorriendo su espina dorsal. 

A  Vicky  se  le  puso  la  piel  de  gallina  cuando  la  mano  de  Amancio  se deslizó por su lumbar y llegó a su culo. Instintivamente, cerró las nalgas, pero eso hizo que empujase con su pelvis para abajo, de forma que la presión de la mano  de  Lidia  sobre  su  sexo  aumentó.  « Nada  más.  No  debe  hacer  nada más»,  pensó.  No  se  atrevió  a  desprenderse  del  cuello  y  de  la  boca  de  Lidia para  girarse  y  mirarle.  Sabía  que  Amancio  estaba  a  su  lado,  con  la  polla erguida, fuera de los calzoncillos. Sabía que, si lo miraba, se lo tomaría como una invitación. 

« Esto es tan raro», se extrañó. ¿Qué hacía con otro hombre, un viejo, en la cama? Ya no le importaba llamarlo viejo. Era lo que era. Pero, sobre todo, ya  no  le  incomodaba,  porque  no  lo  decía  de  forma  despectiva,  sino  que  era una propiedad que aumentaba el morbo. Quizá empezase a entender a Lidia. 

Puede que, después de todo, en realidad no se tratase solamente de dinero. 

Finalmente, dejó los labios de su amiga y se atrevió a girarse, pero evitó mirarle  a  Amancio  a  los  ojos.  Su  mirada,  a  cambio,  se  fijó  en  su  polla.  La situación no estaba ausente de ridiculez. El  viejo aún tenía los pantalones por los tobillos y le molestaban en sus movimientos, pero ahora también se había bajado del todo los calzoncillos. Reconoció que eran calzoncillos de algodón blanco,  calzoncillos  a  la  antigua  usanza,  de  viejo.  La  camisa  abotonada  aún cubría  su  generosa  barriga.  Y  en  su  puño  izquierdo  tenía  su  polla,  a  la  cual parecía  querer  estrangular.  La  mata  de  vello  púbico  asomaba  en  torno  a  su mano.  Definitivamente,  la  polla  de  Manuel  era  mucho  más  bonita.  Él  se depilaba. Pero también era menos morbosa, si no su polla, sí la situación. « Es Lidia.  Está  loca»,  reconoció,  pero  lejos  de  preocuparle  la  revelación,  le pareció  divertida.  « Quiere  que  me  deje  meter  eso  por  doscientos  euros», pensó, sin apartar la mirada de la polla de Amancio. 

—¿Quieres  tocársela?  —le  susurró  Lidia.  Llevaba  ya  un  tiempo observando a su amiga, estudiando cómo ella contemplaba absorta la polla de

Amancio, pero no había dejado de masturbarla. 

—¡No! —exclamó Vicky sin dudarlo. 

Pero Lidia no se dejó impresionar por el exabrupto de su amiga. 

—Sé que lo deseas. Está bien, hazlo —le continuó susurrando—. Hay que dar para recibir. Esto es solamente para abrirle el apetito —aseveró, como si fuese  necesario  abrirle  aún  más  el  apetito  a  Amancio—.  A  esto  puedes invitarle. Ya te pagará más tarde, en otra ocasión, por lo que realmente desea. 

Lidia  aferró  la  muñeca  de  su  amiga  y  guio  su  mano  hasta  la  polla  de Amancio. Reluctante, Vicky se dejó guiar. 

Amancio apartó su puño para que la niña pudiera coger su virilidad en su manita. Gimió cuando sus delicados deditos tocaron primero su polla, luego la  agarraron  y,  finalmente,  la  menearon  tímidamente.  « ¡Ángel  de  mi  vida! », pensó.  Los  demonios  de  su  interior  se  abrían  paso  por  la  brecha  que  había abierto Lidia. 

—¿Lo  ves?  —le  susurró  Lidia  a  Vicky—.  Ahora  podrías  hacer  con  él  lo que quisieras. Es tuyo. Lo tienes completamente entregado. Es así de fácil. —

Prosiguió masturbándola mientras le hablaba. 

¿Era  eso  lo  que  le  esperaba  con  ella,  sexo  grotesco  en  todas  y  sus múltiples  formas,  más  que  amor  sincero  entre  chicas?  ¿Sexo  de  pago  con hombres por los cuales no sentiría ningún deseo si se cruzase con ellos por la calle? ¿O acabaría Lidia por desvirtuarla de tal manera que se sintiese atraída por  esa  clase  de  hombres?  ¿Acabaría  girándose  para  perseguirlos  con  la mirada,  cada  vez  que  se  encontrase  en  la  calle  con  un   daddy  maduro  y gordito?  ¿Acaso  no  le  había  parecido  inverosímil  que  Lidia  asegurase  que deseaba  tirarse  a  Doroteo  y,  a  cambio,  ahora  estaba  ella  ahí,  masturbando  a Amancio,  sin  poder  apartar  la  vista  ni  de  su  polla  ni  de  su  abundante  vello púbico  ni  del  pelo  de  su  generosa  tripa?  ¿Qué  se  estaba  dejando  hacer  por Lidia? 

Era  mucho  más  fácil  casarse  joven  como  su  madre,  con  Manuel,  por ejemplo, pero ¿no significaba también perderse el extraordinario mundo que había ahí fuera y que solamente Lidia le mostraría? « Casarse joven como mi madre,  para  acabar  siendo  una  aburrida  y  frustrada  ama  de  casa  que solamente sabe criticar a su hija», se lamentó Vicky. 

—¿Quieres  chupársela?  —escuchó  a  Lidia  sugerirle,  hablándole  el  oído, haciéndole cosquillas con los labios en su pabellón auditivo y cosquillas en el alma con sus palabras y el tono de su voz. 

Vicky sacudió la cabeza. 

—Pero yo quiero que sepas a qué sabe —insistió Lidia. 

Vicky  volvió  a  sacudir  la  cabeza.  Aún  no  se  había  atrevido  a  mirarle  a Amancio a la cara y su mirada continuaba clavada en su polla,  en lo que se veía  de  ella  y  que  su  mano  no  tapaba,  el  prepucio  cuando  tiraba  de  la  polla hacia ella y el glande y la uretra cuando empujaba hacia atrás. 

No llevaba ni el collar ni la correa. Lidia no podía  obligarla a hacer eso. 

—Pero yo quiero que sepas a qué sabe —volvió a insistir Lidia. Apartó a Vicky  y  salió  debajo  de  ella  para  tomar  la  polla  de  Amancio  en  su  boca—. 

Mmm  —hizo  demostrativamente—.  Mmm  —repitió—.  Sabe  diferente  a  los jóvenes. Mucho mejor. Más sabroso. 

A  Vicky  el  sabor  a  polla  y  semen  no  le  entusiasmaba.  Con  Manuel,  le gustaba  el  acto  sexual  de  chupársela,  por  cómo  le  hacía  sentir  a  él  y  a  ella, pero  nunca  se  imaginaría  haciéndolo  por  el  sabor.  ¿Hablaba  Lidia  en  serio? 

¿Tan loca estaba? ¿Tan loca se podía llegar a estar? 

—Quiero  que  sepas  a  qué  sabe  —repitió.  Se  desprendió  de  la  polla  de Amancio, dejándola bien lubricada con su saliva, y besó a Vicky. Su lengua penetró  sin  invitación  en  su  boca  y  compartió  con  ella  el  sabor  de  su  mejor cliente. 

Vicky, al principio, intentó resistirse al beso e hizo el amago de empujar la lengua  de  su  amiga  para  fuera  con  la  suya  propia,  pero  no  lo  consiguió. 

Únicamente logró frotar su lengua contra la de ella, escurridiza y… sabrosa. 

Prefirió  no  pensar  en  ello.  De  todas  las  formas,  no  notaba  nada  raro.  Pero luego, a medida que sus lenguas revoloteaban una con la otra y que la mano de  Lidia  volvía  a  frotar  su  sexo,  se  imaginó  que,  efectivamente,  estaba sintiendo el sabor de Amancio en su boca. 

Tenía su sabor amargo y rancio en la boca, tan diferente al sabor dulce y picante a la vez de la boca de Lidia, pero mezclado con el de ella. Lejos de asquearle  el  sabor  del  viejo,  se  excitó  con  él  y  se  imaginó  a  Lidia  con Doroteo,  haciéndole  todo  tipo  de  cosas,  como,  quizá,  ella  le  haría  en  otra ocasión  a  Amancio.  « ¡Mierda!  Creo  que,  a  partir  de  ahora,  de  verdad  que cuando  vea  a  un  viejo  y  gordo  por  la  calle,  voy  a  mojarme  las  bragas imaginándome  que  tengo  sexo  con  él.  ¡Lidia!,  ¿qué  me  has  hecho? »  A  lo mejor  Lidia  tenía  razón  y  tener  sexo  con  esa  clase  de  hombres  era insospechadamente divertido. Grotesco y completamente inadecuado, incluso inmoral, desde luego que lo era. 

Pero  de  momento  le  dejaría  a  Doroteo  a  su  amiga.  Amancio  estaba  de mucho mejor ver que el gordinflón y ella aún estaba empezando. 

« ¡No  puedo  creerme  que  me  esté  imaginando  esto! »,  se  asombró.  Sabía que  se  debía  a  que  en  ese  momento  estaba  muy  cachonda,  pero  ¿y  si realmente estaba así de salida? ¿Y si Lidia la había reprogramado de alguna manera? Se sentía como en  Matrix, tomando la pastilla roja para descubrir el mundo real que había estado oculto a ella. « ¿Realmente deseo esto? »,  dudó. 

¿No  era  mejor  la  senda  predeterminada  de  tener  un  novio  apuesto,  casarse con él, trabajar (en un trabajo normal) y tener hijos (o perros o gatos, si uno no desea tener hijos para terminar fracasando en su educación como lo habían hecho sus padres)? 

No podía continuar con Manuel. No podría hacerlo. Él era un buen chico y se merecía a alguien mejor que ella. Ella era solamente una zorra, una zorra de verdad, no una chica que mereciera la pena. De alguna manera, su amiga Lidia siempre lo había sabido; era ella la que había empezado con el juego de llamarse  mutuamente  «zorra».  « No  sería  justo  con  él,  si  le  oculto  esto.  No solamente  lo  que  he  hecho,  sino  la  perversidad  que  habita  en  mi  interior», concluyó.  « Y  no  sería  justo  con  él,  si  continuase  con  él  y  no  se  lo  dijese», admitió. « Y si me sincerase con él, sé que solamente le daría asco y él, con razón, se apartaría de mí. »

Vicky meneó la polla de Amancio que, de alguna manera, había vuelto a acabar en su mano mientras se besaba con Lidia y lo saboreaba en su boca. 

—¿Cuánto dinero tienes en esos bolsillos? —le preguntó Lidia. 

Vicky,  una  vez  más,  no  se  atrevió  a  mirarle  a  Amancio  a  la  cara  y,  esta vez,  tampoco  tuvo  el  valor  para  poner  sus  ojos  en  su  polla.  Por  eso,  para evitar  mirarle,  enterró  su  cara  en  el  cuello  de  Lidia  y  la  besuqueó, mostrándose  ajena  a  la  pregunta  de  su  amiga  y  a  la  posible  respuesta  de  él, aunque escuchó con atención. 

—Nnn  —jadeó  Amancio—,  no  lo  sé.  —Hizo  cuentas  del  cambio  que  le habían dado al pagar el desayuno—. ¿Quince, a lo mejor? —¿Aceptaría Lidia una rebaja  in extremis? 

—Mira a ver —le conminó Lidia. Estaba disfrutando con la desesperación de  Amancio  y  con  el  deseo  y  la  vergüenza  de  Vicky.  « ¡Esto  es  muy divertido! »,  se  dijo  exaltada.  Vicky  era  perfecta  para  ella  y  ella  era  perfecta para Vicky. « ¡Cuán orgullosa estarías de tu hija si pudieras verla! », musitó, pensando  en  Gema.  « Tu  Gerardo,  mi  Amancio»,  sostuvo,  a  pesar  de  que  el parecido  era  escaso.  Ambos  eran  mayores  y  ambos  pagaban,  pero  ahí  se terminaban  las  similitudes.  Gerardo  se  había  mostrado  creativo  y  perverso, pero  con  Amancio  tendría  que  ser  ella  la  que  llevase  la  iniciativa.  No  sería

ningún problema: por una parte, limitaría la experiencia, pero, por otra parte, dejaría la puerta abierta para cualquier cosa que a ella se le ocurriese y esas no eran pocas. 

—Doce  con…  —respondió  Amancio,  rebuscando  en  los  bolsillos.  Una vez más, se lamentó no haber sacado dinero del cajero más cercano y haber pagado  la  comisión.  No  había  ido  a  su  cajero  porque  no  había  querido demorarse en regresar a casa; con respecto a eso último, había hecho bien. 

—¡Lástima! —exclamó Lidia, sin dejar de terminar de hablar a Amancio. 

No  pudo  ocultar  el  tono  sádico.  Realmente  se  estaba  divirtiendo  mucho—. 

Por  veinte  te  la  hubiera  chupado  un  poco  —aseveró,  mirando  a  Vicky,  que continuaba  bocabajo,  abrazada  a  ella,  ocultando  su  rostro—.  Pero  por  un billete  de  diez…  —Suspiró,  mostrándose  artificialmente  empática  con  él—. 

Creo que le gustas a Vicky y creo que está dispuesta a hacerte un descuento por lo bien que te has portado y lo obediente y respetuoso que has sido con nosotras. Dale el dinero. 

« ¿Por diez euros? ¿Quiere que se la chupe por diez? ¿Quiere que me deje follar  por  él  por  diez  euros? »,  se  abrumó  Vicky.  El  hecho  era  lo  único importante,  no  la  cantidad.  Aun  así,  no  estaba  segura  si  se  sentía  más depravada siendo vendida por dos duros que haciéndose pagar una cantidad nada desdeñable. « De doscientos a diez, ¡cómo cambian las cosas! »

—Coge el dinero, Vicky —la conminó Lidia. 

Amancio ya tenía el billete extendido. La mano le temblaba de excitación. 

—Dile: «Gracias por la propina, papi» —le ordenó Lidia. 

Vicky  obedeció  y  cogió  el  dinero.  Aún  no  sabía  lo  que  se  suponía  que debía hacer. Tampoco sabía dónde meterlo. 

—¡Échate ahí! —comandó Lidia a Amancio. 

Amancio  no  perdió  el  tiempo  y  se  tumbó  bocarriba,  tal  como  le  había indicado Lidia. Ahora ya no solamente le temblaba la mano, sino que todo su cuerpo  vibraba.  ¡Cuánto  había  deseado  a  la  niña!  Y,  finalmente,  ¡estaba  a punto de suceder! « Bendita seas, mi niña», le dijo a Vicky. « Y bendita seas tú también Lidia. Que Dios se apiade de tu alma y de la mía. »

—Por diez euros no te la va a chupar —le advirtió Lidia—. Ni te la vas a follar  por  tan  poco,  Amancio.  Ella  vale  mucho  más,  ¡y  lo  sabes!  —Luego, dirigiéndose a su amiga, la instruyó—: Siéntate encima de él. ¡Pero no dejes que te la meta! Ni tampoco te la metas tú,  zorrita. Tu virginidad vale mucho más que eso. Haremos que trabaje para ganársela. 

« ¿Virginidad? »,  se  preguntó  Vicky  aturdida.  Su  virginidad  se  la  había

dado a Manuel hacía no mucho. ¿Acaso debía haberse esperado para dársela a alguien como Amancio? ¿Cuánto valía? ¿Qué recuerdos tendría, si alguien como  Amancio  la  desvirgase?  ¿Hubiese  sido  Lidia  realmente  capaz  de negociar  su  virginidad  y  vendérsela  a  alguien  como  a  él?  El  pensamiento  la asustó y la excitó a la vez. Luego, cayó en la cuenta de que realmente tenía una virginidad que ofrecerle a Amancio. ¿O se la vendería Lidia a otro como Doroteo  o,  peor  todavía,  Ciriaco?  Se  mareó,  pero  se  sentó,  no  obstante, encima de Amancio. Aún conservaba la virginidad de su primera vez con un viejo. Y todavía no lo había hecho nunca por dinero. 

—Muévete así hasta que se corra. Quiero que os corráis los dos a la vez. 

—Sí,  hermanita —acertó a decir Vicky. A medida que se adentraba en su perversión, se mostraba más creativa—. Quiero que  papi se corra conmigo. Y

quiero correrme con él. 

La  cara  de  Lidia  se  iluminó  al  oír  a  su  amiga  hablar  así.  « ¡Pedazo  de zorra! Mucho peor que tu madre», reconoció complacida. 

También  la  cara  de  Amancio  se  iluminó  con  las  palabras  de  su  niña.  Se correría y haría que se corriese. 

Vicky  empezó  a  mover  sus  caderas  y  comenzó  a  deslizar  su  sexo  por  la polla  de  Amancio,  por  fuera,  sin  meterlo  dentro.  Se  inclinó  encima  de  él  y ajustó su postura para conseguir que el falo frotase con su clítoris. Sus labios vaginales se partieron y abrazaron la polla de Amancio. 

« ¡Oh, mierda! », exclamó para sus adentros. « Lo estoy haciendo de verdad y por diez míseros euros. » ¿Se podía considerar que estaba teniendo sexo con él, si no la penetraba? 

—Oh, papi —murmuró—. Oh, mírame. 

Lidia se acostó al lado de la inverosímil pareja. « Padre e hija», se dijo y se rio para sus adentros. « Oh,  papi,  ¡si  tú  supieras! »,  se  imaginó,  pensando en  Daniel.  Se  frotó  el  clítoris  mientras  observaba.  Era  una  pena  no  haber tenido realmente una hermana así. 

Las  manos  de  Amancio  subieron  de  las  caderas  de  Vicky  y  tomaron  en ellas sus pequeños pero firmes pechos. Se admiró y entretuvo con la dureza de los pezones de la niña. 

No tenía la polla dentro de ella, pero sus movimientos eran casi igual de placenteros. Estaba completamente mojada y sus jugos vaginales hacían que su  sexo  se  deslizara  con  facilidad  por  encima  de  su  pene.  La  niña  le  hacía gemir  cada  vez  que  se  movía  hacia  él  y  su  pequeño  clítoris  frotaba  con  su frenillo. 

Apartó  las  manos  de  sus  pechitos  para  poder  observarlos  mejor.  « Tan pequeños, tan bonitos, tan inocentes». 

A cambio, puso las manos sobre su culito, para tocárselo y para controlar sus movimientos, aunque no hacía falta que lo hiciese, pues la niña lo estaba haciendo  todo  bien.  Se  sintió  tentado  de  introducir  un  dedo  entre  la  raja  de sus  nalgas  y  tocarle  el  culito  de  verdad,  pero  descartó  la  idea.  Intuía  que  a Lidia no le haría gracia eso, al menos en esa fase, y no quería que se cabrease con  él.  Pero  algún  día  querría  tener  también  su  culo,  al  igual  que  había conseguido tener el de Lidia. « Seguramente que por detrás aún es virgen de verdad», elucubró. 

« Me  gustaría  que  viviese  conmigo,  como  si  fuese  mi  hija»,  deliró.  Haría que  vistiese  solamente  ropa  de  niña.  « Con  su  cuerpito,  le  quedaría  muy bien.»  ¿Podría  llegar  a  negociar  eso  con  Lidia?  Como   hermana  mayor  y responsable, ¿la convencería para aceptar su invitación? Él podría cuidar de ella mejor que nadie. Sin duda, sus padres debían de ser unos desgraciados. 

Él la cuidaría mejor y le daría todo lo que necesitase. 

Extasiado,  Amancio  se  vio  a  sí  mismo  haciendo  de   padre  de  Vicky.  La llevaría  a  un  colegio  privado,  uno  de  esos  que  exigían  uniforme  con  falda para  las  niñas.  Acariciaría  su  muslo  por  debajo  de  la  falda  mientras desayunarían en casa. Se acercaría para ayudarle con los deberes y le tocaría los pechitos a través de la camisa para ayudarla a concentrarse. Le ayudaría a bañarse y le frotaría con la esponja la espalda, las axilas, el pecho y la parte entre  las  piernas.  Ella  se  refugiaría  en  su  cama  con  él  cuando  sufriese  los típicos terrores nocturnos infantiles. Y ella se la chuparía en agradecimiento cuando lo viese estresado y le diría: « Gracias, papi. Te quiero. » Serían muy felices juntos. 

—¡Me corro! —anunció Amancio repentinamente. Se había sobreexcitado con  sus  fantasías.  Jadeó  e,  instintivamente,  levantó  la  pelvis,  como  si intentase penetrarla. 

Vicky aceleró sus movimientos sobre él. 

—Sí, papi, ¡córrete, córrete conmigo! —le animó. 

¿Por qué le excitaba llamarle «papi»? 

—No pares hasta que te corras tú también —le ordenó Lidia—. ¡Córrete sobre su polla! 

La imagen que Vicky y él formaban era para ella increíblemente bella por grotesca. Superaba con creces todo lo que había visto y en todo lo que había participado con Gema y Gerardo. Únicamente la imagen de Gema haciéndole

el  amor  al  decrépito  padre  de  Gerardo,  por  amor  y  sumisión  a  él,  podía  ser más  bella.  Lamentablemente,  ella  no  había  podido  ni  presenciarlo  ni participar  en  ello.  Posiblemente,  en  su  momento,  se  hubiese  negado.  Hay cosas que incluso para ella eran demasiado. « Pero no para Gema, no cuando lo hace por amor y sumisión, dos sentimientos que a menudo se confunden, se entremezclan y se solapan», pensó. A ella le gustaba hacer de sumisa, pero nunca  gozaría  tanto  como  Gema  de  eso  ni  sentiría  la  necesidad  tan  extrema de experimentarlo. En eso, Gema disfrutaba más que ella, aunque también se limitaba  a  un  único  tipo  de  experiencia.  Pero,  después  de  que  Gerardo  le contase lo que Gema había hecho por él, se preguntaba a menudo cómo sería hacer algo así. Viendo a Vicky con Amancio –las diferencias de edad debían de ser más o menos las mismas–, se arrepintió de haberse negado a participar en aquella experiencia, aunque Gerardo nunca se lo había propuesto. 

—¡Córrete,  Vicky!  ¡Córrete  con  papi!  —la  exhortó—.  ¡Córrete  con  tu hermana! —Frotó frenéticamente su sexo en busca del gran clímax. 

—¡Ah! ¡Ah! —gimió Vicky—. ¡Me corro! —confesó por fin. 

Amancio, es decir,  papi, ya se había corrido y había escupido su amargo semen  sobre  su  tripa.  Pero  los  disparos  no  habían  llegado  muy  lejos.  Los jóvenes  como  Manuel  disparan  más  lejos  y  con  más  pólvora.  Pero  ella  se estaba  corriendo  igualmente  sobre  su  polla.  Los  jugos  de  su  vagina  se entremezclaron con los restos de semen en el glande de  papi. 

Vicky se agitó violentamente sobre Amancio, víctima de los espasmos de su  clímax.  Estaba  volviendo  a  tener  un  orgasmo  fuerte,  aunque  diferente  al que había tenido anoche con Lidia, diferente física y psicológicamente. 

Se  desplomó  sobre   papi  y  se  abrazó  a  él  sin  ser  consciente  de  que  lo estaba haciendo. 

Cuando  recobró  la  conciencia,  desmontó  de  él  de  manera  apresurada. 

¿¡Qué  había  hecho!?  ¿Cómo  había  dejado  hacer  eso?  Se  miró  la  tripa.  La tenía embadurnada con el semen del viejo, no solamente la barriga y el pubis, sino  el  prepucio  de  su  clítoris  también.  « Tranquila»,  se  dijo  para  calmarse, 

« no se ha corrido dentro de ti. » Aun así, ahora que se había corrido y que sus hormonas  y  endorfinas  se  habían  normalizado,  se  hacía  cruces  con  lo  que había  hecho.  Definitivamente,  no  podía  seguir  teniendo  un  novio  como Manuel,  que  se  merecía  una  chica  mejor  que  ella.  Pero  tampoco  podía continuar de esa manera con Lidia; era demasiado. 

—Te ha gustado —constató Lidia. También ella se había corrido y estaba agotada. Acarició la cara de su amiga y la trajo hacia ella. 

Vicky  se  dejó  besar,  aunque  no  le  devolvió  el  beso.  Estaba  asqueada consigo  misma.  Oyó  a  Lidia  alabándola,  diciéndole  que  había  estado fenomenal, pero sus palabras no penetraron en ella. 

Lidia miró a Amancio y sonrió cómplicemente. También Amancio estaba agotado.  Tumbado  bocarriba  en  la  cama,  en  la  postura  en  la  que  lo  había dejado Vicky, aún tenía la polla bastante empalmada. Su tripa estaba llena de semen y su polla brillaba con los fluidos vaginales de Vicky y quizá también tenía  restos  de  semen  sobre  su  falo,  que  Vicky  había  esparcido  sobre  él  al deslizar su sexo sobre su polla. 

Lidia  estaba  cansada;  su  cuerpo  estaba  saciado,  pero  su  mente  aún  no estaba satisfecha. Recordó que Gema solía limpiarle la polla después de que Gerardo  se  corriese  dentro  de  ella.  Además,  quería  mostrarle  a  Amancio  su gratitud y quería que supiese que su actitud con él había sido parte del juego. 

Un  juego  de  cuyos  beneficios  se  seguiría  aprovechando  Amancio  si continuaba  manteniendo  esa  actitud  obediente  y  respetuosa  con  ellas.  Había podido  intentar  penetrar  a  Vicky  –y  quizá  lo  hubiera  conseguido–,  pero  se había controlado. « Buen chico», lo felicitó Lidia y se acercó a él. 

—Todavía  te  quedan  cosas  por  aprender  —le  dijo  a  Vicky,  recordando que su amiga había insinuado que Amancio podría llegar a preferirla a ella. 

Giró la cabeza para mirarla, pero Vicky evitó devolverle la mirada. Estaba en una esquina de la cama, con las rodillas flexionadas, agarrándose con las manos las espinillas. 

Se  inclinó  sobre  Amancio  y  le  lamió  la  polla  de  arriba  abajo.  Luego  le limpió el semen de su peluda barriga. 

—Rico  —dijo.  Se  giró  hacia  Vicky,  pero  no  se  percató  de  su  repentino cambio de actitud. A cambio, le tiró un beso y le dijo—: Aprende. —Volvió a inclinarse  encima  de  Amancio  y  tomó  su  cada  vez  más  flácida  polla  en  la boca para terminar de limpiarle. 

Ella lo hacía porque le apetecía y para provocar. Gema lo había hecho por amor  y  sumisión.  No,  en  la  intensidad  de  las  emociones  que  provocaba  el mismo gesto, ella no podía competir con Gema. Era una pena, porque debía de  tratarse  de  unas  emociones  muy  fuertes  y  profundas.  ¿Por  qué,  si  no, desearía ella reanudar a toda costa esa relación con Gerardo, reencarnado, de alguna manera, en la figura de su sobrino? En ese sentido, Gema y ella eran diferentes.  Sintió  envidia  sana  por  la  capacidad  de  Gema  de  sentir  así.  Pero luego sintió alivio. Como juego pasajero, todo eso estaba muy bien, pero ella no deseaba ser la propiedad de ningún hombre, tampoco de ninguna mujer, y

mucho menos de un chico como Alan. Afortunadamente, ella no era así. 

Ahora  bien,  ¿de  qué  manera  era  Vicky?  ¿Era  como  ella,  que  le  atraía  la variedad, lo fuera de lo común, los tabúes, lo perverso y lo grotesco? « Pero también  lo  norma  y  lo  común»,  se  corrigió.  « En  eso  consiste  en  amar  la variedad, en no amar solamente lo extraordinario. » Pero, en una vida como la  de  ella,  ¿qué  podía  considerarse  ordinario  y  qué  era  anormal?  ¿O  sería Vicky  como  su  madre,  a  quien  lo  que  impulsaba  era  ese  sentimiento  de pertenencia  y  sumisión?  Aún  no  estaba  segura,  pero  cualquiera  de  las  dos variantes le valía. Ella podía ser su amiga, su alma gemela, pero también su propietaria, su alma opuesta. 

Se volvió hacia Vicky y amagó un beso, pero, embriagada con los avances que había tenido con ella, siguió sin percatarse de que Vicky no reaccionaba al amago y que ni se apartó ni le sonrió. Seguía sentada en una esquina de la cama con las rodillas flexionadas y con las manos sobre las espinillas. 



CAPÍTULO XXXIV – LA REALIDAD

  

 “Quiero saborear tus lágrimas de arrepentimiento. Quiero ver tus ojos llenos de vergüenza. Continúa, ríndete a tus perversiones hasta que no haya vuelta atrás. Quiero empujarte más allá del punto sin retorno.” – A. 



—¿Es  así  como  me  imagináis?  —explota  Vicky  alterada  ante  sus  padres. 

Pone  los  brazos  en  jarras  y  los  desafía  con  la  mirada—.  ¡No  me  lo  puedo creer! 

—Hija… —masculla Daniel compungido. 

—Hija,  tú  dijiste  que  querías  formar  parte  de  la  historia  —le  recuerda Gemma—. Ahora no te quejes. 

—Ya,  pero  ¿así?  ¡Estáis  de  la  cabeza!  ¡Estáis  muy  mal,  ambos!  —les recrimina Vicky, llevándose el dedo índice a la sien. 

—Es  ficción,  nada  más  —se  justifica  Gemma—.  Es  lo  que  los  lectores quieren leer. 

—¿Nada  más?  ¿Estás  segura?  —Vicky  mira  a  su  padre,  pero  siente enseguida que el rubor la sube a las mejillas y aparta la mirada rápidamente. 

Daniel  aguanta  menos  tiempo  la  mirada  de  su  hija  y  agacha inmediatamente la cabeza. 

—¿Estás segura, mamá? —Vicky hace de tripas corazón, se envalentona y se acerca a Gemma. La mira a los ojos, a escasos centímetros de ella, pone las manos sobre su cintura y repite la pregunta—: ¿Estás segura, mamá? —Esta vez su voz es melosa. Mira a su madre con intensidad. 

La incomodidad de Gemma es notable. El papel lo aguanta todo; la Gema de  la  historia  no  es  exactamente  la  Gemma  de  la  realidad,  al  igual  que tampoco lo es su hija Vicky ni su marido Daniel, aunque hay mucho de todos ellos  en  sus  personajes.  Pero  ¿cuánto  hay  de  ellos  en  realidad?  ¿Se  trata  de deseos ocultos o de mera fantasía para deleite de los lectores? Gemma traga saliva y la nuez se mueve visiblemente de abajo para arriba y de nuevo hacia abajo. 

—¡Claro  que  estoy  segura!  —exclama  Gemma  fingiendo  una  risa  y  se desembaraza de ella. Aunque intenta quitarle importancia, prefiere no tener a su hija tan cerca de ella, no en ese contexto, no teniendo que hablar acerca de su personaje en la novela. 

—¿De  verdad  te  gustaría  que…?  —insiste  Vicky,  más  para  poner  a  su madre  en  un  aprieto  que  por  curiosidad.  En  realidad,  no  desea  conocer  la

respuesta. De reojo observa que su padre sigue mirando al suelo y que dibuja, nervioso, figuras imaginarias en el suelo con la punta de su pie. 

—¡No! Ya te lo he explicado —insista Gemma. 

—Alan o Manuel o como lo quieras llamar, me intriga —proclama Vicky

—. ¿Es guapo de verdad? —se interesa. 

Gemma no dice nada, solamente asiente mudamente. 

—¿Y  tú  ya…?  —continúa  Vicky  interrogando  implacablemente  a  su madre—. Ya sabes… ¿Es… bueno? 

Gemma  no  responde  y  se  muerde  los  labios.  ¿De  verdad  que  está manteniendo  esa  conversación  con  su  hija?  La  realidad  parece  aún  más surreal que la ficción. Nunca han hablado ni de novios ni de sexo; eso cierto, tanto  en  la  realidad  como  en  la  ficción.  Y,  sin  embargo,  ahora,  a  raíz  de  un desliz, lo están haciendo. 

« ¿Y si el chico tiene razón y nos puede unir? », se pregunta Gemma. « ¿Y

 si  la  ficción,  en  parte,  se  hiciese  realidad,  en  vez  de  que  sea  la  realidad  la que  se  transforma  de  forma  novelada  en  ficción? »  Pero  ¿qué  parte  sería conveniente y aceptable? ¡Ciertamente no todas las ideas disparatadas que la autora piensa desarrollar en la novela? 

Al final, que Vicky haya descubierto la verdad acerca de la vida sexual de sus  padres  ha  sido  menos  traumático  de  lo  que  Daniel  y  Gemma  se  temían. 

Sin  embargo,  si  bien  a  raíz  del  descubrimiento  Gemma  y  su  hija  están hablando entre ellas más que de costumbre, y eso es algo bueno, entre Daniel y  Vicky  se  intuye  cierto  distanciamiento.  Es  posible  que  sea  debido  a  la vergüenza que siente Daniel. Ser expuesto ante su hija como cornudo que se ha comido el semen de otros hombres y que incluso ha chupado una polla, no es fácil para ningún padre. También es probable que Vicky no comprenda a su padre o, peor aún, que lo deteste en parte. O puede que ese distanciamiento solamente  se  deba  a  lo  que  uno  y  otro  creen  que  piensa  el  otro,  aunque  en realidad no sea así. Sentarse a hablar y poner las cosas en claro sería lo suyo, pero eso se dice más fácil que hacerlo. 

« No  debiste  decírselo»,  se  lamenta  Daniel,  una  vez  más.  « ¡Maldito imberbe barbudo! » Lo de imberbe es una expresión que utiliza Daniel porque el sobrino de Gerardo es muy joven. En realidad, efectivamente, luce barba. 

Y ahí ficción y realidad se unen. La pandemia sigue evitando que Gemma y  Alan (por seguir llamándolo de esa forma) se  vean. O eso cree Daniel. Pero las videollamadas sí que son reales y también lo son los encargos especiales –

retos  cada  vez  más  subidos  de  tono–  que  les  exige  hacer  el  chico.  Desde  la

distancia (o eso piensa Daniel), Alan continúa perfilándose como Dom de la pareja. Aunque la ficción sigue su propio desarrollo, algunas de las cosas que hacen  en  la  realidad  se  están  llevando  al  libro  de  forma  novelada.  Ese disciplinamiento  de  Daniel,  travestido  para  mayor  humillación,  por videoconferencia y de la mano de Gemma… Ese vestido semitransparente (el que Gerardo le había regalado para la fiesta de Navidad de la empresa) y esas pinzas  para  los  pezones…  aunque  en  la  realidad  Alan  no  estuviese  presente de cuerpo como comensal en el restaurante, sí que lo ha estado en alma. 

« Le  dije  que  era  un  error  contárselo  a  Vicky»,  vuelve  a  lamentarse Daniel. « Aunque sea mayor de edad, no lo comprende. » Contrario a lo que la intuición  pueda  sugerir,  los  jóvenes  a  menudo  son  menos  liberales  que  los mayores. 

Pero Alan le insistió a Gemma que le contase la verdad de su vida sexual a su hija. Gemma se resistió hacerlo –y Daniel aún más–, pero, finalmente, el joven  Amo  fue  persuasivo  y  la  convenció.  Un  reto  más  que  Gemma  aceptó superar como parte de su dominación a distancia. En realidad –y eso lo sabía Alan–,  era  y  es  una  liberación  para  ella.  Para  Daniel,  sin  embargo,  es  una opresión. 

«Ya  eres  mayor.  Es  hora  de  que  sepas  unas  cosas»,  le  dijo  Gemma  a  su hija, delante de Daniel. 

Y  Vicky  escuchó  con  atención,  con  los  ojos  como  platos,  incrédula, aunque no tan extrañada como pudiera caber esperar. 

«Me  suponía  que  andabais  haciendo  cosas  raras»,  confirmó  Vicky.  «No soy tonta. Pero no... no eso.»

Vicky llegó a pensar que sus padres se iban a divorciar, sobre todo en la época  de  Gerardo,  en  la  que  su  madre  se  ausentaba  a  menudo  para  realizar extraños viajes de empresa. 

Aunque los viajes nunca fueron el síntoma y solamente en parte fueron la causa, la pareja pasó por momentos de tensión. 

Gemma  y  Daniel  intentaron  explicarle  a  su  hija  el  concepto  de  esposa caliente, pero se notaba que Vicky no lo comprendía o no lo compartía. Quizá no sea algo para los jóvenes, aún tan llenos de pasión y a los que todavía les queda  tanta  rutina  por  delante,  no  como  a  los  mayores,  que  puede  que necesiten de otros estímulos adicionales. 

«Sois muy raros», dijo Vicky. Era lo más suave que podía decir. 

«Quiero que leas esto», le pidió Gemma a su hija, ofreciéndole los libros que ha escrito. Y le explicó de qué iban los libros y por qué los había escrito. 

«Gema Esposa Caliente…», murmuró Vicky, leyendo la portada del libro. 

Luego miró a su madre. «Gema, ¿eh?». El nombre real de la autora no dista mucho  del  ficticio.  «Su  putilla»,  continuó  leyendo  el  subtítulo  del  primer libro. «¿Putilla?» Volvió a mirar a su madre y lo hizo como si tuviera un ser extraño delante de ella. «¿Putilla?», repitió. Le costaba imaginarse a su madre así. «¿Y es todo real lo que pone en el libro?», inquirió. «En los libros», se corrigió. 

«Más  o  menos»,  afirmó  Gemma.  «En  esencia.  Aunque,  bueno,  es  una historia…  está  pensada  para  disfrutar  leyéndola,  no  como  documento histórico.»  Luego,  aclaró:  «Los  siete  primeros  tomos  son  verdad.  Los  otros dos…» Se encogió de hombros. «Bueno, hay algo más que debo contarte». Y

le resumió la relación a distancia que mantiene con un chico de Barcelona. 

«¿Su putilla?» repitió Vicky, refiriéndose al chico de Barcelona. 

Gemma  sacudió  la  cabeza.  También  lo  hizo  Daniel,  aunque  apenas perceptiblemente. Prefirió no involucrarse demasiado en la conversación. De todo  eso,  solamente  podía  salir  escaldado,  pero  Gemma  era  y  es  tozuda, aunque luego el que tiene fama de testarudo es él. 

«Es… más complicado. Tú empieza desde el principio», le indicó Gemma y le mostró el primer libro. 

Vicky resopló. 

«¿Ves?», le dijo más tarde Gemma en la cama a Daniel. «No ha sido para tanto».  Estaba  orgullosa  de  haber  cumplido  con  el  encargo  de  Alan  y, además, se sentía  aliviada. El secreto  que había estado  manteniendo ante su hija le había pesado, pero ahora ya se sentía más liviana. 

«Aún  no  ha  leído  los  libros»,  objetó  Daniel,  que  seguía  sin  estar convencido. 

«No te preocupes. Te ama. Y es mayorcita ya. Y es inteligente», trató de tranquilizarle Gemma. « Y Alan estará orgulloso de mí», se dijo.  «¡Qué razón tenía!  Necesitaba  contárselo. »  Se  dirigió  de  nuevo  a  su  marido:  «Vístete. 

Vamos a contárselo. Ya sabes que le gusta verte con medias y liguero.»

Daniel suspiró. Era otra humillación más para él. Lo malo es que todo eso le ponía y le pone cachondo. 

«Y  no  te  olvides  de  tratarlo  de  usted»,  le  recordó  Gemma,  aliviada  y divertida. «La otra vez se te olvidó.»

A Daniel le seguía y le sigue costando no tutear al joven. Su barba debería ayudar a que lo llamase señor, pero aun así a Daniel le resulta difícil ver en él algo más que a un joven con poca experiencia. 

—¿Te lo has follado ya, mamá? ¿Es bueno en la cama? —le pregunta con cierta agresividad. 

La  insistencia  de  Vicky  devuelve  a  Gemma  al  tiempo  presente.  Aun  así, una parte de su mente continúa en el pasado reciente. Después de leerse los libros, Vicky la había declarado que quería formar parte de la historia, de la historia  ficticia.  « Seguramente  que  no  se  refería  a  la  historia  real»,  se recuerda  Gemma.  En  realidad,  desde  la  primera  novela  ficción,  el  octavo libro, ya ha comenzado a incluirla. Pero ha sido desde su petición que la ha convertido  en  coprotagonista,  muy  al  agrado  de  Alan  y  muy  a  pesar  de  la incomodidad de Daniel. Al parecer, a ella tampoco le hacen mucha gracia los derroteros por los que transcurre la historia, pero una historia es eso, no más. 

Un  actor  no  manda  sobre  el  director  y  un  director  no  manda  sobre  el productor. Gemma dirige los personajes, pero quien la empuja a escribir, en este caso, es Alan y es él quien marca a grandes rasgos el guion. 

« Quiere  follarse  a  mi  hija»,  reconoce  Gemma  y,  para  su  disgusto,  se  da inmediatamente  cuenta  de  que  lo  que  más  le  duele  son  los  celos  que  le provoca  y  no  el  hecho  de  que  alguien  como  Alan  quiera  poseerla.  « Y  ella, 

 ¿ahora lo desea a él? »

—Solamente es ficción, Vicky —responde Gemma con evasivas. 

—Mamá,  ¿te  lo  has  tirado  ya?  —insiste  Vicky  tozudamente—.  ¿Lo  ha hecho,  papá?  —se  atreve  a  preguntarle  a  su  padre—.  ¿Mamá  se  ha  tirado  a ese chico? ¿Y tú lo has visto? 

Afortunadamente, su hija no le pregunta: «¿Y tú se la has chupado?»

Daniel se encoge de hombros y sacude la cabeza. Su cara lo dice todo: No lo  sabe.  No  está  seguro.  Y  a  él  también  le  gustaría  saberlo.  Pero  Gemma continúa sin ser clara en ese aspecto. 

—¿A qué viene tanto interés? —pregunta Gemma, pasando a la ofensiva. 

« ¿No estará de verdad interesada en él? »—. Es solamente ficción —persiste Gemma en su respuesta. 

—Lo tuyo con él es real —le espeta Vicky implacablemente—. Si formo parte  de  la  ficción,  también  quiero  serlo  en  la  realidad.  Así  al  menos  podré elegir lo que quiero hacer y lo que no. Lo que escribes… —Vicky mira a su madre con desprecio y sacude la cabeza. 

—¡No! —se mantiene Gemma. Luego, con más suavidad aclara—: Tú me pediste tener un papel destacado en la historia. Pero ahí se acaba tu papel, en la novela. 

« Nunca  mejor  dicho  lo  de  ‘papel’  y  novela»,  piensa  Daniel.  Tampoco  él

se siente cómodo con que lo de Vicky y Alan rompa la barrera de la ficción y se adentre en los dominios del mundo real. 

—¡Después  de  leer  tus  guarrerías,  reales  y  ficticias,  no  estás  para  darme lecciones, mamá! —profiere Vicky. Alterada, desaparece en su habitación y cierra la puerta con un portazo. 

El  ruido  y  el  exabrupto  de  su  hija  hacen  que  Daniel  y  Gemma  se sobresalten. 

« Sabía que no era buena idea», se lamenta Daniel, pero no dice nada. « Al menos no me culpa a mí. Al menos se enfoca en ella, en sus guarrerías, no en las mías. » Pero en el fondo, Daniel sabe que es incluso peor que Vicky no lo mencione.  Lo  desprecia  tanto  y  le  disgusta  tanto  lo  que  ha  hecho  y  lo  que hace, que prefiere ignorarlo. 

La  puerta  de  la  habitación  de  Vicky  se  abre.  Daniel  y  Gemma  se  giran, esperanzados  y  temerosos  a  la  vez.  Su  hija  tiene  razón  para  estar  enfadada: historia lésbica, sexo con viejos y planes de incesto, todo eso es demasiado, incluso  en  la  ficción.  Sin  embargo,  ¿en  qué  siglo  estamos?  ¿Aún  debemos preocuparnos por los tabúes? ¿Tan inmadura es la audiencia? ¿Tan inmadura es su hija? 

—¡Sabes bien que ya formo parte de la historia real! —le espeta Vicky a su madre, asomando la cabeza por la puerta de su habitación—. Si no querías involucrarme,  ¡no  habérmelo  contado!  —En  el  fondo,  su  madre  la  sigue tratando  como  a  una  niña—.  ¿Y  quién  te  dice  que  no  sé  ya  cómo  folla   tu amante?  —le  suelta,  pronunciando  lo  de  «tu  amante»  con  recochineo  y vuelve a cerrar la puerta de golpe. 

CAPÍTULO XXXV – AMORES DIVERSOS

  

 “Hay todo tipo de amor en este mundo, pero nunca el mismo amor dos veces.” – El gran Gatsby

 “Te busqué, te estudié y estoy en el proceso de convertirte en mi propiedad más valiosa. No olvides esto.” – cita anónima encontrada en un blog en Internet



—¿Estás bien? —le preguntó Lidia a Daniel. 

Después de lo de Amancio, Vicky se había negado a ir con ella a su casa. 

Había  insistido  en  regresar  directamente  a  la  suya,  incluso  vestida  de  esa manera  tan  provocativamente  escasa  e  inadecuada.  Ha  Lidia  aún  le preocupaba la repentina reacción de su amiga y temía de haberse pasado con ella, a pesar de que todo había parecido indicar que Vicky estaba disfrutando. 

Tras  los  prometedores  avances  que  había  tenido  con  ella,  la  reacción  de Vicky  había  sido  un  duro  revés.  A  Lidia  le  preocupaba  su  estado  de  salud mental.  La  había  llamado  varias  veces  para  interesarse  por  ella,  pero  Vicky no  le  había  cogido  el  teléfono.  Pero  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  La inesperada  huida  despavorida  de  su  amiga  había  abierto  un  hueco  en  su agenda y así había podido quedar con Daniel. 

Daniel puso cara de circunstancias. 

« Pero  ¿qué  os  pasa  a  todos? »,  exclamó  Lidia  para  sus  adentros.  Todos tenían  problemas  y  ninguno  sabía  lidiar  con  su  sexualidad,  con  lo  que realmente deseaban versus lo que se suponía que debían desear. « Tampoco es tan difícil hacer simplemente lo que uno en el fondo desea», se dijo. A ella, al menos, no le resultaba tan difícil. Nunca pensaba demasiado acerca de lo que hacía. Simplemente trataba de disfrutar. « ¿Por qué preocuparse de si es gay o  no  lo  es,  de  si  es  guapo  o  es  feo,  de  si…?  ¡A  vivir,  que  son  dos  días! »

¿Acaso no había disfrutado Vicky con lo que habían hecho? Su coño mojado y sus gemidos sonoros decían que sí. ¿Acaso no deseaba Daniel, en el fondo, ser obligado a travestirse y a chupar polla? « Pues encuentra a alguien que te

 ‘obligue’  y  hazlo  sin  darle  más  vueltas. »  Daniel  estaba  de  suerte,  porque tenía  a  dos  personas  que  le   obligaban  a  hacerlo.  ¿Por  qué,  aun  así,  le  daba vueltas  al  asunto  en  su  cabeza?  No  se  trataba  de  meterse  una  bala  en  el cráneo, sino de una polla en la boca. Suspiró. 

—Ven, siéntate —le dijo y le cogió de la mano para guiarlo hasta el sofá de su apartamento. 

—Gema me desprecia —aseveró Daniel. 

—¡Oh, venga! —protestó Lidia, a pesar de que no estaba en el manual de la buena psicología opinar. Pero no podía menos, pues el tema era personal, también para ella—. Sabes que no es verdad. ¡Te adora! 

—Solamente tiene ojos y oídos para él —se quejó Daniel—. Hace TODO

lo que él le dice. 

—Entiendo  —le  aseguró  Lidia,  tratando  de  dejar  de  lado  sus  propios sentimientos—. Espera, échate aquí, así, y cuéntame lo todo. 

A falta de la típica tumbona en la que los psicólogos suelen hacer que se tumben  sus  pacientes  para  que  se  relajen,  Lidia  hizo  que  Daniel  se  acostase en  el  pequeño  sofá  y  que  utilizase  su  regazo  como  almohada.  Aun  así,  sus pies sobresalían por el otro extremo. 

De  forma  poco  profesional,  aunque  no  tanto  como  el  hecho  de  haber tenido  sexo  con  él  y  con  su  mujer,  Lidia  le  acarició  la  cabeza  y  siguió  el recorrido de sus rizos. En esa pose, Daniel le parecía un bebé y ella su madre, dispuesta  a  amamantarlo.  De  todas  las  formas,  ella  aún  no  era  psicóloga diplomada y, además, ella lo había recibido en virtud de su amistad, no como a un paciente. « La chorrada del código deontológico no aplica», pensó. 

—¿Y cómo te hace sentir eso? —le preguntó. Eso sí que era una pregunta del manual. 

—Me  hace  sentir  que  no  pinto  nada  para  ella  —le  respondió  Daniel. 

¿Cómo era posible que un amante fuese más importante que un marido? Y si así era, ¿por qué no le pedía el divorcio? 

—Entiendo. Y eso, ¿cómo te hace sentir? —inquirió Lidia. En realidad, la respuesta ya la sabía. Conocía a Daniel muy bien, posiblemente incluso más que su mujer. 

Daniel  suspiró.  « ¡Qué  guapa  es! »,  pensó  a  continuación.  Sus pensamientos  divergieron  hacia  una  línea  más  agradable.  « Es  obvio  que  no soy gay. » « Es  obvio  que  lo  que  temes  en  realidad  es  no  ser  tan  bella  como ella  o  como  Gema»,  intervino  inoportunamente  su  vocecita  interior, añadiéndose  a  sí  misma  y  sin  invitación  a  la  sesión  con  el  médico  de  los trastornados. 

—Insignificante —contestó Daniel. 

—Hmm-mm —hizo Lidia—. ¿Y qué más? 

—Libre  —añadió  Daniel,  después  de  varios  segundos  de  silencio.  Sabía exactamente lo que pretendía Lidia. Por eso no creía en los psicólogos. ¿Qué le  iban  a  decir  ellos  acerca  de  su  propia  cabeza  que  él  no  supiera  ya?  Sus

preguntas  eran  tan  innecesarias  como  obvias  y  transparentes.  Pero  Lidia  no era una psicóloga; era su amiga. « Amiga a la que, aunque no me la he follado por respeto a Gema, le he chupado las tetas y el coño», pensó. « ¿Por respeto a Gema? ¿Y qué crees que pensaría si supiese dónde estás ahora y qué estás mirando? », le preguntó su vocecita. 

—Entiendo. ¿Y cómo dirías que te hace sentir libre? 

Daniel resopló. 

—Lidia, lo sabes de sobra —le respondió. 

—Sí. Ji, ji, ji, ji. Y yo sé que tú lo sabes. Nos conocemos bien. —Le puso una  mano  en  el  pecho—.  Pero  es  necesario  que  lo  digas  y  que  te  lo  oigas decir.  Aún  no  he  terminado  mis  estudios,  pero  eso  sí  que  lo  he  aprendido  y además con sobresaliente. 

—Está  bien  —murmuró  Daniel.  Lidia  siempre  conseguía  tranquilizarlo. 

Ella  lo  entendía  y  ella  no  lo  juzgaba—.  Liberado  de  mis  obligaciones  —

confesó Daniel—. En el fondo, es un peso que se me quita de encima. 

—Entonces, ¿dirías que te gusta verla enamorada de otra persona? 

—Me gustaba verla enamorada de ti —contestó Daniel. Apartó la mirada de sus tetas y la miró a los ojos. 

—Sabes  que  no  me  amó  —discrepó  Lidia—.  Lo  hacía  solamente  para complacerle a él. 

—No es verdad —le contradijo Daniel—. Te amaba. No fuiste un juguete, para ninguno de nosotros, para ninguno excepto él. 

Daniel y Lidia se miraron mutuamente en silencio. 

—Te  amaba  de  la  mejor  forma  que  ella  podía  amar  a  una  mujer.  Ya  me entiendes. 

Lidia lo entendía. Ella había amado a Gema de todo corazón. Pero ella era diferente y no podía esperar lo mismo de Gema. ¿Podía esperarlo de Vicky? 

Gema siempre preferiría a los hombres. El amor muto que habían sentido, ¿se le  podía  llamar  amor?  ¿Y  si  Gema  no  hubiera  conocido  nunca  a  ningún hombre y solamente a mujeres? « Pero Vicky aún es joven. »

—Fue bonito mientras duró, ¿verdad? 

—Fue  bonito  lo  que  tuvimos  los  tres  —respondió  Daniel,  excluyendo  a conciencia a Gerardo de la relación—. Te echo de menos —le confesó. 

—Y yo a vosotros —le aseguró Lidia. 

—¡Espera! ¿¡Qué haces!? —se sobresaltó Daniel. 

—¿No  quieres  ver  mis  pechos?  —se  extrañó  Lidia,  pero  continuó desabotonándose la blusa. 

—No he venido a eso —le aseguró Daniel, alarmado. 

—¿A  qué?  ¿A  verme  los  pechos?  —se  burló  Lidia—.  ¡Pero  si  no  has dejado  de  mirármelos!  ¡Tranquilo,  que  no  te  voy  a  violar!  ¿Aún  sigues llevando  eso?  —le  preguntó  y  palpó  su  entrepierna.  Tal  como  había sospechado,  encontró  debajo  del  pantalón  la  dureza  del  dispositivo  de castidad—. Es para que te relajes —le aseguró. 

A  Daniel  no  le  costó  resignarse.  Lo  que  le  costaba  era  no  quitarse  el dispositivo de castidad. Aunque no tenía la llave, podía hacerlo con facilidad, de  eso  estaba  seguro.  Pero  no  deseaba  ponerle  los  cuernos  a  Gema,  incluso aunque ella viviese solamente para su amante. « ¿Tienes miedo de no estar a la  altura,  quizá  de  que  no  se  te  levante,  más  que  de  correrte  antes  de tiempo? », le interrogó su vocecita. « ¿Crees  que  eso  sería  señal  de  que  eres gay? Tranquilo, que ella lo entendería»

—¿Es  eso  una  nueva  técnica  que  enseñan  ahora  en  la  universidad  a  las futuras psicólogas? —bromeó Daniel, tratando de espantar sus pensamientos. 

—No. Pero pienso hacer una tesis doctoral innovadora. 

—A la mitad de los hombres le quitarías sus males de un plumazo. Desde luego,  clientela  no  te  faltaría.  A  la  otra  mitad  le  agravarías  su  situación;  en vez de aliviarles, se marcharían para casa con una nueva obsesión. 

—La  mitad  de  los  hombres,  ¿eh?  ¿Y  tú  a  qué  mitad  perteneces?  —le preguntó Lidia con una sonrisa. Terminó de desabotonarse la blusa y apartó la tela para exponer un seno. 

—A los que sanarías —aseguró Daniel, incapaz de mirarla a los ojos. 

—¡Qué  pena!  —se  lamentó  Lidia  teatralmente—.  Porque  a  la  otra  mitad me los follaría hasta conseguir quitarles esa obsesión, hasta que se aburriesen de mí. 

—Nadie  se  aburre  nunca  de  ti  Lidia  —le  aseguró  Daniel,  mirando hipnotizado se pecho, que seguía siendo tan apetitoso como lo recordaba. « Y

 tú  sigues  siendo  provocadora  y  sensual  como  siempre»,  reconoció  para  sus adentros. Luego, le dijo—: Sabes que la amo, a pesar de todo. —« Sabes que no  me  voy  a  acostar  contigo,  ni  con  ninguna  otra  mujer»,  pensó  con determinación,  pero  la  tentación  era  grande.  « Es  capaz  de  que,  si  se  lo propusiese, ella se negase, alegando que también ella ama aún a mi mujer. »

Sacudió  la  cabeza,  admirado  con  su  belleza  y  su  forma  de  ser,  inteligente, efervescente y loca. « Todos los psicólogos están locos. »

—Lo sé, mi niño. Nunca te pedí que la traicionases, a pesar de que él me contrató  para  eso.  Estate  tranquilo,  que  te  respeto  —dijo  con  las  palabras, 

pero su boca dijo lo contrario con su gesto. La abrió como una tigresa a punto de  engullir  una  presa  indefensa—.  Entonces,  ¿cómo  te  hace  eso  sentir?  —

retomó Lidia el asunto. 

—¿Tu  pecho  desnudo?  —preguntó  Daniel,  a  sabiendas  que  ella  no  se refería a eso—. ¡Como un hombre! —bromeó. En realidad, no era una broma; le estaba indicando algo más. 

Lidia le miró sin decir nada. 

Daniel suspiró. 

—Sabes que me excita verla enamorada de otro —admitió finalmente—. 

No sé por qué…

—¡Shh! —hizo Lidia y le puso el dedo índice sobre los labios para callarle

—.  No  te  justifiques.  Todo  eso  ya  lo  sé.  Eres  como  eres,  igual  que  yo  soy como soy y ella es como es. 

—¿Quieres decir que de qué me quejo entonces? 

Lidia no dijo nada. 

« Quieres decir que yo ya sé de qué me quejo y que tú también lo sabes», concluyó  Daniel.  Volvió  a  mirar  su  pecho  desnudo.  Le  apetecía  mucho chupárselo. 

—Esta  vez  está  yendo  demasiado  lejos.  Me  falta  el  aire  —se  sinceró Daniel. 

—¿ Esta vez? —inquirió Lidia. 

—Quieres decir que  siempre va demasiado lejos, ¿verdad?, y que eso es lo que a mí me gusta, ¿no es así? 

—¿Lo es? 

—Me falta el aire —se quejó Daniel—. Sabes que me duele.  Ella lo sabe. 

Sabes que me duele y me pone a la vez esa sensación.  Ella lo sabe, ¿quieres decir?  —le  preguntó,  a  pesar  de  que  Lidia  no  había  dicho  nada—.  Quieres decir que ella lo hace por eso, porque lo sabe. Por mí. 

—La pregunta es por qué lo haces tú, Daniel. Eso es lo único que importa. 

« ¿Le vas a hablar de mí? », intervino su vocecita. 

« ‘A  veces  oigo  voces’,  ¿quieres  decir?  Me  tomará  por  un  loco. »  Luego, pensó: « Uno más o uno menos. De todas las formas, no hay nadie más loca que ella. Y por eso la amo. »

—Te amo —le dijo Daniel. Se sorprendió a sí mismo diciéndolo. 

Lidia sonrió con comprensión. 

—Lo sé. A tu manera. Igual que yo os amo a los dos, a mi manera. 

« ¡¿Cómo he podido decirle eso?! », se escandalizó Daniel. « Amo a Gema. 

 Solamente a ella. Lidia es… Yo con ella, nunca…»

—Shh  —volvió  a  hacer  Lidia.  Esta  vez  puso  la  mano  sobre  su  frente, como para silenciar sus alborotados pensamientos—. Amor, amor, amor. Hay diferentes  formas  de  amar.  Una  no  quita  a  la  otra.  Tú  mejor  que  nadie deberías saberlo. ¿Quieres chuparme la teta? 

Daniel quiso protestar, pero la mano sobre su frente de alguna forma se lo impidió. Obviamente, deseaba hacerlo. Evidentemente, no debía hacerlo. 

Lidia se agachó y puso se pezón al alcance de su boca. 

—Así,  mi  niño.  ¿Ves?  Ahora  puedo  amarte  como  una  madre  a  su  bebé. 

Chupa, chupa. 

Daniel se incorporó lo suficiente para alcanzar su pecho y metérselo en la boca. Esa sesión de psicoterapia estaba siendo muy extraña. ¿Acabaría siendo un método revolucionario, eficaz y reconocido? ¡¿Qué importaba?! Su pecho sabía  tan  bien.  « No  le  estoy  poniendo  los  cuernos  a  Gema»,  intentó tranquilizar  Daniel  su  mala  conciencia.  « No  en  comparación  con  lo  que  me hace ella, aunque yo lo desee que lo haga y ella no tolere que yo haga esto. 

 Me lo merezco, ¡joder! Pero ese paso, ese último paso no lo daré. »

« ¿Por qué? ¿Porque eres gay? », intervino su vocecita. « ¿Cuándo le vas a hablar de mí? ¿Vas a ceder y echarte un novio que te dé por culo, pero no vas a follártela a ella? ¿Vas a hablarle de mí? ¿Estás dispuesto a tener una polla en el culo en vez de meter tu polla en un coño porque eres gay? ¿Se lo vas a decir?»

El pecho de Lidia era pequeño pero natural. Y no le recordaba que se los había aumentado para satisfacer a su amante. No le hacía recordar que se los había  puesto  a  gusto  de  su  amante,  no  del  suyo.  « Mierda,  lo  estoy recordando. No puedo dejar de pensar ni en ella ni en eso. »

—Lidia  —balbució  Daniel,  sacándose  el  pecho  de  la  boca.  El  pezón  se había endurecido y apuntaba hacia él y un hilillo de saliva conectaba la areola con su boca—. Soy gay. —El corazón le latía con fuerza y Daniel temió que se la saliese con la caja torácica. Por fin había conseguido hablar del elefante en la habitación. 

—Sí, lo sé —dijo Lidia, con el mismo tono empático que antes—. Se nota

—le aseguró—. Por eso me has puesto como una moto con tu lengua. 

—Hablo  en  serio  —insistió  Daniel.  ¿Por  qué  se  burlaba  de  él?  Había esperado que lo hiciese, pero no de esa forma. 

—¿Sabías  que  hay  mujeres  que  pueden  correrse  así,  con  solamente chuparle los pechos? 

—¿Te has corrido? —se extrañó Daniel. Una ola de orgullo le invadió y los recuerdos de una chica a la que había seducido en su juventud le vinieron a  la  cabeza.  Era  pequeña,  pero  guapísima.  La  había  conseguido  llevar  al coche  y  allí  le  había  chupado  los  pechos.  Al  parecer,  lo  había  hecho extraordinariamente  bien,  porque  la  chica  lo  había  mirado  extasiada  e incrédula.  Al  final,  aunque  no  habían  llegado  a  follar,  ella  se  había  puesto encima de él y lo había montado con el pantalón puesto hasta correrse. Y él había  alucinado  con  la  reacción  de  ella  y  se  había  sentido  henchido.  Luego además  había  recibido  las  felicitaciones  de  sus  amigos,  que  lo  habían  visto salir con ella del pub en dirección al coche. 

—No.  Pero  a  lo  mejor  podría  hacerlo.  Sé  lo  que  estás  pensando  —le aseguró Lidia. 

—¿Lo sabes? 

—Me has contado muchas cosas sobre ti. ¿Crees que no me acuerdo? ¿Es que ya no lo recuerdas? ¿Piensas que si fueses gay me chuparías la teta y te sentirías  orgulloso  si  yo  me  corriese?  ¿Quieres  que  me  ponga  encima  y  te cabalgue hasta correrme? 

—No —mintió Daniel. 

—De todas las formas, lo haré —declaró Lidia. « Te  busqué,  te  estudié  y estoy  en  el  proceso  de  convertirte  en  mi  propiedad  más  valiosa.  No  olvides esto», le dijo en pensamientos. 

Lidia  consiguió  sacar  sus  piernas  de  debajo  de  la  cabeza  de  Daniel  y  se levantó.  Daniel  no  opuso  resistencia,  a  pesar  de  que  le  había  dicho  que  no quería que lo hiciera. 

Lidia  se  subió  la  falda,  lo  justo  como  para  aferrar  sus  braguitas  y  se  las quitó delante de él. Se deslizaron por sus piernas hacia abajo, en cámara lenta ante  la  mirada  de  Daniel.  Luego,  sacó  los  pies  de  las  bragas  y  se  sentó  a horcajadas, de la mejor forma que pudo sobre el estrecho sofá, sobre él. 

—Voy  a  correrme  —le  avisó  Lidia  innecesariamente—.  Te  dejaré  el pantalón perdido, pero lo podrás llevar como una medalla de vuelta a casa. 

La  presión  de  la  pelvis  de  Lidia  sobre  su  dispositivo  de  castidad  era físicamente incómoda para él, pero psicológicamente inquietante. 

« Está loca. Debería quitarme esto y follármela», se dijo Daniel. 

Lidia  comenzó  a  cabalgarle.  La  dureza  del  dispositivo  de  castidad  de Daniel  favorecía  la  presión  sobre  su  clítoris.  « Debería  follármelo,  no obstante», pensó. Deseaba a Daniel, pero ¿lo deseaba de esa manera? Odiaba a Gema, pero ¿la odiaba lo suficiente como para vengarse de esa manera? Los

amaba  a  los  dos,  pero  ¿los  amaba  lo  suficiente  como  para  no  traicionarlos así? Cerró los ojos. 

—Tócame las tetas y cuéntame por qué eres gay, mientras yo me corro —

le exhortó. 

—No  me  tomas  en  serio  —protestó  Daniel,  pero,  aun  así,  obedeció.  Le abrió  la  blusa  y  expuso  sus  lindos  pechos.  Los  observó  durante  unos  largos instantes antes de tomarlos en sus manos. Sus pezones duros se clavaron en las palmas de sus manos. 

—Tú te tomas demasiado en serio —le contrapuso Lidia, todavía con los ojos cerrados y sin dejar de moverse para adelante y para atrás sobre él. 

—Y tú no te tomas en serio nada —replicó Daniel. 

—¿Y qué es mejor, Daniel? ¿Qué es mejor? 

—No te follaré nunca —aseveró Daniel para llevarle la contraria. 

—No  puedo  decir  lo  mismo  porque  yo  ya  te  he  follado  a  ti  —respondió Lidia.  Le  había  follado  la  mente  y  se  la  estaba  volviendo  a  follar.  Pero también le había follado el culo con un consolador sujeto a su arnés. Habían sido  «órdenes  de  Gerardo»,  claro,  al  menos  de  alguna  manera,  y  solamente por eso Gema lo había tolerado. 

Daniel  la  miró  fascinado  cómo  se  movía  sobre  él  con  la  cara  de  éxtasis, ajena a cualquier convenio social, más allá de cualquier moralidad. Para ella, la  ley  de  Kant  se  reducía  a  hacer  lo  que  ella  deseaba  hacer  en  cualquier momento.  « Y  yo  dándole  vueltas  a  cómo  se  supone  que  debo  comportarme como  hombre,  para  poder  mirarme  al  espejo  y,  sobre  todo,  para  que  mi mujer y mi hija me puedan mirar sin avergonzarse de mí. »

—Tengo una voz en mi cabeza —intentó explicar Daniel. 

« ¡Por fin! », se alegró Daniela. Quizá por fin pudiera salir. 

Lidia  no  respondió,  solamente  gimió.  Si  le  había  escuchado,  no  le importó, pero viendo su cara de éxtasis, lo más probable era que ni le hubiese oído. Eso le animó a continuar. 

—Me dice que quiere… —Daniel dudó unos instantes antes de continuar

— vestirse como una mujer, sentir como una mujer y… ser tomada como una mujer.  No  por  un  consolador  de  plástico  —continuó—,  sino  por  un  macho. 

Como los que disfruta Gema. O tú. 

—Mmm —hizo Lidia. Continuó con los ojos cerrados—. Sigue. Continúa tocándome las tetas así. 

« Me  ignora»,  constató  Daniel.  « Mejor,  porque  estoy  diciendo  una  sarta de  tonterías  que…»  Sintió  que  su  pollita  intentaba  erguirse  dentro  de  su

dispositivo de castidad. « ¿Es porque le estoy tocando las tetas o porque me pone lo que le estoy contando acerca de mí? » Esas dudas eran propias de la adolescencia,  no  de  un  hombre  hecho  y  derecho.  Apartó  una  mano  de  su pecho, se incorporó y lo tomó en su boca. 

« Gay ¡y una mierda! », le dijo Daniel a Daniela. 

« ¡Eh! »,  se  defendió  Daniela.  « Que  yo  no  he  dicho  que  solamente  me gusten  los  hombres.  ¡Soy  una  mujer  bisexual  atrapada  en  el  cuerpo  de  un hombre! »

« Pues  a  mí  los  hombres  no  me  ponen  nada»,  reconoció  Daniel.  No  se podía  imaginar  el  basto  cuerpo  de  un  hombre  sobre  él,  en  vez  del  sensual cuerpecillo  del  bellezón  de  Lidia.  Tampoco  se  podía  imaginar  cabalgando como Lidia sobre el cuerpo de un hombre. 

« ¡Eso  no  es  verdad  y  lo  sabes! »,  protestó  Daniela  e  invocó  la  imagen correspondiente en la cabeza de Daniel. 

Daniel  podía  imaginárselo  bien.  Solamente  necesitaba  estar  lo suficientemente excitado, como en ese momento. 

« Gracias a Lidia, una mujer», puntualizó Daniel. 

El  dispositivo  de  castidad  le  impedía  sentir  placer  en  físico  en  su  polla, pero  no  impedía  sentir  placer  de  otras  maneras.  Todo  lo  contrario,  tener  la polla  limitada  había  hecho  que  sus  otros  sentidos  se  agudizasen. 

Especialmente  lo  había  hecho  el  sentido  de  su  imaginación.  Aun  así,  el dispositivo  de  castidad  no  impedía  por  completo  el  roce  físico,  sino  que  lo amortiguaba  y  limitaba  su  pollita  al  menos  placentero  contacto  con  el policarbonato.  « Me  gustaría  follármela»,  reconoció  Daniel,  pero,  al  mismo tiempo, sintió dos cosas: miedo a fracasar y la presión de la mala conciencia por ponerle los cuernos a su mujer. 

De nuevo, Daniela  inundó la mente  de Daniel con  una imagen reforzada de la fantasía hacia la cual quería guiarle. 

« Puedo  imaginármelo»,  admitió  Daniel  ante  Daniela,  « si  estoy suficientemente excitado y si sucede dentro de un contexto de dominación. »

Lo  que  le  costaba,  no  obstante,  era  imaginarse  a  sí  mismo,  porque  no acababa de verse sexi y atractiva como una mujer. Siempre acababa viéndose como un engendro. 

« Entonces ese es tu problema, que no me ves atractiva, no que no quieras hacerlo», concluyó Daniela. « Pero puedo demostrarte que te equivocas. Soy razonablemente sexi». 

Lidia  gimió  con  fuerza  y  se  movió  espasmódicamente  hasta  que

finalmente colapsó encima de Daniel. 

—Eso estuvo bien —le dijo cuando consiguió recuperar el aliento—. Pero yo aún no he terminado y tengo una idea mejor. Quiero hacerlo con Daniela. 

—¿Cómo  dices?  —balbució  Daniel  incrédulo.  Sabía  que  le  estaba poniendo  los  cuernos  a  su  mujer,  pero  también  sentía  que  se  lo  merecían, tanto  él  como  Gema.  Y,  de  todas  las  formas,  aún  llevaba  el  dispositivo  de castidad,  por  lo  que  no  eran  cuernos  de  verdad.  « No como los que me pone ella», se justificó. 

Lidia  se  levantó  de  encima  de  Daniel  y  del  sofá  y  le  tendió  la  mano. 

Reticente,  pero  a  la  vez  interesado,  Daniel  la  cogió  y  se  incorporó.  Miró  su entrepierna.  Los  pantalones  vaqueros,  tal  como  ella  había  vaticinado, mostraban una mancha oscura ahí donde ella había frotado su sexo contra él. 

« Se ha corrido de verdad conmigo», se asombró Daniel. 

Lidia tiró de él y lo llevó al dormitorio. Daniel la siguió, admirando desde atrás su esbelta figura. Se lamentó de que Gema no hubiera estado interesada en  continuar  con  la  relación  a  tres  bandas  con  ella  y  que  la  hubiera  cortado nada  más  morirse  Gerardo.  Para  Daniel,  en  su  mente,  la  relación  hubiera podido funcionar. Por mucho que Gema insistiese en que solamente se había enrollado  con  Lidia  para  satisfacer  a  Gerardo,  Daniel  seguía  pensando  que eso  no  era  del  todo  verdad.  Las  había  visto  besarse  y  amarse  y  había observado  a  su  mujer  soñar  despierta  con  ella.  Sin  duda,  algo  había  llegado Gema a sentir por Lidia. ¿Por qué no había querido construir sobre eso? 

« ¿Y tú estás dispuesto a formar parte de una relación a tres bandas con Alan? », se interesó Daniela. 

Pero  para  Daniel  no  era  lo  mismo.  « ¿Ves  cómo  te  equivocas  y  no  soy  ni gay ni bi? », le respondió a su vocecita. Él no podía imaginarse besarse así de apasionadamente con otro hombre como lo había hecho su mujer con Lidia. 

« Pero,  entonces,  ¿por  qué  te  excita  fantasear  con  ello? »,  persistió Daniela. 

Daniel  no  supo  qué  responder.  Seguía  hecho  un  lío.  Sin  haber  podido correrse  por  culpa  del  dispositivo  de  castidad,  seguía  excitado  con  lo  que Lidia había hecho encima de él. Pero ella era una chica y muy guapa, además. 

Y, no obstante, en esos momentos le resultaba más fácil pensar en dar rienda suelta a Daniela. 

Lo que cada vez tenía más claro era que no quería una relación clásica y monógama con su mujer, a pesar de que, tal como se había demostrado, una relación  a  tripartita  acabase  resultando  tormentosa  y  dolorosa,  por  cómo

Gema  acaba  enfocándose  siempre  en  el  otro  hombre.  Pero  ¿no  era  ese sufrimiento  el  que  a  la  vez  lo  revitalizaba?  Entonces,  ¿por  qué  aún  se lamentaba de que esa tercera persona no fuese Lidia? La relación entre Gema y  Lidia  no  le  había  provocado  celos,  no  le  había  proporcionado  esas emociones fuertes que él necesitaba para sentirse vivo y, aun así, soñaba con ella. Pero ¿quién podía culparle de que le atrajese más la idea de servir a dos reinas  que  servir  a  una  reina  y  a  un  rey,  más  aún  cuando  ese  rey  era  un usurpador? 

« Entonces  ¿por  qué  fantaseas  con  ser  la  putilla  de  un  rey? »,  insistió Daniela. 

La  mente  de  Daniel  y  las  cuestiones  que  le  atormentaban  habían  hecho varios giros de trescientos sesenta grados y habían vuelto al inicio sin apenas haber avanzado en la resolución de la cuestión. 

Lidia desnudó a Daniel lentamente y él se dejó hacer. La cabeza le daba vueltas. Deseaba hacerlo con Lidia, pero no quería hacerlo porque sabía que eso sería traicionar a su mujer. Todo lo que hacía, todo lo que promovía, todo lo que consentía, sufría, soportaba y… disfrutaba…, solamente tenía sentido dentro  de  su  rol  de  cornudo  apaleado.  Si  le  ponía  los  cuernos,  todo  eso cambiaría.  « Incluso  cambiaría  si  –cosa  imposible–  Gema  me  diese  permiso para fornicar con Lidia», se reprendió Daniel a sí mismo, cuando se atrevió a volver a soñar con una relación a tres bandas con su mujer y la joven. 

La  visión  de  compartir  el  tablero  con  dos  reinas  era  seductora,  pero  a  la vez  era  errónea:  Las  dos  reinas  no  se  conformarían  con  un  solo  rey;  no podrían  hacerlo,  pues  se  merecían  más.  Se  merecían  poderosas  torres, vigorosos  caballos  y  hábiles  alfiles.  Con  semejante  corte,  difícilmente  él podría reinar. 

« Tampoco es que quiera reinar», se recordó Daniel, « me sentiría igual de a gusto siendo el peón. » Pero eso era otra falacia, una doble. 

Por un lado, él se sentía mejor siendo peón que el rey. Podía imaginarse lo excitante que debía de ser tener una putilla (como Silvestre había llamado a su  mujer),  una  puta  (como  lo  había  hecho  su  compañero  de  piso  Luis Alberto), una asistenta personal (como lo había hecho Gerardo) o una perrita (como  lo  hacía  Alan)  como  compañera  y  poder  proponerle   todo  tipo  de juegos sexuales. Más aun debía de serlo siendo el rey de dos damas. 

Podía  imaginárselo  y,  de  hecho,  lo  hacía  cuando  Gema  le  contaba  sus hazañas con sus amantes. Pero, en el fondo, él sabía que no tenía la energía para  ser  rey.  Ser  dominante  y  continuamente  proponer  y  exigir  debía  de  ser

muy  estresante.  ¿A  quién  iba  a  engañar?  Aunque  fantaseaba  con  estar  en  el lugar  del  amante  dominante,  lo  que  le  acababa  interesando  siempre  más  era cómo se sentía ella y no él. Además, para reinar se necesita ser no solamente depravado, sino también desalmado y eso él no lo podía ser con Gema, pues para  ello  la  amaba  demasiado.  « ¡Hipócrita! »,  se  prendió.  « ¡A  ti  te  gusta gobernar,  pero  desde  las  sombras! »  Recordó  los  tiempos  en  los  que  él proponía  y  Silvestre  ejecutaba.  Ahora  él  ya  no  tenía  influencia  alguna  en  el amante de su mujer, pero ¿acaso no era más excitante así? Desde luego, era más tortuoso, sin duda alguna. 

Por otro lado, difícilmente podría ser el peón de dos reinas. Si tenía sexo con ambas, ¿podía ser un peón? Para todo el mundo sería el rey, más que el peón.  No  tenía  sentido.  Y  si  no  tenía  sexo  con  ninguna  de  ellas,  ¿cómo  se podía  mantener  la  relación?  A  lo  sumo,  en  tal  caso,  sería  un  sirviente conveniente, pero nunca el tercer vértice del triángulo. Simplemente, no hay simetría: No sería cornudo si su mujer le pusiese los cuernos con otra mujer, suponiendo que ella quisiese hacer eso. No era lo mismo que ella tuviese un amante  masculino  que  le  restringiese  el  sexo  con  su  propia  mujer,  mientras gozaba de sexo sin límites con ella. 

Curiosamente,  podía  imaginarse  esa  situación  del  amante  masculino tomando  posesión  de  su  mujer,  como  ya  estaba  haciendo,  y  de  que  le restringiese  sus  relaciones  sexuales  con  ella.  Pero  no  podía  imaginarse  ni  a Lidia ni a ninguna otra mujer haciendo lo análogo. 

Sin duda, Gema también se había dado cuenta de la imposibilidad de esa relación a tres bandas con Lidia y por eso había cortado con ella. ¿O lo había hecho por puro egoísmo y a causa de sus celos? ¿Había quizá una forma de hacerlo funcionar que fuese satisfactoria para todos? 

Si  había  alguien  que  podía  encontrar  una  solución  imaginativa,  esa  era Lidia. 

La  joven  deslizó  las  braguitas  de  Daniel  por  sus  piernas  hasta  el  suelo, terminando de desnudarlo por completo. 

—Estás  depilada  —le  susurró  cálidamente  al  oído—.  Tan  suave  —se admiró, recorriendo su piel, desde sus muslos, hasta su pecho—. Ni un solo pelo —murmuró Lidia. Le besó el cuello, luego, bajó hasta su pecho y tomó un pezón entre sus labios. 

Sin  braguitas  que  mantuviesen  su  pollita  en  su  sitio,  esta  intentaba erguirse,  mostrándose  testarudamente  masculina.  A  Daniel  le  dolía  cuando eso ocurría. La anilla que mantenía sujeto el dispositivo de castidad tiraba de

los  güevitos y eso hacía que la piel del escroto se estirase dolorosamente. A Daniela  le  avergonzaba  esa  reacción  de  su  cuerpo,  tan  impropia  de  la suavidad del cuerpo femenino. Por eso, ambos –Daniel y Daniela–, preferían llevar braguitas ajustadas. Pero Lidia se las había quitado. 

—Voy  a  hacerte  el  amor,  Daniela  —le  advirtió  Lidia.  Sin  darle oportunidad a que respondiese, le besó en la boca y acarició su culo mientras lo hacía. 

« Crema  depilatoria»,  reparó  Lidia.  A  juzgar  por  la  suavidad  y  de  la ausencia  de  pelos,  Daniel  debía  de  estar  usándola.  Él  era  –o  había  sido–  un hombre  velludo,  pero  había  cambiado  y  no  solamente  en  lo  físico.  « Alan  lo tiene  donde  desea»,  reconoció.  « Solamente  necesita  un  pequeño empujoncito. »  Y  ese  empujón  se  lo  acabaría  dando  ella,  mal  que  le  pesara colaborar con Alan. Pero si Daniel, de todas las formas, ya estaba a punto, era mejor que fuese ella quien le ayudara a dar el último paso a que lo dejase en manos  de  Alan.  Así,  al  menos,  se  garantizaba  su  cuota  de  influencia,  con Daniel,  por  un  lado,  y  con  Alan,  por  otro  lado,  al  mostrarlo  su  valía,  y  se aseguraba  su  parte  de  la  diversión.  Aunque  no  deseaba  ayudar  al  enemigo, era  mejor  ayudarle  en  una  victoria  que  ya  tenía  asegurada  de  todas  las maneras,  para  mantenerse  en  el  juego  y  asestarle  un  golpe  crucial  cuando tuviese la oportunidad. 

Lidia se desprendió de sus labios, pero los selló poniéndole el dedo índice encima.  Bajó  besuqueando  la  otra  parte  de  su  cuello  hasta  llegar  a  su  otro pezón. Lo tomó en su boca, junto al resto de su diminuta teta, y succionó. 

—Cualquier lesbiana se enamoraría de ti —lo alabó Lidia. 

Pero Daniel sacudió la cabeza. Sabía que no era verdad. Ninguna lesbiana se enamoraría de Daniela, al igual que no lo haría ningún hombre. Peor aún, ninguna mujer, ni tan siquiera la suya, se enamoraría de él. No era un hombre y tampoco era una mujer. Era un engendro feo y despreciable. Hasta Gema se había  dado  cuenta  de  eso.  Incluso  ella  lo  detestaba  y  él  no  podía recriminárselo. 

—Claro  que  sí  —le  contradijo  Lidia—.  Ya  verás.  Todavía  no  hemos  ni empezado. ¿Crees que Daniela no es atractiva? Pues te equivocas y te lo voy a demostrar. 

Daniel deseaba que lo que decía Lidia fuese cierto y más aún lo deseaba Daniela. Quería creerla, pero sabía que solamente lo decía para animarle. « Y, sin  embargo,  la  chica  que  la  he  hecho  el  amor  a  tu  mujer  está  aquí, besándonos»,  le  recordó  Daniela.  « Y  esta  vez  me  desea  a  mí,  no  a  ti  ni  a

 Gema. »

Él  o  ella,  Daniel  o  Daniela,  desnudo  o  desnuda,  al  lado  de  Lidia, semivestida… El contraste hizo que se estremeciera. ¿Cuántas veces se había excitado con la imagen de Gema desnuda, al lado de su amante vestido? No solamente  se  lo  había  imaginado,  sino  que  incluso  lo  había  llegado  a presenciar.  Desafortunadamente,  la  imagen  que  más  a  menudo  le  venía  a  la mente era la de Gema con Gerardo. Al inicio, el viejo apenas había tolerado su presencia y le había obligado a llevar una venda en los ojos. Pero, con el paso del tiempo, había cedido y había permitido que los observase a ambos, aunque  nunca  en  el  dormitorio.  A  cambio,  en  el  salón,  el  viejo  había permanecido  bien  vestido,  incluso  a  veces  trajeado,  mientras  que  Gema, desnuda  y  con  los  debidos  complementos  de  medias  y  liguero  que enmarcaban  su  desnudez,  lo  había  mimado  a  su  antojo.  En  su  momento,  el contraste de edades y de estado físico le había fastidiado; nunca había llegado a  entender  qué  había  podido  ver  su  preciosa  mujer  en  un  tipo  tan  arrugado como ese. Pero, a posteriori, no podía negar cierto erotismo en ello, por muy aberrante que fuese y por mucho que odiase admitirlo. 

Curiosamente,  nunca  había  visto  una  escena  semejante  entre  Gema  y Lidia.  Juntas,  las  había  visto  siempre  vestidas,  semidesnudas  o completamente  desnudas,  pero  nunca  una  de  ellas  en  cueros  y  la  otra desnuda. 

Lidia se desprendió de Daniela y abrió sus armarios de par en par. 

« Salir  del  armario»,  pensó  Daniel.  « Pero  yo  no  soy  gay.  ¿O  sí? 

 Solamente  soy  raro,  pervertido  quizás.  ¿Cómo  podría  ser  gay,  si  me  estoy besando con una joven y guapísima hembra como esta? »

 «¿Y qué dirás cuando te beses con un no tan joven garrulo, y él te tenga entre  sus  manos,  al  igual  que  los  amantes  de  Gema  la  tienen  a  ella? »,  le planteó  Daniela.  « ¿Seguirás  pensando  lo  mismo  cuando  te  mande arrodillarte y te obligue a rogarle poder chuparle su virilidad? »

El  armario  de  Lidia  mostró  orgullosamente  su  contenido  secreto.  A  la vista quedaban los diferentes juguetes sexuales que atesoraba. Ahí estaban los preciosos  vestidos  que  la  hacían  más  sensual  todavía  de  lo  que  ya  de  por  sí era. Y ahí se intuía la delicada lencería que, junto a su sonrisa y sus formas despreocupadas, la hacían irresistible para varones y mujeres. 

Lidia hurgó en el armario. Puede que hurgase más de lo necesario y que lo hiciese  con  el  propósito  de  tentar  a  Daniela  con  los  accesorios  y combinaciones  tan  interesantes  que  hacen  que  la  ropa  masculina  parezca  lo

que realmente es: completamente aburrida. 

« ¿Cómo es ser chica? », se preguntó Daniel. Aparte de la fastidiosa regla mensual,  ¿cómo  lo  es?  « Sin  duda,  ser  chica  está  lleno  de  posibilidades», aseveró.  En  cuanto  al  sexo,  la  sensualidad  y  el  erotismo,  sin  duda  lo  está. 

Pero  ¿no  son  todos  los  cuerpos  potencialmente  sensuales?  ¿Realmente  es algo  intrínseco  al  cuerpo  femenino?  ¿No  depende  más  de  cuerpo  concreto, sea  masculino  o  femenino?  ¿Alguien  puede  negar  la  sensualidad  de  las esculturas  griegas  de  héroes  y  deidades  masculinos?  ¿Acaso,  no  depende  la sensualidad más de la personalidad del individuo, hombre o mujer, y de cómo se  proyecta,  que  del  propio  cuerpo?    « No»,  concluyó  Daniel.  « Ser  mujer  es diferente. La simetría llega aguanta hasta cierto punto», pensó recordando a su mujer preparándose primero para sus amantes y luego visualizándola entre sus  manos  hambrientas.  « Ser  mujer  debe  de  ser  complicado  pero  divino», estableció Daniel y dio un paso hacia adelante para acercarse al armario y su fascinante contenido. 

—Esto creo que te quedará muy bien —dijo Lidia y le mostró un conjunto de lencería. Estaba entro otros conjuntos sexis en el armario y lo sacó como si se tratase de uno más, cuando, en realidad, lo había comprado expresamente para Daniel, en previsión de utilizarlo con él en alguna ocasión—. ¿Te gusta? 

—le preguntó, sujetando la lencería delante de ella, como si lo llevase puesta, para  que  Daniel  se  imaginase  mejor  cómo  le  quedaría  a  Daniela—.  Póntelo

—le ordenó. 

Reticente, Daniel extendió los brazos. Nervioso, las manos le temblaban. 

Cogió  primero  las  medias  negras  de  rejilla.  No  era  la  primera  vez  que  se ponía medias, pero, aun así, esas se sentían tan suaves. El corazón le latía con fuerza y su pollita volvía a intentar responder a la agitación de su alma. Las medias  en  realidad  eran  pantis  abiertos,  pues  llegaban  hasta  la  cintura.  Sin embargo, dejaban el culo y la entrepierna al descubierto. Donde normalmente terminaban  unas  medias,  la  tela  de  estas  se  estrechaba  y  continuaba  por  los muslos  hacia  arriba,  hasta  la  cintura,  como  sendas  ligas.  A  efectos,  eran medias que llevaban incluido su propio cinturón liguero. Nunca había llevado nada  semejante.  No  le  gustaban  los  pantis,  pero  estos,  que  eran  abiertos,  le encantaban. 

Daniel depositó con cuidado los pantis sobre la cama y extendió la mano para  alcanzar  el  corsé  negro  que  sujetaba  Lidia  sobre  su  torso.  Aun  sin llevarlo puesto, a Lidia le quedaba muy bien. Pero ¿cómo le quedaría a ella, a Daniela? 

« No  puedo  hacerlo»,  se  desanimó  Daniel.  Era  imposible  que  le  quedase bien. « No dejaría de ser un engendro. »

—Estarás muy guapa —le aseguró Lidia, percibiendo sus dudas—. Quiero hacer el amor con Daniela —le recordó—. Tranquila. Todo saldrá bien —le aseguró—. Yo estaré a tu lado. 

Daniel –aún Daniel, pero ya pronto Daniela– se dio un empujón y cogió el corsé y lo admiró en sus manos. 

—Pero  primero  el  sujetador  —le  indicó  Lidia,  que  había  cogido  del armario un nuevo accesorio. 

« Yo  no  tengo  pechos»,  pensó  Daniela.  « Ni  tan  siquiera  pechitos. »  Era ridículo ponerse un sujetador en esas circunstancias. Realmente, todo eso era ridículo. Sin embargo, estaba intrigada y continuó adelante. 

—Ya solamente con eso estás sexi —la alabó Lidia. El torso semicubierto (más que cubierto, adornado) de Daniela contrastaba con la desnudez de ahí para abajo, donde, entre sus piernas, el dispositivo de castidad de color rosa volvía a servir de adorno para enfatizar su incipiente sensualidad. 

Daniela cogió los pantis, pero dudó. 

—Es  por  aquí  —le  indicó  Lidia  divertida.  Lo  que  para  ella  era  algo normal, para Daniela era aún algo extraño. 

Finalmente,    con  la  ayuda  de  Lidia,  Daniela  consiguió  meter  los  pies  de forma correcta en la prenda y calzársela. 

—Se me está empezando a caer la baba —le aseguró Lidia a Daniela. La transformación  empezaba  a  notarse  y  Lidia  se  imaginó,  por  un  instante, repetir la partida de mus con Amancio y sus amigos con Daniela, en vez de Vicky, pero eso era algo totalmente imposible. « ¡Qué pena que la mayoría de las  personas  sean  tan  cerradas  de  mente! »,  se  lamentó.  Viendo  a  Daniela  e imaginándose  lo  que  ella  era  capaz  de  imaginarse  con  ella,  no  pudo  menos que apreciar la idea de Alan de transformar a Daniel. En el fondo y aunque le pesara admitirlo, el chico no estaba desacertado. 

—Yo te ayudo —se ofreció Lidia. Se puso detrás de Daniela, dispuesta a ayudarle a abrochar el corsé—. Puede que apriete un poco —le advirtió. Lo había  comprado  con  su  talla  en  mente,  pero  también  con  el  objetivo  de  que estilizara su figura, es decir, que le diera formas femeninas. El corsé ocultaría su tripa y su pecho no tan femeninos y le daría una forma de reloj de arena a su  cintura—.  ¡Mírate!  —exclamó  y  silbó  apreciativamente.  Le  dio  un  azote en la nalga—. Me gusta. 

—Parezco una puta —objetó Daniela. En realidad, era la forma de Daniel

de decir que parecía un  engendro. Sin embargo, se sintió excitado con la idea, no la de ser un engendro, sino con la de ser una puta. 

—Una  zorra  —matizó  Lidia—.  Las  putas  cobran.  Pero  eso  puede arreglarse.  —Lo  rodeó  y  se  puso  en  frente  de  él—.  ¿Pretendes  cobrarme? 

¿Eh?  —le  preguntó  con  voz  ronca.  También  ella  se  estaba  excitando  con  la transformación. 

Daniela  enrojeció  y  sacudió  la  cabeza.  « ¿Cobrar? »  Eso  no  se  le  había ocurrido.  ¿O  sí?  Quizás  en  algún  rincón  de  su  mente…  ¿Estaría  alguien dispuesto a pagar por ella… es decir, por él? Ciertamente, no podría cobrarle a Lidia. 

—No  quiero  cobrarte  a  ti  —dijo  finalmente,  apenas  consiguiendo deshacer el nudo en su garganta. 

—Entonces podríamos cobrar las dos juntas —comentó Lidia, volviendo a la imposible visión que había tenido. « No es imposible», se dijo. « Es cuestión de encontrar los clientes adecuados»—. Imagínate a las dos juntas, con unos clientes —le susurró—. Imagínate que quieren que nos besemos y que, para empezar, nos lo montemos entre nosotras… —No le dio tiempo a replicar y la  besó.  Unos  clientes  interesados  en  una  chica  y  en  un  travesti,  eso  no  era fácil  de  encontrar,  pero  tampoco  era  imposible.  Lidia  le  palpó  el  culo mientras la besaba. Para ser el de un hombre, Daniela tenía buen culo. No era la primera vez que se lo palpaba, pero era la primera vez que Daniel lo tenía tan sueve y tan bien depilado. Su culo le gustaba de ambas maneras, pero la novedad  de  lo  que  estaban  haciendo  en  esos  momentos  la  fascinaba especialmente—.  No  hemos  terminado  aún  —le  advirtió,  desprendiéndose repentinamente de sus labios. 

« No  le  estoy  poniendo  los  cuernos  a  Gema»,  trató  de  aplacar  Daniel  su mala  conciencia.  « No  soy  Daniel,  soy  Daniela.  Es  solamente  sexo  lésbico. »

Gema  deseaba  que  lo  hiciera  –no  que  besara  a  Lidia,  pero  sí  que  se transformase en Daniela y todo para satisfacer a su amo. ¿Por qué no iba a él (¿o  ella?)  aprovecharse  de  los  resquicios   legales  de  esa  situación?  « No  es Daniel quien lo hace, es Daniela», se dijo una vez más. 

—Ahora  esto  —le  dijo  Lidia,  ofreciéndole  unas  braguitas  que  había cogido del armario. Eran de color plateado, como el sujetador. 

Daniel  arqueó  las  cejas,  pero  enseguida  se  arrepintió  por  ese  gesto.  Sin duda,  una  mujer  como  Daniela  no  se  habría  extrañado  con  la  forma  de  esas braguitas. ¿No tenía Gema unas bragas similares? ¿Acaso se había extrañado ella la primera vez que su amante le había dicho que se las pusiera para tener

mejor acceso a ella? ¿Había arqueado Gema las cejas? 

Daniela  metió  los  pies  en  las  braguitas  y  se  las  subió.  Al  agacharse,  el corsé  la  incomodó,  pero  aceptó  de  buen  grado  que  la  ropa  de  mujer  fuese menos práctica que la de los hombres. A cambio, era mucho más interesante y excitante. 

—Perfecto —constató Lidia. 

En la parte trasera, la tela de las braguitas no eran más que dos tiras a cada lado. No cubría el culo, sino que lo enmarcaban. Y lo dejaban bien accesible para  cualquier  intento  de  penetración  desde  atrás.  Por  delante,  la  tela  de  las braguitas  era  la  normal  de  unas  bragas  de  tipo  brasileña,  pero  en  el  medio tenían un agujero por el que asomaban, como si de una ventana indiscreta se tratase,  las  partes  nobles  de  Daniel.  Dispositivo  de  castidad  y  huevos quedaban así preciosamente enmarcados. 

Para Daniel, que sus partes quedaran así expuestas era peor que llevarlas bien sujetas en una braguita de mujer. Hasta ahora, solamente se había puesto las bragas que Gema le daba, que unas veces eran bragas descartadas suyas y otras veces bragas que le compraba expresamente. Pero siempre habían sido bragas de mujer. Esas, sin embargo, no eran bragas pensadas para mujeres, al menos no para ese tipo de mujeres. 

—¿Estás  segura  de  que  esto  es…  correcto…  así?  —vacilaron  Daniel  y Daniela al unísono. 

—Sí,  completamente  —le  aseguró  Lidia,  acariciando  sus  huevos  con  la mano—.  Eres  lo  que  eres,  cariño  —le  dijo—.  Eres  una   sissy.  —Dio  medio paso hacia ella y la acarició la nuca con la otra mano—. Eres perfecta así. —

Quizás Gema fuese incapaz de apreciarlo, pero ella sí se daba cuenta de que Daniel y Daniela eran perfectas así, como  sissy. 

Sintió celos al darse cuenta de que, aunque Gema nunca llegase a apreciar esa  perfección,  Alan  sin  duda  no  tardaría  en  hacerlo.  Había  conseguido adelantársele,  pero  ¿cuánto  tiempo  sería  capaz  de  mantener  la  ventaja,  más aún cuando estaba remando en su dirección? « ¡¿Por qué quiere adueñarse de todo lo que amo?! », se lamentó Lidia. ¡Alan lo quería todo para él! Quería a Gema, quería a Vicky, quería a Daniel y quería a Daniela. « No, él no quiere a Daniel, solamente quiere a Daniela», se advirtió y se dio cuenta de que por ahí podría encontrar eventualmente una grieta. Ella, a cambio, amaba tanto a Daniel como a Daniela. 

Nuevamente, le besó. « ¿Podré  quedarme  con  los  escombros  que  queden cuando estalle la bomba de Alan? », se preguntó mientras chupaba la lengua

de Daniel y Daniela. Cuando todo se viniera abajo, cuando Gema aborreciese a  su  marido,  cuando  Vicky  se  avergonzase  de  su  padre,  cuando  ambas  la culpasen a ella de todo, ¿podría al menos quedarse con Daniel? Lo que para unos  serían  escombros,  para  ella  sería  un  edificio  magnífico.  « No  quiero quedarme sola. No esta vez. No otra vez. » Prefería a Gema y a Daniel con su Daniela y a Vicky, a todos a la vez. Pero, si no le quedaba más remedio, se conformaría  de  buen  grado  con  Daniel.  « Soy  una  estúpida»,  se  desilusionó. 

« Aunque  Gema  lo  repudie,  él  la  seguirá  amando. »  Pero  incluso  eso  sería aceptable para ella. « Con que me quiera un poco, me valdría. Incluso así, no haríamos mala pareja. »

—Esto todavía no ha acabado —le dijo Lidia. 

—¿Qué falta? —se aventuró Daniela. 

—Muchas cosas —respondió Lidia y se apartó. Con Daniela semivestida, era la hora de que ella se desnudase. Lo hizo lentamente para que Daniel el heterosexual  y  Daniela  la  lesbiana  disfrutasen—.  ¿Te  gusto?  —le  preguntó. 

« Eres mi amigo y ya empiezas a ser mi amiga también. Eres mi confidente y puede  que  pronto  seas  mi  compañera  de  oficio»,  pensó.  « ¿Por  qué  no aprovechar  y  convertirte  también  en  mi  propiedad  más  preciada? »  Lidia amaba  la  libertad,  la  suya  y  la  de  los  demás.  Apreciaba  a  Daniel  como hombre  y  valoraba  el  potencial  de  Daniela  como  amiga.  Pero  ¿por  qué quedarse  ahí?  ¿Por  qué  no  hacer  de  Dani  la   sissy  su  propiedad  personal? 

Podía  atar  a  Dani  a  ella  y  correrse  todo  tipo  de  aventuras  con  ella.  Si  lo conseguía,  no  solamente  sería  divertido,  sino  que  abriría  una  grieta  en  los planes de Alan. Necesitaba tener un punto de apoyo para cuando lo de Vicky les  estallase  a  todos  en  la  cara.  ¿Qué  mejor  punto  de  apoyo  que  el  de  su padre,  un  hombre  con  necesidades  insatisfechas  de  sumisión,  con  fantasías sexuales  vergonzantes  las  cuales,  con  su  ayuda,  pronto  se  harían  realidad,  y un marido con  la conciencia intranquila  por estar haciendo  cosas a  espaldas de su mujer? Sí, podía aprovechar los deseos de Dani para algo más que no sentirse sola y para mucho más que meramente divertirse. 

Daniel  y  Daniela  no  supieron  qué  decir.  Después  de  todo,  el  cuerpo femenino le seguía gustando mucho más que el masculino. 

—Mucho —convino Daniel, finalmente. 

—Lo sé —dijo Lidia. Se dio la vuelta y sacó del armario unas medias y un liguero  de  color  azul  pastel—.  Pero  no  me  refiero  a  mi  cuerpo  —precisó  y prosiguió con la lencería como si estuvieran hablando del tiempo, en vez de una  cuestión  crucial—.  Es  transparente  —comentó,  sin  darle  tiempo  a

responder. 

—¿Cómo? —hizo Daniel confundido. 

—El sujetador —le indicó Lidia—. Es transparente. —A continuación, se lo puso y mientras lo hizo, volvió a inquirir—: Que si te gusto. —Esta vez se dio la vuelta y lo miró intensamente. 

Daniel  y  Daniela  no  pudieron  menos  que  admirarla.  Lidia  estaba completamente desnuda, a excepción del sujetador, que era casi transparente. 

Sus pezones y areolas se transparentaban perfectamente a través de la tela y destacaban aún más que si estuviera desnuda. 

—Lidia,  yo…  —balbució  Daniel.  ¿Sentía  algo  más  por  ella  que  lo  que debía,  considerando  que  amaba  a  Gema?  ¿Podía  imaginarse  vivir  con  ella? 

Daniela, al parecer, sí podía hacerlo y, por lo visto, estaría encantada de vivir con una amiga así. ¿Pero él? Sin duda, Lidia era preciosa y no solamente por fuera. Pero ¿podría ser jamás algo más que una amiga muy especial? ¿Debía serlo jamás? Pensar en eso, ¿no era dar ya por fracasado su matrimonio con Gema? « Ella tiene a su amo. ¿Para qué me necesita? »

—Eres  transparente  —dijo  Lidia.  Se  giró  para  suprimir  una  lágrima. 

« Aunque  Gema  le  rompa  el  corazón,  nunca  dejará  de  amarla»,  reconoció con tristeza y admiración a la vez. « ¿Alguna vez alguien me amará así? »

Sin embargo, tampoco ella ama así. No ama ni más ni menos, ni mejor ni peor. Lidia ama a su manera. ¿Acaso no es suficiente con eso? 

Compungida,  se  puso  las  medias  y  el  ligero.  Ahora  estaba  adornada  de forma similar a Daniela. Se calzó unos zapatos de tacón sin mirar a Daniel. 

—Ven,  ponte  esto  —le  dijo  Lidia,  tratando  de  recomponerse  sin  que  la voz la delatara—. Creo que son de tu talla. Yo te ayudo. 

Daniela se apoyó en Lidia para no perder el equilibrio e insertó el pie en el zapato  de  tacón.  Cabía  bastante  bien,  aunque  las  sensaciones  eran  raras.  El zapato apretaba donde no estaba acostumbrado con los zapatos de hombre. Y

luego estaban los tacones. Apoyándose en Lidia, consiguió meter el pie en el otro zapato. 

—¿Cómo…? 

—La  última  vez  me  dijiste  que  querías  intentarlo  —le  respondió  Lidia adivinando  su  pregunta—.  Y  he  salido  de  compras  para  ayudarte.  —Había comprado los zapatos de tacón junto con el resto de las cosas en previsión de que alguna vez Daniela los utilizaría, aunque no había contado con que fuese tan pronto. Afortunadamente, se había apresurado y estaba preparada. 

—No creo que pueda caminar en esto. 

—¡Claro  que  sí,  tonta!  ¡Todas  las  chicas  pueden!  —Se  encogió  de hombros—. Es solamente cuestión de costumbre. Son molestos —admitió—, pero  merecen  la  pena.  Si  fuese  un  chico,  te  follaría  —aseveró—.  Pero, Daniela, voy a hacerlo siendo una chica. Otro día… —Volvió a encogerse de hombros.  Luego,  le  dijo—:  Cuando  tengas  dudas,  siempre  puedes  contar conmigo,  para  lo  que  sea.  —Le  cogió  de  la  mano  y  se  la  apretó  para confortarle. A continuación, le propuso—: Venga, vamos a caminar un poco. 

Juntas,  de  la  mano,  caminaron  por  el  minúsculo  dormitorio.  Daniela estuvo a punto de retorcerse varias veces el tobillo, pero el apoyo de Lidia lo evitó. 

—Ahora toca el maquillaje —le advirtió. 

—Has pensado en todo, ¿eh? —comentó Daniel. 

—Ya  me  gustaría,  pero  en  realidad  estoy  improvisando  —admitió  Lidia enigmáticamente—. Tendrás que aprender a hacer esto tu sola —le aconsejó, olvidando  por  un  instante  que,  en  su  ausencia,  a  Daniela  la  podía  maquillar también Gema. « Pero dudo, por los temores que percibo en Daniel, que ella quiera  hacerlo  o  que  disfrute  haciéndolo»,  pensó.  Gema,  al  parecer,  estaba inmersa en su propia vida de sumisa y tenía poco interés por llevar a Daniel al siguiente nivel. « Quédate con Daniel, si quieres, pero al menos déjame a mí a Daniela», le rogó a Gema en pensamientos. « O quedaros con Daniela», les dijo a Gema y Alan, « y dejadme a mí a Daniel. »

Lidia  sabía  que  la  cosa  estaba  a  punto  de  estallar  y  si  no  lo  hacía  de  un lado, lo haría por otro. La situación era demasiado inestable. Les estallaría a todos  en  la  cara  y  a  ella  también,  pues  para  eso  estaba  demasiado involucrada. Desconocía si Alan conseguiría poner a buen recaudo algún tipo de botín, pero presentía que ella se quedaría sin nada. Estaba bien; eso era lo justo. Al fin y al cabo, ella les había mentido a todos. « ¡Pero Alan también lo ha hecho! »

« Carpe diem», se dijo para calmarse. No podía hacer otra cosa que vivir el momento.  Lo  había  vivido  con  Vicky  y  había  sido  magnífico.  Lo  había vivido  en  su  momento  con  Daniel  y  Gema  y  había  sido  maravilloso.  Y  en esos instantes tocaba vivirlo con Daniela. 

—¿Qué te parece? —le preguntó cuando terminó de maquillarla. 

—No  sé…  —vaciló  Daniela.  La  cara  era  de  hombre,  a  pesar  del maquillaje y las cejas también, aunque eso tenía arreglo. 

—Aún no hemos terminado —la advirtió Lidia con un guiño. 

Se agachó y abrió una caja. De ella, sacó una peluca. 

—Morenaza  —le  dijo  a  Daniela.  El  color  era  el  que  iba  a  juego  con  las cejas de Daniel. 

—Has pensado en todo —constató Daniel. 

—Lo  divertido  de  las  mujeres  —le  advirtió  Lidia—es  que  podemos cambiar de color de cabello. Y con las pelucas es aún más sencillo. 

—La has comprado para mí —adivinó Daniel. Puede que porque la tenía guardada en una caja, a lo mejor porque nunca había visto a Lidia con peluca, dedujo que no era una peluca de ella. 

—Todo para mi amiga, ¡zorra! —le contestó Lidia con una sonrisa. Volvía a  sentirse  animada.  A  continuación,  le  sacó  la  lengua,  de  la  misma  manera que hacían entre Vicky y ella cuando se llamaban  zorra la una a la otra. 

Sin embargo, Daniela no le devolvió el gesto. 

—Yo te ayudo —le dijo Lidia y le ayudó a colocarse la peluca—. Mmm

—hizo—,  así.  Muy  bien.  Ahora  sí  que  estás  irresistible.  Ahora  sí  que  casi pagaría por ti. 

—¿Casi?  —preguntó  Daniela,  que  cada  vez  se  sentía  más  mujer.  Con  el maquillaje y los tacones, la lencería y ahora la peluca… Seguramente que no era un engendro, como Daniel había temido inicialmente. « Soy una zorra», se dijo. « Y podrías ser una puta», le susurró Daniel, que, por primera vez, pasó a ser la vocecita interior. Gema se había ofrecido a sí misma para endulzar un negocio a un cliente importante y así salvar a su jefe Gerardo. A efectos, se había prostituido. Y había cumplido puntualmente con su cometido, una vez al mes, cada uno de los meses que visitaba al cliente en Barcelona. 

¿Cómo  es  sentirse  un  objeto  sexual  o  más  que  eso  (o  menos  que  eso), mercancía sexual? 

—Faltan tres cosas —le informó Lidia. 

—¿Tres? 

—Cuatro,  en  realidad  —le  respondió  la  joven—.  Lo  primero,  ponte  este vestido. 

—¿Un vestido? —se acongojó Daniel. El temor lo empujó y volvió a ser la voz principal de ese cuerpo que ahora era Daniela—. ¿Es que vamos a salir a algún sitio? —preguntó aterrorizado. « ¿Aterrorizado, ¿eh? »,  hizo  Daniela. 

« Yo veo algo más que miedo en nuestra agitación. »

Lidia  se  sorprendió  –increíblemente,  no  había  pensado  en  eso–,  pero ocultó su sorpresa y respondió:

—Puede.  —No  había  pensado  en  esa  posibilidad,  pero  siempre  podía improvisar algo. ¿Por qué no salir y tomar algo? Estaban en el Siglo XXI, al

fin y al cabo. 

Reticente  y  excitado,  Daniel  y  Daniela  se  enfundaron  el  vestido  bajo  la atenta  mirada  de  Lidia.  Era  un  simple  vestido  negro  que  le  quedaba  por  los muslos. 

—Creo  que  podría  conseguirte  un   sugar  daddy  —bromeó  Lidia  con intención. Alan pretendía buscarle un hombre interesado a través de una red social  especializada,  pero  ella  podría  buscarle  un  hombre  interesado  y  que, además, pagase. Incluso, aunque le costase encontrarlo, podría encontrar a un cliente interesado en ambas, en la joven Lidia y en la  sissy madurita Daniela. 

En el mundo hay gustos para todo. 

—Así  desnuda,  a  mi  lado,  la  puta  pareces  tú  —le  devolvió  Daniela  la broma—. Yo soy una mujer decente. 

—No eres una mujer —repuso Lidia—. Eres algo mucho más interesante: una   sissy.  ¿No  es  eso  lo  que  deseas  ser,  en  realidad?  —Miró  a  Daniela  con intensidad. Sus ojos brillaban con lujuria—. ¿Sabes lo que me apetece? 

Daniela  sacudió  la  cabeza.  Ella  apenas  conocía  a  Lidia,  pero  bebía  de  la experiencia  de  Daniel  y  se  temía  lo  peor.  Se  sonrojó  deliciosamente  y  para deleite de Lidia. 

—Me apetece salir a dar un paseo —dijo Lidia, por fin—. Así. Tal cual —

sostuvo,  para  congojo  de  Daniel  y  Daniela—.  Tú,  vestida  así.  Y  yo,  vestida de esta manera. 

Eso  era  desnuda.  No  solamente  el  sujetador  era  prácticamente transparente,  sino  que  Lidia  no  llevaba  ni  braguitas.  No  obstante,  su  sexo expuesto quedaba perfectamente enmarcado entre las medias y el liguero y el sujetador lo único que hacía era resaltar su desnudez. 

—Iríamos de la mano, como una pareja —continuó Lidia—. Dime, ¿no te gustaría? 

Daniela sintió que tenía un nudo en la garganta y solamente pudo asentir. 

Quizás fuese Daniel, que aún seguía en su anterior, el que asentía. Puede que fuese  una   sissy,  ni  hombre  ni  mujer.  Pero  era  inevitable  que  le  gustasen  las mujeres,  sobre  todo  si  eran  como  Lidia.  « Sobre  todo  si  me  lo  dice  así», pensaron Daniel y Daniela. Lidia le había hecho la propuesta como si fuese lo más  normal  del  mundo,  una  cosa  sin  demasiada  importancia.  Le  había preguntado  qué  le  apetecía  y  lo  había  mirado  con  intensidad,  pero  luego  le había  dicho  lo  que  quería  hacer  y  lo  había  hecho  dándose  la  vuelta  para ordenar  el  armario  y  lo  había  comentado  de  forma  distraída.  « Sería  lo  más normal del mundo», pensaron Daniel y Daniela por un instante, contagiados

por los aires de normalidad que Lidia era capaz de darle. Pero ahora, se había dado la vuelta y lo miraba de nuevo con intensidad, esperando su respuesta, con los brazos en jarras y las piernas entreabiertas. 

Asintió  de  nuevo,  incapaz  de  quitarse  ese  nudo  en  la  garganta.  Lidia  era capaz de hacer esa propuesta realidad. Los detendrían por escándalo público y acabarían en los calabozos, Lidia en la sección de mujeres ¿y ella…? Pero el erotismo de la escena era poderoso. Era imposible, por supuesto. Pero ¿lo era con Lidia? 

Tanto Daniel como Daniela se sintieron tentados a arrodillarse ante ella y besar  su  sexo  y  eso  que  Lidia  ni  tan  siquiera  le  había  hablado  en  un  tono dominante.  Daniel  y  Daniela  se  vieron  capaces  de  hacer  por  esa  hermosa criatura lo que les pidiera, incluso sin necesidad de que se lo pidiera. Saldrían así a la calle con ella. Se dejarían detener por escándalo público por ella. Y

acabarían chupando pollas en el calabozo por ella. 

Daniela  sacudió  la  cabeza  para  alejar  esa  visión  y  volver  de  nuevo  a  la realidad. Lidia solamente estaba bromeando. 

Pero  podrían  atender  juntas  a  sus  clientes.  Ella  podría  ganar  dinero  así para  Lidia.  A  algunos  clientes  los  atenderían  juntos,  de  otros,  de  los  que específicamente prefirieran  sissys, se encargaría ella sola. 

Daniela volvió a sacudir la cabeza para dejar de soñar despierta. Lidia ni tan  siquiera  estaba  siendo  dominante  con  ella,  pero  sabía  cómo  manipularla mejor que Gema. Gema exigía, sí, pero no lo hacía de esa manera tan sensual y solamente lo hacía por y para Alan. Pero Lidia sabía cómo hablarle. 

« Sí  quiero  hacerlo»,  reconoció  Daniel,  « pero  no  de  esa  forma,  tan  a  lo bruto como lo plantean Alan y Gema. » Desde que le había chupado la polla a Alan  delante  de  ella,  su  mujer  lo  trataba  con  desdén.  Al  menos,  eso  era  la sensación  que  tenía.  Ya  no  le  hablaba  con  el  mismo  cariño.  Quería  ser dominado,  pero  con  cariño  y  sensualidad.  Pero  Gema  no  pensaba  en dominarle; solamente pensaba en ejecutar las órdenes de Alan. Ni tan siquiera se  trataba  de  humillación,  no  de  la  humillación  erótica.  Lidia,  a  cambio, estaba haciendo eso con él porque ella quería, no porque Alan se lo ordenase. 

Lidia nunca lo despreciaría por chupar polla, sino todo lo contrario. 

—Sí me gustaría —admitió Daniela, finalmente. 

—Falta  el  relleno  —anunció  Lidia,  volviendo  a  cambiar  repentinamente de tema. 

—¿El qué? —se extrañó Daniela, confusa. ¿De qué le estaba hablando? 

—Aún  faltan  tres  cosas  —le  recordó  Lidia.  Volvió  al  armario  y  regresó

con  algo  en  sendas  manos—.  Uno  —dijo,  metiéndole  mano  a  través  del escote del vestido—. Y dos —contó, para a continuación tocarle los pechos a través del vestido—. Ya tienes tetas. Y sin operación ni inyecciones. —Se rio traviesamente—. Creo que son de tu talla —le indicó. Silbó apreciativamente

—. ¡Tienes buen tipo! 

Daniela  volvió  a  sonrojarse.  ¿De  dónde  había  sacado  Lidia  el  relleno  de silicona?  ¿Es  que  lo  había  previsto  todo?  ¿O  se  trataba  de  postizos  que utilizaba  ella  misma  cuando  quería  aparentar  que  tenía  más  pecho  del  que realmente tenía? 

—Y el último relleno —anunció Lidia, sosteniendo demostrativamente un objeto cromado en la mano. 

—¿Eso? —preguntó Daniela insegura. 

—¡A cuatro patas en la cama! —le ordenó Lidia. 

Daniela obedeció. No era la primera vez que tenía un objeto similar en el culo. 

Lidia le levantó el vestido y expuso su depilado trasero que, para ser el del cuerpo  de  un  hombre,  no  estaba  nada  mal.  No  tuvo  que  subirle  el  vestido mucho, ya que por la parte de atrás tenía una raja para facilitar el andar. De esa manera, con Daniela a cuatro patas sobre la cama y con el culo en pompa, su trasero quedó  perfectamente enmarcado entre  la tela del  vestido a  ambos lados de la abertura y las pantis-medias de rejilla. Los zapatos de tacón que llevaba puestos contrastaban con las sábanas de la cama y le daban a Daniela un aire aún mayor de zorra. 

—Oye… —titubeó Daniela. 

Lidia dejó el bote de lubricante en la mesilla y sostuvo el  plug anal delante de la cara de Daniela. 

—Sí, lo he usado —le informó—, si  eso es lo que te preocupa. 

Eso no era lo único que le ocasionaba recelos a Daniela, pero si era una de las dos cosas que le preocupaban. Una chica, al fin y al cabo, debe cuidar su salud y también lo deben hacer los hombres y las  sissys. 

—¿No lo reconoces? —inquirió Lidia, moviendo el taponcito anal delante de sus narices. Esperó unos instantes antes de proseguir—. Es uno de los tres que le regalaste a Gema. Uno del set que hiciste que Silvestre le regalara —

corrigió—. ¿Por qué crees que lo tengo? —Sin esperar su respuesta, puso el juguete  anal  sobre  sus  labios  y  se  lo  restregó  por  la  boca.  Continuó acariciando  sus  labios  con  el   plug  hasta  conseguir  que  Daniela  abriese  la boca. Cuando lo hizo, se lo metió dentro e hizo que lo chupase—. Tranquila, 

lo he desinfectado. 

Daniela sintió un doble alivio al escuchar eso. 

—Pero te gustará saber —prosiguió Lidia— que Gema lo ha tenido en el culo,  al  igual  que  yo.  Hemos  jugado  con  esto,  juntas.  ¿Sabes?  Y  ahora jugaremos  tú  y  yo  juntas.  ¿No  te  hace  ilusión  que  sea  el  mismo  tapón?  —

preguntó,  mientras  continuó  moviéndolo  dentro  de  la  boca  de  Daniela—. 

Claro  que  sí.  Se  lo  regalaste  a  Gema  para  convertirla  en  una  zorra  anal.  Y

ahora servirá para convertirte a ti en eso mismo. ¿No es eso lo que deseas, ser una zorra, una zorra anal y bucal? Mmm —hizo Lidia. Con la mano libre le soltó un sonoro azote en el culo—. ¡Zorra! —le espetó y la azotó de nuevo. 

Continuó moviendo el  plug en su boca. 

El   plug,  Silvestre…  efectivamente,  había  convertido  a  su  mujer  en  una adicta  al  sexo  anal.  No  era  del  todo  cierto  eso,  pero  menudo  a  Daniel  le gustaba  pensar  así.  Desde  luego,  había  sido  Silvestre  el  que  la  había desflorado  por  detrás,  después  de  que  con  él  se  hubiera  negado  a  tener cualquier tipo de relación por detrás. En realidad, había el compañero de piso de Silvestre, Luis Alberto, el que había conseguido metérsela por primera vez por el culo. Pero todo eso había sido posible gracias a Silvestre y al set de tres taponcitos  anales  de  tamaños  crecientes.  Es  decir,  todo  eso  había  sido consecuencia  del  guion  que  él  había  escrito  para  Gema  y  que  tan magistralmente, desde las sombras, había conseguido que se hiciese realidad. 

Pero  ¿no  se  había  imaginado  desde  el  inicio  que  él  era  la  protagonista? 

Cada  vez  era  más  evidente  que  eso  era  una  de  las  motivaciones  que impulsaban sus deseos cornudos, aunque no era la única. 

—Quieres ser mi zorra anal, ¿eh? Pero yo soy una puta —prosiguió Lidia

—. ¿Quieres ser mi puta? ¿Quieres trabajar para mí y conmigo? Mi puta —le dijo y le soltó otro azote—. Los trabajos juntos los cobramos a pachas. Y de los  clientes  que  yo  te  consiga,  cobro  la  mitad  en  concepto  de  comisión  de gestión.  Eso  quieres,  ¿eh?  Tener  que  hacer  lo  que  quieran  los  clientes  y cobrar  por  ello,  ser  mercancía  sexual.  Quieres  saber  cómo  se  siente  una.  Te intriga.  Deseas  experimentarlo.  ¿Quieres  ser  mi  puta?  ¿Mi  compañera  y  mi empleada?  —Sacó  el   plug  de  la  boca  de  Daniela  y  la  azotó  de  nuevo  para animarla a contestar. 

Daniel  y  Daniela  gimieron,  pero  no  se  debió  al  azote  físico,  sino  a  los azotes verbales. Lidia los conocía tan bien. 

—Sí, quiero —respondieron Daniel y Daniela a la vez. 

¿Por  qué  Gema  no  era  capaz  de  hablarle  así?  ¿Por  qué  solamente  sabía

decirle que hiciera eso o lo otro porque lo exigía Alan? 

« Y pronto serás mi propiedad, mi sissy particular», pensó Lidia excitada. 

—Sí, quiero ser tu puta —repitieron—. Y tu compañera —precisó Daniel, al que la visión de hacer un trío con Lidia le atraía mucho, en paralelo a sus deseos de  sissy—. Y tu amiga —añadió Daniela, que sentía que necesitaba a alguien que la instruyera y a alguien con quien compartir confidencias. 

—Entonces,  con  el  poder  que  esto  me  otorga  —recitó  Lidia  y  puso  el taponcito anal sobre su ano—, yo te tomo como puta, compañera y amiga. —

Insertó el taponcito en el ano de Daniel y Daniela hasta hacer tope—. Quiero que lo lleves para cuando te desvirgue un hombre. 

—Lo haré —le prometió Daniela, excitada. Todo era mucho más fácil si se  lo  pedía  o  exigía  de  la  forma  adecuada  y  si  sentía  que  a  ella  también  le excitaba. 

—Esto  te  excita  —le  preguntó  Daniel,  no  obstante.  Las  evidencias  no  le bastaban y necesitaba oírlo—. Zorra —añadió burlonamente Daniela. 

—Ven —le respondió Lidia y cogió su mano para ayudarle a ponerse de pie—. Mira —le dijo y llevó la mano de Daniela a su sexo. 

—Estás empapada —se admiraron Daniel y Daniela. 

Lidia cogió la mano de Daniela y se metió los dedos en la boca. Saboreó gustosamente sus propios fluidos vaginales. 

—Lo estoy por ti —admitió—. Dani, mi  sissy —añadió. A continuación, la besó y compartió con ella en su boca el sabor de su sexo—. Mi compañera de  profesión  —dijo,  desprendiéndose  momentáneamente  de  su  boca, solamente para volver a besarla lascivamente. Le palpó el culo—. Mi puta —

agregó y volvió a besarla. « Mi propiedad», pensó. 

Le subió el vestido y le acarició los huevitos de Daniela con la otra mano. 

—Y tú también estás empapada —observó y para demostrarlo sostuvo la mano delante de su cara, con la palma apuntando hacia Daniela. 

El líquido viscoso era evidente. 

« Lágrimas de cornudo», pensó Daniel. El goteo preseminal era lo máximo a  lo  que  puede  aspirar  un  cornudo  apaleado  y  en  castidad.  Pero  ¿seguía siendo un cornudo? ¿Acaso no se estaba convirtiendo en algo diferente? Eso era  algo  que  le  preocupaba,  pero  Daniela  tenía  tantas  ganas  de  vivir  y experimentar…

« ¿Acaso  no  se  ha  convertido  Gema  ya  en  otra  cosa  que  una  esposa caliente? », se defendió Daniela. 

¿Seguía siendo Gema una esposa caliente porque le ponía los cuernos con

un amante conocido y lo hacía delante de sus narices? ¿O había ya transitado por  completo  a  otra  cosa,  hacia  una  sumisa  que  únicamente  le  importa  su amo? 

« Si ella puede evolucionar, ¿por qué nosotros no? », continuó Daniela con su alegato. 

No era necesario romper con Gema. Y como  sissy, ni tan siquiera tendría sexo penetrativo con Lidia, al menos no él con ella. No había razón para tener la  conciencia  intranquila.  No  estaba  haciendo  nada  peor  que  su  mujer. 

Ciertamente, si Lidia lo entendía mejor que ella, eso no era culpa de él. Cada uno podría llevar su vida, perseguir sus propias fantasías sexuales y hacerlas realidad… Pero ¿adónde los llevaría eso? 

Lidia  hizo  que  Daniela  lamiese  de  la  palma  de  su  mano  sus  secreciones sexuales. 

—Vamos, zorra, ¡límpialo para mí —la espoleó Lidia. 

Y  Daniela,  extasiada,  movió  la  cabeza  de  arriba  abajo  y  de  abajo  arriba para  repasar  una  y  otra  vez  la  palma  de  la  mano  con  la  lengua.  « Soy  una buena zorra», pensó. 

—Dámelo  —le  pidió  Lidia.  Apartó  la  mano  y  se  lanzó  a  besarla  para saborear los fluidos de Daniela en su boca. 

—Bailemos  —propuso  Lidia  para  bajar  las  revoluciones.  Veía  a  Daniela muy excitada y temía que, incluso con dispositivo de castidad, pudiera llegar a  correrse.  No  deseaba  que  lo  hiciera,  aún  no,  pues  temía  que,  tras  el orgasmo, la libido se le desplomaría. Al fin y al cabo, seguía siendo el cuerpo de un hombre. Quería prolongar el momento para continuar profundizando en su conexión con Daniel y Daniela. Pero también necesitaba sentirse querida. 

Un  poco  menos  de  pasión  y  más  ternura  era  lo  adecuado  en  ese  momento. 

Apartó  la  mano  de  su  entrepierna  y  también  la  de  Daniela  de  la  suya—. 

Acaríciame  —le  pidió  e  hizo  lo  mismo  con  ella—.  Bésame  despacio,  con ternura. 

El  plug en el culo de Daniela hacía que se sintiese llena y los movimientos del balanceo que Lidia llamaba baile hacía que lo notase en cada momento. 

Una  vez  más,  Daniela  se  sintió  admirada  por  el  erotismo  de  estar  vestida, como  una  auténtica  mujer,  y  bailar  con  su  amiga  especial,  desnuda  esta. 

Vestida y maquillada, no tenía tan mal aspecto como mujer o como  sissy. Lo único  desagradable,  por  llamarlo  de  alguna  manera,  era  que,  como  las braguitas  no  estaban  cerradas  por  delante,  su  pollita  (¿o  era  un  clítoris grande?)  intentaba  erguirse  y  abultaba  feamente  el  vestido.  Aparte  de  ese

detalle, podía imaginarse bien a sí misma como un ser sexi, no tan sexi como una  verdadera  mujer,  siempre  superiores,  diosas,  al  fin  y  al  cabo,  pero  muy pasable como  sissy. Y tener a la bellísima Lidia desnuda delante de ella hacía que, de alguna forma, se imaginase ser ella, ella, tan sensual, tan perfecta, lo único que con un adorno entre las piernas, un adorno de policarbonato, pero eso es lo que hacía a las  sissys más atractivas y especiales, ¿o no? 

—Dime  que  me  quieres  —le  pidió  Lidia—.  No  me  mientas,  pero  dime que me amas. Aunque sea de alguna manera no convencional, dime que me amas. 

—Te  amo,  Lidia  —dijo  Daniel  sin  dudarlo—.  Te  he  amado  desde  el primer momento. Ya sabes, de la manera que puedo amarte, pero te amo, sin duda.  —La  apretó  contra  sí  para  enfatizar  sus  palabras  y  porque  necesitaba hacerlo. Había conectado con ella desde el inicio. No necesitaba ser Daniela para ello. De hecho, lo que sentía era algo independiente de Daniela. Ella no la amaba, a lo sumo la quería como amiga, pero él sí lo hacía. 

« Aunque no la amo como a Gema», se dijo, quizás porque fuese verdad, posiblemente porque necesitaba oírlo. Si podía ser Daniel y Daniela, hombre y  sissy, cien por cien una cosa y la otra, también podía amar a ambas mujeres, cada una a su manera. Sin embargo, sus palabras sonaron a huecas. ¿Seguía realmente amando a su mujer? ¿Lo seguía haciendo, en esos momentos que la sentía más lejos que nunca? Tanto él como ella se habían distanciado. ¿Había remedio para ello? 

Desde  luego,  si  lo  había,  el  remedio  no  estaba  en  besarse  con  Lidia  ni travestirse  secretamente.  No  estaba  en  hacer  por  Lidia  lo  que,  de  la  manera que le pedía Gema, no estaba dispuesto a hacer por ella. ¿O tal vez sí estaba la  solución  ahí?  ¿Necesitaba  resarcirse,  después  de  tanta  cornamenta  que llevaba,  aunque  la  llevase  por  voluntad  propia?  ¿Acaso  no  se  lo  merecía? 

Cuando terminase la aventura, ¿no volvería con ella con amor renovado? 

—Aun así, siempre seguiré sintiendo algo por ti —le susurró a Lidia. 

Y  Lidia,  a  pesar  de  que  no  había  oído  el  resto  de  los  pensamientos  de Daniel, respondió:

—Lo sé. Pero yo también necesito oírlo. Dímelo otra vez. 

—Te amo, Lidia —respondió Daniel y ambos se apretaron el uno contra el otro. 

—Y yo a ti —le aseguró Lidia—. Cada uno a nuestra manera. 

Ambos eran bichos raros en esa sociedad. Ambos se necesitaban. 

—Solamente  espero  que  me  perdones  —susurró  Lidia,  apenas

perceptiblemente. 

Daniel no dijo nada, quizás porque no lo había oído, a lo mejor porque no le  dio  importancia.  Se  agarró  a  ella  y  ambos  continuaron  bailando  ese  baile imaginario con esa música que solamente sonaba en sus cabezas, pero que, si no eran las mismas notas, era notas que se acompañaban las unas a las otras. 

—Te dije que te haría el amor —comentó Lidia al oído de Daniela. 

Daniel asintió. 

—Mm-mm  —coincidió.  Sentía  un  sosiego  inesperado  y  una  dulzura reconfortante.  Hacía  tiempo  que  no  sentía  eso—.  Pero  no  me  advertiste  de que  también  me  follarías  —se  quejó—.  Me  has  follado  bien  la  cabeza  —

admitió. 

Ambos se rieron y continuaron bailando. 

Después de varios minutos, Lidia le dijo:

—Prométeme que me perdonarás. 

—¿El  qué?  —se  extrañó  Daniel,  pero  se  sentía  demasiado  somnoliento como  para  alarmarse  realmente.  Solamente  deseaba  continuar  bailando  así con ella. 

—Solamente  prométemelo  —le  rogó  Lidia.  « Un  dueño  no  necesita  el perdón  de  su  propiedad»,  reflexionó  Lidia,  « pero  yo  no  soy  ese  tipo  de dueño. Ese es Alan. »

—Siempre,  Lidia.  Lo  sabes  —le  aseguró  Daniel,  sin  darle  demasiada importancia.  Lidia  era  sencilla  y  complicada  a  la  vez,  siempre  jovial  y directa,  pero  siempre  tan  abierta  a  todo.  Estaba  seguro  de  que  no  le  haría ningún daño a propósito. Y si lo hacía de alguna manera, bueno, si iba a ser su  puta,  ¿no  era  normal  que  ella  forzase  un  poco  la  situación?  ¿No  era,  de hecho, lo que él deseaba? No había necesidad de disculparse por eso. 

En  cualquier  caso,  siempre  la  perdonaría.  La  veía  incapaz  de  obrar  con malas  intenciones.  Lo  único  que  necesitaba  ella  era  sentirse  amada.  En  el fondo,  Lidia  le  daba  pena.  Quizás  ella  hacía  que  se  activase  su  instinto paternal  con  ella.  De  alguna  manera,  siempre  había  sentido  que  debía protegerla.  Por  eso,  se  había  desesperado  cuando  Gema  había  cortado  la relación  y  le  había  prohibido  volver  a  verla.  Había  sido  un  acto tremendamente injusto, injustificado y egocéntrico. 

—Te amo, Lidia. Lo sabes —le volvió a decir—. A mi manera —precisó, porque aún seguía teniendo la conciencia intranquila si no añadía ese matiz. 

—Y yo a ti —respondió Lidia—. Ojalá pudiéramos estar siempre juntos, como ahora o de otra manera. De cualquier manera, pero juntos. Solamente…

recuerda tu promesa, por favor. 

CAPÍTULO XXXVI – MÁS REALIDAD

  

 “Existir es crear tu existencia.” – Sartre 



—¿Tú  sabías  esto?  —pregunta  Vicky  y  deposita  sobre  la  mesa  una  pila  de libros.  Va  directamente  al  grano  para  quitarse  un  peso  de  encima.  Ha soportado el peso de los libros durante todo el trayecto en transporte público y  a  pie  hasta  la  cafetería  cercana  al  parque  de  El  Buen  Retiro  y  siente inmediatamente el alivio en su mochila. En cuanto a su mochila psicológica, no está aún segura si lo que está haciendo la va a aliviar o si regresará a casa con un peso aún mayor. 

—No  —responde  Lidia  y  coge  un  libro.  Es  el  primero  de  la  serie  y  la imagen  de  la  portada  le  resulta  familiar—.  Es  tu  madre,  ¿verdad?  —le pregunta y siente cómo su corazón se acelera. 

—Eso dice —confirma Vicky— y creo que por una vez no miente. —Pero insiste—:  ¿No  sabías  que  escribe?  ¿Es  esta  vuestra  historia?  —pregunta  y saca  el  sexto  libro  de  la  saga.  Lo  abre  por  donde  el  marcapáginas.  Es  el trigésimo noveno capítulo y se titula «Todos los santos y ninguna santa». Le lee un párrafo y la mira expectante. 

Lidia  no  contesta.  A  cambio,  ojea  las  portadas  de  los  otros  libros. 

Encuentra  una  que  le  llama  la  atención  y  la  acaricia  con  las  puntas  de  sus dedos. Las uñas largas, perfectamente arregladas y lacadas, se deslizan por la portada. Parece que sus yemas acarician la figura de la portada, mientras que sus uñas la arañan. 

—Es  ella  también,  ¿verdad?  —pregunta  Lidia,  sin  entrar  a  responder  a Vicky, aunque su pregunta es una respuesta implícita. 

Vicky  la  mira  expectante,  pero  la  mirada  de  Lidia  divaga  y  se  pierde  en los recuerdos. 

—¿No lo sabías? —Esta vez es Lidia la que le hace a Vicky la pregunta

—. No lo sabías —constata, sin esperar la respuesta de la hija de Gema—. Yo tampoco —confirma, por fin. 

—¿Es verdad? —inquiere Vicky. 

Lidia sacude la cabeza. Su mente aún está en parte en otro lugar. 

—No sé lo que pone ahí —contesta Lidia. 

—Tú  y  mi  madre…  —insinúa  Vicky—.  ¿Es  cierto?  —En  el  fondo  sabe que es verdad. Su madre se lo ha confirmado. Y las señales estaban todas ahí, pero ella las había ignorado. Ahora que lo sabe, no se explica por qué no se

había dado cuenta o por qué había preferido obviarlas. 

—Yo y tu madre, ¿qué? —pregunta Lidia. Sabe de sobre a qué se refiere Vicky, pero quiere escucharlo de su boca. Sus dedos continúan acariciando a la  mujer  de  la  portada.  Ojea  las  portadas  del  resto  de  los  libros,  pero solamente hay dos que le interesan. 

—Tú  y  mi  madre…  —comienza  a  decir  Vicky.  Le  sigue  costando imaginarse a su madre con otra mujer y más aún una tan joven como Lidia. Y

eso  ni  tan  siquiera  es  lo  peor  que  supuestamente  han  hecho  sus  padres—. 

¿Os… besabais? —pregunta por fin. 

—¿Besarnos? —se extraña Lidia. Aparta la mirada de la portada y mira a Vicky. 

No  es,  desde  luego,  la  primera  vez  que  la  ve.  En  sus  visitas  a  casa  de Gema y Daniel se la había encontrado varias veces, pero de aquello ya hace mucho. Incluso había llegado a conversar con ella y hasta la había solicitado la amistad en Facebook. Lo había hecho por indicación  del viejo, que le había pedido recabar información acerca de la hija de Gema. Vicky había aceptado su  petición  de  amistad  y  Lidia  había  cumplido  con  su  cometido  y  había conseguido proporcionarle al viejo Gerardo las fotos de su Facebook. La cosa no había ido a más, a pesar del deseo  del viejo de que se hiciera amiga de ella a espaldas de la madre. 

Las cosas, en la realidad, no son tan sencillas como en las novelas. 

No  es  que  a  Lidia  le  pareciese  mal  que  el   viejo  mostrase  interés  en  la madre  y  en  la  hija.  Vicky  y  ella  tienen  aproximadamente  la  misma  edad, aunque ella le saca unos pocos años a la hija de Gema, y a ella no le parecía mal acostarse con el  viejo. Tampoco le parece mal que, por aquellas fechas, Vicky aún no fuese mayor de edad. Tampoco, al parecer, al viejo Gerardo eso le parecía mal. 

No fueron reparos morales los que hicieron que aquella línea de acción no progresara. Entre  el viejo, Daniel y Gema, y sus estudios, ella había tenido ya suficiente  en  el  plato  como  para  tener  tiempo  para  tratar  de  seducir  a  una joven para atraerla a espaldas de su madre hasta  el viejo. 

Desde luego, lo que menos se esperaba era que, años después, la hija de Gema  la  fuese  a  contactar  por  Messenger  para  quedar  con  ella.  Y,  sin embargo, ahí estaban las dos. 

Lidia observa a Vicky. Aunque más menuda, el parecido con su madre es innegable. Se humedece los labios. 

—Hacíamos el amor —le contesta finalmente a la pregunta—. ¿Es eso lo

que quieres saber? —inquiere despiadadamente—. ¿O deseas saber cómo? —

Se lleva la mano a la boca y saca la lengua entre los dedos índice y corazón, los cuales ha abierto para que formen una uve. 

Vicky se sonroja, quizá por indignación, puede que de vergüenza, pero no entra en el juego y sigue preguntando:

—¿Y con mi padre también? 

—¿También deseas saber cómo lo hacía con él? —le responde Lidia igual de desvergonzada—. No fue de forma convencional —le adelanta y sonríe. 

El  semblante  de  Vicky  se  ensombrece.  No  sabe  qué  pensar  al  respecto  y decide proseguir con sus preguntas:

—¿Te pagaba Gerardo? 

—¿A mí? —le devuelve Vicky la pregunta—. ¿A mí o a tú madre? ¿Qué es lo que deseas saber, en realidad? 

—¿Eres  una  puta?  —le  pregunta  Vicky,  harta  de  la  actitud  de  Lidia.  Es una pregunta, pero suena a acusación. 

—Nos  pagaba  a  las  dos  —responde  Lidia  sin  dejar  de  sonreír—.  Los  ha firmado —observa y repasa con su dedo la firma de Gema en la página de la dedicatoria. 

Vicky  empieza  a  enojarse  con  la  actitud  de  Lidia.  Tiene  la  sensación  de que  la  está  tratando  con  indiferencia.  Es  cierto  que  ella  misma  ha  ido directamente  al  grano,  pero,  por  algún  motivo,  se  espera  una  mayor  calidez por  parte  de  Lidia.  No  es  así  como  la  recuerda.  ¿Acaso  todo  es  fingido  en ella? 

« Ahora  que  ya  no  está  Gerardo  y  que  ya  no  soy  un  encargo,  no  le importo»,  constata  Vicky.  « Mucho  ‘me  gustaría  ser  tu  amiga’  y  todo  era mentira. Así son las putas. Ninguna es de fiar», se dice Vicky y enseguida se da cuenta de que tampoco su madre es de fiar. « ¡Ha compartido lecho con mi madre  y  mi  padre!  ¡Podría  mostrar  algún  interés  en  mí! »,  se  indigna. 

Enseguida  se  ruboriza  al  darse  cuenta  de  lo  que  acaba  de  pensar.  « No,  ¡no interés de ese tipo! »

Ella  no  tiene  ningún  interés  en  acostarse  con  Lidia,  ni  tampoco  con ninguna  otra  chica.  Ahora  que  conoce  la  verdad,  sentía  la  curiosidad  por volver  a  ver  a  la  chica  con  la  que  se  han  acostado  sus  padres.  Quería analizarla bajo esa nueva luz, pero lo que observa no le gusta. Lidia es guapa; eso es obvio. Es muy sensual, eso es evidente. Incluso una chica totalmente heterosexual  debe  reconocerlo.  Es  cordial,  pero  es  fría.  No  le  interesan  las personas, solamente su misión y la pasta que cobra por cumplirla. 

—Sí —confirma Vicky secamente—. Los ha firmado. 

Se  siente  tentada  de  espetarle  a  Lidia  que  su  madre  no  ha  firmado  esos ejemplares  por  ella  y  que  ni  tan  siquiera  ha  querido  dedicárselos,  pero  se calla.  La  han  educado  mejor  que  eso  y  ella  no  tiene  ninguna  necesidad  de hacerle  daño  a  Lidia.  Aunque  ella  fuera  un  objetivo  de  su  misión  y  aunque sus  intentos  de  entablar  amistad  con  ella  fuesen  fingidos,  aquello  no  había prosperado ni hubiera prosperado en ningún caso y, además, ha ocurrido hace años. 

La verdad con respecto a los libros que le ha llevado a Lidia es que se los ha  robado  a  su  madre.  Vicky  ha  pedido  un  set  nuevo  de  Amazon  y  ha sustituido con él los libros que le ha dado su madre. 

« Me  los  firmó,  pero  ni  tan  siquiera  a  mí  me  escribió  una  dedicatoria. »

Solamente en dos libros la menciona en la dedicatoria. En el sexto, su madre escribe:  «A  mi  hija,  con  el  deseo  de  que  siga  desconociendo  nuestra  doble vida.»  Pero  lo  escribe  debajo  de  la  dedicatoria  a  Gerardo:  «A  Gerardo,  por destruirme  para  reconstruirme...  y,  al  final,  dejarme  destrozada.»  Las prioridades de su madre son claras. Y en el noveno libro, su madre le dedica las  siguientes  palabras:  «A  nuestra  hija,  para  que  nos  perdones  cuando  te enteres  de  que  te  incluimos  en  nuestros  relatos.  Si  lo  hacemos  es  porque siempre  estás  en  nuestros  corazones.»  A  pesar  de  la  mención  y  a  pesar  del tipo de letra elegido que simula la escritura a mano, las frases suenan vacías e impersonales. 

Vicky pensó que a Lidia le haría ilusión ver al menos la firma manuscrita de  su  madre.  Y,  al  parecer,  está  en  lo  cierto,  pero  siente  que  Lidia  no  le agradece el gesto. Su madre, desde luego, no sabe nada de eso. No sabe que ha quedado con Lidia y no sabe que le ha llevado los libros. Y mucho menos sabe que son los que ha firmado a mano. 

« De habérselo dicho, ¿le hubiera escrito una dedicatoria? »,  se  pregunta Vicky.  « ¿Me  habría  dado  recuerdos  para  ella?  ¿Habría  querido  venir conmigo? »  Sabe  que  su  madre  ha  tenido  un  mayor  grado  de  intimidad  con esa extraña que con ella. « Esta chica sabe más acerca de cómo es mi madre realmente  que  yo»,  se  desespera  Vicky.  « Pero  ¿qué  ha  significado  Lidia realmente para mi madre? », se plantea. Lidia es una puta, nada más. Ella no es más, por mucho que recorra con sus dedos la firma de su madre. Su madre, su padre y ella misma no han sido más que un negocio para ella, al igual que Gerardo  y  los  demás  clientes  que  haya  tenido  y  que  tenga.  Pero,  para  su madre, ¿qué ha significado ella? ¿Ha sido Lidia un mero objeto sexual para

ella? ¿Y para su padre? 

« Y mi madre también ha sido una puta. ¿Qué significamos los demás para ella? », se cuestiona. « ¿Somos  meras  transacciones  comerciales  para  ella? »

No  le  interesa  saber  más  acerca  de  la  vida  sexual  de  sus  padres.  De  hecho, preferiría no haberse enterado de sus vidas secretas. Pero sienta la necesidad de saber lo que realmente siente su madre. 

—¿Trabajas ahora para Alan? —inquiere Vicky. 

—Perdón, ¿para quién? —pregunta Lidia, que no reconoce el nombre. 

—Alan.  Manuel  —le  responde  Vicky.  Se  encoge  de  hombros—.  El sobrino de Gerardo —precisa. 

—No  conozco  a  ningún  sobrino  de  Gerardo  —le  contesta  Lidia—. 

¿Debería conocerle? 

—¡No!  —exclama  rápidamente  Vicky  y  levanta  las  manos  de  forma defensiva.  « Si  lo  que  cuentan  mis  padres  acerca  de  él  es  verdad,  es  mejor que no lo conozca», concluye. 

Pero, de alguna manera, se siente defraudada. Ella esperaba poder acceder a Alan a través de Lidia, a espaldas de su madre. Quiere conocer en persona a ese chico que tantas alas da a la fantasía de sus padres y que, aparentemente, tan cachonda pone a su madre. Por primera vez, es parte de esas historias de forma consciente. « A pesar de su secretismo, mi madre, por una vez, me ha dicho la verdad», reconoce. A Vicky le cuesta imaginarse lo difícil que debe de haber sido para su madre decírselo. « Debe de estar muy avergonzada… ¡y con razón! Mi madre… una puta. Lo ha hecho por dinero. Y ha hecho cosas inconfesables. »  Y,  pesar  de  ello,  ese  chico  ha  conseguido  que  su  madre  se confiese. « Muy a pesar de papá»,  se  percata  Vicky.  « De  haber  sido  por  él, no  me  hubiera  contado  nada,  pero  es  entendible. »  Vicky  sigue  asombrada con el hecho de que a su padre le excite que su madre le ponga los cuernos. 

« Y  le  ha  chupado  la  polla  a  un  hombre.  Y  se  ha  comido…  ¡puaj! »  Si  ya  le cuesta imaginarse a su madre con un señor mayor, ¡encima por dinero!, más aún le cuesta creer que su padre hiciera eso. « Más lo que fantasean hacer…», musita  perpleja.  Si  sabe  todo  eso,  es  porque  Alan  ha  obligado  a  su  madre  a que se sincere con ella. 

« Necesito conocer a ese Alan», se dice Vicky, « pero sin mi madre de por medio. » Quiere tener una conversación privada con él que no forme parte de la historia, ni de la ficticia de la novela, ni de la real. « La real, que también aparece  en  la  novela»,  se  desespera  Vicky.  « Mi  madre  me  tiene  pillada  de una forma y la otra. »

« Podría esperar a que mi madre me lo presente»,  reflexiona Vicky. « O a que  Alan  le  diga  que  me  dé  su  teléfono.  O  que  le  ‘obligue’  a  mi  madre  a darle mi teléfono para que me pueda llamar. O también podría contactarme a través de Facebook. Seguramente que sabría cómo encontrarme. » Pero no quiere dejar la iniciativa en manos de otros, ni de ese Alan ni de su madre. Si quiere  saltarse  el  guion  de  alguna  manera,  necesita  sorprenderlos  a  ambos. 

Necesita pasar a la acción. « Pero ¿de qué manera? Necesito hacerlo rápido, antes de que mi madre publique este libro y Alan lea esas líneas y conozca mis pensamientos. »

—¿Es verdad que Gerardo conocía su blog? —pregunta Vicky. 

—Claro —responde Lidia sin dudarlo—. El viejo  jefe de tu madre conocía todo acerca de ella. O de eso se vanagloriaba delante de mí. 

—¿Todo? ¿Su Facebook también? 

Lidia asiente distraída. Su mente no está del todo en la conversación, sino que divaga por el pasado e invoca viejos recuerdos. 

—¿La contraseña de su móvil? —se aventura Vicky. 

—Por  supuesto  —responde  Lidia.  Luego,  añade—:  ¿Sabes  que  lo adoraba? ¿Incluso que lo amaba? 

Las palabras de Lidia son como flechas para Vicky. De alguna manera, le duele pensar que su madre amase a otro hombre por encima de su padre. « Si lo  amaba,  no  lo  hacía  por  dinero»,  se  dice  rápidamente.  Gerardo  le  pagaba bien. El Mercedes rojo era prueba de ello. 

—Y te encargaba a ti que… ¿la dominases? —Vicky traga saliva y rehace su frase—: ¿Gerardo te encargaba a ti que dominases a mi madre cuando él no estaba disponible? 

—A  veces  —admite  Lidia—.  Otras  veces  nos  tocaba  jugar  al  revés. 

¡Adivina qué juego prefería tu madre! —le dice Lidia. Enreda un mechón de su pelo alrededor de su dedo índice y pone morritos. 

Pero Vicky no entra en el juego de Lidia. Ha leído bastante acerca de ella como  para  conocerla  y  ha  visto  lo  suficientemente  de  ella  como  para confirmar lo que opina de ella. 

—¿Y tienes la contraseña de su móvil? 

—¿Del móvil de tu mamita? —pregunta Lidia y pone cara de aburrida. Le fastidia que Vicky no haya querido entrar en su juego y que haya obviado su pregunta.  « Podría  ser  tan  divertido  contarte  todo  lo  que  hemos  hecho. 

 Apuesto a que no todo está en los libros», piensa—. No —responde, por fin. 

Se  divierte  con  la  cara  de  decepción  de  Vicky.  Continúa  jugando  con  su

mechón. Luego, pone la otra mano sobre la de Vicky y le anuncia—: Pero el de tu padre sí. 

La cara de Vicky se ilumina. Ahí tiene la posibilidad de acceder al número de teléfono de Alan. Eso, si su padre no ha cambiado la contraseña en todo ese tiempo. 

—¿Y te acuerdas? —le pregunta Vicky, pues no se atreve a pedirle que se lo  dé.  Además,  le  parece  extraño  que,  años  después,  la  chica  se  siga acordando de eso. « Me está tomando el pelo», concluye. 

—No —admite Lidia. Su cara refleja de forma exagerada la imposibilidad de  acordarse  de  algo  como  eso—.  Pero  la  tengo  apuntada  —aclara  y  le acaricia la mano a Vicky. 

« ¡¿Qué  haces?! »,  se  agita  Vicky,  pero  no  se  atreve  a  apartar  su  mano. 

Necesita algo de Lidia y no quiere contrariarla. 


—¿Me lo das? 

—¿Qué  me  das  tú  a  cambio?  —le  responde  Lidia.  « Vamos  a  ver  qué puedo hacer con esta joya», se dice Lidia. Está improvisando y no tiene claro qué  pedirle  a  cambio.  « ¿Que  me  consiga  una  cita  con  Daniel?  ¿O  con Gema?  Hmm. »,  musita.  « ¿O  con  ese  tal  Alan? »  Vicky  le  ha  dicho  que  era mejor que no lo llegase a conocer y solamente por eso le parece interesante. 

« ¿O debería pedirle algo de lo que se avergüence y que llegue a enfurecer a sus  padres? »  Ella  es  una  puta  y  para  las  putas  es  mejor  no  desarrollar sentimientos.  Pero  para  una  vez  que  lo  ha  hecho,  sentimientos  de  amistad  y

¿por qué no también de amor?, van y la dejan en la estacada a la primera de cambio.  Muerto  el  benefactor  que  pagaba,  todos  se  olvidaron  de  ella.  « Una pequeña  venganza  sería  algo  justo…  y  potencialmente  divertido. »  Lidia sonríe ampliamente y espera expectante la repuesta de Vicky. 



CAPÍTULO XXXVII – LOS VERDADEROS

DOMINANTES NO SON MANDONES

  

 “El mundo podría existir muy bien sin la literatura, es incluso mejor sin el hombre.” – Sartre



« Debería  decírselo»,  meditó  Daniel.  Tenía  la  conciencia  intranquila  por  lo que había hecho con Lidia a espaldas de Gema. « Pero no he sido yo», razonó, 

« fue  Daniela. »  Sabía  que  debía  decírselo  a  su  mujer  (en  realidad,  no  debía haberlo  hecho,  en  primer  lugar),  pero  sabía  que  Gema  se  enfadaría enormemente.  Tener  la  libertad  para  ponerle  los  cuernos  a  él  no  había flexibilizado  su  postura  en  cuanto  a  recibir  ella  la  cornamenta.  Daniel, dubitativo, continuó ponderando la posibilidad de confesarse. A una parte de él,  lo  que  más  le  atraía  era  que  Gema  se  enfadase;  así,  al  menos,  le demostraría que aún le importaba. 

—¿Vas  a  hacer  lo  que  te  he  ordenado?  —le  espetó,  sin  embargo,  Gema. 

Intentaba mostrarse dominante con él, tal como sabía que a él le gustaba que lo  hiciera,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  conminarle  a  hacer  algo  que  él, supuestamente, no quería hacer y que, por ello, solía hacerse el remolón. 

« Lo  que  te  ha  ordenado  Alan  a  ti»,  tradujo  Daniel  las  palabras  de  su esposa.  Ella  únicamente  quería  que  lo  hiciese  para  satisfacerle  a  ÉL.  Tenía miedo  de  que,  si  no  mantenía  contento  al  joven,  este  la  llegase  a  dejar.  No había en su tono de voz lo que él buscaba y necesitaba para hacerlo, muy a diferencia de cómo había sido con Lidia. Gema no se comportaba como una dómina con él. Todo lo contrario, se mostraba fría y distante con él, porque solamente  pensaba  en  Alan.  « No  es  así  como  lo  he  soñado»,  se  lamentó Daniel. Tampoco Daniela se lo había imaginado de esa manera. 

—Lo haré —aceptó Daniel malhumorado. Lidia le había convencido a dar el paso crucial. 

Los ojos de Gema se abrieron de par en par. Incrédula, estuvo a punto de pedirle que repitiera lo que había dicho, pero se mordió la lengua. 

—¿Esta noche? —le presionó a cambio, tratando, de nuevo, de no mostrar su entusiasmo. No era así como, supuestamente, las dominatrix reaccionaban con sus sumisos. Debía mantener la mano dura con él. 

Daniel no vio el gesto de su mujer, pero si escuchó la pregunta y resopló. 

¿Eso  era  todo  lo  que  tenía  que  decirle?  ¿Y  para  eso  lo  hacía?  ¿Para  eso  se

rebajaba  a  semejante  humillación?  « No  es  por  eso  por  lo  que  lo  haces»,  le susurró  Daniela.  « Lo  hago  por  Lidia»,  le  contestó  Daniel  a  su  vocecita interior.  « Si  eso  es  lo  que  necesitar  decirte»,  repuso  Daniela,  « no  tengo ningún inconveniente. »

Daniel  no  contestó  a  su  mujer.  « Estamos  acabados»,  pensó.  Sintió  un nudo en la garganta. ¿Era así cómo acabaría su gran amor? ¿Acaso todo eso del  estilo  de  vida  de  esposa  caliente  y  cornudo  no  había  sido  más  que  un espejismo  para  aplazar  momentáneamente  lo  inevitable?  ¿No  estaba  ya  su matrimonio fracasado antes de embarcarse en eso y no había optado por ese estilo  de  vida  no  por  morbo  sino  como  medio  para  salvarlo?  Sacudió  la cabeza, con lágrimas en los ojos. « ¡Pero siento que la amo tantísimo cuando la  veo  con  otro  hombre! »  En  esos  momentos  de  derrota  ante  la  superior sexualidad  del  amante  de  turno,  sentía  una  emoción  fuerte  en  su  corazón, desgarradora  pero  a  la  vez  dulce  y  adictiva.  ¿Acaso  no  había  sentido  eso  la última  vez  que  Alan  había  estado  en  su  casa  y  había  visto  cómo  el  macho superior  la  satisfacía  y  cómo  ella  necesitaba  su  polla,  incluso  sus  rudos modales,  tanto  que  estaba  dispuesta  a  hacer  cualquier  cosa  por  él  y  dejarse hacer cualquier cosa de parte de él? ¿No era eso amor lo que sentía, junto con celos,  impotencia  y  rendición  ante  lo  evidente?  « Ante  mis  limitaciones evidentes  y  las  necesidades  obvias  de  ella»,  meditó  Daniel.  « Y  las capacidades manifiestas de él», concluyó. 

« Envidia es lo que sientes», indicó Daniela, « de ella, no de él. »

Daniel  no  contestó  y,  a  cambio,  abrió  su  ordenador  portátil.  Donde Daniela  tenía  razón,  la  tenía.  « Mi  superpoder  favorito,  si  fuese  un  mutante, sería  el  de  Mística. »  La  exintegrante  de  los  X-Men  tiene  la  capacidad  de transformarse en cualquier persona, hombre o mujer. Después, en su lista de superpoderes favoritos venía el de Lobezno, por su capacidad de regenerarse y vivir ajeno a las enfermedades y la vejez. « Si fuese como Mística, no sería un engendro»,  se  dijo,  a  pesar  de  que  sabía  que  los  mutantes,  para  muchos, no eran más que engendros peligrosos. « Si fuese ‘Místico’, me transformaría en  una  mujer  atractiva»,  se  imaginó.  « Como  Gema»,  observó  Daniela  con envidia sana. Daniel no deseaba cambiar de sexo, pero se imaginaba que sería interesante poder ser por momentos una auténtica mujer y experimentar todo lo  que  experimentan  ellas.  En  su  próxima  vida  deseaba  ser  mujer,  aunque solamente  fuese  para  probar  y  para  variar.  « Pero  una  mujer  sexi,  como  mi Gema. » Su Gema, que ya no era suya. Su transformación es una  sissy, que no dejaba  de  ser  un  engendro.  « Pero  Lidia  me  ha  mostrado  que  puedo  ser

 atractiva así», recapacitó. 

Tecleó la dirección de la red social de contactos donde tenía preparado su anuncio y se excitó al leerlo e imaginarse todas las posibilidades. 

« Puedo  hacerlo»,  se  dijo  para  espolearse.  El  cuerpo  masculino,  por  lo general, no le atraía: demasiados pelos y demasiada barriga en muchos casos. 

« Y demasiada poca feminidad», reflexionó, a pesar de que, al mismo tiempo, sabía que deseaba sentir esa masculinidad que sentía su esposa, el ser follada sin  piedad  y  ser  llevada  una  y  otra  vez  hasta  el  éxtasis.  « Eso  es  algo  que solamente  una  mujer  puede  sentir  y  que  solamente  un  hombre  puede  dar», meditó. Un hombre, pero no cualquier hombre. Dar con la persona adecuada era clave. 

« Una  sissy  no  puede  sentir  lo  mismo  que  una  mujer»,  admitió  Daniela. 

« Pero un hombre puede darle lo mismo que a una mujer», razonó. Salvo que un accidente nuclear lo convirtiese en un mutante, eso era lo más parecido a lo que podía aspirar. « Va a estar bien», insistió Daniela ante la nueva oleada de dudas que asaltaban a Daniel. « Vas a ser una sissy obediente y atractiva y vas a sentir lo mismo que Gema. »

Daniel estuvo a punto de lamentarse ante su vocecita interior por enésima vez de que Alan no desease encargarse él de forma directa de proporcionarle esas  experiencias  femeninas.  « Sería  mucho  más  fácil»,  se  dijo,  no  obstante. 

Pero  Alan  prefería  que  lo  hiciese  otro  hombre,  un  desconocido.  Así  tendría tiempo  para  centrarse  en  Gema  y  llevarla  al  siguiente  nivel.  Daniel  sintió miedo y excitación a la vez al pensar eso. 

« Es mejor que no sea él», le susurró Daniela. « Así tendrás a Lidia como compañera.  Además,  Alan  es  horrible,  ¿no  te  parece? »,  le  preguntó  no  sin recochineo.  Le  había  chupado  la  polla  y  después  se  había  sentido completamente  derrotado  por  haberse  rebajado  a  hacerle  eso  al  engreído amante  de  su  mujer,  además  de  haberlo  hecho  delante  de  ella.  Después  de eso, Gema nunca lo había vuelto a mirar de la misma manera. 

« Demasiada poca feminidad», observó con recochineo descarado Daniela e  invocó  la  imagen  de  la  polla  de  Alan.  A  Daniel  le  seguían  sin  gustar  los cuerpos masculinos, aunque no podía negar que en ocasiones una buena polla le llamaba la atención. « Erguida, eso sí, no fofa», comentó Daniel. 

Daniel  suspiró.  « No  sé  lo  que  soy,  pero  supongo  que  soy  lo  que  soy», concluyó  de  forma  inconcluyente.  Tanto  si  le  gustaban  los  tíos  de  verdad, como  si  solamente  le  gustaban  sus  pollas  duras  o  si  lo  que  deseaba experimentar era ser manejado como un objeto sexual, tanto si lo que le ponía

era  el  morbo  y/o  la  humillación,  solamente  había  una  solución  para  ello: pulsar la tecla de enviar. 



CAPÍTULO XXXVIII – MI NOMBRE ES DANIELA

  

 “No puedo explicar lo emocionante que es pensar que pronto estarás indefenso y llorando como una niña pequeña.” – Gemma



—Estoy contento contigo —le comunicó Alan a Gema. 

El corazón de la mujer se aceleró al escuchar las amables palabras de su Amo. Entre la imaginación y los hechos reales, se había ido metiendo en su rol  de  esclava  del  joven  hasta  profundidades  insospechadas.  Cuanto  más pensaba en ello, más se excitaba con la idea. «Rápido, antes de que sea vieja y nadie me quiera», solía decirse cuando le entraban dudas acerca de si estaba emprendiendo el camino correcto. «Me arrepentiré más de lo que he dejado de hacer que de lo que hecho», se repetía a menudo como un mantra. 

Sentía que, con el sobrino de Gerardo, su difunto  jefe, le había tocado la lotería:  Joven  y  atractivo,  enérgico  en  el  plano  físico,  imaginativo  en  el intelectual. ¡Hasta había leído sus libros! 

« ¡Vaya! Ni que haga falta tener un cociente intelectual de ciento ochenta para leer las baratijas de novelas que escribes. Más bien ochenta parece lo óptimo», intervino su vocecita interior para fastidiarla, pero Gema no entró al trapo y continuó enumerando, por enésima vez, las inagotables virtudes de su idolatrado Amo: 

Una  persona  que  entendía  la  dinámica  entre  ella  y  Daniel  y  que  sentía intrigado y atraído por las posibilidades que ofrecía. Un hombre que metería a  Daniel  en  vereda,  tal  como  se  había  ganado,  y  que  a  ella  le  ofrecería  las experiencias sexuales más sublimes y variadas, tal como se merecía. Y, sobre todo,  lo  suficientemente  despiadado  para  ser  capaz  de  llevarlas  a  cabo  y empujar a ella y a Daniel más allá, mucho más allá de sus zonas de confort. 

Que  Alan  hubiese  encontrado  sus  fotos  comprometedoras  y  otras intimidades  no  había  sido  suerte,  sino  planificación  divina  por  parte  de  su ex jefe:  Gerardo  la  había  legado  a  ella  a  su  sobrino,  pero  Alan  había comprendido de inmediato que el verdadero botín era ellos dos juntos, Gema y Daniel. Lo que también había sido una suerte es que el joven tuviese agallas para utilizar el material fotográfico para presionarla. 

« Me chantajea», pensó Gema y sintió una mezcla de alivio y excitación. 

El  chantaje   consentido,  si  es  que  la  extorsión  alguna  vez  podía  ser  un  acto amistoso,  la  liberaba  de  toda  culpa.  Al  mismo  tiempo,  la  hacía  sentirse impotente  ante  ÉL  y  eso  a  su  profundo  lado  sumiso  le  agradaba.  Pero  ¿se

trataba  realmente  de  una  mera  escenificación  teatral  o  estaba  el  joven dispuesto a exponerla si no hacía lo que ÉL quería? Ya no lo tenía tan claro como al inicio. Alan había subido fotos suyas a una red social y vídeos a un canal de un portal pornográfico. A medida que Daniel se hacía el remolón y se  negaba  a  cumplir  con  lo  que  debía  hacer,  Alan  subía  más  material  como medida para espolearla a ejercer más presión sobre su marido. Para más inri, ella  seguía  proporcionándole  material  para  que  la  extorsionara. 

Recientemente, Alan había subido un vídeo que ella misma le había grabado al  más  puro  estilo  de  Olvido  Hormigos.  Lo  peor  era  que  los  gemidos  eran reales, tal como atestiguaba su almeja chorreante. 

De  momento,  no  se  le  veía  la  cara,  pero  ¿no  había  perdido  ya  todo  el control?  « ÉL  cuida  de  mí.  Mientras  ÉL  no  pierda  el  control,  todo  estará bien»,  intentó  convencerse.  La  verdad  era  que  la  incertidumbre  y  la impotencia la excitaban, a pesar de que sabía que eso no estaba bien. O quizá por eso mismo. 

—Gracias, Amo —contestó, sin saber a qué se refería. Decidió seguirle la corriente y no preguntar. 

—Bonitas fotos —la felicitó Alan—. Lo de la peluca ha sido buena idea. 

—Perdón, Amo, no lo entiendo —expresó Gema confusa. 

—¿No lo has visto todavía? —se extrañó Alan—. Interesante —murmuró a  continuación—.  Entonces,  ¿no  lo  sabes?  —inquirió  Alan,  a  pesar  de  que podía  ver  la  expresión  confundida  de  su  esclava  en  la  pantalla  de  su ordenador  portátil.  Gema  estaba  guapa.  Como  siempre  que  quedaban  para hacer una videoconferencia, ella se maquillaba para él y eso le resultaba muy satisfactorio, sobre todo porque sabía que normalmente ella no se maquillaba en casa. Lo hacía para él, no para su marido. 

—No,  Amo  —admitió  Gema.  ¿Qué  era  lo  que  debía  saber?  ¿En  qué  le estaba fallando? 

« ¿Y  qué  deliciosas  represalias  tomará  por  haberle  fallado? »,  le  susurró su  vocecita  interior.  ¿Le  pediría  que  le  dedicase  otro  vídeo?  ¿Le  permitiría correrse  al  final  de  la  grabación?  ¿Le  haría  enseñar  su  mano  empapada  a  la cámara  para  dar  fe  de  su  excitación,  como  había  tenido  que  hacer recientemente en el probador de  Victoria’s Secret? 

Hacía solamente unos pocos días que Alan los había mandado a los dos de compras  por  el  centro  de  Madrid,  con  instrucciones  precisas.  Les  había ordenado ir en transporte público hasta Sol. Había sido muy explícito en eso, en  cuanto  a  no  utilizar  el  coche.  Desde  Sol  los  había  mandado  subir  por  la

Calle  de  la  Montera  hasta  la  tienda  de  lencería  situada  en  la  Calle  de Fuencarral.  Daniel  y  Gema  habían  caminado  por  la  infame  Calle  de  la Montera agarrados férreamente de la mano, quizá con miedo a perder el uno al  otro,  puede  que  con  temor  a  perder  algo  más  que  eso.  Cuenta  la  leyenda que  el  rey  Sancho  IV  había  perdido  allí  la  montera  –un  gorro  con  borla–  y que enfadado porque nadie se lo había advertido, había mandado grabar ese hecho en una piedra en el camino. ¿Qué podía perder Daniel? ¿Y qué podía perder Gema? 

A Gema, Alan le había dicho previamente que se fijase bien en las putas que pululaban por la calle, tratando de captar clientes. Le había advertido que la próxima vez la haría pasear por esa misma calle vestida como ellas, incluso más  provocativa  que  la  más  provocadora  de  esas  meretrices.  Le  había indicado que se fijase bien para describirle posteriormente lo que veía y cómo lo hacía sentir eso. 

« ¡No se atreverá a prostituirme de esa manera tan barriobajera! »,  había exclamado Gema para sus adentros. Pero había llegado a la tienda del secreto de Victoria con el corazón latiendo deprisa. Ella se había dado a un cliente de Gerardo para salvar a su jefe y había recibido sendas recompensas a cambio. 

En cierto modo, se había prostituido, ¡pero no de esa manera! 

A Daniel, Alan le había dicho dos cosas. La primera, había sido lo mismo que  le  había  comentado  a  Gema,  pero  lo  había  expresado  con  palabras  bien diferentes:

«Fíjate en las putas y fíjate en tu mujer», le había indicado. «Observa su temor.  Analiza  sus  deseos.  Y  examina  su  devoción.  Pronto  la  tendré caminando así entre ellas. Lo haré porque me place y ella lo hará porque me complace.»

Pero  Daniel  no  había  sido  capaz  de  seguir  las  indicaciones  del  joven engreído,  pues  había  tenido  que  lidiar  con  sus  propios  temores  y  quizás también deseos. 

«Fíjate bien», había continuado diciéndole Alan. «No tardarás en situarte en una esquina, como ellas. Puede que incluso lo hagas antes que Gema. Sé que lo deseas.»

Y, efectivamente, Daniel había podido comprobar que entre las prostitutas también  había  travestis  ejerciendo  el  oficio.  Eran  pocos  y  trataban  de  no exponerse  demasiado,  aunque  eso  fuese  en  contra  de  sus  objetivos  de  cazar algún cliente. 

« Solamente  está  follándome  la  mente»,  se  había  dicho  Daniel  en  un

intento  de  no  sucumbir  al  pánico.  « Después  de  follarte  la  boca»,  había observado Daniela, « es lo más cercano que puede hacer. »

El  trayecto  de  poco  más  de  quinientos  metros  se  les  había  hecho  largo  a Daniel y a Gema. Las palabras de Alan habían continuado resonando en sus cabezas los quince minutos de recorrido a paso lento. 

En  la  tienda,  Gema  había  tenido  claro  qué  prenda  debía  probarse.  Las instrucciones de Alan habían sido precisas y la dependienta no había tardado en encontrar el bodi ni en dar con su talla. 

«Ya ha ido hacia el probador», había anunciado obedientemente Daniel al amante de su mujer. 

«¿Te gusta lo que he escogido para ella?», le había preguntado Alan. 

«Es sexi», había admitido Daniel. ¿O había sido Daniela? Luego, sin saber por  qué  había  se  había  sentido  compelido  a  añadir  algo  más,  en  vez  de responderle  secamente,  como  el  jactancioso  joven  se  merecía,  había comentado: «Es como los lazos de un paquete de regalo.»

«Sí, así es», había coincidido Alan. «Y te preguntas para qué, ¿verdad?»

Daniel se había negado a responder, pero Alan había continuado:

«Puede  que  sea  porque  quiero  regalarle  a  tu  mujer  a  alguien.  Es  posible que tenga pensado prestársela a alguien a cambio de un favor. ¿O preferirías que se la regalase a otro de forma definitiva?»

De  nuevo,  Daniel  se  había  negado  a  responder  al  presuntuoso  joven.  Su mujer estaba loca por sus huesos y por sus carnes, pero ¿pensaba de verdad que podría tratarla como un objeto, como mera mercancía? 

«¿Qué crees que pasaría si le dijera a tu mujer,  a mi esclava, que a partir de ahora pertenece a otro amo?», había insistido en tono fanfarrón el joven. 

La  imagen  del  odioso  Luis  Alberto,  el   LuisA,  el  compañero  de  piso  de Silvestre,  se  había  materializado  inmediatamente  en  la  mente  de  Daniel. 

Después  de  que  Gema  le  hubiese   dado  su  culito  a  su  amante,  este  le  había traspasado  la  propiedad  a  su  amigo  y  compañero  de  piso  y  Gema  había aceptado  sin  rechistar  el  cambio  de  titularidad  y  lo  había  llevado  hasta  las últimas  consecuencias.  Había  sido  el   LuisA  quien  la  había  desflorado  por atrás y no solamente eso había hecho. 

« Y  por  aquel  entonces,  Gema  no  era  ni  la  mitad  de  sumisa  que  ahora», había  pensado  Daniel,  pero  había  continuado  negándose  a  responder  a  la pregunta  de  Alan.  Las  cosas  siempre  podían  empeorar  y  su  mujer  siempre podía acabar encontrando a un hombre dominante peor. 

«Sí,  eso»,  había  comentado  Alan,  a  pesar  de  que  Daniel  no  le  había

respondido.  «¿Sabes  qué  va  a  hacer  dentro  del  probador?  ¿No  te  lo imaginas?», le había preguntado y había sonreído malvadamente, a pesar de que  Daniel,  a  través  de  la  llamada  telefónica,  no  tenía  posibilidad  de  verle. 

«Puede  que  te  encuentres  pronto  el  vídeo  de  tu  mujer  en  alguna  página  de esas», le había amenazado. «Ya sabes lo que quiero que hagas». 

«¡Serás  cabrón!»,  había  exclamado  Daniel  finalmente,  ante  la  intolerable presión del joven. 

«¡Ni  te  lo  imaginas!»,  le  había  respondido  el  joven  sin  inmutarse.  «Te gustaría  ver  cómo  le  queda,  ¿verdad?  Pues  me  temo  que  vas  a  tener  que esperar a verlo en Internet, porque no le voy a permitir que se lo ponga para ti. Pero si tienes suerte y eres bueno, dejaré que la veas con eso el día en el que la preste o regale a alguien.»

«¡Eres  un  hideputa!»,  le  había  insultado  Daniel,  tratando  de  contenerse. 

Más  que  enfado,  sentía  que  se  desgarraba  por  dentro.  Alan  sabía  muy  bien ahondar en esa herida que le resultaba a la vez dolorosa y placentera. 

«Puede  ser.  En  cierto  modo,  no  es  una  mala  descripción  de  mi  madre», había repuesto tranquilamente Alan, recordando que sus padres habían hecho algo horrible. «Pero, a lo mejor, lo que quieres es probártelo tú. ¿Te gustaría que  te  dijera  que  le  pidieses  a  la  dependiente  un  bodi  de  tu  talla?  ¿Mmm? 

Apuesto a que te gustaría probártelo en el probador, al lado de tu esposa, sin que ella se entere. ¿Eh, Daniela? ¿Me grabarías también un vídeo, como ella? 

¿Mmm?»

«¡No!», había negado Daniel tajantemente. 

Lo  había  hecho  más  alto  de  lo  pretendido  y  la  dependienta  lo  había mirado. 

«Claro  que  lo  acabarás  haciendo»,  había  aseverado  con  fanfarronería  el joven.  «Ahora  te  tengo  que  dejar.  Tengo  que  hablar  con  mi  perrita.  Pero disfruta de la tienda y mira si te gusta algo… para ti.»

Sola  en  el  probador,  pues  lamentablemente  la  tienda  no  permite acompañantes,  Gema  se  había  desnudado  y  se  había  puesto  la  pieza  de lencería que su amo había escogido en el catálogo en Internet para ella. 

El  bodi  era  una  serie  de  tirantes  entrecruzados  de  tira  calada  de  colores blanco  y  rosa  pastel,  adornado  con  diminutas  aplicaciones  florales.  Si  se llamaba bodi, era porque, en este caso, dejaba el cuerpo al descubierto. 

La  media  copa  de  la  parte  de  arriba  no  cubría  sus  pechos  del  todo,  sino que solamente los presentaba como si de una bandeja se tratase y dejaba bien visibles sus areolas y pezones. 

A  la  altura  del  abdomen,  las  tiras  se  juntaban  en  un  punto  para  luego volverse a separar a medida que recorrían su cuerpo hacia abajo. Ese punto de unión lo adornaba un gracioso lazo de color rosa pastel. Las tiras circundaban su  ombligo  y  lo  dejaban  descubierto,  lo  cual,  tratándose  de  un  bodi,  no  le gustaba  a  Gema,  pues  consideraba  que  su  ombligo  tenía  una  forma  rara.  Al parecer, lo habían anudado mal al nacer. 

Las  tiras  conectaban  con  una  tira  que  recorría  el  contorno  de  su  cintura. 

Por atrás, la tira desaparecía entre sus nalgas como un tanga. De esa parte de su cuerpo, de su culo, siempre se había sentido orgullosa. Por delante, la tira se separaba en dos, formando una uve, para conectar hacia arriba con la tira que  recorría  horizontalmente  la  cintura.  Dejaba  así  su  pubis  desnudo  e incluso  no  conseguía  cubrir  del  todo  su  sexo,  dejando  su  clítoris  asomando pícaramente. 

Por  atrás,  otro  lazo,  este  de  color  blanco  y  más  grande  que  el  delantero, invitaba  a  que  la  imaginación  echase  a  volar.  ¿Un  regalo  de  cumpleaños, quizá?  ¿Cuál  era  la  fecha  de  nacimiento  de  Alan?  Uno  de  los  extremos  del lazo  era  largo  y  caía  justo  entre  sus  nalgas,  resaltándolas  aún  más  y provocando los deseos de deshacer el lazo para abrir el regalo. 

«¿Te gusta mi regalo?», le había preguntado Alan. 

El  teléfono  había  sonado  nada  más  que  Gema  había  terminado  de admirarse en el espejo. 

«Yo  soy  el  regalo  para  usted,  Amo»,  había  contestado  ella  en  voz  baja, ignorante  de  la  conversación  que  el  joven  acababa  de  tener  con  su  marido. 

«Es  una  lástima  que  no  esté  aquí  para  desenvolverme.»  A  continuación, Gema se había reído pícaramente. 

«Daniela  está  buscando  algo  para  ella»,  le  había  respondido  Alan,  sin entrar en el comentario de Gema. 

«Me temo que aún no está preparado para eso», había objetado Gema. 

«Pues  tendrás  que  hacer  algo  al  respecto,  perrita»,  había  repuesto  Alan. 

«Sabes que me gustas, pero debes tener presente que lo que más me interesa sois  los  dos.  Contigo  no  me  basta»,  le  había  espetado.  «Tienes  que  acelerar con Daniela.»

Las palabras de Alan no eran nuevas para Gema. El joven ya se lo había indicado en varias ocasiones: Chicas no le faltaban y tampoco había escasez de  mujeres  jóvenes  y  chicas  de  su  edad  con  tendencias  sumisas.  Invertía  el tiempo  con  ellos  porque  eran  una  pareja  singular  que  estimulaba  su imaginación. Le interesaba llevar a ambos a sus límites, no solamente a ella. 

«Lo  sé.  Lo  siento,  Amo»,  había  admitido  Gema.  «Lo  intentaré.  Pero  mi marido es terco y no me lo pone fácil.»

Cada  vez  que  Alan  le  recordaba  que  tenía  a  chicas  jóvenes  por  doquier, era como si la bofetearan. Pero si ellos eran una pareja singular, el joven era también  un  Amo  singular,  hecho  a  medida  para  ellos.  ¿Cuántos  hombres dominantes  podía  encontrar  que  estuvieran  interesados  en  ambos,  en  su marido  y  ella?  ¿Cuántos  corneadores  en  potencia  no  salen  corriendo  en cuanto el marido asoma? 

Luis Alberto había mirado a Daniel por encima del hombro, tanto que se habían  enzarzado  en  una  pelea.  « Sí  y  tú,  a  pesar  de  ello,  te  fuiste  a continuación con él, con Luis Alberto», había intervenido su vocecita interior en sus pensamientos. « Lo hice para calmar los ánimos y que la cosa no fuese a más. Lo hice para defender a Daniel», se justificaba Gema cada vez que su conciencia le recordaba ese episodio y le acusaba. 

Y Gerardo había ignorado a Daniel porque lo había detestado. Solamente al final, poco antes de morir, se había medio arreglado la cosa, pero también habían  estado  a  punto  de  pelearse.  « Y  de  nuevo  tú  te  quedaste  con  él»,  le había acusado su conciencia. De hecho, había sido esa misma noche en la que sus dos hombres casi se habían peleado que ella había firmado el contrato de cesión  de  los  derechos  de  imagen  que  ahora  aprovechaba  Alan  para presionarla sin incurrir en riesgos legales. 

«Lo  comprendo,  perrita»,  había  asegurado  Alan,  en  apariencia empáticamente.  Pero,  a  continuación,  había  añadido  con  frialdad:  «Con  ese bodi, efectivamente eres un regalo. No hagas que te regale a otra persona.»

« Es  el  dueño  del  contrato  de  cesión  de  mis  derechos  de  imagen»,  había pensado  Gema.  « Puede  venderle  legalmente  el  contrato  a  cualquier  otro.  Y

 entonces sería otro quien me podría amenazar con publicar mis fotos con la cara  al  descubierto.  O,  peor  aún,  podría  chantajearme  y  acabar exponiéndome igualmente, una vez que haya conseguido todo de mí o cuando vea  que  no  puede  conseguir  más. »  La  idea  era  terrible,  aunque  Gema  sabía que,  contrato  para  aquí,  contrato  para  allá,  algo  semejante  probablemente tendría  poco  recorrido  de  cobertura  legal.  Aun  así,  era  una  posibilidad  que debía tener en cuenta. 

«Lo siento», se había disculpado de nuevo. 

«Lo sé», le había dicho Alan, sin indicar si aceptaba sus disculpas. «Entre los dos lo conseguiremos», le había asegurado para animarla. « Entre los tres. 

 Lidia  también  hará  su  parte»,  había  pensado.  «No  te  preocupes»,  la  había

calmado,  mostrando  esta  vez  verdadera  empatía.  «Y  ahora,  quiero  que cuelgues y que me grabes un vídeo. Ya sabes cómo.»

«¿Aquí?», se había escandalizado Gema y había mirado a su alrededor. El probador era pequeño. 

«Sí,  claro.  ¿Dónde,  si  no?  ¿En  la  calle,  quizás?»,  había  bromeado.  Pero

¿había  sido  una  broma?  «Aquí,  perrita.  Todavía  no  quiero  que  te  detengan por  escándalo  público.  Quiero  que  te  corras.  Y  cuando  lo  hagas,  muestra  la mano  a  la  cámara  para  que  se  vea  inequívocamente  lo  mucho  que disfrutaste.»

«No,  por  favor…»  se  había  resistido  Gema,  no  porque  no  le  apeteciese correrse  pensando  en  ÉL,  sino  porque  sentía  que  como  buena  sumisa  debía oponer  al  menos  un  poco  de  resistencia.  Además,  temía  que  se  filtrasen  los sonidos  hasta  la  dependienta.  Y  tampoco  podía  demorarse  mucho,  pues solamente se había llevado una pieza al probador. 

«Perrita,  me  gusta  cuando  eres  obediente.  Lo  vas  a  hacer  ahí  y  ahora. 

Quiero  que  te  corras  bien  corrida.  Te  lo  mereces.  ¡Nada  de  esos microorgasmos que a veces tienes! Lo vas a hacer sabiendo que este vídeo lo subiré a tu canal, tanto porque eres incapaz de conseguir que Daniel acabe de dar  paso  a  Daniela,  como  por  tus  reticencias  en  hacer  de  primeras  lo  que  te digo que hagas. ¿Entendido?»

«Sí, Amo», había confirmado Gema con la cara colorada. 

« Vas  a  ser  la  puta  de  Internet»,  se  había  burlado  su  vocecita  interior  de ella. « A ver cómo se lo explicas a tus padres. Y a Vicky. »

« Lo  hago  porque  sé  que  a  Daniel  le  gusta  y  porque  le  encantará  este vídeo», se había defendido ella. 

«Y  perrita:  El  probador  tiene  un  espejo,  ¿verdad?  Pues  que  se  vea  tu cara.»

«¡Por favor!», había suplicado ella inútilmente. 

«No te preocupes», la había tranquilizado Alan. ¿O la había terminado de intranquilizar? «Ya sabes que de momento ofusco tu cara. De eso se encarga mi amigo, que es un as en la edición de vídeo.»

Su amigo que debía de conocer todas sus fotos y grabaciones. Su amigo, que sabía lo pervertida que era ella. Su amigo… ¡y sus amigos! ¿Quién más conocía el canal  en la plataforma  porno? No eran  anónimos o desconocidos que comentaban con nombres de usuario extraños y poco imaginativos. Eran sus amigos. 

Las  fotos  que  Gerardo  había  hecho  y  que  Alan  había  comenzado  a

publicar  en  una  red  social  al  menos  eran  artísticamente  eróticas.  Pero  los vídeos eran grotescamente depravados. 

«De acuerdo, Amo», había aceptado ella, finalmente. 

«¿De  acuerdo?»,  la  había  imitado  él.  «¿Solamente  de  acuerdo?  ¿Es  así cómo me agradeces que te regale un orgasmo?», se había burlado. «Hablando de  regalos,  te  lo  voy  a  poner  fácil  para  que  no  te  demores  tanto:  Vas  a masturbarte  pensando  en  que  te  voy  a  regalar  a  alguien  y  que  ese  será  tu vídeo  de  presentación  previa.  Cuando  te  ofrezca  a…  alguien,  llevarás exactamente  ese  bodi.  Puede  que  te  acabe  regalando  de  verdad,  puede  que solamente te preste. Eso dependerá de ti y de Daniela.»

A continuación, nada más colgar, Alan había llamado a Daniel. 

«Se  está  haciendo  una  paja  pensando  en  mí»,  le  había  dicho.  «Sabe  que esa  pieza  de  lencería  es  para  cuando  la  ofrezca  a  ella  a  alguien.  Todavía  no sabe  ni  a  quién  ni  a  cambio  de  qué,  pero  si  agudizas  el  oído,  puede  que  la oigas.»

Alan había colgado rápidamente, antes de que Daniel pudiera preguntarle si iba en serio y a quién tenía en mente y lo había dejado con sus palabras y protestas en la boca. 

De  vuelta  por  la  Calle  de  la  Montera,  Gema  y  Daniel  habían  caminado juntos, pero sin agarrarse de la mano. Habían deshecho parte del camino de regreso a casa con las caras coloradas, sabiendo que lo peor no era Alan, sino ellos  mismos.  El  monstruo  no  era  ÉL,  sino  que  lo  eran  los  deseos inconfesables  que  albergaban  cada  uno.  Alan  no  los  creaba,  sino  que únicamente  les  daba  la  posibilidad  de  hacerlos  realidad.  Ambos  sentían vergüenza por ello y no se atrevían a mirarse a la cara. 

Daniela, efectivamente, había seguido el consejo de Alan y había mirado los corsés, las braguitas y las medias de la tienda, justificando ante sí misma y la dependienta de que lo hacía para su mujer. Puede, también, que Daniel deambulase por la tienda solamente para escuchar los gemidos ahogados de su mujer o puede que lo hiciese precisamente para evitar oírlos o para distraer a  la  dependienta  y  que  ella  no  los  escuchara.  Altamente  confuso,  una  idea trataba de tapar a la otra. La lucha era un vaivén sin claro vencedor, pero con un  claro  vencido:  él  mismo.  Tanto  si  prevalecía  el  placer  de  Daniela  al explorar  la  lencería,  como  si  Daniel  se  excitaba  con  la  perversión  de  su mujer, como si se avergonzaba de ella y de sí mismo, el derrotado era él. 

En cuanto a Gema, ciertamente, se había corrido pensando en las palabras de Alan. Regalar o prestar, vender o alquilar podían ser sinónimos. 

Daniel, por su parte, había tenido que sacar la tarjeta de crédito para pagar la  sugerente  lencería  de  su  mujer.  Hasta  ahí  llegaba  el  regalo  de  Alan:  El corneador, escoge (y disfruta), y el cornudo, paga. 

—¡Bien hecho! —la felicitó Alan—. Daniela está en línea. Deberías mirar lo que ha publicado. 





CAPÍTULO XXXIX – ES LO QUE QUERÍAS, ¿NO? 

  

 “Cada vez estás más cerca de convertirte en el cadáver que serás y, aun así, te sigo amando.” – Jean-Paul Sartre



Gema  navegó  por  la  plataforma  de  contactos  entre  adultos  hasta  la  sección donde su marido había publicado su perfil. El portal estaba especializado en la temática del estilo de vida  fetish, lo cual hay que entenderlo en un sentido más  amplio  que  la  definición  estricta  del  término  en  español.  Los  que pululaban  por  esos  foros  no  tenían  únicamente  una  fijación  sexual  por  una parte concreta del cuerpo o por un tipo de prenda específica, aunque de esos también  había.  Más  bien  se  trataba  de  un  sitio  de  contactos  que  permitía conectar  a  personas  que  compartían  las  mismas   perversiones,  pues  para fantasías  normales ya estaba Tinder. 

En  realidad,  el  portal  era  más  bien  deprimente.  Abundaban  lo  anuncios cuasi monosílabos, carentes de gusto y faltos de imaginación y abundaban las fotos robadas y los perfiles falsos. Era posible que para atraer suscriptores y dar  la  sensación  de  que  se  trataba  de  un  sitio  concurrido  algunos  de  los perfiles  estuviesen  gestionados  por  bots,  con  una  capacidad  limitada  de incluso  responder  al  chat.  Gema  no  podía  imaginarse  cómo  un  programa podía suplantar a una persona, pero tampoco le interesaba en demasía. 

Gerardo y ella habían ponderado en su día ingresar en una red social así para contactar con gente de su misma condición. El viejo, de hecho, le había encargado  que  investigase  qué  red  era  la  más  apropiada  para  ellos  y  Gema, obediente,  había  explorado  varias.  Habían  fantaseado  juntos  con  poner  un anuncio indicando algo como:

«Somos  una  pareja  madura.  Él  es  el  jefe  y  yo  su  devota  secretaria, dispuesta a darlo todo por el jefe. Buscamos a una chica o mujer sumisa que quiera disfrutar con nosotros.»

« Pareja», musitó Gema y sintió un hormigueo en el estómago. Daniel era su marido, pero en buena parte se había sentido la pareja de Gerardo, más que su  secretaria. Gerardo y ella habían llegado a fantasear con vivir juntos. Era algo recurrente de lo que hablaban, cuando Daniel no estaba presente, como cuando  ella  quedaba  con  Gerardo  a  solas  o  cuando  hacían  el  amor  en  el dormitorio  principal  de  su  casa,  mientras  que  Daniel  quedaba  confinado  al cuarto de las visitas. Más fácil era imaginárselo cuando se iba de vacaciones con él. México y las dos veces a los Alpes suizos habían sido maravillosos. 

Gerardo, sin duda, había deseado tenerla para él en exclusiva y había hecho todo lo posible para robársela a Daniel. 

Y  Gema,  bajo  el  embrujo  de  su   jefe  se  había  imaginado  ser  su  pareja. 

Gerardo  había  sabido  sacar  ciertos  temas  en  los  momentos  más  oportunos para  sus  intereses  y  ese  no  había  sido  el  único.  Había  sabido  excitarla primero,  para  luego  proponerle  una  fantasía  a  desarrollar,  mientras continuaba  excitándola  con  sus  manos,  con  su  verga  o,  mejor  aún,  con  sus palabras.  Había  sabido  controlar  su  orgasmo  y  le  había  permitido  correrse únicamente  cuando  consideraba  que  ella  había  desarrollado  el  tema  a  su entera satisfacción o que, al menos, había avanzado en la buena dirección, en comparación con la vez anterior. 

No  habían  llegado  nunca  a  publicar  ningún  anuncio,  pero  la  palabra

«pareja» del texto propuesto aún resonaba en la cabeza de Gema. Anunciarse como  pareja,  aunque  fuese  solamente  en  una  red  social  de  esa  índole,  tenía connotaciones importantes. Quizá había sido ese el objetivo de Gerardo, el de crear esos vínculos en su cerebro y puede que por eso nunca habían llegado a colgar  el  anuncio,  porque  no  había  sido  necesario  para  cumplir  el  objetivo real. También es posible que Gerardo se había dejado aconsejar por Gema y que había decidido que no valía la pena crearse un perfil en una red social tan deprimente en todos los sentidos. 

El portal que había elegido para Daniel, tras consultarlo con Alan, dispone de un aceptable motor de búsqueda, en el que es posible especificar el tipo de persona a la que se busca y sus intereses sexuales. El listado de perversiones disponible  es  infinito  y  Gema  se  paró  para  echarle  una  ojeada.  No  era  la primera vez que lo hacía. Se sintió tentada de seleccionar aquellas categorías que más la ruborizaban y buscar por mujeres sumisas para ver qué escribían ellas, quizá también para reconfortarse con que hay más gente con las mismas fantasías.  Pero  se  contuvo.  Tampoco,  realmente,  deseaba  hacer  esas  cosas. 

Solamente son fantasías. Además, sabía por experiencia que muchos perfiles son  falsos,  que  otros  son  de  profesionales  y  que  la  gran  mayoría  incluyen descripciones decepcionantes, cortos, faltos de imaginación y llenos de fallos ortográficos. 

Sus  pensamientos  volvieron  a  Gerardo,  cuando  había  hecho  clic  por primera  vez  sobre  los  perfiles  de  otras  personas  afines.  Claro  que  esa iniciativa  de  Gerardo,  la  de  publicar  un  anuncio  como  pareja  para  contactar con otras personas, había sido antes de conocer casualmente a la joven Lidia en una fiesta con temática de los años veinte. 

« Otro que me engañó», pensó Gema. No habían conocido por casualidad a  la  joven.  Lidia  era  una  puta  y  Gerardo  la  había  contratado.  Lo  había sospechado  tempranamente,  pero  había  preferido  no  escarbar  en  torno  al asunto.  Le  había  resultado  fácil  y,  sobre  todo,  más  agradable  y  práctico convencerse de que todo había sido casualidad. 

« ¡Puta! »,  masculló  entre  dientes.  Ella  también  la  había  engañado.  No  le echaba en cara que cumpliese con las órdenes de Gerardo, ni que lo hiciese a cambio de dinero. No le recriminaba que intentase separarla de Daniel, pues eso  era  lo  que  el  viejo  deseaba  conseguir.  Eso  y  moldearla  a  su  gusto: aprender a amar bajo so orden lo que él amaba y aprender a odiar lo que él odiaba. Había amado a Lidia, porque él así lo había deseado. Y hasta se había acostado con su decrépito padre, el viejo de verdad, y le había hecho el amor como a Gerardo le gustaba. 

Esa insospechada plasticidad que Gerardo había sacado a relucir de ella la había  fascinado.  Aún  podía  sentir  sus  manos  moldeándola  como  arcilla mojada. Con sus expertas manos, Gerardo había creado una curva aquí, había eliminado  una  arista  allá…  La  experiencia  de  entregarse  a  él  de  esa  manera había  sido  abrumadora  y  aún,  tras  su  fallecimiento,  seguía  siéndolo.  Nadie podía  culparla  porque  el  viejo  había  conseguido  que  ella  pensara  en  él  en términos de pareja. 

Lo que no podía perdonarle a Lidia era que ella intentase robarle a Daniel de verdad. Había presentido que la joven había ido más allá del cumplimiento del  deber.  Se  había  implicado  con  Daniel  emocionalmente.  Y  él  le  había correspondido. La certificación de sus sospechas había llegado con la muerte de Gerardo y tras cortar su relación con Lidia. Daniel, en vez de alegrarse por la muerte de su rival (suena desalmado, pero nunca se había llegado a llevar bien  y  era  lógico  que  no  lo  hiciesen),  había  protestado  porque  dejasen  de verse  con  Lidia.  Parecía  que  a  su  marido  le  importase  menos  perderla  a manos de Gerardo que perderse él en los brazos de la joven arpía. Incluso era posible que a Daniel no le había importado que ella invirtiese tanto tiempo en Gerardo, porque él aprovechaba para invertirlo en Lidia. 

Gema  sintió  un  nuevo  ataque  de  celos  e  intentó  sosegarse.  ¿Era  injusto tener celos en una situación así? No, ella era la esposa caliente y él el marido cornudo, voluntariamente cornudo. Era él quien debía sentir celos y era ella quien  debía  darle  amplios  motivos  para  ello.  Era  él  quien  debía  ser monógamo y era ella la que podía, incluso debía ser polígama. 

« Polígama hubieses sido, si no hubieses pensado en Gerardo como en tu

 pareja», se burló su conciencia de ella. « Polígama sería si tuvieses más de un amante, pero solamente lo tuviste a él». 

Se  había  acostado  con  más  hombres  mientras  había  estado  con  Gerardo, pero  siempre  había  sido  por  indicación  de  él  o  para  agradarle  a  él,  como  el cliente que había captado para él para salvar a su empresa. Lo más parecido a un  amante  adicional  había  sido  Mario,  el  compañero  de  oficina,  con  el  que había  tenido  algún  escarceo,  pero  incluso  para  eso  había  sentido  que  debía pedirle  permiso  –a  Gerardo,  no  a  su  marido–.  Y  Gerardo  se  lo  había concedido, pero había negociado cosas a cambio. Puede que se lo permitiese porque  sabía  que  de  todos  los  modos  esa  relación  no  prosperaría,  ni sentimental  ni  sexualmente.  Mario  era  un  hombre  de  muy  buen  ver,  pero  a esas alturas de la vida, Gema buscaba un tipo de relación diferente y un tipo de sexo distinto. 

« Pensé en ti como en mi pareja», admitió Gema, esperando que Gerardo la escuchase, estuviese donde estuviese, en el cielo o, más probable todavía, en  el  infierno.  Ahí  iría  ella,  sin  duda.  « Pero  nunca  pensé  en  abandonar  a Daniel.  Incluso  cuando  pensé  que  me  podría  ir  a  vivir  contigo,  pensaba  en que Daniel sería mi amante secreto y que te pondría los cuernos con él. »

«Soy  Daniela»,  leyó  Gema.  «Mi  alter  ego,  Daniel,  está  casado  con  una preciosa mujer, a la que es incapaz de satisfacer.»

Gema  sonrió  y  continuó  leyendo  lo  que  su  marido  había  escrito  en  su perfil. Eso era doblemente cierto. Ella era preciosa, tanto que hasta un joven de  muy  buen  ver  como  Alan  se  ponía  cachondo  con  ella.  Y  Daniel,  en  la cama,  había  dejado  de  poder  satisfacerla  desde  hacía  tiempo.  Llevaban  ya mucho tiempo sin tener sexo penetrativo convencional (aunque ella sí que lo penetraba a él), pero ni tan siquiera lo echaba de menos. La forma enérgica de Alan de tomarla la excitaba más. 

Era lo que le había atraído del imbécil de Luis Alberto y eso era uno de los motivos por el que le había permitido tratarla de aquella manera. La otra razón  había  sido  que  así  se  vengaba,  por  un  lado,  de  Silvestre,  por  haber querido compartirla con otro, en vez de desearla en exclusiva para sí mismo y, por otro lado, de su marido también, por ese mismo motivo y porque intuía que en el fondo ambos dos trabajaban de forma conchabada  en contra de ella. 

En  cualquier  caso,  después  de  haber  presenciado  cómo  se  la  chupaba  a Alan, se le habían ido definitivamente las ganas de tener sexo penetrativo con Daniel. No lo hacía a propósito; era algo instintivo e inevitable. 

« Estás  siendo  injusta  con  Daniel»,  arremetió  su  vocecita  interior.  « Él  te

 satisface a su manera. Él te está permitiendo todo esto. Él te está apoyando en todo esto. Incluso ha dado este paso. ¿Qué más puedes pedirle? »

« Él  prefiere  perseguir  sus  propias  fantasías  –como  ha  hecho  siempre–», alegó Gema, « a ser un hombre, ¡un marido!, y protegerme de un depredador como Alan.» Estaba siendo injusta y lo sabía. Pero su razonamiento no estaba del  todo  exento  de  verdad.  Aunque  fuera  una  verdad  pequeña,  estaba  ahí  y eso hacía el argumento más potente. 

Continuó leyendo el anuncio:

«Ella  tiene  ahora  un  joven  amante  y  ambos  creen  que  debo  explorar  mi lado femenino y me han encomendado buscarme un amante bien dotado.»

« ¿Bien  dotado? »,  se  mofó  Gema.  « Cariño,  no  has  comprendido  nada. 

 Sigues  pensando  como  un  hombre.  La  virilidad  no  está  en  proporción  al pene.  Es  la  energía  que  despliega  lo  que  importa. »  El  viejo  Gerardo  había tenido una polla más pequeña que la de su marido, pero, a pesar de ello, ella lo recordaba cien veces más viril que Daniel. Desde luego, no había echado de menos con él una polla más grande. « Lo que Alan y yo queremos para ti es un hombre que te haga llorar y gozar como una niña, alguien que te humille, te transforme y te convierta. » Lo que ambos querían para él era alguien que lo  mantuviera  dócil  y  entretenido,  de  forma  que  tuvieran  tiempo  para profundizar  en  su  relación.  « Voy  a  ser  suya,  enteramente»,  aseveró  y  sintió un  hormigueo  en  todo  su  cuerpo,  no  solamente  en  el  sexo.  « Es  lo  que quiero»,  determinó  y  tomó  nota  mental  de  hacerle  corregir  esa  parte  del anuncio,  pues  no  quería  que  pudiera  espantar  a  posibles  pretendientes  más aptos para el cometido, tamaño del pene aparte. 

«Soy novata en esto. Pero he visto multitud de veces lo que mi mujer hace con sus amantes y quiero vivir lo mismo que ella.»

Gema  cambió  de  semblante  al  leer  esas  líneas  y  sonrió  con  dulzura  y tristeza  a  la  vez.  « Lo  vivirás»,  se  propuso.  « Y  cuando  estés  preparado  –y cuando yo lo esté–, las viviremos juntos. » No deseaba compartir a Alan con nadie. Sabía que ella no era la única mujer con la que Alan estaba teniendo sexo y eso la ponía enferma de celos. Pero si había una persona con la que se podía imaginar compartir al joven sin morir de celos, ese era su marido. La única  mujer  que  podía  aceptar  a  su  lado  con  su  Amo  era  Daniela.  Eso  –

Daniela– era además un plus que podía aportar ella y que la daba una ventaja competitiva frente a sus rivales. 

«Mi alter ego todavía cree que no es gay y puede que tenga razón.»

« ¿Gay? »,  reflexionó  Gema  y  sintió  una  punzada  en  el  estómago.  No

deseaba a un marido homosexual, ni tan siquiera bisexual. Sentía que era un fracaso para ella si Daniel finalmente resultaba salir del armario para cruzar la  calle  hasta  la  otra  acera.  Fue  consciente  de  que  era  un  sentimiento contradictorio para con los planes que Alan y ella tenían para él. 

« Quiero  que  sufras  y  goces  con  la  humillación,  no  que  lo  hagas  con  las pollas», resolvió. Deseaba que Daniel odiase y amase la experiencia a la vez. 

« Así sabrás lo que sentí con Luis Alberto, que lo detestaba, pero lo deseaba por  igual.  Y  así  sabrás  lo  que  es  que  quiera  que  me  dejes  ir  por  el  largo camino  hasta  el  final  con  Alan,  a  la  vez  que  te  echo  en  cara  que  me  lo permitas y que no me protejas. »

No  había  sido  muy  diferente  con  Gerardo.  Ella  había  puesto  todo  su empeño en profundizar en su relación con el viejo y Daniel se había opuesto, pero solamente tímidamente. « Si te hubieras opuesto de verdad, como hacen los hombres de verdad, no estaríamos en esta situación. » Lo que le esperaba con Alan la atemorizaba a la vez que la excitaba profundamente. 

« Si  al  final,  cuando  te  metas  una  polla  en  la  boca  o  abras  las  nalgas  y supliques que te la metan por el culo, no veo que te sonrojas de vergüenza, me divorcio de ti», bromeó. Estaba segura de que su marido no era gay. Sin embargo,  sintió  de  nuevo  una  punzada  en  el  estómago  y  su  convicción  se debilitó.  Nunca  antes  había  bromeado  con  divorciarse.  ¿Por  qué  lo  había hecho  ahora?  ¿Era  posible  que  finalmente  Daniel  fuese  homosexual?  En  tal caso,  todo  su  matrimonio  no  habría  sido  más  que  una  farsa  y  todo  eso  del estilo de vida de esposa caliente hacia el cual él la había impulsado no habría sido más que una treta para acercarse a las pollas de sus amantes. 

«Lo que sí sé es que yo, Daniela, soy dócil y sumisa. Necesito un hombre que  me  trate  despiadadamente  como  un  objeto  sexual»,  terminó  de  leer Gema. 

« Esto hay que cambiarlo», pensó, pues no le sonaba bien. ¿Era así como pensaba  que  la  había  tratado  Gerardo  o  como  la  estaba  tratando  Alan? 

¿Pensaba  lo  mismo  de   su  Silvestre,  el  hombre  al  que  había  elegido  él  para ella?  « …  que  me  eduque  para  ser  la  sissy  perfecta  para  él  y  sus  amigos», corrigió Gema el final de la frase en su mente. Lo hablaría con Daniela para que lo modificase. Tano con él como con ella misma, era el proceso, más que el  resultado  final,  lo  que  le  ponía.  « Mejor  lo  hablo  con  Daniel»,  se  burló. 

« Quiero  ver  cómo  te  sonrojas. »  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  burla,  no consiguió ni tan siquiera sonreír. El resultado final, en ambos casos, el de él tanto como el suyo propio, le horrorizaba cuando conseguía pensar en claro. 

—¡Daniel!  —gritó—.  ¡Daniel!  —« ¡¿Qué  demonios  es  esto?! »,  exclamó para sus adentros. Palideció, pero rápidamente la sangre volvió a su cara y lo hizo  con  abundancia.  Fuera  de  sí,  volvió  a  gritar—:  ¡Daniel!  ¡Sube  ahora mismo! 

—Dime —contestó Daniel impertérritamente. En el fondo, se alegraba de la  reacción  airada  de  su  mujer  y  la  había  anticipado.  De  hecho,  se  hubiera sentido  decepcionado,  si  ella  no  hubiese  reaccionado  así.  Era  su  pequeña venganza. 

—¿Qué es esto? 

—Las  fotos  que  querías  que  subiera  para  humillarme  —expresó, impávido. 

—Yo no te pedí  esas fotos —preció Gema. El corazón le latía con fuerza y  le  estaba  costando  controlarse—.  ¿Dónde  te  las  has  hecho?  ¿Quién  te  las hizo?  —Daniel  estaba  irreconocible  en  ellas,  pero  ella  lo  reconocía igualmente—. ¿Quién? —escupió la pregunta, temiéndose lo peor. 

—Eso  a  ti  no  te  importa  —respondió  Daniel,  tratando  de  aparentar calmado. También a él le latía el corazón deprisa. 

Gema  entrecerró  los  ojos,  pero,  a  pesar  de  ellos,  saltaron  chispas  de  sus pupilas. 

—¿Quién? —repitió. 

—No te importa —reiteró Daniel—. He publicado el anuncio. He subido fotos. Haré lo que tú y tu adorado Alan queréis. Eso es lo que importa —se defendió.  Pensar  que  lo  hacía  porque  se  lo  exigían,  fuese  solamente parcialmente  verdad  o  del  todo  mentira,  hizo  que  profundizase  en  ese sentimiento  de  que  lo  trataban  con  despecho  y  de  que  estaba  dolido, profundamente herido por ello. 

—Daniel Marañón Llamazares —le advirtió Gema, alzando el dedo índice de forma amenazante. Siempre lo llamaba por el nombre completo cuando le recriminaba algo serio—. ¡No tenemos ese tipo de relación! Tú mismo deseas que no la tengamos —le recordó. Sonaba a disculpa—. Me debes obediencia. 

Yo soy la que manda —insistió. 

Un dictador que debe recordar a sus súbditos que él atesora el poder, hace ya tiempo que lo ha perdido. 

—Es  cierto  —concedió  Daniel,  no  obstante—.  Pero  mira  de  quién  es  el anuncio —le indicó. La animó con un gesto con la cabeza a releer la página

—.  Mira  quién  ha  subido  las  fotos.  Observa  de  quién  son  las  fotos.  —Dejó pasar unos segundos antes de revelarle lo evidente—: Lo ha hecho Daniela. 

Ella no es tu marido y no te debe obediencia. Puede hacer lo que quiera. ¿No es  eso  lo  que  tú  querías?  ¿No  deseabas  que  dejara  de  ser  Daniel  y  me convirtiera  en  Daniela,  únicamente  para  dejarte  la  vía  libre  con  Alan?  Pues eso. —Se encogió de hombros como si no le importara ya nada. 

—¿Quién? —volvió a repetir Gema, mascullando amenazantemente entre dientes. Su instinto femenino le gritaba que no había sido Alan ni ninguno de sus secuaces quien le había hecho las fotos. Tampoco las había hecho ningún otro  hombre;  Daniel  o  Daniela  no  estaba  aún  preparado  para  esa  fase.  Su instinto le chillaba que había sido una mujer quien le había ayudado. Y, en tal caso, solamente podía tratarse de…

Daniel  volvió  a  encogerse  de  hombros.  Estaba  disfrutando  con  la desesperación de su mujer. Al menos demostraba que él aún le importaba. 

—¿Te las has hecho tú? —murmuró Gema más amigablemente. No eran autofotos,  pero  Daniel  bien  había  podido  usar  el  temporizador  de  su  móvil. 

No reconocía la habitación; la pared de fondo blanca gotelé no daba muchas pistas,  pero  eran  las  suficientes  como  para  saber  que  no  las  había  hecho  en casa.  Se  aferró  al  hilillo  de  esperanza.  Daniel  lo  había  montado  todo  para provocarle celos. Quizá se merecía ese castigo. 

—No,  no  me  las  he  hecho  yo.  Y  tampoco  me  he  maquillado  yo  —dijo Daniel y cortó el hilo de esperanza del que colgaba Gema. 

Las palabras de Daniel fueron un mazado para ella y se precipitó al vacío. 

La vista se le nubló y escuchó un zumbido ensordecedor en su cabeza. 

—No te he puesto los cuernos —le aseguró Daniel—, si eso es lo que te preocupa.  —Se  llevó  la  mano  a  la  entrepierna  de  forma  demostrativa  y  dijo

—: Esto sigue en su sitio. No te he puesto los cuernos no te los pondré nunca. 

Daniel  podía  quitárselo,  si  quería.  No  tenía  la  llave,  pero  podía  forzar fácilmente  el  dispositivo  de  castidad.  Si  no  lo  hacía,  era  porque  lo consideraba  un  símbolo  importante  de  su  relación  con  su  mujer.  De  alguna forma,  seguía  aferrándose  a  ese  tipo  de  relación.  Porque,  si  se  zafaba  del dispositivo de castidad, ¿no significaba eso que él, como hombre traicionado, debía  vengarse  por  todas  las  infidelidades  que  había  tolerado?  Pero  no  las había tolerado, las había fomentado. Incluso la relación con Gerardo la había fomentado, aunque a regañadientes. 

—Pero lo que haga como Daniela, es cosa mía —estableció. 

Lidia  le  había  hecho  el  amor,  tal  como  había  prometido  la  joven.  Se  lo había  hecho  a  Daniela.  No  habían  tenido  sexo  penetrativo.  Dos  mujeres  no pueden  tenerlo  ni  necesitan  hacerlo  así  para  que  resulte  maravilloso.  Se

habían  besado.  Se  habían  acariciado.  Se  habían  comprendido.  Se  habían penetrado de forma no física. ¿No consistía hacer el amor en eso? 

—Dale recuerdos a Alan —dijo Daniel, dolido—. Daniela está lista para hacer  lo  que  le  pide  —le  aseguró—,  además  de  para  correrse  sus  propias aventuras. 

Se  dio  media  vuelta  y  desapareció  por  la  puerta  esbozando  una  media sonrisa y dejando con frialdad a su mujer en un mar de lágrimas. 

Paró un instante y, sin darse la vuelta, giró la cabeza y la miró por encima del hombro para decirle:

—Ahora  ya  no  soy  un  estorbo  para  ti  y  para  tu  Alan.  Es  lo  que  querías, 

¿no? 





CAPÍTULO XXXX – VA A DESTRUIRNOS

  

 “Amor mío, tú no eres ‘una cosa en mi vida’, ni siquiera lo más importante, porque mi vida ya no me pertenece, porque mi vida eres tú.”– Jean-Paul Sartre



Los días siguientes fueron tensos entre Gema y Daniel. Daniel había cedido, pero eso no había aliviado la tensión entre ellos, sino que la había aumentado. 

Daniel seguía sintiéndose dejado de lado por su esposa y a Gema los celos la corroían. ¿Quién le había hecho esas fotos a Daniel? ¿Quién lo había ayudado a prepararse? Había mil posibilidades, pero, entre ellas, había una que era la más probable y también la más dolorosa. 

Gema prefirió no indagar en el tema. En parte, no lo hizo porque sabía que certificar la verdad sería aún más doloroso. Era lo que siempre hacía cuando sospechaba algo: no indagar y seguir  jugando. 

Había hecho lo  mismo cuando, en  su iniciación como  esposa caliente, el hombre perfecto, Silvestre, había aparecido de la nada. Al principio, se había creído  genuinamente  –y  un  tanto  ingeniosamente–  que  el  encuentro  había sido fruto de la casualidad y de la atracción que ella había ejercido sobre él en la discoteca, aunque con el paso del tiempo había empezado a sospechar que Daniel había ejercido primero de celestina y luego de guionista. 

Y había vuelto a actuar de forma similar cuando Gerardo introdujo en sus vidas  –de  nuevo  a  través  de  un  encuentro  casual–  a  la  joven  Lidia.  Había sospechado  muy  pronto  que  la  chica  actuaba  motivada  por  el  dinero,  pero había apartado esos pensamientos de su mente para no contrariar al  jefe, para no  romper  el  juego  y  porque  sabía  que  a  Daniel  le  excitaba  imaginársela  y verla con una chica. Montárselo con una prostituta era tolerable únicamente mientras  que  solo  sospechara  que  era  una  puta  y  mientras  no  lo  supiera  a ciencia cierta. 

En  parte  no  profundizó  en  el  tema  de  las  fotos  con  Daniel  porque  sabía que  no  tenía  derecho  a  hacerlo.  Según  las  reglas  del  juego,  lo  tenía:  Daniel era  el  cornudo  sumiso  y  ella  la  esposa  caliente  dominante.  No  necesitaba darle  explicaciones  a  nadie  y,  a  cambio,  podía  –¡incluso  debía!–  imponerle cosas humillantes a él. Pero, a pesar de su comportamiento inflexible con él en  ese  tema  que  tan  importante  era  para  Alan  y  a  pesar  de  su  efervescencia insana por el joven, su conciencia se removía. 

« Estás  siendo  cruel  con  él»,  murmuraba  a  menudo  su  conciencia.  « ¿Se

 puede  pedirle  a  un  marido  algo  más  humillante  que  eso?  Si  lo  amaras  de verdad, no le harías eso. »

« ¡Maldita  seas,  Daniel!  ¡Tú  quieres  esto! »,  se  defendía  entonces  ella. 

¿Acaso  no  le  solía  pedir  Daniel  que  lo  llevara  hasta  sus  límites?  ¿No  le suplicaba  que  actuase  de  forma  más  dominante  con  él?  « ¡Pues  lo  estoy haciendo! ¡Y Alan también! No tienes derecho a quejarte. » Estaban teniendo suerte que a Alan le interesase ese tipo de humillación, cuando lo más normal es que a los corneadores solamente les interese la mujer. 

« Esto va a acabar mal», le insistía la voz de su conciencia. O quizá fuese la de su sabiduría, si aún le quedaba. 

« Es  posible»,  admitía  entonces  ella,  pero  evitaba  utilizar  la  otra  palabra que empezaba por «pe» y que era más apropiada: Era probable. 

Aun  así,  no  estaba  dispuesta  a  renunciar  a  lo  que  el  joven  le  ofrecía, aunque  el  precio  a  pagar  fuese  potencialmente  alto.  Sabía  que  de  vieja  se arrepentiría más de lo que había dejado de hacer cuando aún podía que de lo que había hecho cuando había tenido la oportunidad. Y el tiempo no corría a su favor. Nunca corre a favor de una mujer. Aunque volvía a tener los pechos firmes gracias a la operación que le había pagado Gerardo y a pesar de que había mejorado el tono muscular y había estilizado algo su figura gracias al entrenamiento que le había prescrito Alan, sentía cada día que pasaba y cómo envejecía.  El  ejercicio  con  la  barra  americana  en  el  gimnasio  que  le  había indicado  el  joven  era  duro  y  estaba  dando  sus  frutos,  pero  llegaría  el momento en el que dejaría de ser atractiva físicamente. Es algo inevitable; la vida no se acaba por eso, pero lo que sí que se acaba es la posibilidad de vivir ciertas aventuras y de nutrirse de sus recuerdos en la vejez. 

« Quiero  esto»,  se  revindicaba.  « Y  Daniel  también  lo  desea»,  se justificaba. 

La  única  forma  de  que  ella  renunciase  a  Alan,  a  sus  perversiones  y exigencias,  era  que  Daniel  dejase  de  jugar  una  vez  por  todas  al  marido cornudo, sumiso, humillado y apaleado. 

A veces deseaba que lo hiciese. 

A  veces,  cuando  las  demandas  del  joven  y  las  expectativas  con  él amenazaban con superarla, deseaba que su marido ejerciese, como es debido, de esposo y se opusiera con firmeza. Sus tibias quejas y su fingida resistencia vacilante no le valían. 

Necesitaba  que  su  marido  mirase  al  joven  a  los  ojos  y  que  le  pusiera  las pilas  y  marcase  los  límites.  O,  incluso,  que  le  diera  un  puñetazo,  si  era

preciso. 

Y necesitaba que a ella la pusiese sobre sus rodillas, le levantase la falta y le  azotase  el  culo  hasta  dejarlo  bien  rojo  y  conseguir  que  se  dejase  de  esas tonterías de esposa caliente que, de todas las maneras, ya habían superado ese límite y se habían desbocado en otra dirección. 

Pero Daniel no lo hacía. 

« ¿Y  para  qué  va  a  hacerlo? »,  le  solía  preguntar  su  vocecita  interior cuando albergaba esos pensamientos. « ¿Para qué, si cuando lo hace, tú besas a Luis Alberto y te vas con él o te vas con Gerardo y firmas con él, ante su amigo el notario, un contrato en el que le das aún más poder sobre ti? »

Pero la culpa era de Daniel, por no oponerse lo suficiente enérgicamente. 

O la culpa es de ella, por no tener remedio. O puede que la culpa sea de los dos, porque ni el uno ni el otro tienen remedio. En cualquier caso, después de ver a Daniel chupársela a Alan y después de leer el anuncio y haber visto sus fotos,  ya  no  podía  imaginarse  a  su  marido  enfrentándose  enérgicamente  a nadie y mucho menos a Alan. 

—Marica —murmuró, a pesar de que sabía que estaba siendo injusta. 

Suspiró.  Solamente  podía  ser  más  injusta  con  él  si  intentaba  averiguar quién le había ayudado con las fotos. De todas las maneras, todo indicaba a una  sola  persona.  « Pero  quizá  me  equivoque»,  trató  de  convencerse,  sin mucho éxito. Era mejor dejarlo pasar. Además, si se trataba de una mujer, si se trataba de ella, ¿no era eso mejor que tener que admitir que su marido era marica de verdad? ¿No acabaría siendo contraproducente cortar esa relación? 

¿Era peor morirse de celos que poder consolarse con que solamente se trataba de  una  perversión  puntual  y  que,  en  el  fondo,  solamente  le  gustaban  las mujeres? 

—No  sé  cómo  lo  aguantas  —murmuró,  en  parte  admirada,  en  parte desconcertada—. ¿O es que en el fondo ya no me amas? ¿Es que alguna vez me has amado? —se preguntó. A Daniel le gustaba saberla en manos de un hombre, pero ella no podía aguantar la idea de que él  abrazase a otra mujer. 

O bien él era diferente a ella (y a la mayoría de la gente), o bien él era más fuerte, o bien no la amaba y por eso no sentía celos. « ¿Qué soy para ti? ¿Tu actriz porno favorita? ¿O soy la excusa para que puedas chupar pollas? », se torturó. « ¿Me amas? ¿Alguna vez me amaste? ¿Cuándo dejaste de hacerlo? »

Los celos la corroían, pero eso era una buena señal: Aunque pudiera parecer que no lo hacía, incluso aunque a ella misma a veces le podía parecer así, ¡lo seguía amando! 

« Incluso  con  una  polla  en  tu  boca  lo  hago»,  pensó.  La  imagen  no  le resultaba  repugnante,  solamente  decepcionante,  a  pesar  de  que  al  mismo tiempo  se  había  excitado  al  ver  cómo  le  hacía  una  mamada  a  Alan.  Había deseado  verlo,  pero  había  albergado  la  esperanza  de  que  su  marido  se comportase  como  un  verdadero  hombre  y  que  no  lo  hiciese.  Al  mismo tiempo,  fantaseaba  con  que  él  se  arrodillase  a  su  lado  ante  Alan  para chupársela y, así, adorarlo entre los dos. Si no había más contradicciones, es porque no cabían. 

« En parte no quieres cerciorarte acerca de quién le ayudó con las fotos», intervino  su  vocecita  interior,  « porque  sabes  que  así  Daniel  estará  más entretenido y que de esa manera tendrás más tiempo para hacer todo lo que deseas  hacer  con  Alan.  O,  mejor  dicho,  para  dejarte  hacer  todo  lo  que  él desea hacerte. »

Esa  no  era  la  voz  de  su  conciencia.  Era  otra  vocecita.  Era  la  que  la impulsaba  a  darse  a  la  perversión  antes  de  que  se  le  agotase  el  tiempo  para hacerlo.  Y  era  la  misma  que,  después  de  sugerirle  e  insinuarle,  luego  la criticaba solamente para fastidiarla. 

« Es  verdad»,  continuó  su  vocecita  maléfica.  « Sabes  que  todo  eso  te conviene:  Daniela  el  marica.  Daniel  el  infiel.  Lo  importante  es  que  tendrás más  tiempo  para  estar  con  Alan  y  que  él  tendrá  menos  tiempo  para censurarte y reprimirte. Y si ya no te ama, mejor que mejor. Más razón para que te des a Alan. Aunque ambas sabemos que no tienes futuro con él, lo que importa es el momento. »

Afortunadamente,  Alan  estaba  de  un  humor  espléndido  con  ella  y dedicaban  mucho  tiempo  a  hablar  y  a  sextear.  Gema  lo  echaba  mucho  de menos.  Deseaba  volver  a  sentirlo  entre  sus  piernas,  a  gemir  mientras  la penetraba, a palpar sus poderosos bíceps mientras la embestía… Verlo en la pantalla no es lo mismo que sentir su carne. A cambio, la distancia libera la imaginación y espolea la fantasía. Hablaban mucho de lo que era, de lo que sería  y  de  lo  que  podría  llegar  a  ser.  Se  notaba  que  Alan  estaba  contento porque ella había conseguido empujar a su marido a dar el paso. 

—¿Se ha probado ya el bodi que te compré? —le preguntó Alan. 

—No sé si lo ha puesto —contestó Gema—. Lo que sí que sé es que lo ha sacado de donde lo había escondido. —Sonrió en plan cómplice. 

—¿Lo habías escondido mucho? —inquirió Alan. 

Gema se encogió de hombros, volvió a sonreír y contestó:

—Medio, medio. 

Había ocultado la pieza de lencería que había comprado con Daniel en la tienda  de   Victoria’s  Secret.  En  vez  de  dejarla  con  el  resto  de  la  lencería,  lo había metido en uno de los cajones de debajo de la cama. Ambos, Alan y ella, habían  contado  con  que  Daniel  (¿o  sería  Daniela?)  querría  tocarlo, seguramente  que  incluso  probárselo.  Pero  no  habían  querido  ponérselo demasiado  fácil.  Alan  quería  que  Daniel  evidenciase  ante  sí  mismo  que estaba dispuesto esforzarse para complacer a Daniela. 

—Buena perrita —felicitó Alan a Gema. 

Inconscientemente, Gema sacudió el cuerpo como un perrito feliz y Alan tomó nota mental de ello. Gema estaba sentada en la cama sobre sus talones, completamente desnuda y sus tetas se balancearon de un lado al otro, pero lo que más le llamó la atención al joven fue el movimiento de sus caderas. 

« Debería entrenarla para que se mueva así, cada vez que la felicite de esa manera», se dijo Alan. No parecía una tarea difícil. De hecho, Gema se había acostumbrado  a  que  la  llamase  «perrita»  y,  lejos  de  parecerle  denigrante, parecía alegrarse cada vez que lo hacía. « ¿Qué más hacen las perritas? », se preguntó y su mente inmediatamente sugirió posibilidades diabólicas. Sonrió satisfecho; la pareja le ofrecía posibilidades infinitas. 

—Póntelo para mí, ¿quieres? 

—¡Claro! 

Gema se levantó de la cama y abrió uno de los cuatro cajones que había debajo  del  somier.  Sacó  el  precioso  bodi  de  él.  Estaba  imperfectamente doblado,  a  diferencia  de  cómo  lo  había  dejado  ella.  Por  mucho  que  Daniel pensase que llevaba una Daniela dentro de él, al final del día, seguía siendo un hombre sin ojo para esos detalles. 

Gema  se  puso  delante  de  la  cama  y  giró  hacia  sí  el  ordenador  portátil ciento ochenta grados. Ajustó la pantalla y, con ello la cámara web integrada, al nuevo ángulo y dio un paso hacia atrás para que Alan la pudiera ver bien. 

—¿Está  grabando  esto,  Amo?  —preguntó,  a  pesar  de  que  ya  sabía  la respuesta. 

—Sabes  que  siempre  grabo  todas  nuestras  sesiones  —le  respondió  el joven. 

—¿Qué hará con esas grabaciones? —inquirió Gema inútilmente. 

—Lo que yo desee, esclava. Lo que yo desee. 

Gema pensó que el joven al menos era sincero. 

Daniel le había advertido que tuviera cuidado y le había asegurado que era posible  grabarlo  absolutamente  todo,  incluso  una  llamada  telefónica. 

Tampoco  las  videollamadas  de  WhatsApp  están  exentas  a  ser  grabadas; aunque  la  propia  aplicación  no  proporcione  los  medios  para  ello,  hay programas  que  se  pueden  instalar  y  que  graban  todo  el  audio  y  toda  la pantalla del teléfono. Bastaba con que Alan instalase uno de esos programas en  su  móvil  para  poder  hacerlo;  ni  tan  siquiera  tenía  que  espiar  el  suyo.  Y, por  supuesto,  tal  como  el  comisario  Villarejo  ha  demostrado  tan magistralmente,  también  se  pueden  grabar  los  encuentros  en  persona.  Salvo que  se  limitasen  a  tener  sexo  en  su  casa,  de  forma  que  no  pudiera  haber ninguna cámara oculta, y lo obligasen a dejar el móvil fuera del dormitorio, no  había  forma  de  asegurar  que  no  pudiese  grabar  nada  comprometedor  o íntimo. Eso se aplicaba a Alan y a cualquier otro amante que pudiera tener. 

A  Gema  le  gustaba  pensar  que  no  corría  un  riesgo  mayor  permitiéndole grabar sus sesiones de sexteo y sus conversaciones. A Daniel, sin embargo, el argumento no le convencía, a pesar de que no estaba exento de lógica. 

«Puede destruirnos», objetaba Daniel. 

«Va a destruirnos», alegaba Gema. Estaban ya rotos y lo que necesitaban era  que  alguien  los  reconstruyese.  Alan  tenía  el  interés  en  hacerlo. 

«Estaremos mejor cuando ambos dos le besemos los pies juntos y seamos sus putas»,  le  decía  Gema  a  Daniel,  medio  en  broma,  medio  en  serio.  Era inquietante pensar que su marido se rebajaría a ese nivel. Pero, por otro lado, era  una  visión  que  invitaba  a  la  esperanza:  Era  una  forma  de  reunir  sus sexualidades,  que  habían  ido  divergiendo  con  el  paso  del  tiempo,  y  era  una manera de conciliar los deseos de ambos. 

«Así es como nos veo», les había dicho Alan. Les había enviado una foto y la había compartido con ambos. 

En la imagen, se veía a un hombre en pantalones vaqueos y con los pies descalzos. En el puño de la mano izquierda, sujetaba dos correas. 

Una  correa  acababa  en  el  collar  de  una  mujer  desnuda.  Estaba  a  cuatro patas,  con  la  cabeza  agachada,  lamiéndole  un  pie  al  hombre.  Apenas  se  le veía la cara, pero se intuía su expresión extasiada y su mirada completamente devota. 

La  otra  correa  acababa  en  el  collar  de  un  hombre.  También  él  estaba desnudo  y  a  cuatro  patas  y  también  él  tenía  los  labios  sobre  un  pie  del hombre,  aunque,  en  su  caso,  la  perspectiva  de  la  foto  no  permitía  ver  su expresión facial. 

En  la  otra  mano,  el  hombre  de  los  vaqueros  sujetaba  un  grueso  cinto  de cuero. Entre las nalgas de los culos de la pareja sumisa brillaban sendos  plugs

anales. 

El  hombre  –si  es  que  se  le  puede  llamar  «hombre»  a  alguien  que  acepta rebajarse así– llevaba además un dispositivo de castidad, cuyo brillo trataba de rivalizar con el del taponcito anal. 

El  siguiente  detalle  puede  que  fuese  añadido  posteriormente  con Photoshop  o  puede  que  se  tratase  de  un  trío   amateur  real  y  que  el  hombre hubiese  usado  realmente  y  previo  a  la  foto  el  cinto  sobre  sus  culos:  Ambas nalgas se veían dulcemente enrojecidas. 

«¿Te  gustaría  esto,  amor?»,  había  inquirido  Gema  en  el  chat  del  grupo, dando por hecho que a ella sí le gustaba. 

«Por supuesto, yo añadiría una liga al muslo de Daniel», se había mofado Alan,  antes  de  que  Daniel  pudiera  pulsar  el  botón  para  enviar  su  respuesta monosílaba. 

Alan había acompañado su comentario con emoticonos burlones y Gema había respondido rápidamente con emoticonos análogos. 

«¡Dejadme  en  paz!»,  había  contestado  Daniel  finalmente,  irritado  con  la mofa del joven. 

A pesar de ello, no había sido una mala noche para Daniel: Gema se había levantado  de  la  cama  –  siempre  se  acostaba  antes  que  él–  y  había  bajado  al salón para abrazarle y besarle. 

«Creo  que  una  liga  en  la  pierna  te  quedaría  muy  bien»,  le  había  dicho  y había continuado con los arrumacos. «Tenemos una.» A continuación, había guiado la mano de Daniel hasta su muslo, donde llevaba puesta la liga. 

Ella  se  había  apretado  contra  él.  La  tela  de  satén  rojo  de  su  picardía  de noche  era  tan  fina  que  casi  era  inexistente.  Se  había  puesto  encima  de  él  y había  buscado  con  su  pelvis  su  entrepierna  enjaulada.  En  sus  relaciones amorosas  estaban  pasando  por  altibajos,  con,  desafortunadamente,  más tiempos bajos que altos. Puede que fuese debido a una crisis de identidad de ambos, una crisis de los cuarenta o una debido a su estilo de vida sexual tan peculiar.  O  Quizá  se  debiese  a  la  prolongada  falta  de  sexo  penetrativo  y  la ausencia del correspondiente intercambio de hormonas del amor. A Daniel le parecía  que  Gema  ya  rara  vez  se  mostraba  amorosa  con  él,  que  casi  nunca demostraba que aún lo deseaba. Sin embargo, si eso era cierto, tan culpable era él como ella, pues él tampoco tomaba la iniciativa como hubiera podido tomarla. 

«Nos puede ver Vicky», había protestado Daniel, palpando aún la liga en la  pierna  de  su  mujer.  Lo  había  hecho  más  para  decir  algo,  pues  se  había

quedado  sin  palabras,  que  porque  le  preocupase  realmente.  En  todo  caso, sabía que era a su mujer a quien más le preocupaba que su hija los pillase de alguna manera. 

«Lo  sé.  No  me  importa»,  había  respondido  Gema  y  había  continuado frotándose contra su entrepierna. «Estoy cachonda. Toca y verás.»

Y Daniel la había obedecido. Había deslizado su mano entre sus cuerpos hasta llegar a su sexo desprotegido, donde se había encontrado la vagina de su mujer completamente empapada. 

Gema  se  había  acostumbrado  a  dormir  sin  braguitas,  mientras  que  él  se había  adaptado  a  llevar  el  dispositivo  de  castidad.  El  sexo  tan  fácilmente accesible de su mujer le tentaba, a la vez que le recordaba el temor que tenía de  fracasar  con  una  nueva  eyaculación  precoz.  El  dispositivo  de  castidad  lo mantenía  excitado  y  evitaba  que  hiciera  el  ridículo  ante  ella.  Todos  los amantes que había tenido habían sabido follarla mejor que él, incluso el viejo. 

Era lo que podía esperarse del varonil Silvestre, del viril Luis Alberto y del joven Alan. Pero sentía vergüenza porque incluso el viejo Gerardo se lo había hecho  mejor  que  él.  También  su  amigo  el  notario  la  había  follado  mejor. 

¡Incluso  el  cliente  putero  de  Barcelona  lo  había  hecho!  O  eso  le  aseguraba Gema,  cada  vez  que  se  atrevía  a  preguntar.  Extrañamente,  escuchar  su reconfirmación le dolía tanto como le excitaba. 

«¿Es  porque  te  has  puesto  cachonda  con  la  foto?»,  le  había  preguntado Daniel. « ¿Es porque te excita que se ría de mí? »,  había  pensado  realmente, aunque había evitado verbalizarlo así. 

«Por  supuesto»,  había  afirmado  Gema  y  había  vuelto  a  frotar  su  sexo contra su entrepierna dura como el policarbonato de su cepo. 

«Quieres que nos haga eso», había constatado Daniel. 

«Por supuesto», había afirmado Gema lacónicamente, más preocupada de intensificar el roce que de escucharle y contestarle. 

Era  fascinante  ver  a  su  mujer  así  por  eso.  Le  ponía  cachonda  humillarse ante su amante y aún más le excitaba que su amante lo humillase a él. 

«Has  bajado  porque  te  lo  ha  dicho  él»,  había  concluido  Daniel  en  un momento  de  aparente  lucidez.  De  otra  manera,  no  se  podía  explicar  el repentino interés de su mujer por él y tampoco que no le importase que Vicky pudiera despertarse y bajar a la cocina a por un vaso de agua. 

«No seas tonto», había susurrado ella, más preocupada de su orgasmo que de  los  fantasmas  que  acechaban  a  Daniel.  «Tócame  las  tetas»,  le  había pedido. «¡Tócamelas!»

Y Daniel había obedecido. Le gustaban las tetas de su mujer. Le gustaba lo  que  Gerardo  le  había  encargado  al  cirujano  plástico  para  ella,  sin  contar con él y sin contar con ella, según afirmaba ella. 

« Las tetas de su ex, de su ‘exjefe’», había pensado Daniel mientras se las sobaba  a  través  de  la  casi  inexistente  tela  del  picardía.  « Tiene  los  pezones muy  erguidos»,  se  había  percatado.  « Está  muy  excitada.»  La  operación  de aumento  de  pecho  de  su  exjefe,  de  su  anterior  amo,  había  tenido  el  efecto colateral de hacer que los pezones se le pusiesen duros con mayor facilidad y que  aumentasen  de  tamaño  más  que  antes.  O  eso  le  parecía.  No  podía quejarse de ese efecto, ni tan siquiera del resultado estético de la operación. 

Pero cosa diferente es que jamás llegase a admitir que le gustaba. Después de no  haber  contado  con  él  para  esa  decisión,  eso  hubiese  sido  rebajarse demasiado. 

«¿Tu  amo  quiere  que  te  las  toque?»,  le  había  preguntado  excitado.  Su pajarito enjaulado no podía estirar las alas, pero eso no significaba que no se agitase. 

« Y  quiere  que  me  pellizques  los  pezones»,  pensó  Gema,  pero  no  lo  dijo. 

No  era  verdad  que  Alan  desease  eso,  sino  que  era  ella  quien  lo  quería.  No deseaba  necesariamente  que  lo  hiciese  su  marido,  pero  no  había  nadie  más quien pudiese hacerlo. Tras el aumento de pechos, el dolor de pellizcarse los pezones la excitaba y la ayudaba a alcanzar el orgasmo. Pero no le iba a pedir eso a Daniel, pues se supone que los maridos cornudos sumisos no pellizcan los  pezones  des  sus  esposas,  sino  que  admiran  cómo  lo  hacen  los  amantes, aunque estos lo hagan con total impunidad y traspasen la frontera del placer y se  adentren  en  la  región  del  dolor,  después  de  la  cual  reaparece  el  placer sublime. 

«¡Sííí!  Y  quiere  que  te  pongas  la  liga»,  había  respondido  Gema cachondísima. 

Eso había ocurrido antes de que Daniel publicase el anuncio y Daniel era consciente de que la liga, por supuesto, no era más que una metáfora para su sometimiento,  no  como  hombre,  sino  como   sissy  ante  Alan.  La  liga simbolizaba robarle la hombría, la poca que le quedaba. 

«Hazlo, por favor, hazlo», había continuado exclamando su mujer. 

Su actitud, su sexo completamente mojado, incluso sus palabras lo habían excitado  hasta  tal  punto  que  su  pollita  enjaulada  amenazaba  con  romper  su prisión  como  Sansón  había  roto  las  columnas  del  templo  a  las  cuales  lo habían  encadenado.  Pero,  repentinamente,  la  excitación  había  explotado

como una pompa de jabón y se había esfumado. 

«Sigue  pensando  solamente  en  él»,  se  había  percatado  Daniel.  Se  sintió traicionado como Sansón por Dalila. 

Gema  había  continuado  cabalgándole,  había  seguido  gimiendo  y  había proseguido  con  sus  palabras  animándole  a  hacerlo.  Finalmente,  se  había corrido sobre él. A continuación, lo había besado tiernamente en los labios y le  había  dicho:  «Te  amo.»  Luego,  había  vuelto  al  dormitorio  y  lo  había dejado solo en el salón. 

No había sido una mala noche para Daniel. Al menos, no había empezado mal.  Pero  ya  no  recordaba  en  qué  momento  había  dejado  de  excitarle  y cuándo había comenzado a sentirse violado –y si no violado, usado–. 

La  culpa,  por  supuesto,  había  sido  suya.  Podía  haber  continuado excitándose  con  su  mujer,  aunque  ella  pensase  en  otro  –o,  precisamente, porque  lo  hacía–.  Podía  haber  decidido  ponerse  la  liga,  allí  mismo,  en  el salón, a pesar del riesgo de ser pillados por Vicky, y podía haber dado el paso significativo  antes,  de  forma  más  despreocupada,  sin  darle  tan  dañinamente tantas  vueltas  en  la  cabeza.  O  podía  haberse  arrancado  el  dispositivo  de castidad y haber follado a su mujer, allí mismo, en el sofá, sin importarle que ella  le  suplicara  que  no  lo  hiciera  porque  Alan  no  quería  y  sin  preocuparle eyacular precozmente. Pero no había hecho nada de eso. 

—Ponte la cola, perrita. La de color blanco te irá bien —le ordenó Alan, manoseándose sin pudor, para deleite de Gema, delante de la cámara la verga. 

Gema  miró  su  polla,  fascinada.  Era  una  buena  polla  y  Alan  era  un  buen amante, no solamente en la cama, no solamente a través del ordenador, sino que  era  alguien  que  hasta  el  momento  no  la  había  defraudado.  Tenía  tanto poder  sobre  ella  y  la  había  empujado  y  la  seguía  empujando  hacia  nuevos límites, pero no la había traicionado. 

«Necesito  sentirla»,  se  dijo,  admirando  su  polla.  La  edad  no  la  había hecho  frígida,  sino  todo  lo  contrario,  se  encontraba  permanentemente excitada.  La  culpa  de  ello  la  tenía  el  joven,  que  estimulaba  su  fantasía  y controlaba sus orgasmos. Gema era plenamente consciente de ello, pero lejos de enfadarse por sus manipulaciones, se admiraba con su destreza. Alan era más maduro de lo que su edad sugería. « Y tú eres una inmadura», le dijo su vocecita.  « Sí,  lo  soy»,  admitió  Gema  y  soltó  una  risita,  aún  absorta  con  el movimiento de la mano de Alan recorriendo lentamente de arriba abajo y de bajo arriba su larga y gruesa polla. Se sentía joven a su lado. « Y más vieja», le  señaló  su  vocecita,  recordándole  que  siempre  andaba  preocupada  con  no

estar  suficientemente  en  forma  para  Alan,  al  contrario  de  lo  que  le  había sucedido  con  el  viejo  Gerardo,  con  quien  incluso  había  llegado  engordar algún  kilito  (y  más  todavía  había  engordado  durante  la  depresión  que  había sufrido tras su muerte). 

—Perrita.  El  rabo  —le  recordó  Alan.  Le  gustaba  que  la  mujer  mirase  de forma  absorta  su  polla,  pero  había  más  cosas  que  hacer.  No  le  gustaba  dar puntada  sin  hilo  y  como  la  cosa  con  Daniela  se  había  retrasado  más  de  lo previsto (quizás había sido demasiado optimista al inicio), también sus planes con Vicky y su madre se habían visto retrasados. 

—Perdón, Amo. 

Gema  desapareció  en  el  vestidor  y  rebuscó  en  el  compartimento  secreto hasta encontrar el  plug-cola. No tardó en regresar al dormitorio y se presentó de nuevo delante de la cámara del portátil. 

—Te has olvidado de los tacones —le recrimino Alan, a pesar de que no le había dado ninguna instrucción al respecto. De todas las formas, la mujer sabía de sobra que le ponía mucho que llevase zapatos de tacón. Le añadían un toque de sofisticación y estilizaban su cuerpo—. Los blancos creo que irán muy bien —le recomendó. 

Gema regresó al vestidor a por los zapatos blancos de tacón y regresó con ellos taconeando. 

—Mucho  mejor  —la  alabó  Alan.  Silbó  apreciativamente.  Desnuda, solamente  con  los  tacones,  la  mujer  estaba  impresionante.  Lo  estaba  no  a pesar de su madurez, sino gracias a ella. « Y pensar que tiene complejos con su cuerpo y por su edad», se extrañó Alan. Pero le venía bien que los tuviera; eso siempre era una palanca que podía accionar. 

—Se  te  ha  olvidado  la  liga  —le  indicó,  a  pesar  de  que,  de  nuevo,  no  le había comentado nada al respecto. 

—Perdón, Amo —se disculpó Gema, aunque sabía que no era culpa suya. 

De nuevo, desapareció en el vestidor y esta vez lo hizo taconeando. 

Alan  admiró  cómo  los  tacones  alzaban  el  ya  de  por  sí  prieto  culo  de  la mujer  y  cómo  hacían  que  sus  pechos  se  bambolearan  sugestivamente. 

Solamente por eso la había enviado a por la liga. 

Gema regresó con la liga puesta en el muslo izquierdo. 

« En  realidad,  no  necesita  el  bodi»,  pensó  Alan.  « No  necesita  más lencería». La miró de arriba abajo y la observó detenidamente. 

Gema tenía una cara preciosa, con las debidas arrugas de la madurez, las cuales,  afortunadamente,  todavía  no  había  decidido  esconder,  más  que  con

maquillaje, y lo cual no debía hacer, al igual que el buen vino añejo no debe esconder su carácter. En todo caso, el labio superior era quizás algo fino para su  gusto,  pero  eso  no  le  restaba  ningún  ápice  de  belleza.  « Y  aún  con  esos labios, besa y la chupa muy bien», se dijo, recordándose que al contacto eran más carnosos de lo que parecían. 

La  melena  le  caía  hasta  los  hombros.  A  Alan  le  gustaba  así,  aunque pensaba modificarlo, aunque solamente fuese para dejar su impronta. Llegado el momento, le pediría que se aclarase el pelo y que se diese un tinte naranja claro.  Además,  le  pediría  que  se  cortase  el  pelo  y  se  peinase  con  un  estilo joven  que  tenía  en  mente.  No  le  quedaría  mejor  que  como  lo  llevaba actualmente,  pero  lo  llevaría  como  él  le  ordenaría.  Sobre  todo,  de  cara  a Daniel sería un acto significativo. 

Las tetas eran perfectas, cortesía de su tío. Eso era la impronta que había dejado  él  sobre  su  cuerpo.  La  que  había  dejado  en  su  psique  era  menos visible,  pero  más  profunda.  « Aunque  yo,  ya  puestos,  se  las  hubiera  puesto más  grandes,  más  de  tipo  bimbo»,  musitó.  Unos  pechos  más  grandes  no hubieran quedado mejor –de eso era consciente–, pero, de nuevo, de lo que se trataba era dejar la impronta bien visible y en este caso, no solamente para el marido,  sino  para  todo  el  mundo  que  la  conocía.  « Soy  una  zorra  con  tetas grandes porque a mí amante, que no a mi marido, le gusto así», murmuró en su  mente.  Claro  que  aún  había  tiempo  para  arreglar  eso.  « No,  no  voy  a destrozar la obra de mi tío», se corrigió. « Encontraré otra forma. Ya se me ocurrirá algo. »

De estatura la mujer estaba muy bien. No era alta, lo cual no le gustaba en una  mujer,  pero  tampoco  era  baja.  Con  tacones  era  tan  alta  como  Daniel, aunque más baja que él. « Perfecto», puntuó. 

En  cuanto  a  la  tripa,  la  mujer  había  conseguido  reducirla  gracias  al ejercicio que le había pautado. También sus brazos y sus muslos estaban más tersos.  Se  notaba  que  se  estaba  esforzando.  « Muy  bien.  Me  encanta.  Una madurita  que  se  nota  que  es  madre,  pero  que  está  de  muy  buen  ver  y  de mejor catar», concluyó. 

Las  piernas  eran  rectas  y  los  muslos  ni  demasiado  gruesos  ni  tampoco eran  alambres.  En  cuanto  a  tipo,  ganaba  a  su  hija.  Vicky,  a  cambio,  era guapísima de cara; era más guapa que su madre, seguramente que incluso en su juventud. Se había sentido atraída hacia ella desde el primer momento. 

« Vamos  por  el  coño»,  pensó  Alan  y  posó  su  mirada  sobre  el  sexo  de  la mujer.  Lo  llevaba  completamente  depilado  y  ahí  también  tenía  una  tarea

pendiente  con  ella.  Aunque  a  él  le  gustaba  así,  ahí  también  había  la posibilidad  de  dejar  su  marca.  Modificaría  su  peinado  íntimo,  al  igual  que pensaba hacerlo con el pelo de su cabeza. Tendría que pensar en algo que le recordase a Daniel continuamente quién mandaba en la relación. Lo más fácil era  que  se  lo  dejase  al  natural:  Los  pelos  dificultarían  los  cunnilingus  de Daniel  y  él  se  podría  correr  en  su  abundante  vello  púbico  y  dejar  su  marca temporal ahí para el marido. Pero las selvas no le gustaban a Alan. Además, a él, a diferencia de su tío, que había rechazado semejante manjar, a él también le  gustaba  comerle  el  coño.  «¿Quizás  que  se  lo  afeite  por  abajo  y  que  por arriba se lo deje en forma de «A» o de corazón?», reflexionó Alan. 

En cuanto a los labios vaginales, no se veían en la pantalla a causa de la resolución  de  la  cámara.  « Tendré  que  ordenarles  que  compren  una  cámara 4K», se propuso. Pero los recordaba bien. La mujer tenía unos bonitos labios vaginales. A él le gustaban que los labios interiores sobresaliesen un poco por encima de los interiores. Le parecía que era un aspecto de lo más sugerente. 

Afortunadamente, Vicky lo había heredado de ella. « De tal palo, tal astilla. 

 De  tal  coño,  tal  coño»,  recitó.  No  le  gustaban  los  coños  sin  apenas  labios vaginales y no comprendía por qué algunas mujeres se avergonzaban cuando los tenían. Al parecer, incluso algunas se llegaban a realizar una labioplastia para reducirlos, con lo que mostraban un aspecto muy infantil. « Estúpidas. Si tuviera  que  elegir  entre  labios  demasiado  grandes  y  labios  pequeños, preferiría  los  grandes,  sin  duda.  Incluso  los  de  Gema  podrían  ser  más grandes. »

Cuando  salió  de  su  ensimismamiento,  se  percató  de  que  Gema  se  había ruborizado.  Al  parecer,  la  había  estado  estudiando  más  tiempo  de  lo  que había pensado. Aun así, Gema había esperado pacientemente sin moverse. 

—Buena perrita —la alabó. Tomó nota mental de que Gema no meneó su cuerpo como la vez anterior. « Sí, tengo que entrenarla para que lo haga cada vez que la felicito de esta manera», se propuso—. Ponte el bodi —le ordenó. 

Gema vaciló unos instantes, recordando el día en el que se lo había puesto por primera vez en el probador de  Victoria’s Secret. 

—No irá a publicar este vídeo también, ¿verdad, Amo? 

Alan había cumplido con su amenaza y había publicado la grabación en su canal  de  la  plataforma  porno.  Había  sido  el  castigo  por  los  retrasos  de Daniela. La publicación había cosechado una retahíla de comentarios soeces. 

« Cuánta  gente  viéndome»,  pensó  Gema.  Tal  como  había  prometido,  Alan había ofuscado su cara, por lo que nadie la reconocería. Aun así, la veían. 

—Fue todo un éxito, ¿no crees? —contestó Alan—. Me pregunto si para el  próximo  vídeo  debería  ponerte  un  objetivo  por  número  de  comentarios recibidos o por visionados —reflexionó en voz alta—. Pero no te preocupes, no  será  esta  grabación.  Es  tu  dormitorio  y  hay  cosas  que  alguien  podría reconocer.  Aunque…  —Hizo  una  pausa  deliberada  y  luego  continuó—:  Sé que llegará el momento que ya no te importará. No vamos a mantener esto en secreto  eternamente.  No  es  mi  meta  ser  tu  amante  bandido.  Llegado  el momento, me presentarás ante tus padres y tu hija y todo será normal. 

Gema se tensó al oír su vaticinio. ¿Llegaría a tanto? ¿Lo llevaría con ella a un evento familiar y se lo presentaría a Vicky y a sus padres como su amante o  su   otro  hombre?  ¿Intercambiarían  carantoñas  y  besitos  delante  de  sus familiares y en presencia de Daniel? 

Lo había hecho con Gerardo, en cierta manera, pero había sido su familia y no la de ella… Había acudido a sus fiestas de cumpleaños como su pareja, aun  estando  casada  y  sin  ocultar  que  lo  estaba.  Pero  delante  de  su  propia familia…  En  la  primera  fiesta  de  cumpleaños  había  conocido  a  Alan,  el sobrino de Gerardo, aunque no le había prestado en aquel momento atención. 

Alan, en aquel entonces, era demasiado joven para ella. Quizá aún lo siguiese siendo.  Y  había  cambiado  físicamente;  ahora  estaba  más  fuerte  y  se  había dejado  barba.  De  todas  las  formas,  ella  solamente  había  tenido  ojos  para Gerardo,  aunque  eso  su  familia,  y  seguramente  que  Alan  también,  no  lo habían  podido  entender  y  habían  creído  que  solamente  estaba  con  él  por  su dinero.  Después  de  su  muerte,  había  tenido  problemas  con  su  familia  por  la pequeña herencia que le había dejado. 

—¿Quién  crees  que  lo  comprenderá  antes?  —inquirió  Alan—.  ¿Vicky  o tus padres? ¿A quién se lo contarías primero? —insistió. 

Gema comenzó a ponerse el bodi para evitar responder. Era imposible que alguien pudiera entenderla, alguien más que Daniel, alguien más que Alan y Daniel.  « Alguien  más  que  Lidia»,  susurró  débilmente  una  vocecita  en  su cabeza. 

Alan  no  insistió  más.  No  quería  asustarla  ni  darle  demasiadas  pistas.  Si preguntaba demasiado acerca de Vicky, Gema podía sospechar y no deseaba eso, todavía no. A cambio, se preguntó cómo sería la madre de Gema. ¿Sería guapa como ella y Vicky, a pesar de su edad? ¿Era hereditario su perversión? 

Vicky mostraba todos los signos. ¿Le había llegado de la abuela? Se tocó la polla y gotitas de presemen se escurrieron por su uretra hacia abajo. 

—Date la vuelta  —la instruyó Alan  cuando Gema terminó  de ponerse el

bodi—, agáchate, ábrete las nalgas y ponte el rabo. 

—¿No irás a publicar esto? —vaciló nuevamente Gema. Con la agitación, hasta se le olvidó tratarlo de usted. 

—No  —le  aseguró  Alan—.  Pero  puede  que  se  lo  muestre  a  tu  madre  —

bromeó. Antes que eso, le haría llegar las fotos de Daniela. « Sería interesante ver  la  reacción  de  su  suegra»,  meditó.  « Debería  darle  una  nalgada  para meterlo  de  nuevo  en  vereda. »  La  imagen  mental  de  la  madre  de  Gema disciplinando a Daniel le excitó y nuevas gotas de presemen fluyeron desde su uretra hacia abajo. 

—¿Adónde vas? —le preguntó Alan, al ver que Gema se alejaba. 

—Lubricante —respondió Gema. 

—No,  perrita.  Antes  se  te  olvidó  tratarme  de  usted  y  sabes  que  cuando estamos jugando no te lo permito. 

Gema  y  Alan  hablaban  mucho;  no  solamente  sexteaban.  Cuando conversaban  sobre  temas  mundanos  o  cuando  necesitaban  conectar  en  otro nivel, se tuteaban. Pero cuando Gema actuaba de perrita o esclava, entonces debía tratarlo exclusivamente de usted. A menudo, Gema acababa llamándolo de  usted  en  más  conversaciones  de  las  necesarias;  se  había  acostumbrado  a ello.  Alan  no  la  corregía  en  esas  ocasiones,  aunque  se  mostraba  inflexible cuando accidentalmente la tuteaba en modo juego. 

—Mételo  en  la  boca  y  chúpalo  para  aplicarle  saliva  —le  ordenó—.  Con eso te debe bastar. 

Gema  obedeció  y  se  metió  el  taponcito  anal  cromado  en  la  boca.  Estaba limpio. Siempre limpiaba sus juguetes después de jugar. 

—Ahora  agáchate  y  abre  las  nalgas  para  que  veamos  bien  tu  culo  —

ordenó Alan, utilizando la primera persona plural de forma deliberada. Sabía que Gema, en ese momento, ya no tendría resistencia para protestar. ¿Había más gente en la videoconferencia? ¿Les mostraría posteriormente el vídeo a otras personas? Si ella se lo llegaba a preguntar, pensaba responder de forma vaga. 

Gema  obedeció.  El  rumor  tranquilizante  de  las  olas  del  subespacio  ya sonaba en sus oídos y el olor amargo y dulce impregnó sus fosas nasales en anticipación de lo que pronto el resto de sus sentidos sentirían. Por atrás, el bodi  era  como  un  tanga  y  solamente  una  fina  tira  tapaba  su  orificio  trasero. 

La apartó y le mostró el ano a la cámara. 

—Precioso  —la  felicitó.  Era  un  agujero  delicioso  que  él,  a  diferencia  de su  tío,  pensaba  utilizar  con  frecuencia.  Las  sensaciones  físicas  que

proporcionaba el coño son mejores, pero tomarla por atrás le hacía sentir que la poseía por completo. 

El marido de la mujer, ciertamente, nunca había catado ese orificio con su pequeña  polla,  mucho  más  apta  para  el  sexo  anal  que  la  suya  e  inadecuada para  el  sexo  vaginal.  Y  nunca  tendría  a  su  propia  mujer  por  detrás.  Él,  a cambio,  gozaría  plenamente  de  su  culo.  No  solo  se  deleitaría  él personalmente con su entrada estrecha, sino que disfrutaría ofreciéndosela a otros,  a  amigos  y  extraños,  todo  para  mayor  escarnio  del  marido. 

Aprovecharía todas las oportunidades que tuviera para demostrarle al marido hasta qué punto su mujer le pertenecía. 

« Pero no te preocupes. Pronto gozarás tú de manera similar con tu culo», le dijo Alan mentalmente. Se encargaría de darle lo que necesitaba y, una vez bien entrenado, quizás osaría comparar personalmente un culo con el otro. 

Ya se había atrevido a comparar sus bocas. Había sido su primera vez con un  hombre  y  no  había  estado  nada  mal.  El  poder  que  había  sentido  en  ese momento bien había valido la pena sobreponerse a sus lógicas reticencias. En cuanto al marido, ciertamente, había aprendido bien observando a su esposa. 

« Ha sido testigo de cómo adoraba a mi tío», se admiró. También era posible que el hombre, por llamarlo de alguna manera, lo hubiese hecho previamente más  veces  de  lo  que  había  contado.  Según  sostenía,  solamente  había  tenido una  única  experiencia  bisexual  previa,  la  cual  había  ocurrido  con  ese  tal Silvestre. Supuestamente, lo había hecho inducido por la novia dominante de ese.  ¿Debía  creerse  que  eso  había  ocurrido  así?  « Pillín»,  pensó  Alan. 

« Cuando  te  tenga  donde  te  quiero,  te  desnudaré  por  completo,  y  no  me refiero a tu ropa, sino a tu alma. » La mujer iba mucho más avanzada que su marido  en  ese  aspecto.  No  le  resultaba  difícil  hablar  con  ella  y  explorar  sus fantasías  sexuales.  El  hombre,  a  pesar  del  importantísimo  paso  que  había dado, continuaba mostrándose hermético. 

Volvió a mirar el culo de la mujer, que seguía separando obedientemente las nalgas con sus manos, y se preguntó si cambiaría de aspecto a medida que se incrementasen las veces que lo haría por detrás. 

—Tengo planes para eso —murmuró. 

Había visto en las películas porno anos grotescos. No deseaba eso para su novia, pero para su suegra y su suegro, ¿por qué no? « Fuiste muy bueno, tío», musitó, « pero a tu imaginación le faltó inspiración. Yo, a cambio, soy de otra generación. »

—Ponte el rabo, perrita —le ordenó. 

Gema intentó obedecer, pero el taponcito anal se negaba a entrar, a pesar de la saliva. Empujó y retorció el rictus de dolor, pero el dichoso juguete no quería entrar. 

—¿Qué sucede? —se interesó Alan. 

—No va, Amo —le informó Gema—. Quizá con un poco de vaselina —

sugirió. 

—No  —descartó  Alan  con  rotundidad—.  Y  ya  te  expliqué  el  porqué. 

¿Duele? 

—Sí  —admitió  Gema  con  la  esperanza  de  que  su  Amo  se  mostrase misericordioso con ella. 

—Bien. Eso me complace. Así tiene más valor lo que estás haciendo. Tu dolor es una demostración de tu sumisión, perrita. Piénsalo de esa manera y eso te ayudará —le aconsejó. 

—Gracias,  Amo  —balbució  Gema,  no  del  todo  convencida  con  sus argumentos. 

—Gírate un poco. Así. Y mira a la cámara. Eso es. Quiero ver la ofrenda del  dolor  en  tu  cara  y  la  entrega  incondicional  en  tu  alma.  Todos  queremos verlo —precisó, volviendo a utilizar a conciencia la primera persona plural—. 

Empuja,  pero  hazlo  despacio.  No  quiero  que  te  lesiones.  —« Ese  culo  aún tiene  que  aceptar  cosas  más  grandes»,  pensó.  De  todas  las  maneras,  le parecía que la mujer estaba exagerando. Su polla era gorda y estaba seguro de que su grosor era mayor al de ese tapón anal. « Me pregunto hasta qué punto puedo  entrenar  ese  ojete  para  que  acepte  paulatinamente  cosas  mayores. »

¿Qué  límite  alcanzaría  antes?  ¿El  psicológico  de  ella  o  el  fisiológico  de  su ano?  ¿O  acabaría  interviniendo  su  marido  antes  que  eso?  « No  lo  creo»,  se dijo. « Lo mantendré bien atareado, preocupado por y ocupado con su propio culo. »

—¿Vas  a  enseñarle  esto  a  alguien?  —inquirió  Gema,  turbada.  En  su azoramiento, se olvidó tratarlo de usted. 

—¿Quién te dice que no lo esté haciendo ya? —le espetó Alan—. ¿Quién te dice que no esté compartiendo ahora mismo mi pantalla con  gente? Y no me  refiero  solamente  a  mis  amigos  —precisó—.  Sabes  que  estoy  en  mi derecho.  Y  yo  sé  que  sentirte  indefensa,  saberte  a  mi  merced,  te  pone cachonda. Tu coño rezuma jugos, ¿no es verdad, perrita? 

Gema  enrojeció  de  vergüenza  y  no  contestó.  Bajó  la  mirada  al  suelo, aunque mantuvo la cara girada hacia la cámara. 

—¿No es así? —insistió Alan. Se tocó la polla sin ademán de ocultarlo. La

expresión de la mujer lo excitaba. 

—Supongo  —masculló  Gema.  ¿Qué  más  la  haría  hacer  ese  chico?  ¿Qué humillaciones  depravadoras  la  esperaban  a  manos  de  él?  Su  imaginación contestó inmediatamente proyectando en su mente una plétora de imágenes. 

Se  imaginó  a  su  marido  teniendo  conocimiento  de  ello,  estando  presente  o visualizando  las  grabaciones.  La  idea  la  aterraba  a  la  vez  que  la  excitaba. 

Pero  ¿deseaba  realmente  que  Daniel  lo  presenciase  todo  o  lo  seguía utilizando como una excusa para dar rienda suelta a su depravación? El rojo de su cara se intensificó y las mejillas le ardieron. No, no deseaba que Daniel supiese  todo.  ¡La  despreciaría  si  lo  supiera!  ¿Cómo  no  iba  a  hacerlo,  si  ella misma  se  despreciaba  por  algunas  de  las  fantasías  que  tenía? 

Afortunadamente, aún no le había contado todo a Alan. Por suerte, el joven todavía no había sabido averiguarlo todo. « Ni tan siquiera estoy segura de si todavía  me  gusta  que  Daniel  me  vea  haciendo  este  tipo  de  cosas»,  pensó. 

Daniel  vería  unas  cosas  e,  irremediablemente,  concluiría  otras.  Lo  peor  era que  probablemente  tendría  razón  con  sus  extrapolaciones.    « Tranquila.  Eso ya está casi resuelto», le susurró una vocecita. No era la de su conciencia. 

—¿Supones? Vamos a comprobarlo. Métete dos dedos —le ordenó Alan

—. Y vuelve a mirar a la cámara mientras lo haces. Queremos ver tus lindos ojos. Sobre todo, queremos ver en tu rostro cómo te gusta. 

Gema  obedeció.  Sin  apenas  variar  la  postura,  sujetando  en  la  mano derecha  la  cola  e  inclinada  hacia  adelante,  con  las  rodillas  ligeramente flexionadas,  pasó  la  mano  izquierda  por  su  pubis  y  la  deslizó  entre  sus piernas. « ¡Uh! », gimió para sus adentros, evitando hacerlo de forma sonora. 

La presión de la palma de su mano sobre su clítoris envío una ola de placer a lo largo de su cuerpo. La estrecha tira del bodi no fue obstáculo; la apartó con facilidad  y  los  dedos  índice  y  corazón  entraron  sin  dificultad  en  su  mojada cueva. 

Sus  labios  permanecieron  cerrados,  pero  Alan  no  perdió  detalle  en  su expresión  facial.  « Mi  suegra  es  un  zorrón  de  escándalo»,  pensó, asombrándose  con  su  actitud  y  admirando  su  belleza,  « y  yo  me  la  estoy tirando. »  Aún  no  había  conseguido  compatibilizar  de  forma  oficial  su relación polígama con la madre y con la hija. Eso todavía era una asignatura pendiente.  « Podría  mantenerlo  en  secreto.  Ella  nunca  se  lo  contaría  a  su hija. Y con todo el material que tengo, nunca renunciará a hacer nada de lo que  le  exija. »  Ese  era  el  camino  más  fácil  y  menos  arriesgado.  Podía funcionar  durante  años  o  para  siempre  o,  al  menos,  hasta  que  se  cansase  de

ella. Podía mantener relaciones sexuales relativamente normales con su novia y desfogarse en secreto con su madre. Muchos maridos lo hacían; por eso el negocio de las putas no se hundiría nunca. 

« Pero  dejaría  de  lado  lo  mejor»,  concluyó  una  vez  más.  ¿Podía  haber algo mejor que ver la derrota en los ojos del marido, sabiendo que se tiraba tanto a su mujer como a su hija? Aunque nunca lo viese teniendo sexo con la hija, ¿no tendría que concluir irremediablemente que era tan perverso con ella como con la madre? 

Por supuesto que para eso no necesitaba mantener su relación con Vicky en  secreto.  Llegado  a  cierto  punto,  ni  Daniel  ni  Gema  se  atreverían  a oponerse, so riesgo de desvelar sus sucios secretos ante su hija. 

¿Podía  haber  algo  mejor  que  gozar  de  la  devoción  de  la  madre  hacia  él, tan grande que hasta estaría dispuesta a entregarle su propia hija? 

De nuevo, para eso bastaba con mantener el secreto de cara a Vicky. Ella era  la  única  que  no  necesitaba  saberlo.  « Eso  facilitaría  mucho  las  cosas», pensó  una  vez  más.  Llevaba  dándole  vueltas  al  asunto.  Una  relación  así,  a tres  bandas,  conocida  y  tolerada  por  todos,  era  altamente  improbable  de conseguir. 

« Pero dejaría de lado lo mejor», pensó de nuevo. Dejaría de lado el gozo de haber conseguido el reto. « Y me privaría del placer de gozar de ambas en la cama. A la vez. » Volvió a pensar en Daniel y en lo que pensaría el hombre cuando desapareciese con ambas hembras, con la esposa y con la hija, en el dormitorio  conyugal  y  cerrase  la  puerta  delante  de  sus  narices.  « Hay  cosas que  no  es  conveniente  que  veas,  solamente  que  te  imagines. »  Por  alguna razón,  la  idea  de  humillar  al  marido  le  ponía  tanto  como  gozar  de  las  dos mujeres. « Tranquilo»,  le  dijo  a  Daniel,  « que  quizá  comparta  contigo  partes de  esta  grabación,  para  que  vayas  viendo  lo  que  tu  mujer  hace  por  mí.  Así podrás imaginarte lo que acabará haciendo tu hija. »

—Ya vale —amonestó Alan a Gema. No quería que se corriese todavía—. 

Saca los dedos y muéstranoslos. 

Gema lo hizo, muy a su pesar porque le resultaba más humillante mostrar a la cámara –y quién sabe a quién más– en qué grado la degradación a manos de Alan la ponía cachonda y porque no deseaba sacarse los dedos del coño en ese  momento.  Además  del  gozo,  masturbarse  hacía  las  humillaciones  más llevaderas.  Los  dedos  relucían  con  sus  jugos  vaginales  y  los  mostró  a  la cámara. 

—¿Te ha gustado? —inquirió Alan. Y como Gema no contestaba, volvió a

preguntar—:  ¿Te  ha  gustado,  perrita?  —No  necesitaba  ver  el  detalle  de  sus dedos.  Desde  su  perspectiva,  con  la  mujer  inclinada  hacia  adelante, mostrando  el  culo  a  la  cámara,  ligeramente  de  forma  lateral,  y  con  la entrepierna del bodi apartada para exponer ano y sexo, veía lo suficiente de su coño como para observar que relucía apetitosamente. 

—Sí,  Amo  —contestó  la  mujer,  finalmente.  Sabía  lo  que  vendría  a continuación.  Sabía  que  el  joven  le  ordenaría  chuparse  los  dedos  para saborear  su  depravación.  No  quería  hacerlo,  pero,  en  el  fondo,  sabía  que deseaba que se lo ordenase. 

—Sí,  amo —enfatizó Alan—. Antes se te volvió a olvidar. Pero para que veas  que  soy  un  buen  amo,  voy  a  permitirte  que  continúes.  No  cambies  de postura, pero inclínate un poco más. Queremos ver tu cara y tu coño a la vez. 

Métete tres dedos esta vez y no te olvides de mirarnos. 

Gema  ajustó  la  postura  para  complacer  a  su  Amo,  al  joven  que  jugaba  a ser dominante y que, a pesar de su juventud, tan bien lo hacía. « Soy su puta esclava»,  pensó  Gema  excitada,  ensayando  un  no  tan  ingenioso  juego  de palabras.  Se  inclinó  más  y  puso  las  piernas  rectas,  evitando  flexionar  las rodillas para mostrar su trasero a la cámara. 

« ¿Será verdad que hay más gente viéndome? », se preguntó. « ¿Ahora y en directo? ¿Sin filtro que oculte mi cara? »

Alan había sido prudente hasta la fecha o eso creía. Pero lo sabía capaz de exponerla de esa manera. ¿No lo había hecho ya con sus amigos, sobre todo el  que  supuestamente  le  editaba  los  vídeos?  Lo  más  probable,  sin  embargo, era que solamente estuviese jugando con ella. Pero ¿podía confiar en que eso era así? ¿Y si había alguien más viéndola a través de la cámara del portátil? 

¿Y si no era  solamente un amigo? 

« ¿Y  si  es  Daniel? »,  le  preguntó  una  vocecita.  Prefirió  no  responder.  No estaba  haciendo  nada  realmente  pervertido.  ¿O  sí?  Sin  duda,  Daniel  había visto osas peores de ella. Pero ¿la había visto alguna vez tan predispuesta? ¿Y

la había visto alguna vez con alguien sin escrúpulos? ¿Qué debía decirle eso a Daniel acerca de hasta qué punto Alan estaba determinado a llevarla? 

« Necesito  esto»,  se  dijo.  Esas  pequeñas   performances  para  Alan  la llenaban de energía sexual y hacían que se sintiese joven y deseada. Al lado de la satisfacción que le daba, poco importaba el riesgo que corría. De todas las formas, Alan, desde el inicio, disponía de abundante material fotográfico altamente  comprometedor.  No  necesitaba  vídeos  adicionales  para chantajearla.  Además,  no  estaba  tan  mal  ser  chantajeada  de  esa  manera;  era

una forma de esquivar el sentimiento de culpa. « Lo necesito», dijo de nuevo y esta  vez  pensó  en  Alan,  en  su  polla,  en  sus  bíceps  y  en  su  temperamento. 

Necesitaba volver a verle en persona. « Necesito sentirle dentro de mí. »

Los tres dedos –el índice, el corazón y el anular– se habían deslizado sin mayores problemas dentro de su resbaladiza cueva. 

—Fantástico —la alabó Alan, como si fuese un director de cine satisfecho con  el  trabajo  de  su  musa.  Los  dedos  entraban  en  y  salían  del  coño  de  la mujer, el mismo que había alumbrado a su Vicky. « Lástima que sea la mano izquierda y no la derecha», se lamentó, sabedor de que la grabación quedaría mejor si mostrase el anillo de casada en su dedo anular. 

Robarle la esposa a un marido le resultaba muy estimulante. Eso era algo que su tío no había comprendido y que no había sabido gozar de ello. Él la había  intentado  robar  de  verdad,  pero  para  tenerla,  no  por  el  placer  de hurtársela al marido. « Yo, a cambio, se la robaré una y otra vez y cada vez un poco más, pero siempre se la devolveré. De lo contrario ¿cómo podría volver a robársela? »

Desde que había descubierto el secreto en las anotaciones de su tío, había empezado  a  informarse  del  mundo  de  los  cuernos  consentidos  y  el  de  la sumisión y dominación.  Eran dos mundos  diferentes, pero que  a menudo se solapaban.  Había  leído  historias  eróticas  y,  en  una  de  ellas,  el  corneador conseguía  robarle  dos  mujeres  al  mismo  cornudo.  Después  de  haber provocado el divorcio de su primera mujer para quedársela (que, hasta ahí, es lo que hubiera hecho su tío), el corneador había vuelto a recalar en la vida del cornudo  para  robarle  su  nueva  mujer.  La  historia  estaba  escrita  de  forma bastante  realista,  aunque  en  la  realidad  algo  así  fuese  imposible,  sino altamente improbable. 

Ahí,  en  esa  segunda  parte  de  la  historia,  había  sido  donde  Alan  había conectado  con  el  personaje  del  corneador.  « ¡Qué  placer  debe  ser  ver  al cornudo  entregar  al  corneador  una  y  otra  vez  a  la  mujer  y  no  solamente  a una, sino a la segunda esposa también, a pesar de haber fracasado el primer matrimonio a causa del corneador! », se había admirado. Las mujeres habían sido devotas ambas al corneador, pero ¿cómo se podía describir esa relación particular entre el cornudo y el corneador? ¿Se trataba de mera sumisión? ¿O

era  devoción  y,  en  tal  caso,  de  qué  tipo  era?  El  cornudo  había  perdido  a  la primera esposa a manos del corneador y se había lamentado profundamente de ello, pero luego le había vuelto a poner en bandeja a la segunda. 

Era  una  historia  ficticia,  pero  contenía  un  granito  de  verdad:  « Daniel

 desea perder a Gema a mis manos. La está empujando», se había percatado. 

¿Por  qué,  si  no,  aceptaba  llevar  el  dispositivo  de  castidad  durante  tanto tiempo?  Lo  había  hecho  con  su  tío  y  lo  hacía  ahora  con  él.  Lo  aceptaba  a regañadientes, pero eso no era más que una resistencia fingida. La prueba de ello  la  tenía  en  la  última  decisión  de  Daniel:  El  anuncio  que,  finalmente, había publicado –tras una larga y fingida resistencia– no se debía únicamente a  sus  deseos  de  sumisión  hacia  él  o  ella  ni  a  sus  deseos  de  travestirse,  sino que  era  una  forma  de  apartarse  de  ella  y,  con  ello,  empujarla  hacia  él.  Sin duda,  alguien  como  Daniel  debía  saberlo.  No  era  que  no  la  amase;  de  esto estaba seguro. Al igual que al cornudo de la novela, a Daniel, al parecer, le atraía experimentar perderla, no por una noche, no por un fin de semana, ni tan  siquiera  durante  unas  vacaciones,  sino  definitivamente.  No  querría  que eso  sucediese  de  verdad,  pero,  al  igual  que  una  polilla,  no  podía  evitar acercarse al fuego, aunque acabase ardiendo. 

« Debo tener cuidado», se advirtió. La idea resultaba altamente erótica. Si a  Daniel  le  atraía  perderla,  a  él  le  seducía  ganarla.  Pero  no  era  eso  lo  que realmente quería. No tenía futuro con Gema y, además, su futuro estaba con Vicky.  También  él  era  una  polilla  que  revoloteaba  alrededor  del  fuego.  Le gustaba el juego y cuanto más caliente el fuego, mejor. Pero no quería cargar con la mujer. Él era joven y ella, al fin y al cabo, era vieja. Aun así, el peligro estaba  latente:  ¿No  acababan  confundiendo  a  menudo  los  sumisos  el  amor con devoción hacia su amo? ¿No se había enamorado previamente Gema de sus amantes, incluso de su tío? La diferencia de edad era la misma, aunque en sentido opuesto. Él, afortunadamente, no corría ese peligro. Los amos no se enamoran de sus esclavas. Además, él ya amaba a Vicky. Una ruptura como la  que  había  leído  en  la  novela  podía  dar  al  traste  con  sus  planes  e  incluso afectar a su relación con la hija. Sin embargo, estaba en su naturaleza tensar la cuerda. 

—Muéstranos los dedos —le ordenó a Gema. 

Gema  sacó  los  dedos  del  coño  y  Alan  observó  complacido  cómo  los pétalos  de  este  tardaron  en  cerrarse.  « ¿Cómo  no  me  voy  a  enamorar  de ella? », bromeó. 

—¿Te ha gustado, perrita? —volvió a preguntarle. 

—Sí,  Amo  —confirmó  Gema  y  estudió  fascinada  sus  dedos  relucientes con  sus  fluidos  vaginales.  « Si  me  ordena  que  los  chupe,  lo  haré»,  se  dijo, aunque  no  pensaba  hacerlo  si  no  se  lo  exigía.  La  primera  vez  que  había saboreado sus fluidos sexuales había sido con Silvestre y había sido sobre su

polla.  Daniel  había  intentado  anteriormente  que  se  la  chupase  después  de haberla  penetrado,  pero  ella  siempre  se  había  negado.  Daniel  incluso  había intentado llevar sus dedos a su boca después de haberla pajeado, pero ella no se había dejado. Con su primer amante, sin embargo, no había tenido reparos. 

Tampoco  los  tendría  ahora,  si  él  se  lo  pedía.  Al  final,  los  suyos  no  habían sido  los  únicos  fluidos  sexuales  de  mujer  que  había  catado;  también  habían est…

—Pues demuéstralo —le dijo Alan, interrumpiendo inadvertidamente sus pensamientos—. Mueve el culo como la perrita que eres, perrita. Muéstranos lo contenta que estás. 

Inconscientemente,  Gema  se  alegró  de  que  la  nueva  orden  de  Alan hubiese interrumpido sus pensamientos y lo complació, moviendo su trasero de  un  lado  para  otro.  « Solamente  soy  su  esclava  puta.  Su  mascota.  Su perrita»,  se  dijo.  Más  que  decírselo,  se  autosugestionó.  Si  era  eso  y solamente eso, todo lo demás no importaba. No le molestaba que la llamase así. Todo lo contrario, le había cogido cariño a ese término. Sabía que él no lo utilizaba con maldad. 

—Veo que te mereces algo especial. Métete cuatro dedos. 

—¿Cuatro? —se escandalizó Gema—. No creo que quepan. 

—Claro que caben —le respondió Alan convencido—. Mira cómo tienes el coño. Caben. Hazlo. 

Gema  miró  su  mano  dubitativamente.  Los  dedos  estaban  generosamente lubricados con sus fluidos vaginales, pero era imposible que le cupieran en el coño. Además, dudaba que fuese placentero. El gozo sublime le venía cuando tocaba con uno o dos dedos su punto G (o más que punto, zona), a la vez que presionaba con la palma sobre su clítoris. Jamás había tenido cuatro dedos en su vagina, al menos que ella fuese consciente. Silvestre, en ese sentido, había sido respetuoso con ella. A Luis Alberto no se le había ocurrido, por fortuna. 

Y  Gerardo  no  había  mostrado  ningún  interés  en  eso,  ni  directamente  él  ni  a través de la traicionera Lidia. 

El nombre de Lidia invocó su imagen en su cabeza y sintió una puñalada. 

Viejos  recuerdos  asomaron,  algunos  agradables,  otros  no.  Pensó  en  Daniel, en las fotos que había publicado y que  alguien le había hecho y la libido se le desplomó. 

—No  puedo  —fue  todo  lo  que  consiguió  decir  mientras  reprimía  las lágrimas  de  rabia,  celos  y  dolor.  « ¡¿Qué  estoy  haciendo?! »  se  lamentó  y cerró la tapa del ordenador portátil. 

 

CAPÍTULO XXXXI – CAMINOS PARALELOS

  

 “Ella era hermosa, pero no como esas chicas de las revistas. Era hermosa, por la forma en que pensaba. Estaba embellecida por el brillo en sus ojos cuando hablaba de algo que amaba. Era hermosa, por su habilidad para hacer sonreír a otras personas, incluso si estaba triste. No, ella no era hermosa por algo tan temporal como su apariencia. Era hermosa, en el fondo de su alma. Ella es hermosa.” – F. Scott Fitzgerald



—Buen trabajo. 

La  chica  comprendió  enseguida,  aunque  no  se  sintió  halaga,  no  por  él. 

Cualquier cosa que dijera, sería peyorativa y saldría viciada de su boca. Aun así, controló la reciente antipatía que sentía por él. 

—Siempre cumplo —dijo no obstante secamente. 

—Eso opinaba mi tío —confirmó Alan. 

En sus anotaciones, Gerardo había descrito cómo Lidia estaba a punto de romper  la  pareja  y  cumplir  con  su  encargo.  Había  sabido  aprovechar  la soledad de Daniel para atraerlo hacia ella y los celos de Gema habían hecho el resto, o casi. Había sido una jugada maestra por parte de su tío. Primero, había conseguido lo imposible: Que la mujer desarrollase sentimientos por la chica. Cada vez que lo pensaba, seguía fascinándole. ¿Cómo lo había llamado Gerardo?  « Plasticidad  mental»,  se  contestó  a  sí  mismo.  El  material  era bueno, pero se necesitaba de la destreza de un maestro para darle forma sin que se rompiese. 

« ¿De  qué  voy  a  hacer  yo  que  te  enamores  por  mí? »,  se  preguntó  Alan. 

Aún  no  lo  sabía,  pero  lo  que  sí  que  tenía  claro  era  que  tendría  que  ser  algo más difícil de lo que había conseguido su tío. Hacer que Gema se enamorase por él de otra chica, de otra puta, no tenía valor. Y ciertamente, no pretendía que se volviese a enamorar de Lidia. Eso era fácil y peligroso. Él, a diferencia de su tío, no deseaba romper el matrimonio. Pero, de momento, Lidia estaba demostrando  que  seguía  siendo  una  herramienta  valiosa.  « Si  no  fueses puta…»,  musitó.  Le  gustaban  las  putas  que  lo  hacían  gratis,  no  las  que cobraban  por  ello.  « Es  una  lástima  que  seas  puta,  en  vez  de  tan  puta»,  se dijo. Una pequeña palabra de tres letras podía cambiar todo el significado. 

Volvió a repasar la estrategia que había utilizado su tío: Lo primero, que Gema  no  solamente  cediese  en  cuanto  a  tener  sexo  con  una  chica,  sino  que llegase  a  sentir  algo  por  ella,  había  sido  lo  imposible.  Lo  segundo,  que  un

Daniel  solo  se  sintiera  atraído  por  la  atractiva  joven  hasta  un  punto  que superaba  la  fascinación,  había  sido  lo  previsible.  Lo  tercero,  que  eso provocase celos en Gema y envenenase su corazón, había sido lo lógico. Pero lo  cuarto,  eso  había  sido  la  jugada  maestra:  No  habían  sido  solamente  los celos, sino eso unido a sentirse traicionada por una persona por la que sentía algo. 

Lidia  le  había  dado  una  puñalada  por  la  espalda  y  Daniel,  el  cornudo  en castidad  que,  supuestamente,  solamente  tenía  ojos  para  su  mujer,  la  había traicionado  también.  « Magnífico»,  pensó  Alan,  valorando  el  plan  de  su  tío. 

Con eso mimbres, era normal que Gema solamente encontrase consuelo en su tío, a pesar de que, en realidad, él fuese el causante de sus males. 

De poco sirve darse cuenta de eso y racionalizarlo cuando los sentimientos van  por  su  propio  camino.  Nos  creemos  que  el  raciocinio  de  nuestra consciencia impera, pero en realidad es mandan las emociones. 

« Grandioso»,  volvió  a  alabar  a  su  tío.  « La  pena  es  que  a  mí  eso  no  me vale. Los quiero juntos, aunque no tan juntitos. » No iba simplemente a copiar a su tío. Ni le interesaba una relación así ni tenía valor la copia. Él pretendía llevarlo  al  siguiente  nivel.  Si  lo  conseguía,  seguramente  que  su  tío, observando desde el cielo o, más probablemente desde el infierno, se sentiría orgulloso  de  él.  « Pero  que  quede  claro  que  fuiste  un  necio»,  le  espetó,  no obstante. 

Volvió  a  centrar  de  nuevo  sus  pensamientos  en  Lidia.  « Sí,  tendré  que preocuparme  de  apartarla  de  Daniel.  No  deseo  que  envenene  la  relación entre  mis  dos  esclavos. »  Pero,  de  momento,  Lidia  seguiría  siendo  necesaria para  que  Daniel  progresase  en  la  dirección  que  él  quería.  Y  también  le convenía para pervertir a Vicky. No deseaba una novia tan puta como Gema; él no era un cornudo. Ni tan siquiera quería una novia tan sumisa y obediente como Gema. Para hacer guarrerías ya tenía a su suegra. Una novia debía ser diferente en ese aspecto. Pero tampoco deseaba una novia mojigata; eso sería aburrido  y,  además,  haría  muy  difícil  compatibilizar  la  relación  con  los padres de ella. Para Vicky necesitaba algo diferente. 

—Me han gustado las fotos que le has hecho. 

—Entonces, ¿las ha colgado ya en su perfil? —se interesó Lidia. 

—Sí,  todo  perfecto.  Esto…  estoy  pensando  en  que  te  voy  a  pasar  las credenciales  de  acceso.  Quiero  que  vigiles  qué  mensajes  recibe  y  con  quién se mensajea. Tú lo conoces mejor. Quiero que me comentes lo que piensa y cómo crees que le hace sentir. 

—De acuerdo —confirmó Lidia, pero se guardó para ella que Daniel ya le había  dado  sus  credenciales,  precisamente  porque  sabía  que  ella  lo comprendía y porque valoraba su opinión y su apoyo—. ¿Algo más? 

« Sí, hay algo más. Pero eso me lo guardo para mí», pensó Alan. 

—Sí,  hay  otra  cosa  —le  indicó  Alan—.  Quiero  que  te  lleves  a  Vicky  a esta tienda de  Victoria’s Secret y que le compres este bodi. Te lo mando por WhatsApp  en  cuanto  colguemos.  He  confirmado  que  lo  tienen  en  su  talla, pero no te demores en llevarla allí. 

—¿Que yo le compre? —comentó Lidia con poco entusiasmo. 

—Pago  yo.  Obviamente  —aclaró  Alan—.  Tú  cómpraselo.  Invéntate cualquier excusa. Será un favor que más adelante podrás canjear con ella. Te hago un bízum, no te preocupes. 

—¿Algo más? —volvió a inquirir Lidia, de nuevo algo más seco de lo que era  aconsejable.  « Maldito  bastardo.  No  te  mereces  que  se  ponga  sexi  para ti. » Nuevamente, se lamentó de no poder contarle a Vicky la verdad sin que fuese a haber daños colaterales fatídicos para ella. Le entró un escalofrío de asco al imaginarse a su amada poniéndose lencería seductora para semejante individuo como Alan. 

—Quiero que se lo lleve al probador y que se lo pruebe —le indicó Alan y sintió cómo comenzaba a excitarse con la idea de que Gema y Vicky llevasen el mismo bodi. Con suerte, pronto lo llevarían juntas. 

« No con suerte», se autocorrigió, « sino con pericia. »

Se imaginó la cara de Daniel al verlas a ambas aparecer vestidas así (más bien  desnudas)  en  el  salón  para  sentarse  en  el  sofá  con  él,  una  a  cada  lado. 

Felices,  apoyarían  sus  cabecitas  sobre  su  pecho  y  acariciarían  su  polla  a través del pantalón. Daniel miraría a sus dos mujeres, a su esposa y a su hija, atónito e impotente. No se atrevería a intervenir, no después de haber hecho todo lo que le haría hacer. Las dos se relamerían golosamente y, finalmente, sacarían  su  polla  erecta,  grande  y  dura  como  una  roca,  del  pantalón.  La besarían, primero una y luego la otra. Finalmente, se levantaría y ellas harían lo  mismo.  Se  abrazarían  a  él,  pasando  cada  una  un  brazo  por  detrás  de  su espalda.  Y  él  reposaría  sus  manos  sobre  sus  prietos  culos.  Incluso,  los magrearía un poco, mientras la darían la espalda a Daniel para tomar rumbo escaleras  arriba  hacia  el  sagrado  dormitorio  conyugal.  Él,  con  su  polla todavía  fuera,  sonreiría  y  pondría  su  mejor  sonrisa  de  superioridad.  Y  ellas también  sonreirían,  satisfechas  y  felices,  anticipando  que  esa  noche  las volvería a satisfacer por completo otra vez. 

Daniel  quizás  les  seguiría,  aunque  solamente  fuese  para  ver  cómo  se alejaban o para observar cómo les tocaba el culo a ambas. Si les seguía hasta el  dormitorio,  se  encontraría  con  que  la  puerta  se  le  cerraría  delante  de  las narices. Quizás recibiría una sonrisa compasiva de una de ellas o de ambas. 

Se  quedaría  fuera,  teniéndose  que  imaginar  lo  que  sucedería  dentro,  con  la imagen en su mente de cómo les tocaba el culo y, sobre todo, cómo le habían besado  la  polla.  Quedaría  a  su  imaginación  pensar  si  el  trio  incluiría  algún tipo de acción entre madre e hija o si únicamente las follaría por separado. 

Algún día, por supuesto, le permitiría a Daniel descubrir la verdad. Pero lo mantendría  en  la  tortura  de  la  incertidumbre  todo  el  tiempo  que  eso  le produjese  a  él  placer.  « Delicioso»,  se  deleitó  Alan,  estremeciéndose  con  su fantasía. 

Sin duda, iría a ser duro para Daniel. Pero ¿qué podía mejorar esa visión? 

« Solamente  hay  una  cosa  que  lo  puede  mejorar»,  se  imaginó  Alan.  « Saber que poco después, nada más que desaparezcamos en el dormitorio y se haya cambiado  de  ropa,  tendrá  que  abrir  la  puerta  de  casa  a  su  macho  para satisfacerlo en el dormitorio adyacente. » Alan se preguntó con deleite si, en esas  circunstancias,  Daniel  conseguiría  gozar  del  macho,  dando  paso  por completo  a  Daniela  o  si,  a  cambio,  su  pensamiento  los  acompañaría  como Daniel en el dormitorio principal. 

« Si  crees  que  permitirte  que  te  pongas  ropa  sexi,  dejarte  chupar  alguna polla de vez en cuando y hacerte poner tu culo de cuando en vez es todo lo que  tengo  pensado  para  ti,  te  equivocas»,  le  advirtió.  Las  dos  mujeres  eran excelentes, pero el ingrediente secreto de la receta maestra era Daniel. Su tío eso no lo entendería nunca. Incluso estando en el segundo infierno de Dante, el  lugar  en  el  que  acaban  los  pervertidos,  no  lo  comprendería,  pero  eso  le daba igual. La extrema humillación a la cual sometería a Daniel, su completa derrota y su total sumisión bien valían la pena el esfuerzo de mentalizarse de mantener  relaciones  bisexuales  con  él.  Lo  que  le  ponía  de  hacer  que  le chupase  la  polla  o,  llegado  el  caso,  encularlo,  no  era  tener  sexo  con  un hombre. De eso, tal cual, todavía recelaba. Lo que le excitaba de sobremanera era  lo  que  eso  significaba  para  ese  hombre.  No  le  interesaba  tener  sexo  con un  hombre  gay.  Le  obsesionaba  romper  a  Daniel.  Luego  ya  vería  cómo  lo recompondría, si es que lo hacía. 

—Quiero  que  se  grabe  en  el  espejo  del  probador  con  el  móvil, masturbándose  mientras  piensa  en  mí  —añadió  Alan.  « Misma  lencería, mismo  lugar,  mismo  vídeo»,  pensó—.  Si  eres  buena,  te  enseño  cómo  —le

dijo enigmáticamente a Lidia. 

—¿Qué quieres decir? —inquirió Lidia, confusa. Pero la confusión inicial a penas le duró un segundo. « Ya, ya me lo imagino», se dijo. 

—Quiero  decir  que  tengo  un  vídeo  que  te  puede  interesar.  —Sonrió ampliamente, a pesar de que Lidia no podía verle. Sabía que Lidia se moría de ganas de ver a Gema, sobre todo si era en un vídeo en el que se humillaba a sí misma—. No sé cómo, pero consigue que Vicky lo haga igual. 

—¿Algo más? —Lidia puso los ojos en blanco. Alan se imaginaba cosas complicadas,  pero,  a  decir  verdad,  las  iba  consiguiendo  una  tras  otra.  Claro que  ella  tenía  mucho  que  ver  en  eso.  « Claro  que  deseo  ver  ese  vídeo  de Gema, ¡estúpido! », pensó, pero se guardó de mostrar entusiasmo. 

—Sí. Tómate tu tiempo con Vicky por esas calles de Madrid. Señálale lo importante.  Lo  entenderás  en  cuanto  te  mande  la  ubicación  —la  instruyó Alan y colgó sin despedirse. 




***

 

—Eh… ¿Le pillo en mal momento, señor? 

—Un poco —mintió Alan—, pero para ti tengo un par de minutos. Dime, 

¿qué pasa? 

« Menuda  soberbia»,  pensó  Daniel  y  se  maldijo  por  haber  iniciado  la conversación de esa manera. « Es un crío, un ‘ni-ni’ y lo trato como si fuese un  alto  ejecutivo  con  una  agenda  llena  a  rebosar»,  se  lamentó.  No  había ensayado  la  llamada  de  esa  manera,  pero  finalmente  le  había  salido  así. 

Tratarlo  de  usted,  como  exigía  Gema,  no  facilitaba  que  le  hablase  con  más contundencia.  « No  te  flageles»,  le  susurró  Daniela.  « No  hay  nada  de  malo rebajar un poco el nivel de testosterona. »

—Eh… nada. Bueno, quiero decir que sí que pasa algo. —Ni tan siquiera sabía  por  qué  se  había  arrancado  a  llamarle—.  Oiga,  es  grave.  —Claro  que era  grave,  pero  ¿no  era  precisamente  Alan  el  culpable?—  Tenemos  que arreglar esto. Se está yendo de las manos. —Pero ¿era sabio acudir a Alan? 

—Tenemos  que  corregir  el  rumbo.  —Era  necesario  hacerlo,  pero  ¿querría Alan hacerlo?— Necesitamos que afloje un poco. —Pero revelándole lo que le iba a revelar, ¿no conseguiría todo lo contrario y que al joven le entrasen ganas de apretar más? 

—¡Oh, Daniel! —exclamó Alan—. Nos decepcionas —aseveró y volvió a hacer uso premeditado del plural—. No puedes vivir continuamente así, que

si  lo  hago,  que  si  no  lo  hago.  Siempre  dudando,  siempre  vacilando.  —Le habló  como  a  un  crío—.  Mira,  yo  me  he  decidido  a  hacer  esto  y  lo  estoy haciendo. Y Gema se ha decidido a hacerlo y lo está haciendo, sin dudar. No va  a  ser  bueno  que  te  eches  para  atrás  ahora.  Sé  que  no  es  fácil,  pero  lo deseas.  ¿Crees  que  para  mí  es  fácil,  dejarme  ver  en  público  con  una  mujer que podría ser mi madre? No me entiendas mal, Gema está cañón. Pero ¿qué crees  que  piensa  la  gente?  ¿Crees  que  a  mí  me  importa?  Lo  hago  porque deseo  hacerlo.  ¿Y  crees  que  para  tu  mujer  es  fácil?  No  lo  es,  pero  lo  hace porque desea hacerlo. Por eso, no duda —le aleccionó Alan—. ¡Con lo bien que has quedado en las fotos! 

—No es eso —dijo Daniel y, estúpidamente, se sintió orgulloso de que en eso  no  se  había  echado  atrás,  como  si  cumplir  con  su  compromiso,  con   ese compromiso, resaltase su hombría. « El compromiso es conmigo, no con él», le susurró Daniela—. Es Gema. 

—Ah —hizo Alan—. ¿Le ha pasado algo a Gema? ¿Está bien mi perrita? 

—Sí, señor. Físicamente está bien —admitió Daniel—. Pero temo por su cordura. Todo esto es demasiado para ella. 

—Ya  —comentó  Alan  con  escepticismo.  Sin  embargo,  tuvo  que recordarse que Gema había cortado la videoconferencia de forma inesperada y que después se había mostrado lacónica con él cuando la había wasapeado para  interesarse  por  ella.  No  le  había  dado  demasiada  importancia  y  había supuesto que le había surgido algo urgente o que Vicky había estado a punto de sorprenderla—. Soy todo oídos. 

Daniel  le  habló  de  la  discusión  que  habían  tenido  y  le  contó  cómo  se  la había  encontrado  luego  en  el  jardín,  completamente  ida  y  con  la  mente enajenada. No se le había olvidado lo que había visto. 

Lo  peor  era  que,  después  de  ceder,  las  cosas  entre  ellos  no  habían mejorado  y  que  Gema  seguía  pensando  de  forma  obsesiva  en  el  joven.  En todo caso, tenía la sensación de que, tras subir las fotos a su perfil, su mujer había pasado a tratarlo más como un compañero de piso que como el marido que era, pero eso quizás se lo estaba imaginando, por lo que no le dijo nada al joven. 

—Ya.  Entiendo  —comentó  Alan—.  Descríbeme  con  la  mayor  exactitud que puedas lo que viste. Es importante que no omitas ningún detalle, para que pueda entender mejor la situación y pueda ver qué puedo hacer. —Evitó, en esta ocasión, utilizar el plural. 

Daniel  le  contó  cómo  la  había  espiado  a  través  de  la  ventana  y  relató  en

detalle lo que había visto. 

El estado mental de Gema le preocupaba. ¿Con quién podía compartir por lo  que  estaba  pasando?  Lo  había  hecho  con  Lidia  y  ella  le  había  escuchado atentamente y eso lo había consolado. Pero ella no podía hacer nada. Incluso, no  debía  hacerlo.  No  debía  contactar  bajo  ningún  concepto  con  Gema, aunque  deseaba  que  lo  hiciera.  Solamente  Alan  podía  cambiar  las  cosas. 

Tampoco le pedía mucho, solamente que bajase un poco la presión. 

Le narró cómo Gema se había masturbado bajo la lluvia del aspersor, sin importarle  que  se  estuviera  mojando,  totalmente  ajena  a  lo  que  ocurría  a  su alrededor  y  cómo  había  continuado  enajenada  después,  cuando  la  había llevado en brazos al dormitorio. 

Sintió que se excitaba a medida que se lo contaba al joven. Se avergonzó de  ello,  pues  no  lo  había  llamado  con  esa  intención,  sino  todo  lo  contrario, pero continuó con el relato. Gema necesitaba ayuda, pero, estúpidamente, se sintió  orgulloso  de  su  mujer,  precisamente  por  ser  capaz  de  desear  a  su amante de esa manera. « ¡¿Qué estoy haciendo?! », exclamó para sus adentros. 

« No  deseo  que  esto  continúe  así.  No  es  sano. »  Y,  sin  embargo,  continuaba excitado,  a  la  espera  de  la  reacción  del  joven  señor.  « Estoy  enfermo», reconoció. « El que necesita ayuda, soy yo. » ¿Acaso había llamado a Alan no con la intención de que frenase, sino para excitarse contándole algo íntimo de su mujer? 

—Interesante —observó Alan—. No me lo había contado todavía. 

« Se  pone  cachondo  contándomelo»,  reconoció.  « Por  eso  estaba  tan nervioso al principio. Es un hipócrita. No quiere que pare, sino que acelere. 

 He roto todas sus barreras. Mi tío consiguió que Gema le hablase de su hija. 

 Solamente su muerte prematura impidió que se la llegase a presentar. Pero yo  podría  conseguir  que  me  la  presentase  el  padre,  que  me  la  sirviese  en bandeja. Soy el macho supremo, el que mejor puede cuidar de su mujer y de su hija. Incluso el que mejor puede cuidar de él, aunque eso, a nivel sexual, lo haré de momento solamente de forma indirecta, pero él sabe que soy yo el que está detrás. » Se rio de su juego de palabras no intencionado. « El que está detrás»,  repitió  y  se  imaginó  a  un  macho,  a  un  proxy  suyo  enculándolo  por detrás. 

—¿Y  no  pensaste  en  hacerme  una  videollamada  en  ese  momento  y compartirlo conmigo? —le regañó—. Sin duda, juntos la hubiéramos podido ayudar mejor. 

—Puede  que…  no…  tenga…  que  haya  he…  una  grabación  —balbució

Daniel con la cara enrojecida de vergüenza. Estaba traicionando a su mujer. 

El  vídeo  era  íntimo  y  ni  tan  siquiera  ella  sabía  que  existía.  ¡¿Cómo  había podido decírselo a Alan?! ¿Qué le había empujado a hacerlo? ¿Acaso deseaba todo lo que el joven les estaba haciendo? ¿Desde cuándo se había vuelto así? 

¿Había sido desde que había cedido y había publicado su perfil de  sissy? 

« ¿Acaso pensé en él cuando grabé a mi mujer? », se cuestionó. Eso había ocurrido  antes  de  ceder.  « Causa  y  efecto  invertidas»,  murmuró  para  sus adentros.  ¿O  estaba  equivocado?  Lo  que  estaba  era  confuso.  Y  excitado.  El corazón le latía deprisa con la traición que acababa de cometer. 

Pero ¿qué había dicho Alan? ¿Había dicho que juntos hubieran podido…? 

¿Juntos? La había espiado para él. Y él quizás le contaría cosas sobre ella sin que  ella  lo  supiera.  « Alan  no  es  Silvestre»,  se  amonestó  en  un  momento  de cordura. Siempre le había excitado saber cosas íntimas de su mujer, cosas que ella  desconocía  que  él  sabía.  ¿La  había  incitado  por  eso  a  ser   hotwife?  ¿Le interesaba más por eso lo que sentía que lo que hacía, sus emociones más que la acción carnal? « Soy un voyeur», reconoció. Pero era más que eso. 

Por una vez, sintió que Alan realmente lo incluía. 

—¿Ella sabe que la has grabado? —se interesó Alan. 

—No —confesó Daniel. El corazón le seguí latiendo deprisa. Sabía lo que Alan  deseaba.  Prefería  que  no  se  lo  pidiese,  pero  sabía  que  se  sentiría defraudado si no lo hacía. « Mi bella mujer, extasiada por este joven», musitó. 

« Tiene  algo.  No  se  lo  puedo  negar. »  No  podía  negar  que  le  había  gustado chuparle  la  polla,  someterse  ante  él  de  esa  manera,  incluso  realizar  un  acto que lo apartaría de su mujer y la empujaría a ella hacía él. « ¡STOP! », gritó en su  cabeza.  Todo  era  culpa  de  su  elevada  libido,  de  su  estado  de  excitación constante. Todo era culpa del cepo. El dispositivo de castidad era mejor de lo que  se  había  imaginado  jamás.  Las  endorfinas  que  recorrían  su  cuerpo  eran adictivas. El problema era que estaba perdiendo el juicio. « ¡Para, para! », se rogó, pero no hizo nada para parar. 

—Me  resultaría  muy  erótico  que  me  pasases  ese  vídeo  sin  decirle  nada. 

Sería un acto que tendría mucho valor para mí. ¿Entiendes por qué? 

« ¡Para, para! », volvió a decirse. 

—Sí —gimió Daniel. 

—Sería como si me la entregases, ¿verdad? ¿Mmm? 

—Sí —admitió Daniel compungido. Ese sería exactamente el significado. 

Hasta  el  momento,  se  había  opuesto,  pero  con  eso,  se  la  entregaría  y  se rendiría definitivamente. Ya no lucharía contra él ni contra la inevitable. Ya

no lucharía contra sí mismo. 

—Me  imagino  una  boda,  Daniel.  No  te  preocupes,  una  boda  cornuda. 

Seguirá  siendo  tu  esposa,  aunque  pasará  a  ser  mi  mujer.  ¿Te  la  imaginas? 

Con  un  velo  blanco.  Con  medias  blancas.  Con  lencería  blanca.  El  sujetador de media copa, para enmarcar sus tetas. Las braguitas abiertas, para destacar su sexo. Y el vestido… ese velo blanco, nada más. Quizás una cola de perrita en el culo. Es decir, de una zorra polar blanca. Yo espero en el altar y tú la acompañas  por  el  pasillo  y  me  la  entregas.  El  sacerdote  pronuncia  sus palabras  y  yo  le  pongo  la  correa.  A  continuación,  salimos  de  la  iglesia.  Yo con  la  correa  en  la  mano  y  ella  medio  paso  detrás  de  mí.  Y  tú  detrás  de nosotros, observando su culo, viendo cómo me llevo a tu esposa, mi perrita. 

Y los invitados aplauden. Eso te gustaría, ¿mmm? 

—Sí —confesó Daniel. Alan había dibujado una fantasía perfecta. 

—Puede  hacerse  —le  aseguró  Alan—.  ¿Cuándo  celebráis  las  bodas  de plata? 

—Ehh —dudó. 

—No  te  preocupes,  Daniel.  Es  una  boda  cornuda.  Seguirás  siendo  su marido.  Yo  no  la  quiero  para  mí.  Os  quiero  a  los  dos.  Pero  creo  que  me resultaría  más  erótico  que  me  la  entregases  como  Daniel.  Luego,  en  el dormitorio, puedes transformarte en Daniela. Sí, creo que eso me gustaría. ¿O

preferirías  quedarte  con  tu  hombre,  mientras  que  yo  me  la  llevo  de  luna  de miel? ¿Cómo de erótico sería eso, mmm? Tú, obligado a quedarte en casa y servir como Daniela a tu hombre. Convivirías con él como  sissy, cuasi como pareja, mientras yo disfruto de tu esposa en algún lugar paradisiaco. Daniel, Daniela…  ¿cómo  encajamos  todo?  ¿Prefieres  morirte  de  celos  o  hacerlo  de humillación?  Hay  cosas  que  aún  están  por  definirse,  ¿verdad?  Pero  lo descubriremos juntos. Te digo una cosa: Me encanta follarme a tu esposa. Es una  bomba,  pero  eso  ya  lo  sabes…  si  aún  te  acuerdas.  —Sonrió—.  Pero todavía más me encanta tirármela, sabiendo los sentimientos encontrados que eso produce en ti. Eso me anima a… ser más depravado con ella, si cabe. 

—Por  favor…  —gimió  Daniel.  Alan  lo  había  calado  inesperadamente bien. Había dado en el clavo. Pero reconocerlo, entregarse dolía. 

—¿Qué  hacemos  con  los  invitados  a  la  boda,  Daniel?  ¿Mmm?  —

prosiguió  Alan  dibujando  la  fantasía—.  Yo  tengo  amigos.  Eso  no  es  un problema. Y sé que tampoco es un problema para ella. —Volvió a sonreír—. 

Algunos ya los conoce y más aún que los conocerá—. Pero, de vuestra parte, 

¿a quién invitamos? ¿Qué tal a tu suegra? Sin duda ella comprenderá que su

hija me prefiera a mí en la cama antes que a ti. ¿No crees? Podría decirle que se encargue de velar que todo va bien entre tu hombre y Daniela, mientras yo estoy de luna de miel con Gema. Podría visitarte, comprobar que está todo en orden y disciplinarte si no te has portado bien. ¿Qué te parece si tu suegra te diese  unas  nalgadas  por…  por  no  cocinarle  bien  a  tu  hombre?  ¿Te  puedes imaginar algo más humillante? ¿Mmm? 

—N-no hablas en serio —tartamudeó Daniel. 

—Claro que sí —le contradijo Alan—. Todo es posible. Gema ha debido heredar sus genes de alguien. Seguramente que su madre lo entendería, si se le explicase bien. ¿Por qué no iba a querer participar en ese pequeño juego, si te lo mereces? Sabes que soy muy convincente. Y sabes que tu esposa hace todo  lo  que  yo  le  digo.  Aunque  fuese  una  barrera  que  superar,  acabaría haciéndolo, Daniel. Lo sabes. Todo es posible. Sé que tú ya has pensado en eso. Siempre vas un paso por delante, ¿mmm? 

Hizo  una  pausa  para  que  sus  palabras  calasen  en  Daniel.  Su  reacción  le indicaba  que  había  acertado  con  la  fantasía.  Al  menos  en  el  mundo imaginario. Pero, como le había dicho, todo es posible. ¿Por qué limitarlo al mundo de la fantasía? 

—¿Has pensado también en el resto de los invitados a tus bodas de plata especiales? Gema dice que no se lleva tan bien con vuestra hija como como madre  quisiera  —se  aventuró  a  decir.  Intentó  escuchar  con  atención  la reacción de Daniel, pero no oyó nada a través del teléfono—. Imagínate que ella  también  está  en  la  iglesia.  ¿Cómo  crees  que  reaccionaría  al  ver  a  su madre caminar de la correa detrás de mí? ¿Piensas que se alegrará al ver a su madre humillada de esa manera, reducida a una perra cachonda y obediente? 

—Hizo de nuevo una pausa. La semilla ya estaba lanzada. Ahora solamente había  que  esperar  a  que  germinase  en  la  fértil  imaginación  de  Daniel—. 

Solamente  piénsalo  —añadió.  Esperó  de  nuevo  unos  segundos  y,  a continuación,  dijo—:  Me  resultaría  muy  erótico  que  me  pasases  ese  vídeo, ahora que sabes lo que eso significa para ambos. 

La tensión era palpable y el silencio se hizo abrumador. 

—No me lo pases por WhatsApp —le dijo a Daniel, dando por hecho que se lo entregaría—, que lo comprime. Envíamelo por Google Drive. Lo quiero ver en definición máxima. 

—Sí  —murmuró  Daniel  desarmado;  Alan  podía  hacer  con  él  lo  que quisiera. Por supuesto, lo que le había contado no era más que una fantasía. 

Pero ¿y qué si lo hacía realidad? Era irracional, pero sintió que deseaba que

se pudiese hacer real, que él, con su inclemencia, lo hiciese verdad. 

—No  te  preocupes  por  Gema,  Daniel.  Yo  me  ocupo.  Me  encargaré  de encauzarla —le dijo y fue sincero. La encauzaría como él mejor viese—. No creo  que  sea  nada  —lo  tranquilizó—,  pero  yo  tampoco  quiero  que  se obsesione  hasta  ese  extremo  conmigo.  Queremos  algo  sano  para  los  tres. 

Cuento contigo. 

—Sí  —volvió  a  murmurar  Daniel,  incapaz  de  emitir  palabras  de  más sílabas.  Estaba  mareado  con  lo  que  Alan  le  había  dibujado.  ¿Cómo  había acertado  tan  bien  con  él?  ¿Cómo  había  sabido  pintar  el  cuadro  de  esa manera? 

—Cambiando  de  tema,  Daniela  —le  dijo  Alan—.  ¿Cómo  va  lo  de  tu hombre? Espero que te lo esté pasando bien, texteando con tus pretendientes. 

¿Tienes ya algún candidato? 

—No —admitió Daniel. La experiencia no estaba siendo buena. El perfil que había publicado no había generado la resonancia que había esperado. En vez  de  alegrarse,  se  sintió  despreciado.  Había  recibido  algunos  chats,  pero habían sido pocos y obscenos. No era lo que buscaba, si es que buscaba algo. 

Volvió a pensar en la fantasía que había elaborado Alan. Irse con ellos de luna  de  miel,  como  marido  cornudo,  le  atraía.  Pero  ¿le  excitaba  aún  más quedarse  en  casa,  como  marido  cornudo  y  apaleado,  sabiendo  que  ellos estarían  disfrutando?  Deseaba  estar  en  misa  y  repicando.  ¿Y  si  los acompañaba  como  Daniela?  « Sería  grotesco  y  les  fastidiaría  la  luna  de miel»,  pensó.  Visto  lo  poco  atractivo  que  resultaba  como  Daniela,  no  podía tildarse de otra forma que grotesco. Para eso, preferiría acompañarlos como cornudo sumiso, como sirviente. 

Pero ¿quedarse en casa como y cuidar de su macho como  sissy? Sin duda, era  una  fantasía  extrema.  « Una  semana,  ciento  sesenta  y  ocho  horas ininterrumpidas como Daniela…», pensó. « Sería una experiencia intensiva. »

Más intensivo aún serían trescientos treinta y seis horas. ¿Cuánto duraba una luna de miel? ¿Dos semanas? 

Sacudió la cabeza. No era más que una fantasía sexual que únicamente lo asaltaba porque andaba muy excitado y no lo estaba precisamente por eso. O

sí.  O  en  parte.  « ¡Diablos! »,  maldijo.  Había  leído  demasiadas  historias eróticas.  En  cualquier  caso,  estaba  muy  alejada  de  la  realidad.  « Sí.  Ni  tan siquiera tengo ningún pretendiente. » En parte sentía alivio por ello, en parte frustración. ¿Qué había hecho mal? Lidia lo había travestido perfectamente y le había sacado unas fotos muy buenas. Hasta él mismo, su mayor crítico, se

veía  bastante  pasable  en  ellas.  « Esa  web  es  una  mierda»,  se  justificó.  No parecía  que  tuviese  mucha  actividad.  ¿Por  qué  le  había  indicado  Gema  esa web?  « Porque  en  realidad  no  quiere  que  lo  haga»,  se  dijo  y  se  alegró  por eso.  « Solamente  ha  querido  ponerme  a  prueba»,  concluyó.  Pero,  en  parte, también se sintió traicionado. Ella experimentaba con todas las perversiones, pero si él se atrevía a hacer algo, a ella no le gustaba que lo hiciese y no lo apoyaba. 

—No  te  preocupes,  Daniel.  Todo  se  andará.  Es  cuestión  de  tiempo  —lo consoló Alan—. ¿Sabes lo que podrías hacer? 

Daniel  sacudió  la  cabeza,  sin  darse  cuenta  de  que  Alan  no  podía  verlo. 

Seguía pensativo. 

—¿Te acuerdas del vídeo que grabaste de Gema para mi tío? Ese en el que cabalgaba sobre el oso de peluche gigante que le regaló. ¿Por qué no buscas el bodi que le regalé a Gema, te lo pones y te grabas sobre el oso? Creo que te valdrá. 

—No  —protestó  Daniel,  pero  lo  hizo  sin  demasiada  fuerza.  El  bodi  que Alan le había regalado a su mujer y que él había pagado de su bolsillo. Por supuesto  que  sabía  dónde  lo  tenía  escondido.  Por  algún  motivo,  no  lo  había guardado  con  el  resto  de  su  lencería,  pero  él  lo  había  buscado  y  lo  había encontrado. Y se lo había puesto. Solamente por curiosidad. 

—Yo te ayudo. Hacemos una videollamada y te grabo. No te preocupes, que luego pixelo tu cara. —Sonrió, seguro de que Daniel ya había aceptado. 

¿No  deseaba  experimentar  lo  que  sentía  su  mujer?  Pues  ahí  tenía  la oportunidad de sextear con él, al igual que él lo hacía con ella—. Será nuestro secreto —le prometió—. Ni tan siquiera Gema lo sabrá. 

Daniel suspiró, rendido. 

—Y asegúrate de meterte un consolador por el culo y cabalgar sobre él —

le aconsejó—. Son hombres. Ya sabes que somos muy visuales… bueno, eso, si todavía lo sabes. Quizás ese haya sido tu error, que te has descrito de forma demasiado comedida, como harían la mayoría de las mujeres. 

No  era  esa  la  causa.  Alan  sabía  bien  que  esa  red  social  tenía  muy  poca actividad. « Todo va sobre ruedas», pensó satisfecho. 





CAPÍTULO XXXXII – EL SECRETO DE VICTORIA

  

 “A veces no puedes explicar lo que ves en una persona. Es solamente la forma  con  la  que  te  lleva  a  un  lugar  al  que  nadie  más  te  puede  llevar.”  –

 Anónimo

  

 “ZORRA: Una persona de cualquier sexo que tiene el coraje de llevar la vida  de  acuerdo  con  la  proposición  radical  de  que  el  sexo  es  bueno  y  el placer es bueno para ti.” –Dossie Easont



—¿Adónde vamos? 

—Lo verás cuando lleguemos —respondió y sonrió. 

Pasearon  de  la  mano  por  las  céntricas  calles  de  Madrid.  Recibieron algunas  miradas,  unas  curiosas,  otras  deseosas,  pero  ninguna  reprobatoria. 

Esos  tiempos  en  los  que  dos  chicas  enamoradas  debían  esconderse  habían pasado. 

—Nosotras no somos así —comentó Lidia, apuntando hacia una prostituta que aguardaba en una esquina. 

En  la  Calle  de  la  Montera  siempre  hay  prostitutas  a  la  caza  de  clientes, dispuestas  a  vender  su  tiempo  y  a  alquilar  sus  cuerpos  por  cuatro  duros  en una  sucia  habitación  de  un  piso  cercano.  La  mayoría  son  extranjeras  y abundan las rumanas y las sudamericanas. Ejercer en la calle les ofrece una libertad que no tienen en los prostíbulos, donde son estrictamente controladas por  los  proxenetas,  aunque  tampoco  en  la  calle  son  del  todo  libres  y,  a menudo,  deben  pagar  un  buen  pellizco  de  sus  ganancias  al  chulo  que  las protege. A veces esa protección es útil, otras veces es una mera imposición. 

—¿A  qué  te  refieres?  —inquirió  Vicky.  Apartó  la  mirada  cuando  la prostituta se dio cuenta de que la miraba. 

—Nosotras  elegimos  a  nuestros  clientes  —explicó  Lidia—.  Y  cobramos más —añadió. 

—¿Nosotras?  —protestó  Vicky.  Ella  no  era  una  prostituta.  No  se  había acostado con nadie por dinero. Aunque, sí que había ganado dinero a cambio de alguna forma de sexo. ¿La convertía eso en una puta?— ¿Ellas no eligen? 

—preguntó, sin embargo. 

—Claro que lo hacen. Pero no es lo mismo. 

Las meretrices de la calle teóricamente pueden elegir a sus clientes. Eso es una de las ventajas. Si ven a un cliente que no les da mal rollo, pueden pasar

de él. No es como en los burdeles, donde a menudo no les queda más remedio que aceptar a quien muestra su interés por ellas, so riesgo de sufrir algún tipo de represalia por parte de quienes las explotan. Las represalias no necesitan ni implementarse en forma de violencia física, pues basta con que les impongan una multa por negarse a ejercer y a aumentar, así, su deuda con sus  dueños. 

En la calle están menos vigiladas. Sin embargo, la necesidad hace que pocas puedan negarse cuando un cliente muestra su interés en ellas. 

—Pero yo no soy una puta —protestó Vicky de nuevo. 

—No, claro que no —admitió Lidia. Se paró en seco en medio de la calle y giró a Vicky hacia ella. La miró a los ojos y le acarició la cara, apartando tiernamente el pelo de ella—. Y si lo fueses, serías mi puta —le aseguró—. A veces  pienso  en  qué  se  debe  sentir  cuando  no  tienes  poder  de  decisión  y tienes que aceptar a quien llegue. ¿No te parece erótico? —No dejó responder a su amiga y, a cambio, la besó en la boca en el medio de la calle. 

Las disparatadas reflexiones de Lidia seguían fascinando a Vicky más que la  turbaban.  Era  consciente  de  que  le  estaba  poniendo  en  toda  la  regla  los cuernos  a  Manuel,  pero  cuando  el  cargo  de  conciencia  amenazaba  con oprimirla, se justificaba diciéndose que no eran más que amigas y que no le estaba siendo realmente infiel porque Lidia no era un chico que rivalizase con él. Por fin había hecho la paz consigo misma y había aceptado la posibilidad de que  quizá fuese bisexual, aunque lo más probable era –eso se decía– que se tratase solamente de una experimentación tardía de adolescente, sin futuro alguno. 

Las  dos  bellas  chicas  besándose  en  mitad  de  la  calle  atrajo  múltiples miradas, pero ellas, con los ojos cerrados, no se percataron de ello. Mientras se  besaron,  se  levantó  el  viento  y  sus  melenas  largas  flotaron  en  el  aire. 

Centradas en ellas mismas, no solamente ignoraron las miradas, sino también la  sensualidad  que  desprendían.  Hacía  calor  y  sus  piernas  desnudas  les resultaron refrescantes a ellas y solamente a ellas. 

Lidia  llevaba  un  pantalón  vaquero  corto,  deshilachado  y  perfectamente ajustado  a  la  pequeña  redondez  de  su  trasero.  Llevaba  también  una  camisa vaquera, con los botones abiertos anudada por encima de la tripa. Y debajo de la  camisa  vaquera  lucía  un  ajustado  top  rojo,  del  mismo  color  que  sus sandalias de tacón. 

Los  tacones  no  son  cómodos  para  pasear,  pero,  para  una  cita  con  Vicky, Lidia quería destacar sus largas piernas. 

Vicky  no  llevaba  tacones.  Se  había  calzado  unas  cómodas  zapatillas

 sneakers y casi se arrepentía de ello. Lidia ya era de por sí más alta que ella y lo era aún más gracias a sus tacones o, tal como lo veía Vicky, a causa de los tacones  que  ella  había  decidido  no  ponerse.  A  Vicky,  Lidia  le  parecía  muy guapa y se consideraba el patito feo a su lado. Nunca le faltaron los piropos, pero quizá ella no los había escuchado. Lidia no solamente era muy guapa de cara, sino que tenía un tipo envidiable, mucho más estilizado que el de ella y, aunque delgadita como ella, con más curvas en las caderas y en los pechos. 

Habían caminado por las calles del centro de Madrid agarradas de la mano y todavía, mientras se besaban, Lidia mantenía la mano de Vicky en la suya. 

Al mismo tiempo, con la mano libre, Lidia le palpó pícaramente el culo a su amiga. 

El  tejido  grueso  de  poliéster  del  pantalón  corto  azul  marino  que  vestía Vicky no atenuó la gentil caricia y Vicky se estremeció. Caminar en público cogidas  de  la  mano  no  le  había  supuesto  nada  especial  a  Vicky;  muchas chicas lo hacen y no tiene por qué significar nada. Cosa diferente es cuando o hacen  dos  chicos,  aunque  en  los  países  árabes  es  normal  que  dos  hombres caminen juntos de la mano como muestra de amistad o compañerismo y sin connotación sexual alguna. Pero besarla ante las miradas de los viandantes y que le tocase el culo era diferente. A Vicky aún le costaba verlo como algo normal  y  todavía  no  había  llegado  a  ninguna  conclusión  acerca  de  su orientación sexual. ¿Era lesbiana porque le gustase Lidia y la desease? ¡Pero amaba  a  Manuel!  ¿Era  bisexual  porque  tontease  con  ella!  No  lo  sabía  o prefería  no  saberlo  y,  por  ello,  simplemente  había  aplazado  su  veredicto. 

Trataba  no  pensar  en  ello,  aunque  era  imposible  y  su  subconsciente  seguía rumiando la cuestión. Lo único que sabía era que se excitaba con Lidia. Pero

¿cómo  no  iba  a  hacerlo,  con  lo  sensual,  jovial,  risueña,  atrevida  y  loca  que era?  Aunque  a  veces  su  grado  de  locura  la  asustaba,  como  hacía  unos momentos, cuando le había hablado de las prostitutas. 

Ese pensamiento, o los labios de Lidia sobre los suyos, o la mano sobre su culo, o imaginarse a la gente mirándolas, o todo junto, hizo que los pezones de Vicky se endurecieran. 

Puede que estuviera mal excitarse con ello, con todo ello: con besar a otra chica,  con  hacerlo  en  público  y  por  no  abofetearla  por  sugerir  que experimentar  ser  una  puta  podía  ser  erótico.  Ciertamente,  no  se  había convertido  en  una  meretriz  por  haber  jugado  a  esos  jueguecitos  subidos  de tono  con  aquellos  viejos  –con  Amancio  y  sus  amigos–,  a  cambio  de  unas propinillas.  Había  sido  una  loca  experiencia  de  una  única  vez  y  que,  desde

luego, no pensaba repetir. 

Lo que sí que tenía claro era que su madre no entendería nada de todo eso y que montaría en cólera si lo supiese. Su madre no comprendería que Lidia la  pudiese  atraer  sexualmente,  a  pesar  de  tener  novio.  Vicky  sabía  que  su madre se disgustaría si le dijera que se besaba con ella y que había hecho más que  eso.  Y  estaba  convencida  de  que  montaría  en  cólera  si  supiese  cómo había jugado con aquellos viejos y a cambio de qué lo había hecho. Su madre siempre  había  deseado  que  llevase  una  vida  formal  y  convencional  y  ya bastante afectada estaba porque había decidido estudiar música, en vez de una carrera universitaria, para convertirse en pianista. Solamente su padre la había apoyado con respecto a eso. 

Quizá por eso solamente había tenido dos novios en su vida, porque había intentado ser una hija formal como la que deseaba su madre. « Apuesto que no sabías  que  mi  exnovio  me  follaba  el  culo»,  pensó  resentida.  Posiblemente, había  aguantado  a  su  primer  novio  únicamente  para  ser  una  hija  formal  que no  golfeaba,  como  hacían  todas  las  adolescentes  de  su  edad,  con  varios chicos, a veces incluso a la vez. Puede que por eso le había negado la vagina, para  llegar  virgen  al  matrimonio  y,  cambio,  se  había  visto  obligada  a ofrecerle el culo, para que no se cansase de ella y la dejase. « Si supiera lo que he hecho y lo que estoy haciendo», meditó, « me despreciaría aún más. Para ella,  nunca  está  bien  lo  que  hago  y  nunca  es  suficiente  lo  poco  que  hago bien. »

Se  imaginó,  por  un  momento,  que  su  madre  la  pillaba  por  un  casual besándose con Lidia en la calle. Tenía los ojos cerrados, pero, por un instante, la  vio  mirándola  fijamente,  disgustada  y  enfadada.  Los  demás  viandantes miraban, pero continuaban caminando, pero no su madre, que la clavaba los ojos  con  cara  de  asco.  Pero  en  vez  de  amedrentarse,  se  envalentonó  y  se divirtió con la idea: « Mira, mamá, beso a chicas, juego con viejos, acepto sus propinas  y  me  dejo  follar  por  el  culo  por  los  chicos»,  se  imaginó  que  le espetaba, si no con sus palabras, sí con su actitud. « Y mi novio me hace fotos eróticas»,  añadió.  Se  divirtió  con  la  cara  de  horror  de  su  madre.  « Yo  hago cosas  que  tú  no  has  hecho.  Yo  vivo»,  fantaseó  que  le  decía.  « Yo  estoy empezando a vivir», se dijo a sí misma y su lengua revoloteó dentro de la de Lidia. « Y tú, ahora, ya no eres más que una vieja», remachó. 

—¿De  qué  te  ríes?  —preguntó  Lidia  sorprendida  y  se  desprendió  de  sus labios. Vicky había empezado a reírse todavía mientras la besaba. 

—Nada  —respondió  Vicky.  Hizo  un  gesto  con  la  mano,  restándole

importancia,  pero  tuvo  que  taparse  rápidamente  la  boca  para  acallar  la incipiente carcajada. 

—¿Nada?  —se  asombró  Lidia—.  A  mí  no  me  parece  nada.  —« ¿La  he besado de forma rara o por qué le ha dado la risa? », se preguntó de forma desconcertada—. Cuéntamelo y así me rio yo también. 

—No  —se  negó  Vicky  y  su  mano  fue  incapaz  de  contener  la  carcajada. 

Aún seguía viendo a su madre mirándola enfurecida y decepcionada con ella. 

—Cuéntamelo —insistió Lidia. 

—No puedo —siguió negándose Vicky y, nuevamente, su mano frente a su boca fue incapaz de ahogar la risa. 

—Cuéntamelo  o…  —amenazó  Lidia,  sin  saber  muy  bien  con  qué amenazarla. 

—¿O qué? —la retó bravuconamente Vicky. 

—O…  —Lidia  dudó.  No  estaba  acostumbrada  a  la  bravuconería  de  su amiga,  que  solía  ser  todo  menos  eso—.  O…  —vaciló,  intentando  pensar  en algo. « O te desnudo aquí mismo», pensó en decirle. A continuación, le podía sacar una bonita foto de recuerdo y para mandársela a Alan para que viera sus progresos con ella. Pero una patrulla de policías municipales la disuadió de la idea. « O…», continuó dudando, falta de ideas—. O te pongo ahí en la esquina con esa puta —le acabó diciendo. 


—Vale  —le  espetó  Vicky,  para  sorpresa  de  Lidia,  y  volvió  a  reírse.  « Y

 mira,  mamá,  también  soy  una  puta  callejera.  Hago  lo  que  a  mí  me  da  la gana»,  se  imaginó  diciéndole  a  su  madre.  « Por  cincuenta  pavos  la  chupo  y me abro de piernas», fantaseó que le decía para solamente para cabrearla; la idea  de  por  sí  le  parecía  asquerosa.  « ¡Puaj!  Chupar  la  polla  de  un  sucio putero  desconocido.  ¡Ni  con  condón!  Y  tampoco  le  daré  mi  preciada vagina. »

Sin  embargo,  ahora  que  había  perdido  la  virginidad,  empezaba  a  pensar que  se  había  equivocado  protegiéndola.  ¿Cuánta  diversión  se  había  perdido en su vida, y no solamente la sexual? Había sido maravilloso que Manuel la desvirgase.  Nunca  olvidaría  esa  primera  vez.  Pero  empezaba  a  dudar  que debía  restringirse  solamente  a  él.  ¿Cuántos  novios  había  tenido  su  madre? 

¿No había tenido tan solamente dos? ¿Acaso no se le veía amargada por eso? 

Hacía  un  par  de  años  había  caído  en  la  depresión  y,  aunque  ahora  estaba mejor,  tampoco  la  acababa  de  ver  rebosante  de  felicidad.  Puede  que  la felicidad, al final, no estuviese en casarse y ser madre, como pregonaba ella. 

« De todas las maneras,  tontear con Lidia no es precisamente ofrecerle mi

 vagina a otro  que no sea  Manuel. Ella no  me puede penetrar»,  se  justificó. 

« Son  solamente  besos  y  caricias. »  Lo  malo  era  que  Lidia  no  se  limitaba  a eso. ¿O era lo bueno? Lidia pretendía que hiciera más cosas, con Amancio o con  uno  de  sus  amigos.  Seguía  amando  a  Manuel,  pero  él  estaba  lejos,  en Barcelona. No deseaba acabar como su madre, que apenas se había divertido, ni  como  soltera  ni  como  casada.  ¿Tan  grave  era  si  le  ponía  los  cuernos? 

Pensó  que,  si  lo  llegaba  a  hacer,  sería  con  Lidia  mediante  y  que  Manuel  no necesitaría  saberlo.  Podría  seguir  amándole  igualmente  y  dedicarse  a  él  de lleno cuando se viesen. No tenía por qué renunciar a Lidia ni a los ligues que tuvieran en equipo. « Y no tienen por qué ser solamente viejos», le insinuó por un instante algo en su cerebro. « Puedo hacer todo lo que yo quiera. Puedo y debo ser distinta a mi madre», se propuso. 

—Vale —repitió y retó a Lidia de nuevo—. Pero tú conmigo. 

« Nunca lo has hecho por detrás, mamá. Yo lo he hecho. Y muy a mi pesar y  por  tu  culpa,  con  la  persona  equivocada. »  Vicky  desconocía  si  su  madre había practicado sexo anal –nunca hablaban de cosas íntimas–, pero no se lo podía  imaginar.  « Nunca  has  besado  a  una  chica  y  yo  sí.  Y  más  que  eso. »

Tampoco  podía  saberlo,  pero  era  imposible  que  su  madre,  ¡precisamente ella!, hubiese tenido una aventura tortillera. « Nunca lo has hecho por dinero. 

 Yo lo haré. » Aunque solamente fuese para llevarle la contraria, lo haría. Lo haría  si  Lidia  la  incitaba  a  ello.  Además,  el  dinero  extra  le  envía  muy  bien, pues  la  paga  de  sus  padres  era  tan  exigua  que  ni  siquiera  le  llegaba  para comprarse un billete de tren para ir a ver a su novio a Barcelona. 

Lidia  la  miró  atónita.  No  se  había  esperado  esa  reacción  de  su  amiga. 

Todo  lo  contrario,  Vicky  solía  ruborizarse  con  esos  temas.  Era  deliciosa cuando lo hacía, mucho más que cuando se mostraba así de gallarda. 

—Puede  que  en  otra  ocasión  —comentó  Lidia.  Se  rindió  y  eso  que  era raro  que  en  una  batalla  dialéctica  saliese  perdiendo.  « Es  demasiado peligroso»,  se  dijo,  en  parte  para  justificar  su  derrota,  en  parte  poque  era verdad. Con buen  criterio, Lidia comprendió  que sería difícil  explicarle a la puta y a su chulo que no les birlarían sus clientes y, sobre todo, sus ingresos. 

Aunque  le  asegurasen  que  solamente  lo  hacían  para  divertirse  en  una  loca aventura  puntual  y  que  les  darían  todo  el  dinero  a  ellos,  era  poco  probable que el chulo y su puta las creyesen. Lo más probable era que se metiesen en líos. « Con la mafia de los proxenetas es mejor no meterse», pensó. Hasta la fecha, ella había conseguido trabajar sin chulo y no deseaba relacionarse con esa gentuza que explota a las mujeres con la excusa de protegerlas (de ellos

mismos, claro). 

« No sé qué bicho la ha picado, pero tengo que averiguarlo», se propuso. 

Sentía que algo había cambiado en ella y que actuaba como las aguas de un embalse que se desbordan. « Vicky es una inconsciente», se dijo. 

—Esa  puta  tiene  chulo  —le  indicó—.  Hay  que  tener  cuidado  con  esas cosas o el chulo te acaba captando para su red y te obliga a trabajar para él. 

Vicky pareció palidecer por un instante y su expresión fue de sorpresa y de terror. 

—¿Obligada?  —dijo,  aterrada—.  ¿Quieres  decir,  sin  más  remedio  que abrirte  de  piernas  para  cualquier  hombre  con  billetes,  sin  posibilidad  a decidir? ¿Y no te parece erótico? —le planteó, utilizando las mismas palabras que Lidia. 

La cara de terror de Lidia fue aún mayor que la que había fingido Vicky y solamente se desvaneció lentamente cuando esta soltó otra carcajada. 

—Tenías que haberte visto —comentó entre risas. Se dobló y se sujetó la tripa, incapaz de contenerse. 

« Me la ha devuelto», se pasmó Lidia. Le había planteado el erotismo para provocarla, pero su amiga se lo había devuelto de forma magnificada. « Pero

 ¿qué monstruo he creado? », se asombró. « Espero que Alan deje de ver a la dulce  niña  en  ella. »  El  malvado  Alan  quería  pervertirla,  pero  seguramente que no tanto. « Yo la seguiré amando igualmente. »

Lidia  se  vengó  dándole  un  codazo  en  las  costillas,  pero  Vicky  continuó riéndose. 

Continuaron caminando y cuando por fin se le pasó la risa, Vicky suspiró y dijo:

—Ah.  Te  quiero.  —La  cogió  de  la  mano  y  siguieron  caminando  por  la Calle de la Montera. 

—Tienes los pezones empinados —observó Lidia. 

A Vicky se le marcaban los pezones de sus tetitas a través de la fina tela de su top verde de poliéster. El top era de tirantes y tenía un pequeño escote en uve, pero por detrás dejaba la espalda completamente al aire. Por los lados, la  tela  no  hacía  tampoco  acto  de  presencia  hasta  la  altura  de  las  costillas inferiores,  marcando  entre  los  tirantes  y  la  parte  frontal  una  profunda  uve, dejando al aire sus costados, desde las axilas hasta sus costillas flotantes. 

Vicky se había puesto un sujetador negro que lucía una ancha banda por detrás.  No  le  parecía  que  quedase  mal  con  ese  top.  En  todo  caso,  ¿no  se consideraba  sexi  mostrar  la  ropa  interior?  En  realidad,  tampoco  había

meditado mucho sobre el asunto y simplemente se había puesto aquello que le parecía cómodo. 

Pero  antes  de  salir  a  pasear  por  el  centro  de  Madrid,  habían  quedado  en casa  de  Lidia  y  la  amiga  de  Vicky  le  había  hecho  quitarse  rápidamente  ese sujetador que tan mal queda con un top que deja la espalda al aire. Lidia le había asegurado que le quitaba toda la gracia. Claro que no le había quitado el  sujetador  por  ese  motivo,  claro  que  no  había  sido  la  única  prenda  que  le había  quitado,  claro  que  no  habían  hablado  solamente  y  claro  que  esa explicación se la había dado después, cuando se habían vestido. 

Por  supuesto,  Lidia  tenía  razón:  Con  sus  tetitas  no  necesitaba  realmente sujetador,  salvo  que  quisiera  evitar  que  los  pezones  se  marcasen  o  si  quería impedir que al levantar el brazo corriese el riesgo de que se le viese el pechito desde el lateral. 

Vicky miró para abajo y comprobó que era verdad. 

—Sí  —admitió  sin  sonrojarse—.  ¿Y  de  quién  es  la  culpa?  —preguntó retóricamente  y  le  apretó  a  su  amiga  la  mano.  Se  había  excitado  con  sus besos, sus caricias y sus palabras y con el aroma de su piel—. Soy una zorra

—le dijo y le sacó la lengua burlonamente, como solían hacer entre ellas. 

—Sí —confirmó Lidia—. Dentro de poco me superarás —se burló. 

Ambas  se  rieron  juntas.  Las  dos  sabían  que  eso  era  imposible  o,  si  no, improbable.  Lidia  le  llevaba  mucha  ventaja,  aunque  Vicky  no  podía imaginarse hasta qué punto. 

« Mientras  solamente  seas  una  zorra  como  yo  y  no  una  zorra  como  tu madre»,  pensó  despectivamente.  Aún  seguía  dolida  con  Gema,  por  haberse desentendido de esa manera después de lo que habían llegado a sentir la una por  la  otra.  « ¡Puta  zorra  traicionera! »  Estaba  consiguiendo  vengarse.  Se estaba  follando  a  su  hija,  se  follaba,  lamentablemente,  a  su  amante,  y  se follaba a su marido, aunque a este solamente le follaba la cabeza, no la polla. 

Sin embargo, eso no la satisfacía. Una parte de ella la empujaba a continuar con la venganza, otra sentía tristeza. Realmente amaba a Daniel y a Vicky. En realidad, no los follaba por venganza, sino porque los quería. En verdad, no deseaba  hacerle  daño  a  Gema,  pues  incluso  a  ella  la  seguía  amando  o,  al menos, deseando. Y mucho menos quería causarles ningún mal a Vicky o a Daniel.  « Todo  lo  que  estoy  tocando,  se  está  desmoronando»,  pensó angustiada. Pero ¿qué podía hacer, más que tirar para adelante? La cosa había comenzado  mal  y  había  nacido  torcida,  tanto  lo  que  tenía  ahora  con  Vicky, como lo que había tenido con Gema y Daniel en su momento. « Disfruta del

 momento… y… reza», se dijo,  a pesar de que ella no era creyente. 

Aunque  si  el  maldito  Alan  se  salía  con  la  suya,  Vicky  la  acabaría superando como zorra. Ella se había follado al  jefe, al padre, a la madre, a la hija y al amante. ¿Con quién acabaría fornicando Vicky, si los planes de Alan se  consumaban?  Sin  embargo,  sentía  que  había  conseguido  introducir  una cuña  entre  Alan  y  Vicky  y  ya  solamente  necesitaba  apretar  para  conseguir abrir la brecha entre ellos. « Vicky acabará dándose cuenta de que Alan no le conviene  más  que  para  un  buen  polvo  y  que  no  puede  enfocarse  en  él  ni depender  de  él  para  su  placer  y  sus  experiencias  vitales»,  se  dijo esperanzada,  aunque  era  incapaz  de  quitarse  ese  sentimiento  de  tristeza  de encima.  « Y  Alan  se  dará  cuenta  de  que  Vicky  se  ha  convertido  en  una auténtica zorra demasiado pronto. Verá que ha dejado de ser esa dulce chica de  la  que,  contra  todo  pronóstico,  se  ha  acabado  enamorando,  si  es  que alguien  como  él  sabe  lo  que  es  el  amor.  Ella  dejará  de  tener  para  él  el atractivo del reto de educarla y pervertirla. Seguramente que aun así querrá conseguir hacer realidad su fantasía incestuosa y puede que lo consiga. Pero precisamente yo no puedo culparle por eso. Pero en cuanto haya conseguido el reto, se aburrirá y pasará a otra cosa y con suerte nos dejará en paz. »

—Ya hemos llegado —declaró Lidia en la entrada de la tienda del secreto de Victoria. 

—¿Aquí? —se extrañó Vicky, pero no dijo nada más. 

Las  dos  amigas  entraron  juntas  en  la  tienda,  agarradas  de  la  mano,  y comenzaron a explorar los artículos. La lencería era bonita, pero a Lidia no le convencía,  pues  le  resultaba  innecesariamente  cara  y  demasiado conservadora. Y Vicky, con la exigua paga que le daban sus padres, tampoco podía  aspirar  a  comprarse  nada  en  esa  tienda,  aunque  le  gustase.  Hasta  la fecha, se las había apañado muy bien con las bragas baratas del mercadillo y no había necesitado nada más sofisticado. 

« Pero  estaría  bien»,  pensó  Vicky,  « comprarme  algo  especial  para Manuel,  para  cuando  lo  vea  la  próxima  vez. »  Sentía  que  necesitaba compensarle por los cuernos que le estaba poniendo. No tenía mucho dinero, pero disponía de las inesperadas ganancias que había obtenido de Amancio y sus amigos. Encima, se había divertido haciéndolo. 

—Me  gusta  esto  para  ti  —le  anunció  Lidia,  sujetando  delante  de  sus narices el bodi que había elegido Alan. 

Vicky recorrió maravillada la casi inexistente tela con sus dedos. Era una pieza  muy  atrevida.  No  era  ropa  interior;  era  lencería  pensada  únicamente

para  excitar  y  preparar  el  acto  sexual.  Pero  no  era  obscena,  sino  que desprendía sensualidad y dulzura. 

—Te quedará muy bien. Es como tú —la alentó Lidia. Había visto el bodi por  Internet,  pero  no  era  lo  mismo  que  verlo  en  directo  y  tocarlo.  Para  su fastidio, no podía negar que Alan tenía buen gusto y que había acertado. 

Se llevó a su amiga ante un espejo, se colocó detrás de ella y sujetó el bodi delante de ella para hacerse una idea mejor de cómo le quedaría. La boca se le hizo agua al verla. No se resistió y, desde atrás, le besó la mejilla y luego continuó con sus labios acariciando su pabellón auditivo. 

—Que  nos  ven  —protestó  Vicky  susurrando.  No  le  parecía  que  fuese  lo mismo besarse en la calle que hacerlo en una tienda y, más aún, en una tienda de  lencería.  Intentó  zafarse  de  ella,  aunque  sin  mucho  ímpetu,  y  no  lo consiguió. A cambio, se ruborizó. 

—Me gustas cuando te sonrojas —le susurró Lidia al oído—. Haces que mi corazón lata deprisa y que mi coño se muera de ganas por…

—¡Para! —exclamó Vicky y se apartó de ella—. Aquí no —le pidió con la boca, sin emitir ningún sonido. Insegura, miró a su alrededor para ver si las miraban.  Si  Lidia  se  excitaba  imaginándosela  en  el  bodi,  ella  tampoco  era inmune a sus encantos. Pero no era el lugar adecuado. 

—Quiero que te lo pruebes. 

—¿Para qué? —descartó Vicky—. No puedo pagarlo. 

Podía  hacerlo  con  lo  que  le  habían  dado  Amancio  y  sus  amigos,  pero entonces no podría ir a ver a Manuel en una visita sorpresa. Era lo uno o lo otro. « Es una pena que no puedan ser las dos cosas», se desanimó. Su madre ni  tan  siquiera  le  había  subido  la  paga  cuando  la  habían  ascendido  en  el trabajo  y  ahora  que  no  trabajaba  no  lo  haría.  « Si  estudiase  una  carrera normal,  me  daría  dinero»,  se  indignó.  « Pero  como  solamente  hago  la inutilidad del piano, no me quiere dar nada, como castigo. » Era injusto. 

« Sería bonito ir a ver de sorpresa a Manuel y presentarme allí con esto», meditó. « Después de todo, se merece algo especial. » Para ella, Lidia era una amiga  especial,  pero  Manuel  seguía  siendo,  a  pesar  de  todo,  su  novio.  « Si fuese primavera u otoño, podría ir a verlo solamente vestida con esto y una gabardina. ¡Chachan! ¡Eso sí que sería una sorpresa! »

Claro que existía una posibilidad de ganar rápidamente dinero extra y no necesitaba  para  ello  ponerse  en  una  esquina  con  una  puta.  Amancio  y  sus amigos habían mostrado claramente su interés de ir más allá de lo que habían hecho  y  de  remunerarlas  a  ambas  por  ello.  No  eran  desconocidos  y  hasta

podía considerarlos sus  amigos. Además, si  lo hacía con  Lidia… De alguna manera, eso suavizaba las cosas para ella. Ninguno de ellos era de muy buen ver, pero Amancio y Belarmino y eran pasables. Y con Amancio en concreto tenía  confianza,  además  de  que,  por  algún  motivo  que  no  comprendía,  la excitaba. Quizá lo hacía porque sabía que Lidia se acostaba con él y porque había visto cómo lo hacían. O puede que fuese por cómo la había hecho sentir cuando la miraba, aunque, desde entonces, consideraba que había espabilado mucho y que Amancio ya no tendría el mismo efecto sobre ella. 

—No es ne… —intentó indicarle Lidia, pero Vicky la interrumpió. 

—No sé —musitó, dudosa y perdida en sus pensamientos. 

Tampoco era necesario que se acostase con ninguno. No parecía que fuese propio  que  para  hacerle  un  regalo  a  Manuel  le  pusiera  los  cuernos  con  un hombre. Pero no era necesario y podía ofrecerles un espectáculo privado con Lidia  por  el  que  seguramente  pagarían  dinero.  ¿Acaso  ninguno  de  ellos estaría  dispuesto  a  pagar  por  verlas  juntas  en  la  cama?  « Amancio seguramente  que  exigirá  más  que  eso»,  concluyó,  sin  embargo.  ¿Tan  grave era abrirse de patas para ganarse un dinerito extra, una pequeña ayudita? Eso no  la  convertía  realmente  en  prostituta,  pues  para  eso  había  que  ejercer  de forma  regular  y  con  extraños.  ¿Cómo  sería  tener  sexo  con  otro  hombre  y sentirlo  dentro  de  ella?  Lidia  le  aseguraba  que  no  era  para  tanto  y  que  era divertido. Y de cara a Manuel, sin duda debía ser peor que lo hiciese con un apuesto  chico  que  con  un  viejo  a  cambio  de  una  propinilla.  Además,  nadie necesitaba enterarse de ello. Solamente lo sabrían ella, su amiga y Amancio o Belarmino. 

—No es necesario que lo pagues —consiguió decirle finalmente Lidia—. 

Yo te lo regalo. 

Sin saberlo, Lidia se perdió la oportunidad de llevar a Vicky al siguiente nivel. 

—¡Es muy caro, tía! —rechazó Vicky. 

—Tonterías. Insisto —dijo Lidia, mostrándose rotunda—. Además, es con el dinero que ganamos en casa de Amancio. No hubiera podido hacerlo sin ti

—mintió, pues sería Alan quien se lo pagaría—. Quiero verte en él. 

Vicky  no  se  resistió  más.  Lidia  estaba  siendo  generosa  con  ella  justo cuando ella necesitaba su generosidad. 

—Te lo devolveré —aceptó. 

—Claro que lo harás —declaró Lidia y sonrió con picardía. 

Vicky  la  miró,  pero  no  fue  capaz  de  determinar  si  se  refería  a  que

disfrutaría de ella desvestida así o si haría que alguien disfrutase de ella, con esa pieza o sin ella. No le importaba, siempre y cuando lo hicieran juntas. 

—Y ahora, pruébatelo —le dijo. 

Lidia le indicó a la dependienta que tenían intención de probarse el bodi y ella se cogió una pieza de su talla. 

—Gracias,  pero  solamente  necesitamos  un  probador  —le  informó  a  la dependienta cuando esta hacía ademán de abrirle el segundo probador. 

Vicky  puso  los  ojos  en  blanco,  pero  evitó  mirar  a  la  dependienta.  Dos amigas en un probador… No tenía por qué levantar sospechas, ¿no? Podía ser algo completamente normal, ¿verdad? Era solamente para obtener su opinión acerca de cómo le quedaba antes de comprarlo. ¿No era así? 

—Sé  lo  que  pretendes  —le  susurró  Vicky  a  su  amiga—.  ¿Es  que  eres insaciable? 

—A menudo sí —admitió Lidia—. Pero sobre todo lo soy cuando se trata de ti. Eres un bombón y este es el azúcar que se espolvorea encima. No creo que me vaya a poder resistir. 

—Tú sí que eres un bombón —replicó Vicky. Desvió demostrativamente la mirada hacia el bodi que había cogido Lidia para ella y volvió a mirarla—. 

Y seré yo quien te coma a ti. Te lo debo. 

—¿Por  qué  te  lo  regalo?  —preguntó  Lidia.  Gimió  al  sentir  los  ardientes labios  de  su  amiga  sobre  su  cuello  y  sus  dedos  en  el  botón  del  pantalón, prestos a desabrochárselo. 

—Sí —respondió Vicky, apartando por un momento los labios de la piel de su amiga—. Y porque te deseo, zorra. 

El  pantalón  corto  de  Lidia  cayó  al  suelo.  No  llevaba  braguitas  y,  al momento, la joven sintió los ágiles dedos de Vicky en su sexo. 

—Estás  mojada,  zorra  —comentó  Vicky,  mientras  sus  dedos  exploraban su raja. 

—¿Y  eso  de  quién  es  la  culpa?  —inquirió  Lidia  de  forma  retórica  entre jadeos. 

—Te  voy  a  comer,  bombón  —la  advirtió  Vicky,  excitada.  El  morbo  la ponía  doblemente:  iba  a  tener  sexo  con  una  chica  y  lo  iba  a  tener  en  un probador. Sin pararse a quitarle la camisa vaquera ni el top, bajó y se puso en cuclillas entre las piernas de Lidia. 

Lidia  gimió  al  sentir  el  primer  lametazo  de  su  amiga  sobre  su  sensible clítoris.  Levantó  la  pierna  y  la  puso  encima  de  Vicky  para  facilitarle  el acceso.  Entre  la  excitación  y  los  tacones  que  llevaba,  tuvo  que  apoyarse  en

las paredes del probador para no perder el equilibrio. Cerró los ojos. Estaba siendo  maravilloso.  Vicky  se  había  soltado  definitivamente,  había  dejado atrás su pudor y remilgo y estaba aprendiendo rápidamente a vivir de forma diferente y más intensa. 

Repentinamente, Vicky paró. Miró hacia arriba y le preguntó:

—¿Me amas? Lidia, ¿me amas? 

—Claro que te amo, Vicky —confirmó ella—. Te amo con cada poro de mi cuerpo. Ni te imaginas lo que significas para mí. 

—Yo  amo  a  Manuel  —aseveró  Vicky.  De  repente,  había  sentido  la necesidad de decirlo, quizá de escuchárselo decir a sí misma. Había dejado de comerle el coño, pero aún continuaba acariciando con ternura su raja. « O eso creo», pensó, pero evitó vocalizarlo. 

Deseaba a Lidia; eso era evidente. Le había tomado un tiempo descubrirlo y otro tiempo adicional en admitirlo. La quería; eso estaba fuera de cualquier duda.  Pero  ¿la  amaba?  ¿Deseaba  casarse  con  ella,  tener  hijos  con  ella, envejecer con ella? Se podía imaginar envejecer con ella, pero no casarse ni tener hijos. Manuel era la persona adecuada para eso y cuando se mudase a Madrid,  tal  como  había  prometido,  o  ella  se  mudase  a  Barcelona,  estarían juntos.  Aunque  eso  no  excluiría  que,  además,  envejeciese  junto  a  Lidia. 

Podían seguir siendo amigas y divertirse juntas, las dos a solas o con otros…

—Eres cruel —se lamentó Lidia—, diciéndomelo justo en este momento. 

—Los  dedos  de  Vicky  no  se  habían  parado  y  ella  continuaba  moviendo  las caderas  inconscientemente—.  Pero  te  entiendo  —aceptó,  aunque  no  lo  hizo sin  dolor—.  No  obstante,  yo  te  amo.  Pero  nunca  he  pretendido  que  amarte signifique  enjaularte  para  tenerte  para  mí  sola.  Sabes  cómo  soy.  Amar  es liberar. 

—Lo siento —se disculpó Vicky, reconociendo que no había escogido el mejor  momento  para  una  conversación  transcendental.  Había  actuado  por impulso—. Solamente quería que lo supieras. 

—Y lo sé. Siempre lo he sabido. De hecho, pretendía regalarte este bodi para  que  lo  sorprendieras  a  él  —se  vio  obligada  a  decir.  Claro  que  quería darle  una  sorpresa  a  Alan,  pero  si  pudiera  elegir,  no  sería  de  ese  tipo—.  Lo cual no implica que solamente te lo tengas que poner para él —la advirtió. 

—Gracias por entenderme —le dijo Vicky—. Y ahora, voy a hacer que te corras.  —Apretó  la  boca  contra  el  sexo  de  Lidia  y  trabajó  con  furor  con  su lengua sobre su clítoris, dejándola sin capacidad para replicar. 

—Mmm.  Mmmm  —gimió  Lidia  ahogadamente  mientras  su  amiga  le

comía  diestramente  y  con  tanta  pasión  el  coño.  Vicky  en  eso  superaba  a  su madre.  No  en  destreza,  pero  sí  en  ímpetu.  A  Gema  casi  siempre  la  había tenido  que  animar  para  que  bajase  al  pilón,  lo  cual  no  significaba  que  no  le gustase  hacer  cunnilingus.  Una  vez  lanzada,  la  madre  de  Vicky  había continuado  ella  sola  y  lo  había  hecho  con  la  destreza  propia  de  una  mujer. 

Pero  no  recordaba  que  ella  tomase  la  iniciativa  de  esa  manera  que  había hecho  su  hija.  Con  los  hombres,  a  cambio,  o,  para  ser  más  precisa,  con Gerardo,  pues  eso  era  lo  que  ella  había  presenciado,  Gema  no  había necesitado  que  nadie  la  estimulase  para  lanzarse  con  la  boca  abierta  y  los labios protegiendo los dientes sobre su polla. 

La pierna le falló cuando el orgasmo recorrió su cuerpo y case se cayó al suelo. 

—¿Ves? Yo también te amo —le aseguró Vicky cuando se levantó y le miró a los ojos. 

Pero Lidia fue incapaz de abrirlos y continuó degustando las sensaciones postorgásmicos con los ojos cerrados. 

—Y ahora bésame, zorra —le ordenó cuando Lidia por fin abrió los ojos. 

Lo  hizo  relamiéndose  ostentosamente.  Sin  esperar  su  respuesta,  se  lanzó sobre  su  boca  entreabierta  y  la  penetró  con  la  lengua,  mientras  que  con  su mano acarició su culo desnudo. 

—¿Te ha gustado? —quiso cerciorarse Vicky. 

—Aprendes rápido —concedió Lidia—. Por un momento, la aprendiz ha superado a su maestra —la alabó. No se refería al cunnilingus, sino a cómo había  tomado  la  iniciativa,  dejando  de  lado  sus  inhibiciones  y  vergüenza  y dejándose  llevar  por  la  pasión  y  la  lascivia—.  Me  gusta  —confirmó.  Le gustaba  ser  la  maestra  de  Vicky,  enseñarla,  guiarla,  pervertirla  y  hacer  que espabilase.  Pero  también  le  gustaba  que  su  amiga  llevase  la  iniciativa,  que ella propusiese, que ella la empujase. 

De  nuevo,  en  eso  madre  e  hija  eran  diferentes.  Gema  siempre  había preferido dejarle la iniciativa a ella. El rol de sumisa le era natural, mientras que  el  de  dominante  la  incomodaba,  excepto  cuando  Gerardo  ordenaba intercambiar  los  roles.  Entonces,  Gema  había  intentado  mostrarse  dura  con ella  para  satisfacerle  a  él.  Aun  así,  nunca  se  había  sido  lo  suficientemente cruel para el gusto de Gerardo. Puede que fuese una estrategia  del viejo para recordarle  que  no  valía  para  dominante  y  estimular  así  aún  más  su  lado sumiso. 

Vicky  provenía  claramente  del  lado  sumiso,  pero  aún  no  estaba  claro

hacia  qué  lado  se  decantaría,  si  es  que  se  inclinaba  hacia  uno.  En  cuanto  a Lidia, a ella le gustaba la variedad y lo idóneo para ella era que Vicky fuese igual. 

—Tienes madera de jefa zorra —le dijo—. ¿Es que pretendes quitarme el puesto? 

—¿Y si lo hiciese? —bromeó Vicky. 

—Muy bien, jefa. ¿Qué hacemos ahora? 

—Hmm  —vaciló  Vicky  unos  instantes—.  Ahora…  nos  probamos  esto. 

Yo también deseo ver cómo te queda a ti. 

Lidia  terminó  por  desvestirse,  aunque  conservó  los  tacones,  y  se  puso  el bodi. Había acertado con la talla y le quedaba estupendamente. Se miró en el espejo y a continuación le preguntó a su amiga:

—Si yo fuese un regalo y este el embalaje, ¿qué harías con él? 

Por  un  instante,  pensó  en  responderle:  «Regalarte  a  mi  novio».  Pero enseguida apartó la imagen de su mente, en cuanto sintió una puñalada en el estómago.  Pero  los  ecos  de  ese  pensamiento  permanecieron:  Si  Lidia  le regalaba eso para que se lo pusiera para Manuel, ¿para qué se compraba ella uno  igual?  Hizo  un  esfuerzo  por  apartar  esa  cuestión  de  su  mente,  pues  la respuesta más probable no la agradaba nada. 

—Te  regalaría  a…  —dudó  artificialmente—  ¡Ciriaco!  —Era  el  más desagradable de los tres, tanto físicamente como por su carácter. 

—Eso harías, ¿eh? Pensé que te me regalarías a ti misma —le recriminó, poniendo cara de chafada. 

—Esto también —concedió Vicky, admitiendo que se había equivocado. 

—Está  bien  —la  cortó  Lidia,  haciendo  un  gesto  con  la  mano—.  Pero sabes que Ciriaco realmente te desea a ti. Tiene mucho apetito. —Se rio—. Y

yo  solamente  sería  un  aperitivo.  Tú  eres  el  plato  fuerte  que  realmente  le interesa. 

—¿Con  esto  puesto?  —preguntó,  indicando  a  su  bodi,  que  no  se  había puesto aún. 

—Con eso. Las dos. De la mano —Lidia pintó su fantasía ante los ojos de Vicky—.  Imagínate  lo  feliz  que  lo  haríamos.  —Se  rio—.  Y  lo  bien  que pagaría. ¿No sería esa aventura digna de una auténtica zorra jefa? 

—¿Quieres decir que te lo tirarías, sin más? —se asombró Vicky. Aunque ya  habían  hablado  del  tema,  continuaba  maravillándose  con  la  naturalidad que Lidia mostraba al respecto. Jamás en la vida, antes de conocerla a ella, se hubiera imaginado acostarse con un viejo gordo. Y mucho menos se hubiera

imaginado  gozar  con  alguien  así.  Estaba  mal  discriminar  a  las  personas  por raza o mofarse de su edad y condición física, pero era la realidad. La idea de tener sexo con alguien como Ciriaco la seguía pareciendo repulsiva, pero esa misma  repulsión  hacía  que  sintiera  una  curiosidad,  quizá  una  excitación, malsana.  ¿No  había  sido  ella  la  que  había  mencionado  a  Ciriaco  en  primer lugar? ¿Lo había hecho para castigarla por la posibilidad de que pretendiera copiarle el bodi para con Manuel o por qué otro motivo lo había hecho? 

—¿Sin  más?  —exclamó  Lidia—.  No.  ¡Qué  grosería!  —protestó—.  Lo haría tras jugar con él, después de provocarle, tras unos largos preliminares a mi  manera.  Con  alguien  como  él,  no  iría  directamente  al  grano.  Eso  sería quitarle  toda  la  gracia.  Con  alguien  como  él  hay  que  hacerlo  lentamente  y disfrutar de cada paso. Es probable que se corra rápido. Por eso, entre otras cosas,  los  preliminares  son  tan  importantes  —le  explicó—.  Tíos  buenos  los hay  a  montones.  Pero  situaciones  morbosas  y  memorables  como  esa, escasean. —Pasó su pulgar por los labios de Vicky, que la escuchaba atónita

—.  Puede  que  esta  maestra  aún  tenga  mucho  que  enseñarte  —murmuró.  Se inclinó hacia adelante y la besó en la comisura de los labios. Sacó la lengua al hacerlo y dejó su marca húmeda donde se unían sus labios. 

—¿Estás segura? —se interesó Vicky—. ¿O me tomas el pelo? 

Lidia puso una sonrisa amplia y le apartó cariñosamente el pelo de la cara. 

—Solamente  hay  una  forma  de  averiguarlo,  ¿no  crees?  —Luego,  añadió

—: ¿Para qué crees que pretendo comprar dos bodis iguales? —Dejó su pelo y la cogió de la mano. 

—Pero  antes  me  lo  pongo  para  Manuel  —respondió  Vicky—.  Si  no  te importa —añadió. Al fin y al cabo, era ella quien se lo regalaba. 

Lidia  sonrió  con  ternura.  Vicky  volvía  a  ser  esa  chica  dulce  e  inexperta. 

Pero  había  conseguido  despertar  la  curiosidad  en  ella  y  había  logrado  que confiase  en  ella  y  que  se  dejase  guiar  por  ella.  Su  amiga  aún  no  estaba preparada  para  asumir  el  rol  dominante.  Para  eso  le  faltaba,  como  poco, experiencia. Pero ella la enseñaría y si estaba en su naturaleza, lo celebraría. 

—Antes quiero que te lo pongas para mí —le dijo y pensó que antes que Alan Manuel, Vicky estrenaría en la cama el bodi con ella y con Ciriaco—. 

¡Desnúdate! —la ordenó. 

Vicky obedeció. Se sentía abrumada por lo que acababa de pasar. Le había hecho  el  amor  a  una  chica  en  los  probadores  de  una  tienda  de  lencería  que, para más inri, llevaba su nombre. Evidentemente, lo mantendría en secreto. Y

acababa de aceptar acostarse con un viejo y antipático gordo por dinero. « No

 por dinero. Por la experiencia», se corrigió. 

—Las zapatillas, también —le indicó Lidia—. No pegan con esto. 

Vicky miró hacia abajo y comparó sus  sneakers con las sandalias de tacón de Lidia. 

—No  pegan  —admitió  con  voz  baja  y  se  las  quitó.  Se  puso  el  bodi  y  le preguntó a su amiga—: ¿Y ahora qué? 

—Ahora…  —vaciló  Lidia—.  Tú  decides.  ¿Quieres  decidir  tú,  jefa,  o quieres que decida yo? 

Vicky volvió a mirar hacia abajo y se encontró, de nuevo, con los tacones rojos de Lidia. 

—Tú decides, jefa —decidió en voz baja. 

—Yo, en tu lugar, hubiera dicho lo siguiente —le enseñó—, que es lo que voy a decirte ahora a ti: Quiero verte y quiero verte bien. Sal fuera y desfila para mí. 

—Oh —hizo Vicky—. No se me hubiera ocurrido —admitió. 

—No te vayas por los cerros de Úbeda y hazlo —insistió Lidia y para dar énfasis a su determinación, abrió la puerta del probador. 

—¿Estás loca? —preguntó Vicky temerosa—. ¡Nos pueden ver! 

—Claro que estoy loca —aseguró Lidia—. Eso es lo que te gusta de mí. 

¡Sal  fuera!  —le  ordenó  nuevamente  y  le  dio  un  cachete  en  el  culo  para espolearla. 

Vicky,  finalmente,  salió  al  pasillo  de  los  probadores,  de  puntillas  y tapándose las vergüenzas que el ridículo bodi no quería cubrir, sino exponer. 

La  tienda  tenía  tres  probadores,  uno  al  lado  del  otro,  unidos  por  el  mismo pasillo.  Había  una  puerta  que,  para  ofrecerlas  una  mayor  intimidad  a  las clientas, estaba cerrada y que daba a los expositores y la caja de la tienda. 

—Eres  muy  sexi  cuando  te  da  vergüenza,  pero  quiero  que  desfiles  bien. 

No te tapes —la advirtió Lidia—, aunque puedes mantener la cara colorada, si lo prefieres. 

Vicky trató de erguirse, aunque no lo consiguió completamente, e intentó caminar  con  dignidad.  No  había  hombres,  solamente  las  mujeres  tienen acceso a esa zona, y no parecía que hubiera ninguna otra mujer en los demás probadores. ¿O si la había? Dos probadores se suponía que estaban ocupados por ellas, pero el tercero, ¿estaba vacío? 

Con esos pensamientos, Vicky llegó al final del pasillo y se giró para dar la vuelta. 

—¡¿No me estarás grabando?! —exclamó avergonzada cuando se percató

de que su amiga sostenía el móvil en la mano, apuntando hacia ella. 

—Por supuesto —afirmó Lidia sin ningún rubor. 

Vicky corrió hacia ella. Sus tetitas se movieron para arriba y para abajo, aunque, como eran pequeñas, lo hicieron poco. 

—¡No!  —exclamó  e  intentó  quitarle  el  móvil  de  la  mano  cuando  la alcanzó. 

—¡Ah!  ¡Cómo  me  gustas  así!  —dijo  Lidia.  Consiguió  alejar  el  móvil  y parar los ataques de su amiga con el otro brazo. 

—¡No! ¡Te lo prohíbo! —la advirtió Vicky y continuó intentando quitarle el móvil. 

—Yo  soy  la  jefa,  ¿lo  recuerdas?  —le  espetó  Lidia—.  Tu  misma  has querido  que  lo  sea,  ¿o  ya  se  te  ha  olvidado?  Cuando  tú  seas  jefa,  podrás vengarte, si es eso lo que quieres hacer. Acataré las consecuencias, siempre y cuando me ames y seas imaginativa. 

La puerta del pasillo de los probadores se abrió repentinamente y por ella asomó la dependienta con cara de pocos amigos. 

—Chicas, ¡¿qué está pasando?! —las reprobó. 

Desde  el  primer  momento  su  instinto  le  había  indicado  que  esas  dos jóvenes no eran dos clientes normales y que buscaban armar algún barullo sin intención alguna de comprar nada. 

Lidia  y  Vicky  quedaron  congeladas  en  la  posición  en  las  que  la dependienta  las  había  pillado,  ambas  desnudas  con  el  bodi  y  peleando  para hacerse con el móvil. 

—¡Fuera!  —les  ordenó  escandalizada—.  ¡Tenéis  un  minuto  o  llamo  a  la policía! 

La cara de Vicky se tornó de rojo oscuro. 

—Sí, señora —aceptó Lidia y Vicky la imitó con voz baja. 

La dependienta las fulminó con la mirada, pero quedó momentáneamente satisfecha, cerró la puerta y desapareció en la tienda. 

—Tía, ¡estás loca! —le recriminó Vicky abatida. 

Lidia se rio. 

—¡Tenéis  un  minuto  o  llamo  a  la  policía!  —parodió  a  la  dependienta. 

Volvió a reírse y consiguió contagiar a Vicky con su risa. 

—Vamos  para  adentro  —propuso  Lidia  y  tiró  de  la  mano  de  Vicky  para llevarla consigo de vuelta al probador. 

Vicky  se  dejó  llevar.  Tenían  treinta  segundos  para  quitarse  el  bodi  y volver  a  vestirse.  Intentó  cerrar  la  puerta  del  probador,  pero  Lidia  se  lo

impidió. 

A  cambio,  Lidia  se  posicionó  detrás  de  ella,  con  el  móvil  en  la  mano, apuntando hacia el espejo delante de ellas. La otra mano fue a parar al sexo de Vicky. 

—¿Estás loca? ¡No tenemos tiempo! —se opuso Vicky, aunque la fuerza de sus protestas se desvaneció en cuanto Lidia tocó su clítoris—. Llamará a la policía —protestó, no obstante. Se había tomado de forma literal el plazo que las había dado la dependienta—. Al menos cierra la puerta —objetó, cada vez más débilmente. 

—No llamará a la policía —la tranquilizó Lidia—. La tienda es la primera a  la  que  no  le  conviene  un  escándalo.  No  es  bueno  para  atraer  mujeres  en busca  de  ropa  íntima.  —Continuó  frotando  su  clítoris.  Supo  que  lo  estaba haciendo bien, en cuanto Vicky alzó los brazos para acariciar su nuca—. En todo  caso,  atraería  a  hombres  —siguió  tranquilizándola—.  Con  la  puerta cerrada, la aporrearía hasta que saliésemos. Pero con la puerta abierta, si nos ve así, no se atreverá a decirnos nada. ¿Quién sabe? A lo mejor le gustan las chicas —bromeó. 

—Eres  incorregible  —murmuró  Vicky,  con  los  ojos  medio  cerrados  y dejándose  llevar  por  el  placer  y  el  morbo.  Giró  la  cabeza  hacia  atrás  y  se besaron—.  ¿Qué  piensas  hacer  con  este  vídeo?  —inquirió  envuelta  por  las brumas del gozo. 

« ¿Piensas mandárselo a Manuel? », destelló el pensamiento en ella. Pero, de nuevo, lo suprimió rápidamente. En el vídeo no solamente estaba ella, sino también Lidia, las dos semidesnudas con el mismo bodi. 

« ¿Piensas mandárselo a Ciriaco, como reclamo? », pensó a cambio. 

—Tienes  treinta  segundos  para  correrte  —le  dijo  Lidia,  sin  responder  su pregunta. Y para espolearla, la amenazó—: O de lo contrario, te saco vestida así  a  la  tienda  o  a  la  calle.  Entonces  sí  que  vendrá  la  policía  y  nos  llevarán desnudas  y  esposadas.  « Lo  que  sé  que  no  voy  a  hacer  con  el  vídeo  es mandárselo a Alan. Este me lo quedo. Ya le contaré alguna excusa», pensó. 

—Puta —murmuró Vicky y movió las caderas para aumentar la fricción. 

—Veintinueve —contó Lidia—. Y mira al espejo. 

Con  los  ojos  entrecerrados,  Vicky  se  observó  a  sí  misma  y  a  su  amiga detrás  de  ella  en  el  espejo  del  probador.  Vio  cómo  le  frotaba  el  clítoris  a través del bodi, vio cómo con la otra mano sujetaba el móvil delante de ella para  grabarla  a  través  del  espejo,  vio  el  regocijo  en  la  cara  de  su  amiga  y observó el éxtasis en la suya propia. 

—Veintiocho…

—Veintisiete…

—Veintiséis…

En  cualquier  momento  podía  volver  a  entrar  la  dependienta  cabreada. 

Había  pasado  ya  bastante  más  de  un  minuto,  pues,  entre  otras  cosas,  los segundos  que  contaba  Lidia  no  eran  segundos  normales.  Puede  que  fuesen más  largos,  pero  parecían  mucho  más  cortos.  Sin  embargo,  daban  para tanto…

—Veinticinco…  —Lidia  aumentó  el  ritmo  de  sus  dedos  sobre  el  clítoris de Vicky. 

Vicky  gimió  se  vio  a  sí  misma  en  el  espejo  moviendo  obscenamente  las caderas. Giró la cabeza para besar a Lidia, puede que también para no mirarse a sí misma. Lidia le correspondió, pero luego apartó su cara. 

—Veinte… Y mira al espejo. 

Vicky  volvió  a  gemir.  Fue  un  gemido  de  placer,  aunque  quizá  fuese también de tormento por tener que observarse en el espejo y comprobar que eso la ponía cachonda. 

—Quince  segundos,  querida  —anunció  Lidia—.  O  te  corres  ahora  o  te saco  fuera.  —Se  divirtió  con  el  destello  de  desesperación  en  los  ojos  de Vicky  que,  por  un  momento,  se  abrieron  de  par  en  par,  pero  aumentó  la velocidad de su mano para ayudarla—. Sabré si haces trampa —la advirtió. 

Vicky jadeó. Lidia la estaba masturbando a un ritmo endiablado y casi era desagradable.  Seguramente  que  lo  hubiera  sido,  si  no  hubiese  sido  por  esas circunstancias especiales. 

—Siete  —le  susurró  con  voz  cálida  al  oído.  Vicky  estaba  a  punto  de conseguirlo. 

Vicky  continuó  jadeando  y  retorciendo  sus  caderas.  Sus  manos  se aferraron desesperadamente al cabello de Lidia y, sin querer, tiraron de él de forma dolorosa. 

—Cinco…

—Cuatro…

Vicky gimió de forma desesperada. Estaba a punto de correrse. Necesitaba correrse  porque  su  cuerpo  se  lo  exigía.  También  debía  hacerlo  para  librarse de la humillación que le había anunciado Lidia y que, sin duda, cumpliría. La presión  psicológica  se  sumó  a  las  necesidades  del  cuerpo.  Lidia  la  estaba ayudando; había aumentado, si cabía, el ritmo con el que la masturbaba. 

—Tres…

« Necesito correrme. ¡Necesito correrme! », pensó Vicky desesperada. 

—Dos…

—¡Mmmm!  ¡Mmmm!  ¡Mmmm!  —gimió  Vicky  fuera  de  sí.  « Voy  a correrme. ¡Voy a correrme! », pensó. 

—Uno…

—¡Ah! ¡Ah! —gimió Vicky, su cuerpo completamente tenso, a punto de explotar. 

—Mala  suerte  —anunció  Lidia  y  apartó  repentinamente  la  mano  de  su sexo. 

—No, ¡no! —protestó Vicky. Sus caderas buscaron con desesperación el contacto  y  sus  manos  abandonaron  la  cabeza  de  Lidia  para  acudir  en  su ayuda. 

—¡Has  tenido  suficiente!  —la  advirtió  Lidia  y  le  apartó  a  la  fuerza  las manos de su sexo. 

Vicky  se  sacudió  e  intentó  zafarse  de  ella,  presa  de  sus  instintos  básicos que  habían  tomado  el  control  sobre  ella.  Lidia  no  se  dejó  impresionar,  sino que agarró como pudo las muñecas de su amiga, las llevó por encima de su cabeza y la apretó contra una de las paredes del probador. El móvil casi se le cayó en la maniobra, pero consiguió inmovilizarla. 

—Tuviste tu oportunidad —le dijo con una sonrisa sádica. 

—Nooo —protestó Vicky, aunque ya más débilmente. 

Lidia miró profundamente a los ojos y la besó. Vicky se deshizo como un azucarillo en el agua. Lidia soltó su muñeca y Vicky mantuvo el brazo en alto como  si  ella  aún  la  estuviese  sujetando.  La  mano  de  Lidia  bajó  de  nuevo hacia su sexo. Se lo tocó con suavidad. 

—Mierda,  ¡te  amo!  —comentó  extasiada,  interrumpiendo  el  beso  por  un momento,  pero  volvió  unir  sus  bocas  inmediatamente  y  continuó  frotándole el sexo de forma lenta. 

Repentinamente,  dejó  de  besarla  y  apartó  su  cara  de  ella  para  poder observarla, pero siguió con la mano sobre su clítoris. 

—Yo  también  te  amo  —admitió  Vicky  con  voz  quebrada,  como  si  esa declaración fuese a hacer que Lidia terminase su tarea de llevarla al ansiado clímax. Su mirada y su voz parecían una súplica y lo eran, pero no de sexo, sino de amor. 

En ciertos momentos, fascinación, deseo y amor son difíciles de discernir. 

Lo es para una mujer experimentada y lo es aún más para una adolescente. 

Lidia continuó acariciando tiernamente el sexo de su amiga durante unos

segundos. Pero la presión y la velocidad eran, a todas luces, insuficientes para llevarla al orgasmo y ella lo sabía. 

—Las  oportunidades  hay  que  aprovecharlas  —declaró  y  retiró definitivamente la mano de su sexo—. Salgamos fuera —le dijo—. Vístete. 

Lidia  y  Vicky  se  cambiaron  de  ropa  en  silencio  y  salieron  de  la  zona  de los probadores. Lidia llevaba ambos bodis colgando encima de su antebrazo y Lidia la seguía con las piernas aún temblorosas. Abochornada, no se atrevió a mirar  a  la  dependiente,  sino  que  se  ocultó  detrás  de  su  amiga.  Lidia,  a cambio,  se  dirigió  directamente  a  ella  y,  antes  de  que  pudiera  recriminarlas nada, le dijo:

—La talla es perfecta. Nos lo quedamos. Nos lo metes en una bolsa, ¿por favor?  —Abrió  la  cartera  y  extrajo  unos  billetes.  Era  el  dinero  que  había ganado en casa de Amancio. 

El  semblante  de  la  dependienta  cambió  drásticamente  en  cuanto  vio  el dinero.  Se  había  temido  ser  víctima  de  dos  niñatas  que  solamente  habían acudido  a  la  tienda  para  hacerse  unas  fotos  y  subirlas  a  Instagram,  pero  si pagaban,  la  cosa  cambiaba.  Aun  así,  no  podía  permitir  que  se  hiciesen guarradas en los probadores, pero lo hecho, hecho estaba. Además, los bodis no eran baratos (nada en esa tienda lo es) y las chicas habían comprado dos, lo cual le venía muy bien para su comisión. 

—Que  tenga  un  buen  día  —le  deseó  Lidia,  cogiendo  la  bolsa  y despidiéndose de ella—. Yo lo he tenido. 

Vicky  la  esperaba  cabizbaja  y  abochornada  a  una  distancia  prudente. 

Tenía  las  piernas  entrecruzadas,  en  señal  de  su  incomodidad.  O  puede  que buscase  hacer  inadvertidamente  presión  sobre  su  sexo  para  estimularse  un poco. Ella aún no se había corrido y sentía un extraño hormigueo en todo el cuerpo. 

Lidia cogió a su amiga por el codo y se la llevó consigo. 

—Vamos, zorra —le dijo a Vicky y salieron de la tienda. 

En la puerta, soltó su codo y, a cambio, plantó la mano sobre el culo. 

CAPÍTULO XXXXIII –DERROTADO

  

 “Si la fantasía fuese realista, la realidad sería fantástica.” – Anónimo



—¿Un  nuevo  vídeo?  —preguntó  Jaume.  Suspiró.  Su  poco  entusiasmo  era fingido. Por un lado, detestaba, por inmoral, que su amigo le mostrase vídeos íntimos  de  su  novia  o  de  la  mujer.  Por  otro  lado,  no  podía  negar  que  tenía curiosidad  por  verlos  y  que,  por  otro  lado,  se  excitaba  cuando  lo  hacía.  Por supuesto, no le contaba a su propia novia nada de eso y, aunque en ocasiones se  imaginaba  grabándola  así  para  él,  rápidamente  descartaba  la  idea  cuando se  le  pasaba  el  calentón,  pues  le  parecía  irrespetuoso,  incluso  aunque  no compartiese la grabación con nadie. 

Alan no se dejó engañar por la actitud de su amigo y le puso en la mano la memoria USB. 

—Cuatro, en realidad —respondió y sonrió. 

Jaume volvió a suspirar, como si su amigo lo estuviese obligando a hacer algo  que  no  quería  o  como  si  visionándolos  le  estuviera  haciendo  un  favor, pero  insertó  la  memoria  en  una  de  las  ranuras  frontales  de  su  ordenador  de sobremesa y encendió la pantalla. El monitor de gran resolución, colorimetría cuidada  y  generosas  dimensiones  tardó  solamente  unos  largos  instantes  en iluminarse.  Jaume  no  tuvo  que  arrancar  el  ordenador;  casi  siempre  estaba haciendo cosas con él y pocas veces lo apagaba. Cuando no trabajaba con él, solía  dejar  lanzado  algún  largo  e  intensivo  proceso  de  renderizado  o  de manipulación  de  vídeo.  Introdujo  su  contraseña  y  abrió  el  explorador  de ficheros. 

—Cópialos  al  disco  duro  —le  animó  Alan  y  puso  su  mano  sobre  su hombro. Sabía de sobra que a su amigo le gustaba revisitar las grabaciones, aunque él se negase a admitirlo. 

—¿Estás  seguro?  —preguntó  Jaume,  no  obstante—.  Ellas…  no…  —

vaciló. 

—Gema  sabe  que  no  soy  el  único  que  ve  los  vídeos  íntimos  que  me manda —le explicó Alan con paciencia. No era la primera vez que tenían esa conversación.  Jaume  pasaba  recurrentemente  por  periodos  en  los  que  se mostraba reticente—. De hecho, le excita que los comparta con gente a la que ella no conoce. Lo verás en este vídeo. Además, estoy seguro de que se siente muy  agradecida  contigo  por  editar  sus  vídeos  y  ofuscar  su  cara  antes  de subirlo  a  su  canal.  —Palmeó  el  hombro  de  su  amigo—.  Seguramente  que

querrá agradecértelo en persona, cuando tenga la oportunidad. 

—No… yo —balbució Jaume. No pensaba ponerle los cuernos a su novia. 

—¿Cuántas pajas te has hecho a su cuenta? —inquirió Alan divertido—. 

¿Eh? No lo niegues. 

—¡Ey! —exclamó Jaume e hizo un gesto defensivo para apartar la mano de su amigo de sus partes nobles—. ¡A mí no me va eso! —protestó. 

Alan  le  había  tocado  la  entrepierna  y,  para  su  bochorno,  había comprobado su excitación. 

—Claro que no —le tranquilizó Alan—. A mí tampoco y, desde luego, no contigo. Pero en la vida hay que saber saltar por encima de la sombra de uno mismo —expuso—. A mí tampoco me ponen los tíos, si eso es lo que estás pensando.  Pero  me  pone  dominar,  transformar,  destruir  y  recrear  a  esa persona  —dijo,  refiriéndose  a  Daniel—.  Que  sea  un  hombre  casi  es  lo  de menos.  Merece  la  pena  sobreponerse  a  las  inhibiciones  —aseveró—.  Lo segundo mejor después de follarte la mujer de otro hombre es que el marido te la chupe sumisamente y te trate de usted. 

Jaume permaneció en silencio, incómodo. Si su amigo fuese gay o, mejor dicho, bisexual, podría entender lo que decía. Pero no lo era. O, al menos, eso aseguraba  y  él  no  tenía  motivos  para  dudar  de  su  palabra.  Los  hechos  eran que  no  había  tenido  ninguna  relación  sexual  con  chicos,  al  menos  que  él supiera y, como amigo íntimo suyo, estaba seguro de que lo sabría, que había tenido  varias  novias  y  que  ahora  estaba  enamorado  de  esa  chica  –y  se  le notaba que lo estaba–, aunque eso no le impedía tirarse a esa mujer y hablarle de todo lo que pensaba hacer con ella. 

La  sexualidad  de  su  amigo  era  extraña.  Al  margen  de  su  novia,  estaba obsesionado  con  dominar  completamente  a  esa  pareja  que,  precisamente, resultaban ser los padres de ella. Alan siempre se había mostrado dominante, también con las chicas. Novias no le habían faltado nunca, no como a él, que no había conocido a demasiadas chicas. Pero sus relaciones no habían durado mucho. Jaume desconocía qué prácticas  especiales había realizado Alan en la cama con sus novias y prefería no saberlo, y menos ahora que lo veía con otra luz. 

Claro  que,  como  todos  los  chicos  exitosos  con  las  chicas,  a  Alan  le gustaba  irse  de  la  lengua  y  vanagloriarse  de  sus  hazañas  delante  de  su pandilla. Jaume siempre le había escuchado incómodo, en parte porque él no solía  tener  nada  similar  que  contar,  en  parte  porque  le  parecía  una  falta  de respeto que desvelase intimidades acerca de ellas. Y aún así, las chicas habían

continuado sintiéndose atraídas por él, aunque nunca le duraban. A su amigo le había gustado describir ante el grupeto de amigos la firmeza de las tetas de ellas, se había jactado de cómo gemían, y había fanfarroneado de cómo se la chupaban.  Sin  duda,  los  rumores  de  que  él  no  era  una  tumba  cerrada  con respecto a los sagrados secretos de la cama debían de haber alcanzado a las nuevas  novias  potenciales,  pero  eso  no  había  evitado  que  ellas  continuasen sintiéndose  atraídas  por  él  como  las  virutas  de  hierro  por  un  imán.  « Les gustan  los  cabrones»,  había  pensado  y  seguía  pensando  con  tristeza.  Claro que también ayuda ser guapo. 

En  cuanto  a  las  prácticas   especiales,  Jaume  solamente  recordaba  el episodio  en  el  que  Alan  había  alardeado  de  cómo  se  le  había  ocurrido, repentinamente y sin saber muy bien por qué, darle una buena azotaina a una chica que había acabado de conocer en la discoteca. 

Incluso  años  después,  Jaume  seguía  recordando  muy  bien  a  esa  chica. 

Tenía  una  cara  muy  mona  y  un  cuerpo  menudo  y  él  le  había  echado  el  ojo desde  hacía  tiempo,  pero  nunca  se  había  atrevido  a  acercarse  a  ella  para hablarle. Se había enamorado secretamente de ella, sin realmente conocerla, y se  había  limitado  a  observarla  por  el  rabillo  del  ojo,  incapaz  de  arrancarse para ir a hablarle, quizá por su timidez con las chicas, puede que temeroso de que le diese calabazas y que eso rompiese su idilio con ella. 

Contra  todo  pronóstico,  Alan  había  conseguido  ligarse  a  esa  chica aparentemente  recatada  sin  mucho  esfuerzo.  La  había  entrado,  puede  que envalentonado por el alcohol, puede que sin necesidad de una buena dosis de valor líquido; Alan, a diferencia de él, no era de los que se cortaba a la hora de entablar conversación con las chicas. Jaume no conocía el secreto de qué era lo que les contaba, pero sabía que su amigo conseguía captar la atención de ellas y hacerlas reír. Su amigo era inteligente y culto, pero no más que él. 

De todas las formas, sospechaba que no era su inteligencia y su cultura lo que las  hacía  sonreír  en  cuanto  se  acercaba  a  ellas  y  les  decía  las  primeras palabras. 

Alan  no  había  tardado  en  llevarla  a  la  barra  para  invitarla  a  una  copa. 

Compungido,  Jaume  había  observado  cómo  su  amigo  se  abría  paso  entre  la multitud de la discoteca, con ella agarrada de su mano, siguiéndole detrás de él por el camino que él conseguía abrir. No podía culparle de traición, pues nunca  le  había  hablado  de  lo  que  sentía  por  ella.  Ni  tan  siquiera  le  había hablado  de  ella,  temeroso  de  que  la  mera  mención  pudiera  mancillar  a  su ángel, su amor secreto. 

Poco después, los había visto morreándose en una semioscura esquina de la  discoteca.  Jaume  recordaba  cómo  había  apartado  la  mirada,  frustrado consigo  mismo,  por  su  falta  de  valor,  y  decepcionado  con  ella.  Nunca  se había imaginado que esa chica de apariencia angelical, esa chica decente, que podría  haber  sido  el  amor  de  su  vida,  fuese  dada  al  semejante  libertinaje  y mucho menos con un cabrón como su amigo Alan. 

Claro  que  él,  si  hubiera  tenido  valor  para  entrarle,  también  le  hubiera gustado  besarla,  pero  no  de  esa  manera  tan  sexual.  Él  la  hubiera  besado tiernamente y con amor. « ¡Qué estúpido fui! », se dijo al recordar el episodio. 

« Lo único que sabía de ella era que era guapa. Y eso y poco más es lo que sé de ella. » Su corazón se había hecho añicos en aquel momento. Una chica que se diera así a un notorio cabrón –apreciaba a su amigo, pero eso no quitaba que fuese un cabrón con las tías–, no podía ser una chica que le pudiera amar a él. Eso era incompatible. Alan y él eran amigos, pero eran muy diferentes, sobre  todo  con  las  chicas.  « Y  por  lo  visto,  seguimos  siéndolo»,  reconoció. 

Pero  de  aquello  ya  habían  pasado  varios  años.  Él  ahora  tenía  una  relación estable y no envidiaba a su amigo. No realmente. 

Después,  se  había  girado  y  se  había  forzado  a  mirarlos  de  nuevo.  Jaume recordaba  que  el  angelito  caído  del  cielo  y  el  diablo  de  su  amigo  habían continuado  besándose,  con  la  lengua  de  su  amigo  en  la  boca  de  ella  –y  eso que acababan de conocerse– o la de ella dentro de la de él, ella con los ojos cerrados  y  él  con  los  ojos  abiertos  y  con  una  sonrisa  lujuriosa  y  triunfal dibujada  en  ellos.  Al  fijarse  mejor,  había  descubierto  que  su  amigo  había conseguido  deslizar  su  mano  debajo  del  jersey  de  ella  y  que  le  estaba palpando  un  pecho.  « ¿Tan  rápido? »,  se  había  extrañado.  Sin  duda,  la  chica no era el ángel que él había creído ver en ella. 

« ¿Y  si  lo  era? »,  se  preguntó  al  recordar  la  escena.  Años  después,  puede que gracias a la confianza que había ganado al tener una relación estable con una  chica,  veía  las  cosas  de  otra  manera:  No  desmerecía  a  la  chica  que quisiera  tener  una  relación  sexual  con  un  chico  guapo  que  acababa  de conocer.  Ni  tampoco  la  hacía  más  valiosa  que  fuese  –en  su  imaginación, hasta  que  se  había  chocado  con  la  cruda  realidad–  recatada.  El  problema había  sido  él  y  su  timidez,  no  ella.  ¿Acaso  a  él  no  le  gustaban  las  chicas guapas?  ¿Por  qué  a  ellas  no  les  podían  gustar  los  chicos  guapos,  aunque fuesen  unos  cabrones?  Eran  cosas  de  la  adolescencia;  desde  entonces  había madurado. 

Jaume  recordaba  que  había  intentado  apartar  la  mirada  de  ellos,  no  por

pudor, sino porque se sentía decepcionado, en primer lugar, consigo mismo. 

Pero no había podido evitar seguir observándolos fijamente. Entre el ruido de la  música  y  los  destellos  de  las  luces,  había  visto  vibrar  a   su  chica  bajo  las caricias de su amigo. 

Recordaba  que  había  sentido  una  extraña  e  inquietante  excitación  con  la escena  y  que  había  sido  incapaz  de  apartarse.  Ahora  creía  comprenderlo mucho mejor. La relación de su amigo con Gema y Daniel había despertado viejos recuerdos en él. ¿Se había excitado viendo al macho superior hacerse con la chica? ¿Era eso lo que él había sentido y era eso lo que ese hombre, Daniel, sentía cuando veía a su mujer con Alan? Jaume no tenía la respuesta a esas preguntas. Las diferencias eran enormes. No obstante, el mero hecho de que  esos  recuerdos  enterrados,  pero  nunca  muertos,  se  despertasen  justo  en ese momento, era ya una respuesta de por sí. 

Después, había tenido que ver cómo salían de la discoteca, agarrados de la mano.  Recordaba  la  cara  ruborizada  de  la  chica,  quizá  por  el  pudor,  puede que por la excitación. 

Al día siguiente, Alan había fanfarroneado delante de él y del resto de la pandilla de amigos de su hazaña con ella. « ¡La has mancillado y, encima, te vanaglorias  de  ello! »,  recordaba  Jaume  que  había  pensado.  También recordaba  que,  incómodo  y  cabizbajo,  había  continuado  escuchando  su fanfarronería. Alan la había llevado directamente al coche. 

«Chúpamela»,  le  había  dicho,  apoyado  contra  el  coche.  Y  ella  había contestado: «No». A continuación, Alan había abierto la puerta lateral trasera, se  había  sentado  sobre  la  banqueta,  había  tirado  del  brazo  de  ella  hacia  él, hasta  tenerla  con  la  tripa  sobre  su  regazo  y  le  había  subido  la  falda  de  un golpe. Con el culo expuesto a la fría noche de diciembre, le había metido las braguitas  entre  las  nalgas  y  le  había  calentado  el  trasero  con  la  mano,  sin importarle que alguien pudiera verlos en el parquin. 

Al  parecer,  la  chica  había  conseguido  entrar  en  calor  de  esa  manera  y después  ya  no  se  había  opuesto  a  chupársela  allí  mismo,  en  cuclillas  o  de rodillas sobre el suelo terregoso del descampado que servía de aparcamiento, escudada únicamente hacia un lado por la puerta abierta y con él sentado en la banqueta, con los pies fuera del coche. Se la había chupado solícitamente y él había descargado dentro de su boca como un toro semental. 

¿Qué  adolescente  no  presumiría  de  semejante  hazaña  delante  de  sus amigos? 

«¿Esa?»,  se  había  extrañado  sus  amigos,  admirados  con  él.  Jaume

recordaba  la  belleza  de  la  chica,  que,  a  diferencia  de  otras  cuando  salían  de marcha, vestía con prudencia. Aun así, su modestia no le robaba ni un ápice de belleza. 

—Todo lo contrario —murmuró Jaume, recordando aquel lejano episodio se su vida. 

Lo  que  para  él  era  lejano,  para  Gema  y  Daniel  sería  reciente.  El  tiempo transcurre de forma diferente para los jóvenes. 

—¿Cómo  dices?  —inquirió  Alan,  ajeno  a  la  conversación  interna  de  su amigo y creyendo que se dirigía a él, respondiéndole a su último comentario

—. ¿No me crees? 

« Sí  te  creo»,  pensó  Jaume,  pero  no  dijo  nada.  Le  creía  demasiado  y  por eso debía cuidar de su actual novia. Su amigo estaba muy atareado con lo que ya tenía; no obstante, no deseaba que se le ocurriesen malas ideas. Y, sobre todo, no deseaba sentir lo que el marido de la mujer debía sentir. ¿O sí? Su mente regresó a la escena. Ahora le parecía que entre aquella chica y la novia actual de su amigo había cierto parecido. Las dos tenían el mismo cuerpo y también se daban un aire en los rasgos faciales. Pero seguramente que Alan ni recordaba aquello. 

«¿Cómo  se  llama?»,  le  habían  preguntado  los  amigos.  «¡Y  yo  qué  sé!», había exclamado Alan. «¿Qué más da?», había sostenido. 

« Se  llamaba  Marisa»,  se  dijo  Jaume.  Nunca  la  había  hablado.  Ni  tan siquiera  eso.  Pero  había  averiguado  su  nombre.  Había  acudido  esperanzado cada noche de fiesta a la discoteca y había regresado cada madrugada a casa para seguir soñando con ella. Todo eso antes de que su amigo la mancillase. 

La chica era guapa, pero su forma de vestir no era como el de las otras a las que solía entrar Alan y nunca se había imaginado que acabaría con la polla de su amigo en su boca. 

«¿Y  se  dejó  que  la  azotaras?»,  había  preguntado  uno  de  los  amigotes, incrédulo  y  admirado.  «¿No  se  resistió?»,  había  inquirido  otro,  fascinado. 

«¡Eres  un  bestia!»,  le  había  recriminado  otro,  aunque  no  completamente  en serio.  «Luego  se  la  chupó  con   gusto»,  había  repuesto  otro  amigote  en  su defensa, provocando a continuación la risa de todos. Jaume lo recordaba todo muy  bien.  También  recordaba  que  él  no  se  había  unido  a  las  risas  y  que tampoco  había  hecho  ninguna  pregunta.  Había  sentido  indignación  con  el relato  de  su  amigo  y,  de  nuevo,  una  inquietante  excitación  que  ahora  creía comprender. 

«¿Cómo  supiste  que  le  gustaría?»,  recordaba  que  había  preguntado  uno. 

Jaume había aguzado el oído. Esa pregunta sí que le parecía interesante. 

Alan se había encogido de hombros. Estaba siendo la estrella de la tertulia y  eso  le  encantaba.  Había  sonreído  ampliamente  y,  nuevamente,  esa  sonrisa le había parecido a Jaume indignante. Las chicas se merecen un trato mejor. 

«No  lo  sé»,  había  comenzado  a  explicar  Alan.  «Supongo  que  fue intuición.  Estaba  borracho»,  había  admitido.  «No  sabía  lo  que  hacía.  Pero puede que fuese su forma de decir ‘no’. Aunque a lo mejor la pista fue cómo se apretó contra mí cuando le pellizqué el pezón en la discoteca.»

Jaume  recordaba  el  gesto  distintivo  que  había  hecho  su  amigo  y  que,  en ese  momento,  había  visionado  la  imagen  de  ella  y  él  dándose  el  lote  en  la esquina de la discoteca, con la mano de su amigo palpando el pecho de ella por debajo del jersey negro de cuello. 

¡¿Le  había  pellizcado  el  pezón  nada  más  conocerla?!  ¡¿Y  ella  se  había dejado  y  había  salido  temerosa,  ansiosa,  avergonzada  y  excitada  de  la discoteca con él?! 

En  aquel  momento,  Jaume  no  había  sido  consciente  del  todo  de  las emociones  que  aquel  hecho  despertaba  en  él,  pero  ahora  comprendía  que había considerado a aquella chica, con la que nunca había hablado, su novia. 

« ¿Es  así  cómo  te  sientes,  ¿Daniel? »,  se  preguntó.  Empezaba  a  sentir  cierta conexión  con  el  marido  de  la  mujer  y  eso  le  inquietaba.  No  obstante,  los paralelismos,  si  es  que  los  había,  llegaban  hasta  donde  llegaban  y,  en realidad, las cosas eran completamente diferentes. Aun así, tomó nuevamente nota mental de mantener a su novia alejada de Alan. 

« Líbrame de aguas mansas, que de las malas…», recitó el dicho popular, sin  saber  muy  bien  si  se  refería  a  Marisa  o  a  sí  mismo.  De  no  haberlo presenciado, jamás se hubiera podido imaginar que a una chica como ella le pudiera  gustar  eso.  ¿Era  Gema  de  la  misma  forma  que  Marisa,  modesta  por fuera  y  ardiente,  ¡de  esa  manera!,  por  dentro?  ¿Cómo  había  sido  la  mujer cuando  Daniel  se  enamoró  de  ella?  ¿Había  sido  Daniel  como  él?  ¿Y  si  le hubiera hablado a Marisa, antes de que Alan se fijase esa noche en ella? ¿La hubiera  conquistado?  ¿Lo  hubiera  podido  hacer,  a  pesar  de  que  le  gustasen los  cabrones  como  Alan?  Y  si  la  hubiese  conquistado,  ¿habría  acabado cayendo  en  las  zarpas  de  alguien  como  Alan,  alguien  que  le  diese  lo  que realmente  necesitaba?  ¿Y  si  le  hubiera  hablado  después  de  aquella  noche? 

¿Por qué no se había atrevido ni antes ni después? 

Jaume no se lamentaba. Tenía novia y estaba enamorada de ella. Pero no podía  evitar  preguntarse  cosas.  Con  todo  lo  que  le  indignaba  que  Alan

traicionase la confianza de sus mujeres, sobre todo la de su actual novia, que desconocía  que  compartía  sus  vídeos  íntimos  con  él,  le  estaba  abriendo  las puertas hacia un mundo inquietante de la psique humana y que le daba mucho para  filosofar  acerca  de  la  vida  y  comprenderse  a  sí  mismo.  « Lecciones valiosísimas para un futuro cineasta», pensó, aunque sabía que eso era más una excusa que la verdadera razón de su interés. 

« ¿Y qué necesita mi novia? », se preguntó para su horror. Trató de apartar rápidamente semejante pensamiento. ¿Le estaba dando lo que ella necesitaba? 

¿Y  si  alguien  como  Alan  –¡no  Alan!,  sino  alguien  como  él–  le  entrase  y  la conquistase  para  una  noche?  « Una  noche…  y  otra  más,  y  otra…  ¿como Gema? », se planteó para su desgracia. 

«¿Se le puso duro el pezón?», había inquirido uno de los amigos. «¿No te la  tiraste?»,  había  preguntado  otro,  sin  esperar  la  respuesta  a  la  pregunta anterior. «¿Qué hiciste a continuación?», había preguntado otro. 

«No», recordaba Jaume que había contestado su amigo. «Estaba borracho y me fui para casa», había explicado, como si lo más prudente fuese conducir en ese estado. Lo recordaba bien, pues lo había dejado tirado y había tenido que regresar a casa en el coche de otro amigo. 

A la chica no la había vuelto a ver esa noche, aunque si la había visto de nuevo otras noches después. Se había percatado de que Marisa, cada vez que veía a Alan, lo miraba esperanzada y avergonzada a la vez. Pero ella nunca se había  rebajado  para  ir  a  hablarle  a  su  amigo.  Y  Alan  no  había  vuelto  a hablarle a ella tampoco, más allá de un ‘hola y adiós’. 

«¿Por qué no vuelves con ella?», le había preguntado a Alan una vez uno de  los  amigos.  Jaume,  a  cambio,  prefería  no  hablar  de  Marisa,  aunque siempre escuchaba con atención cuando otros lo hacían. 

«No es mi tipo», recordaba que había contestado Alan. 

Le había entrado porque estaba borracho. Había sido una notable aventura de una noche, pero nada más, sin ningún significado para él, más que haber descargado sus huevos en la boca de una bella chica, de  su adorable Marisa. 

Los  amigos  no  habían  tardado  en  caer  como  buitres  sobre  ella.  Uno  tras otro,  le  habían  entrado,  claramente  haciéndose  ilusiones  de  vivir  una  noche loca  con  ella,  como  había  conseguido  Alan.  «Marisa  es  de  las  que  se  dejan hacer»,  había  corrido  rápidamente  la  voz  entre  ellos,  «¡y  en  la  primera noche!». «Marisa es de las que la chupan y tragan». «Marisa es de las que se dejan hacer de todo.»

Marisa  había  pasado  rápidamente  a  ser  popular  entre  los  chicos  que

frecuentaban  esa  discoteca.  Seguía  vistiendo  igual,  seguía  bailando  de  la misma  manera,  pero,  de  la  noche  a  la  mañana,  chicos  de  todas  las condiciones, altos y bajos, guapos y feos, delgados y gordos, con acné y con la  piel  bien  cuidada,  jóvenes  que  no  deberían  poder  entrar  en  la  discoteca  y mayores  que  ya  deberían  tener  otras  aficiones,  todos  ellos  intentaban  ligar con ella. 

Ella  respondía  con  amabilidad  a  sus  avances,  conversaba  con  ellos,  pero nunca  se  reía  y  nunca  se  iba  con  nadie.  Seguía  mirando  a  Alan,  esperando que este se le volviese a acercar, deseándolo, a pesar de que él no lo hacía. Si se  chocaban  entre  el  tumulto  de  la  gente  o  coincidían  por  casualidad  de camino  a  los  baños,  Alan  se  paraba  a  conversar  brevemente  con  ella,  pero rápidamente se despedía. 

Jaume  lo  recordaba  bien,  porque  si   su  Marisa  perseguía  a  Alan  con  la mirada,  él  la  perseguía  a  ella,  aunque  nunca  se  atrevía  a  hablarle  y  aunque ella  nunca  se  fijaba  en  él.  Al  principio,  no  se  había  atrevido  por  timidez. 

Luego,  no  lo  había  hecho  por  miedo  a  que  las  previsibles  calabazas rompiesen el idilio de su secreto amor platónico. Después, no lo había hecho porque comprendía que era imposible que él le pudiera gustar a ella si a ella le  gustaba  alguien  como  Alan.  A  continuación,  no  lo  había  hecho  porque sentía  que  Marisa  lo  había  traicionado  y  que  no  era  más  que  una  furcia,  en vez del corazón puro que él había creído ver en ella. Más adelante, se había negado a hacerlo para no ser uno más de la panda de buitres que revoloteaban asquerosamente a su alrededor, sin conseguir, eso sí, nunca nada de ella. 

Y,  finalmente,  no  lo  había  hecho  porque  Marisa  había  desaparecido. 

Nunca más la había vuelto a ver. 

Jaume  hubiera  podido  pedirle  a  Alan  que  se  la  presentase,  pero  Alan nunca  había  sabido  de  sus  sentimientos  hacia  ella.  « ¿Y  si  me  la  hubiese presentado?  ¿Y  si  me  hubiese  presentado  yo  mismo? »,  continuaba preguntándose  Jaume.  A  lo  mejor  ella  nunca  se  había  fijado  en  él  porque simplemente  no  lo  había  visto.  A  lo  mejor,  si  le  hubiese  hablado…  ¿Cómo hubiera  cambiado  su  vida  si  lo  hubiese  hecho?  ¿Habría  conseguido enamorarla? ¿Se habría mantenido él enamorado de ella? ¿Se habrían amado, a pesar de que ella hubiese seguido deseando sexualmente a Alan? ¿Hubiera él  tolerado  esa  situación,  como  hacía  el  marido  de  Gema?  « No,  él  no  lo tolera», se dijo. « Él desea eso. »

—¿Y cuántas te has hecho a costa de mi novia? —inquirió Alan. 

—¿Eh? —hizo Jaume, saliendo de su ensimismamiento. 

—¡No  lo  niegues!  —le  advirtió  Alan,  fingiendo  estar  enfadado—.  Me parecería  mal  que  no  te  hayas  pajillado  con  sus  fotos  y  vídeos.  ¿O  no  te parece guapa? —Se rio y le dio una palmada fuere en la espalda que hizo que el  cuerpo  de  Jaume  se  fuera  hacia  el  teclado—.  Eres  mi  mejor  amigo.  Mi único verdadero amigo —precisó—. Y me estás ayudando mucho. 

—Ella no lo sabe —le recriminó Jaume. 

—Todavía no lo sabe —le corrigió Alan—. Me gustaría que Vicky posara para ti y que le hicieras unas bonitas fotos —le propuso. 

—Lo mío no es la fotografía —se resistió Jaume. Se sentía raro, más raro aún que cuando Marisa.  Su Marisa le había  puesto los cuernos con Alan. Lo que  le  proponía  Alan  con  Vicky  era  la  situación  inversa,  si  es  que  le  estaba proponiendo eso. Incluso sin sexo, hacerle fotos eróticas era como acostarse con  ella.  Aún  con  Gema,  podía  entenderlo,  hasta  cierto  punto.  La  mujer  no era  su  novia  ni  nadie  pretendía  que  lo  fuese.  Pero  Vicky…  Jaume  no conseguía comprender a su amigo. Lo conocía lo suficientemente bien como para poder asegurar que estaba enamorado de ella. Pero ¿qué clase de amor era ese? Ciertamente, no era el tipo de amor que él sentiría por una chica así. 

La  imagen  de  Marisa  le  vino  a  la  cabeza.  Había  cierto  parecido  entre  ella  y Vicky y, aunque Vicky y su madre también se parecían, Jaume no encontraba ningún parecido entre Gema y Marisa. « Y ella lo ama», meditó, « al menos si me  fío  de  lo  que  me  cuenta  Alan. »  ¿Había  amado  Marisa  a  su  amigo?  ¿O

 solamente  lo  había  deseado  sexualmente?—  Esto  es  una  locura  —murmuró para sí mismo. 

—Claro  que  lo  es  —coincidió  Alan—.  Y  ahora,  abre  el  primer  fichero. 

Ese  es  el  primer  vídeo.  —Alan  guio  con  su  mano  la  mano  de  Jaume  y,  con ello,  el  puntero  del  ratón  en  la  pantalla.  Empujó  su  dedo  índice  y  consiguió que hiciese doble clic. 

Jaume observó incrédulo y excitado el vídeo de la mujer. Tenía la cabeza hecha un lío no dijo nada. Se limitó a observar. Enseguida reconoció que la mujer  debía  de  estar  en  el  probador  de  algún  tipo  de  tienda.  Era extraordinario  lo  que  Alan  conseguía  que  hiciera.  Sintió  cómo  su  polla empalmada presionaba contra sus pantalones vaqueros. 

—¿Qué te parece? —inquirió Alan cuando terminó la grabación. 

Jaume tardó en responder. Parte de su mente seguía persiguiendo los ecos de Marisa. Y con la mitad que le quedaba, le costaba pensar. 

—¿Cómo lo haces? —preguntó finalmente. 

—Sí  —respondió  Alan  y  soltó  una  carcajada—.  Yo  tampoco  lo  sé.  Pero

esta mujer se muere de ganas por mí. ¿Has visto lo excitada que estaba? —se admiró, a la vez que presumió de ello. 

Jaume afirmó con la cabeza. La mujer estaba de muy buen ver, a pesar de su edad. Y lo estaba muy especialmente en esa pieza de lencería. Pero lo más destacable de ella era lo cachonda que se ponía cada vez que hacía algo por y para  Alan.  Ella  era  sensual  de  por  sí,  pero  su  atractivo  sexual  aumentaba exponencialmente  por  cómo  comportaba  delante  de  la  cámara.  Estaba  claro que no fingía. No eran solamente sus movimientos ni su voz. Ni tan siquiera era la situación, ahí, en el probador de una tienda. ¿Era…? ¿Qué era? ¿A qué se debía semejante embrujo que ejercitaba? Él no era el único que sentía así. 

Su pequeño canal en la plataforma porno a la que Alan subía sus vídeos que él  editaba  estaba  lleno  de  comentarios,  soeces  y  apreciativos,  y  eso  que  el público en Internet no le veía la cara y no se deleitaba con el éxtasis que se dibujaba  en  ella  cuando  hacía  lo  que  Alan  le  mandaba.  ¿Qué  tenía  ella  de especial? 

—Devoción —respondió Alan, como si hubiese leído los pensamientos de Jaume—.  No  sé  lo  que  he  hecho  para  merecérmelo  —admitió  Alan—,  pero me es devota hasta límites que no te puedes imaginar. Y cada vez, lo es más. 

Deberías probarlo. 

—No… yo… —balbució Jaume. 

—Tienes  novia,  lo  sé  —terminó  Alan  la  frase  por  él—.  ¿Y  qué?  ¡Yo también!  En  serio:  Estoy  seguro  de  que  puedo  hacer  que  proyecte  su devoción hacia ti. Seguiría siendo mía, pero piensa cómo te haría sentir y lo que experimentarías con ella. 

Las palabras de Alan hicieron que Jaume se plantease qué haría él con una mujer así de devota hacia él. ¿Haría lo mismo que Alan con ella? ¿La haría llevar  semidesnuda  en  moto  hasta  un  polígono  industrial,  la  ataría  a  una farola  y  la  alquilaría  por  un  puñado  de  billetes  para  que  un  desconocido  le taladrase el ojete? Ciertamente, ¡él no haría eso! ¿Le ordenaría que se hiciese vídeos eróticos como ese y otros más ingeniosos? 

—No tienes por qué contárselo a tu chica —le tentó Alan. 

¿Se la follaría delante de su marido? Sacudió la cabeza. Él no follaba. Él hacía el amor. No podía negar que tener a una mujer así a su disposición no fuese  seductor.  Pero,  al  margen  de  que  no  deseaba  traicionar  a  su  novia, estaba seguro de que la lascivia de una mujer así le acabaría abrumando y que pronto se acabaría sintiendo sobrepasado con respecto a satisfacer su libido. 

Esa  mujer  no  era  para  él,  ni  tan  siquiera  prestada  a  ratos.  ¿O  sí?  Había

interesantísimos  cortometrajes  que  podría  grabar  con  ella  y  no  solamente vídeos  abiertamente  sexuales.  La  mujer  tenía  una  bonita  y  expresiva  cara  y era  fotogénica.  Con  esa  devoción  que  mostraba  hacia  su   amo,  seguramente que  no  tardaría  en  aprender  un  poco  de  interpretación.  En  vez  de  vídeos pornográficos,  se  podían  hacer  cortometrajes  eróticos  e  imaginativos  e, incluso,  combinar  para  sorprender  al  espectador,  el  erotismo  con  la pornografía  más  grotesca  y  extraña.  Ciertamente,  podía  inspirarse  en  obras como   La  naranja  mecánica  y   Calígula,  no  en  cuanto  al  guion,  pero  sí  en cuanto a lo que supuso en su momento de innovación. 

—¿Te  gusta  la  lencería  que  lleva?  —le  preguntó  Alan—.  ¿No  te  parece dulce  y  virginal?  Pienso  en  que  se  la  vuelva  a  poner  para  una  ocasión especial,  aunque  no  he  decidido  todavía  cual.  A  lo  mejor  para  cuando  se  la preste,  a  tiempo  parcial,  a  otro  amo  —desveló  y  le  palmeó  de  nuevo  el hombro de Alan—. En una especie de ceremonia de algún tipo. —Se encogió de  hombros  y,  a  continuación,  dijo—:  De  momento,  ya  sabes  lo  que  tienes que  hacer:  Oculta  lo  que  tengas  que  ocultar,  haz  tu  magia  artística  con  la edición y súbelo a su canal. Es un bonito escaparate, ¿no crees? —No le dejó tiempo para responder y guio su mano y el ratón hasta el siguiente fichero. 

« La  pena  es  que  Lidia  no  ha  conseguido  que  Vicky  se  hiciese  el  mismo vídeo  en  el  probador»,  se  lamentó,  mientras  dejaba  que  Jaume  visionase  el segundo  vídeo  que  le  había  traído.  Lidia  le  había  contado  que  habían  ido  a Victoria’s Secret y que le había  regalado el bodi para que se lo pusiese para él. Le había asegurado que a Vicky le había hecho una enorme ilusión y que estaba  decidida  a  sorprenderle,  pero  que  se  había  negado  a  grabarse  delante del  espejo  del  probador.  Había  sostenido  que  había  hecho  lo  posible  y  lo imposible  para  convencerla,  pero  que  no  lo  había  conseguido.  « Ni  tan siquiera una foto», continuó lamentándose Alan, que ya se había ilusionado con  tener  dos  vídeos  similares  para  comparar,  uno  de  la  madre  y  otro  de  la hija. Le hubiera gustado tener los dos vídeos para la posterioridad y también para  mostrárselo  a  Jaume.  « Necesito  pasar  más  tiempo  con  ella»,  se  dijo. 

« Voy a invitarla a que venga a Barcelona. »

—¿Lo  ves?  Te  dije  que  se  pone  cachonda  pensando  que  hay  más  gente que visiona sus vídeos, con su cara al descubierto —le indicó a Jaume cuando terminó la grabación. 

Jaume  asintió.  Era  verdad;  lo  había  visto  y  escuchado  en  el  vídeo.  La mujer  se  había  puesto  de  nuevo  la  lencería  esa.  En  la  tienda  se  había mostrado  ardiente,  pero  había  tratado  de  evitar  que  se  le  viese  la  cara  en  el

espejo.  Había  cometido  algunos  deslices,  pero  eso  él  lo  corregiría  antes  de subir  el  vídeo  a  su  canal.  Mientras  hacía  sus  planes,  se  preguntó  qué  era  lo que  debía  de  sentir  el  marido  al  ver  a  su  mujer  así  de  lasciva  para  con  otro hombre.  ¿Qué  debía  de  sentir  cuando  se  encontraba  con  el  vídeo  en  la plataforma porno y leía los comentarios que le hacían? ¿Estaba orgulloso de tener  a  una  mujer  así,  tan  ardiente  y  atractiva?  ¿O  se  avergonzaba  porque cualquiera  podía  verla  a  golpe  de  clic  completamente  desnuda  y  realizando actos  obscenos,  pensando,  además,  declaradamente,  en  otro  hombre?  « En Alan. »

¿Cómo había sido lo del Príncipe Felipe y su exnovia? Había leído acerca de ella, a rubia noruega y cómo sus padres o los asesores de la Casa Real o quizá  el  gobierno  le  habían  prohibido  la  relación  con  ella.  « Eva  Sannum, s’anomenava l'ex de l'ara Rei d'Espanya», meditó. La modelo de lencería no había sido apropiada para ser la reina de las  Espanyas. Incluso había de ella alguna foto en toples. «Mira, esta es nuestra reina», corría el chiste de que le decía  un  camionero  español  a  uno  francés,  apuntando  con  su  pulgar  hacia atrás,  hacia  un  poster  de  ella.  Claro  que  Daniel  no  era  rey  de  nada.  Por  lo visto,  no  era  ni  el  rey  de  su  propia  casa.  Pero  ¿qué  había  sentido  Felipe  al respecto? 

Y luego, de la actual reina, se rumoreaba que también había alguna foto o pintura comprometedora en manos de uno de sus exnovios. 

Si  en  la  tienda  Gema  se  había  mostrado  ardiente,  en  el  vídeo  en  su dormitorio,  el  de  la  grabación  de  la  videoconferencia  que  había  hecho  Alan con  ella,  se  había  mostrado  sumisa  y  devota.  La  expresión  de  su  cara,  más que sus actos, para él lo decía todo. « Realmente la posee», concluyó. « No es teatro  ni  es  solamente  sexo. »  Se  preguntó  si  su  amigo  hubiera  acabado poseyendo  a  Marisa  de  la  misma  manera.  « ¿Y  a  pesar  de  ello,  ella  sigue amando a su marido? », se cuestionó. 

—¿También lo preparo y lo subo? —preguntó Jaume. 

—Edítalo y córtalo para que quede bien. —No quiso especificarle nada a su  amigo  acerca  de  si  debía  cortar  el  final  de  la  grabación,  en  la  que  Gema entraba  en  pánico  y  cerraba  de  golpe  la  tapa  del  portátil.  Su  amigo  era  el artista y sabría mejor que él si convenía mantener esa parte o no—. Pero no ocultes  su  cara  —respondió  Alan  y  sonrió  ampliamente—.  Este  va  para  la colección privada —aclaró. Pienso enseñarlo por ahí, pero en privado, de tú a tú.  Ya  veré  lo  que  se  me  ocurre,  pero  creo  que  es  un  buen  reclamo,  ¿no? 

Apuesto  a  que  más  de  uno  estará  muy  interesado  en  conocerla,  viendo  lo…

devota… que es. ¿No crees? —Volvió a palmear el hombro de su amigo—. 

El  bodi  para  una  ceremonia  de  entrega  especial  y  el  vídeo  reclamo  para  un afortunado  especial.  —Dejó  que  sus  palabras  hicieran  su  efecto  sobre  su amigo y, a  continuación, lo despertó  de su estado  de embriaguez diciéndole

—: Haz clic en el siguiente fichero. 

—¿Está  ella  bien?  —se  interesó  Jaume  dubitativo,  antes  de  pasar  al siguiente  vídeo—.  ¿No  te  preocupa  que  terminase  así?  A  lo  mejor  te  estás pasando y le estás pidiendo demasiado —le advirtió. 

Alan suspiró. 

—Por  eso,  entre  otras  cosas,  lo  estoy  compartiendo  todo  esto  contigo, amigo  mío.  Necesito  tu  opinión,  no  solamente  tus  habilidades cinematográficas. Pero es mejor que lo comentemos cuando hayas visto todas las grabaciones. 

Jaume  arrugó  la  nariz  nada  más  iniciar  el  siguiente  vídeo,  asqueado  al intuir lo que le tocaría ver. Aun así, no apartó la mirada del monitor. 

—Súbele el volumen —le pidió Alan. 

La mano de su amigo sobre su hombro le pareció a Jaume que de repente pesaba como una losa. 

«Estás muy sexi», escuchó a Alan felicitar a Daniel. «Me temía que no te valiera». 

Daniel no dijo nada. Estaba visiblemente incómodo. 

«Vamos, no seas tímido. Aparta las manos», le animó Alan. «Venga. No hagas que te lo tenga que decir otra vez. Sabes que será peor si lo hago.»

Reticente,  Daniel  apartó  las  manos  de  sus  genitales.  El  ajustado  bodi, pensado para la talla de su mujer, era imposible que cubriese su pollita y sus güevitos.  Pero  su  inútil  pollita  ocupaba  más  espacio  de  lo  normal  debido  al dispositivo de castidad. En consecuencia, Daniel había tenido que apartar la parte  frontal  de  la  entrepierna  del  bodi,  de  forma  que  la  fina  tira  de  tela transcurrí por un lado de sus genitales. 

«Casi te queda mejor a ti que a Gema», lo alabó Alan. 

Se le notaba a Daniel en la cara que no estaba seguro si se lo había dicho con recochineo. 

«Harías  una  buena  novia,  Daniel»,  siguió  felicitándole  Alan  por  su aspecto. «¿O prefieres Daniela para esta sesión?»

La cara de Daniel enrojeció y solamente consiguió balbucir unas palabras:

«Daniela. Creo.» A continuación, añadió: «Señor.»

«Entiendo»,  comentó  Alan.  «Es  una  pena.  Daniel  me  parece  más

humillante  en  este  contexto.  Pero  voy  a  ser  magnánimo.  Estoy  aquí  para ayudarte. Sin embargo, si quieres ser Daniela, deberías ponerte los tacones y pintarte los labios.»

«Sí, señor», aceptó Daniel, visiblemente aturdido. 

«¡Pues venga!», lo espoleó Alan. 

Daniel  desapareció  del  ángulo  de  visión  de  la  cámara.  Pasaron  los segundos mostrando el dormitorio vacío. 

Jaume  arqueó  las  cejas.  « Esto  es  muy  raro»,  se  dijo.  Respiró  aliviado  al comprobar que ya no seguía empalmado. La visión de dese hombre travestido de esa manera tan ridículo le había bajado la libido y eso era algo bueno. Sin embargo, había aumentado la intriga. Aprovechó la pausa para comentar con su amigo:

—Eso  no  estaba  antes  ahí,  —  le  dijo,    refiriéndose  al  oso  gigante  que estaba  apoyado  contra  la  pared  del  dormitorio  y  que  no  lo  había  visto  en  el vídeo anterior de la mujer. 

Alan  le  hizo  un  gesto,  indicándole  que  esperase.  Jaume  intuyó  que  más adelante en el vídeo encontraría la explicación. 

Poco después, Daniela apareció de nuevo en la escena, taconeando sobre el  suelo  porcelánico  del  dormitorio.  Seguía  siendo  un  hombre,  pero  los tacones  habían  conseguido  estilizarla.  Los  labios  rojos,  sin  embargo, aumentaban el nivel grotesco de la escena. 

« ¿Qué querrá Alan que haga con esto? », se preguntó. « ¿Para qué y por qué me lo muestra? »

«Ah,  ahí  estás,  Daniela»,  comentó  Alan.  «Mucho  mejor  así.»  Silbó apreciativamente.  «El  otro  día  hablamos  de  una  ceremonia  de  boda  con Gema. ¿Te acuerdas? ¿Recuerdas cómo me comentaste que te gustaría verla de blanco, semidesnuda, en el altar?»

Se  hizo  un  incómodo  silencio  durante  unos  segundos  hasta  que, finalmente, fue Daniel el que se vio compelido a romperlo:

«Sí, señor», suspiró. 

«Y  te  gustaría  que  yo  fuese  su  macho,  ¿verdad?  ¿No  crees  que  ella  se merece al mejor?»

«Sí»,  confirmó  Daniel,  con  una  mueca  de  dolor.  «Usted  es  el  mejor, señor.»

La cara de Alan se iluminó al escuchar esas palabras por enésima vez. No se cansaba de oírlas y apretó el hombro de su amigo. 

«Y  tú  estás  dispuesta  a  esforzarte  para  que  ella  tenga  al  mejor,  ¿no  es

así?», oyó Jaume inquirir a su amigo en el vídeo. Vio al marido asentir con la cabeza. 

«Necesito  oírlo,  Daniela»,  le  dijo  Alan.  «Y  necesito  oírlo  de  la  boca  de Daniel.  Él  es  el  que  debe  esforzarse.  De  Daniela,  ya  sé  que  acabará disfrutando de esto. Entonces, ¿Daniel?», le conminó a decirle lo que deseaba oír. 

«Quiero que… Gema», lo escuchó Jaume vacilar, «tenga al mejor amo y al mejor macho. Deseo que lo tenga a usted, señor», oyó al hombre admitir, completamente  rendido  ya  ante  el  influjo  dominante  de  Alan.  A  Jaume  la pareció  que  el  hombre  había  dudado  por  unos  instantes  en  referirse  a  su esposa como «mi mujer» o por su nombre, como había hecho finalmente. 

Jaume  se  maravilló  con  cómo  lo  había  conseguido  su  amigo.  No solamente había domado a la mujer, sino también había conseguido quebrar al  marido  y  estaba  en  proceso  de  hacer  lo  mismo  con  la  hija.  « ¡No  te atreverás  a  domarla  a  ella  de  esa  manera  también! »,  le  espetó  a  su  amigo mentalmente. « ¡Santo Cristo, es tu novia! »  La  imagen  de  Marisa  le  vino  de nuevo  a  la  mente,  no  solamente  lo  fácil  que  le  había  resultado  ligársela  y llevársela  la  primera  noche  al  coche,  sino  cómo  ella  había  continuado mirándolo  deseosa  en  la  discoteca,  después  de  que  él  ya  no  le  hiciera  caso. 

« No  sé  lo  que  tiene,  pero  algo  tiene»,  se  admiró.  Hacía  no  mucho  que  el marido  se  mostraba  reticente,  según  le  había  comentado  Alan,  pero,  de repente, todo había cambiado. « Ha conseguido quebrarlo de verdad. ¡Pobre hombre! »,  se  apenó.  « Y  esto  es  solamente  el  inicio. »  De  nuevo,  pensó  en Marisa, en su amigo y en sí mismo y se sacudió ante el escalofrío que le entró al pensar que en algún universo del Multiverso existían sendas versiones de ellos exactamente en esa situación. 

«Bien», escuchó a Alan decir. «Porque a estas alturas, ella me es devota, haga  lo  que  haga  con  ella.  Pero  eso  seguramente  que  eso  ya  lo  sabes. 

¿Daniel?»  Alan  le  animó  a  confirmar  lo  que  decía,  utilizando deliberadamente la versión masculina de su nombre para humillarlo aún más. 

«Sí», admitió el hombre, cabizbajo. «Usted es su amo. Y… mi mujer… le es irremediablemente devota. De eso soy consciente, señor.»

«¡Exacto!», exclamó Alan. «Soy su amo. Y ella es mi perrita fiel. No hay dudas  acerca  de  la  lealtad,  solamente  acerca  del  entrenamiento.  Pero  en  eso estamos. Daniel», le dijo, volviendo a usar a propósito la versión masculina de su nombre, «¿te gustaría que la entrenase como la perrita que es?»

«Sí», admitió el hombre, compungido. 

Jaume  estaba  seguro  de  que  ni  tan  siquiera  sabía  lo  que  implicaba  ese entrenamiento. ¿O sí lo sabía? Tampoco él lo sabía. Pero ¿lo tenía su amigo claro o hablaba por hablar? « Una perrita…», musitó. Él nunca le haría daño a una  mascota,  si  la  tuviera.  Pero  ¿y  su  amigo?  Continuó  escuchando fascinado.  La  escena  visual,  de  no  dedicarse  a  la  cinematografía,  como hombre, le hubiera parecido repugnante. Pero el guion olía a drama. Daba la sensación –y seguramente que era así–, que el hombre –si es que se le podía llamar así– estaba a punto de desgarrarse. « Es intenso», pensó y observó con atención. 

«Vamos,  Daniel»,  le  dijo  Alan.  «Deja  las  simplezas  para  Daniela,  si quieres.  Pero  como  Daniel,  espero  que  digas  frases  completas.  Ya terminamos. Luego juego con Daniela.»

El hombre suspiró. No le resultaba fácil y Alan no se lo estaba poniendo fácil. 

«Deseo  que  entrene  a  mi  mujer…  a  Gema…  como  su  perrita.  Señor. 

Usted es su amo y ella le es fiel, pero aún necesita entrenamiento.»

Jaume  observó  fascinado  cómo  los  genitales  del  hombre  se  movieron  al decirlo.  ¿Se  estaba  empalmando?  ¡Pero  era  imposible,  con  el  dispositivo  de castidad! 

«Y más entrenamiento necesitas tú, ¿verdad, Daniela?»

«Sí, lo necesito», asintió el hombre con tacones y los morros rojos. 

«¿Y  te  vas  a  esforzar,  Daniel,  por  Gema?».  Alan  volvió  a  utilizar  la versión masculina de su nombre. 

«Haré  todo»,  confirmó  el  hombre  en  lencería  de  mujer.  Tenía  las  manos detrás del culo, pero se intuía que las movía nerviosamente. 

«Más  te  vale»,  le  advirtió  Alan.  «Porque  yo,  para  ella,  soy  su  amo, irrenunciablemente.  Pero  eso  no  significa  que  necesariamente  debe  ser  su macho también. Hay muchas más perras que me puedo follar. Más guapas y más jóvenes, aunque también más gordas y guarras, y eso no es precisamente malo.  Pero  dudo  de  que  muchas  estén  casadas  con  una  Daniela  como  tú. 

Todo depende de ti, Daniel. Y también de ti, Daniela.»

Se  hizo  el  silencio  durante  unos  segundos,  durante  los  cuales  el  hombre sin pito se balanceó nerviosamente de un tacón al otro. 

Esa vez fue Alan quien rompió el incómodo silencio:

«Si  no  estás  a  la  altura,  se  me  podría  ocurrir  dar  a  Gema  a  otro  macho. 

Sabes que ella aceptaría, aunque se llevaría una enorme desilusión.»

«Sí», asintió la caricatura de hombre. 

«¿Y de quién sería la culpa?», lo torturó Alan sin piedad. 

«Mía», aceptó cabizbajo lo que quedaba de él de hombre. 

« ¡Oh!  ¡Qué  maquiavélico  es! »,  se  indignó  Jaume  con  su  amigo.  Estaba tan  indignado  con  él  como  admirado.  « Así  lo  ha  conseguido»,  reconoció. 

« Eso ha sido una de sus palancas. La mujer está tan chalada por Alan que culparía al marido del fracaso de su relación con él. »

«Imagínate la ceremonia de boda que comentamos el otro día», le indicó Alan.  «Imagínate  a  tu  mujer  con  ese  mismo  bodi,  tacones  extra  altos  y blancos, la tobillera de esposa caliente en un tobillo, una liga en un muslo…

vuestro anillo de casada todavía en el dedo anular izquierdo… con esas tetas que  le  puso  mi  tío…  un  bonito  tapón  en  el  culo,  con  mi  semen  flotando dentro de ella por última vez… perfectamente maquillada y peinada, su cara apenas  oculta  bajo  un  velo  blanco,  transparente…  Yo,  llevándola  al  altar…

Su  mirada  triste  y  su  rímel  corrido  por  las  lágrimas…  Al  pasar  a  tu  lado, apenas gira la cabeza para mirarte, pero te mira… ¿Sabes cómo te mira?»

«Con desdén. Con odio», escuchó Jaume confirmar a Daniel. 

«Chico  listo»,  le  felicitó  Alan.  «Sabía  que  lo  comprenderías.  Sí,  así  es como te miraría. Solamente te miraría durante un segundo, puede que dos.»

«No me volvería a dirigir la mirada.»

«Seguiría  siendo  su  amo.  Eso  es  irremediable.  Pero  estaría  obligado  a entregársela a otro macho. No de forma temporal, Daniel, no como parte de su  entrenamiento.  Para  siempre.  No  me  interesa  ella  sola;  me  interesáis vosotros dos. Ella lo entendería.»

«Sí, ella le adora, señor. Es irremediable», escuchó Jaume decir al hombre e  interpretó  que  había  intentado  luchar  contra  ello,  hasta  que  no  le  había quedado más remedio que aceptar su derrota. Pero ¡qué derrota! «Y a mí me odiaría.»

«Sí  que  lo  haría»,  coincidió  Alan.  «El  macho  que  eligiese,  el  que  la esperaría en el altar para que se la entregue, puede que no te fuera a gustar, Daniel. No te gustó mi tío», le recordó. «Y era de lo mejorcito que había en el mundo»,  aseveró.  «Y  a  ella  tampoco  le  gustaría,  con  independencia  de  a quien eligiese. Le gustaba mi tío porque era su amo y su macho, Daniel. Pero yo,  en  su  corazón,  seguiré  siendo  su  amo  y  ella  siempre  tendría  la pesadumbre  de  haberme  perdido  como  macho.  Por  tu  culpa,  Daniel.  Ya nunca más se podría deleitar con mi semen. Ya nunca más me podría sentir dentro de ella. Ya nunca más me podría suplicar que la azotase para ponerle el  culo  de  ese  color  rojo  tan  bonito.  Puede  que  lo  hiciese  su  nuevo  macho, 

pero  tú  sabes  bien  que  para  ella  no  sería  lo  mismo.  Es  una  perrita  fiel  y devota.»

Jaume estaba alucinando con su amigo. ¿Se había preparado un guion o le salía de forma natural? Quiso interrogarle con su mirada, pero fue incapaz de apartar  los  ojos  de  la  pantalla.  « ¿Es  cierto  que  una  mujer  puede  llegar  a odiar a su marido por no plegarse a los deseos injustos y extravagantes de su amante? »,  se  preguntó.  ¿Era  verdad  que  Gema  estaba  tan  chalada  por  su amigo que llegaría a ese extremo? 

«Lo es, señor», reconoció el hombre. 

«Llegado  al  altar,  ¿qué  crees  que  haría  con  vuestro  anillo  de  casada, Daniel?»

Daniel gimió de dolor. 

«Se lo quitaría y lo tiraría», admitió. 

«Sí, Daniel, así lo haría. Te odiaría. Te echaría a ti la culpa. Y sabes que lo haría  con  razón.  Pero  tampoco  le  quedaría  más  remedio  que  hacerlo.  Yo  os quiero a los dos. Pero ¿crees que ese otro macho querría ver tu anillo en su dedo? ¿Piensas que la querría compartir contigo? ¿Crees que permitiría que te acercases a ella?»

«No  lo  sé»,  respondió  Daniel,  pero  a  Jaume  le  pareció  que  el  hombre conocía  bien  la  respuesta.  Su  amigo  Alan  estaba  demostrando  que  tenía gustos  extremadamente  raros.  ¿Cuántos  hombres  aceptarían  tener  a  otro hombre pululando cerca de su hembra? Poco importaría que macho y hembra no estuviesen casados de verdad y poco importaría que ese otro hombre fuese el verdadero esposo de la mujer. Jaume sacudió la cabeza, absorto. 

«Lo  sabes  muy  bien,  Daniel.  Yo  te  restrinjo  las  relaciones  sexuales penetrativas con ella, Daniel. De todas las formas, ese colgajo, como tú bien sabes,  no  sirve  para  mucho  y  tampoco  es  que  a  ella  le  apetezcan  mucho contigo. Pero no te impido que os acariciéis y os améis. De hecho, algo todo lo posible para que lo hagáis. No creas que no le hablo a Gema bien de ti. Te ama, Daniel. Pero las cosas son como son: A mí me adora.»

De nuevo, Jaume sacudió la cabeza. Estaba alucinando, no solo con lo que oía  decir  a  su  amigo,  sino  con  la  reacción  del  hombre,  que  asentía  a  cada palabra.  ¿Era  estúpido  o  sabía  mejor  que  nadie  que  Alan  tenía  razón?  Sin duda, debía conocer a su mujer como ninguno. Pero ¿cómo podía amarla así? 

Y ella, ¿cómo podía realmente amarle a él así? Otra vez, pensó en Marisa, en lo  que  hubiera  podido  ser  y  que  no  fue.  « Por  fortuna»,  se  dijo,  no  muy convencido. 

«Te odiaría, Daniel», insistió Alan. «Por apartarme de ella y por obligarla a  apartarse  de  ti.  Cada  mamada  que  le  hiciese  a  ese  mecho,  la  haría  con profesionalidad.  Cada  vez  que  cabalgase  su  polla,  lo  haría  con  el  coño  bien húmedo. Cada vez que ese macho la besase, ella le respondería con sus labios y su lengua. Sabes que ella es así. Aunque no le gustase, aunque me echase de menos a mí, y también a ti, lo haría con el debido entusiasmo. ¿Sabes por qué lo haría?»

«Por  devoción  hacia  usted.  Usted  es  su  amo,  irremediablemente.  El  amo de mi mujer, señor.»

«¡Sí!»,  escuchó  Jaume  decir  a  Alan  en  el  vídeo  con  demasiado  júbilo. 

También  lo  escuchó  decirlo  al  unísono  a  su  lado,  con  aún  más  exultación. 

«Lo has visto ocurrir en el pasado, Daniel», le escuchó Jaume decir a través de los altavoces del ordenador, ya más sosegado. «Ella es así de plástica. Y

ahora es incluso más devota que antes. Quiere ir a por todas.»

«No os fallaré, señor.»

«Más te vale, Daniel. Si la amas de verdad, más te vale. Yo os quiero a los dos  y  no  puedo  evitar  quererla  a  ella  de  una  determinada  manera,  que  es  la que  le  gusta  a  ella  y  que  también  te  gusta  a  ti,  y  a  ti  de  otra  manera.  Sin embargo, os quiero. Pero imagínate lo que ese otro macho podría hacer con ella,  con  alguien  como  ella,  con  alguien  a  quien  no  ama  realmente.  ¿Lo visualizas? Ella necesita un hombre dominante, pero ¿te imaginas lo que un hombre así haría con ella? ¿Crees que me tío fue cruel por ponerle esas tetas? 

¿Sabes cómo respondería ella a sus abusos?»

Daniel  suspiró  varias  veces  seguido,  afligido.  Parecía  que  conocía  la respuesta muy bien. 

«Cada humillación, cada golpe, cada lágrima, cada sacrificio se lo tomaría como una ofrenda para usted, señor. Y como un castigo para mí.»

«Sí,  Daniel.  Me  temo  que  a  estas  alturas  ella  es  así  y  que  no  tiene solución, más que asegurarse que esté en buenas manos. Aunque yo no se la entregase a nadie, acabaría buscándose a un macho dominante por su propia cuenta y, créeme, hay gente con la que no quieres que esté y yo tampoco. Si rompiese  con  ella  y  la  dejase,  lo  haría  para  castigarnos  a  ambos.  Dime entonces, Daniel, ¿tú también estás dispuesto a ir a por todas?»

Era  una  pregunta  innecesaria,  viendo  cómo  estaba  vestido  el  hombre  y cómo había transcurrido la conversación. 

«Creo que sí.»

«Creer no es suficiente, Daniel. Hay que demostrarlo. Yo estoy dispuesto. 

Necesitas entrenamiento. Tú y Daniela lo necesitáis. Y yo, para demostrarte mi compromiso, voy a hacerme una paja, mientras haces que ese oso te folle. 

Gime,  Daniel,  gime  por  mí  y  por  Gema.  Gime  para  que  te  pueda  dar  a  un macho  para  que  te  entrene  bien.  Ya  verás  cómo  con  este  vídeo  vas  a triunfar.»

Jaume  miró  a  su  amigo  de  reojo,  temeroso  de  que  se  estuviera  haciendo una  paja  a  su  lado,  como  seguramente  estaba  haciendo  en  el  vídeo,  al  otro lado de la videoconferencia. 

Volvió  a  mirar  al  monitor.  El  hombrecito  seguía  ahí,  con  expresión alelada,  y  Jaume  pensó  que  quizás  solamente  en  ese  momento  acababa  de caer en la cuenta de que Alan utilizaría esa grabación para ayudarle a  Daniela a pescar algún macho. 

Sin embargo, pareció resignarse finalmente. Ya estaba derrotado, de todas las maneras. Se giró, se agachó, se tumbó sobre el oso gigante y comenzó a frotarse contra él como una perra en celo. 

Jaume  se  acercó  a  la  pantalla,  pero  enseguida  se  arrepintió  de  hacerlo. 

¿Qué  llevaba  ese  hombre  en  el  culo?  Algo  se  transparentaba  a  través  de  la tela  del  bodi.  « Prefiero  no  saberlo»,  se  dijo.  Definitivamente,  eso  no  era  lo suyo. 

—¿Tenemos que ver esto hasta el final? —protestó. 

Alan no contestó. A cambio, levantó la mano para acallarlo. Apuntó a la pantalla con su dedo y le indicó que continuase escuchando. 

«Eso  es,  Daniela»,  escuchó  Jaume  decir  a  su  amigo  en  el  vídeo.  Sonaba como  si  le  faltase  el  aliento.  « ¿De  verdad  se  está  haciendo  una  paja  con eso? », se escandalizó. Puso cara de asco. 

«Demuestra tu compromiso. Hazlo imaginándote que la boda es tuya. Yo te llevo al altar, vestido así. Solamente te faltan la liga, la peluca y las tetas de goma, además del velo. Y en el altar de espera  tu macho, al quien yo te doy. 

Pero no te desesperes: Esta ceremonia es puro teatro. No te daría a nadie para siempre.  Es  solamente  temporal,  para  que  recibas  el  debido  entrenamiento, mientras  yo  me  centro  en  Gema,  tu  amada  mujer  y  mi  devota  perrita. 

Visualiza el resto de la escena y recuérdala. Me la contarás en otra ocasión. Y

ahora, fóllate al oso de mi tío, para que todo el mundo veamos lo perra que es Daniela.»

—Ahora  puedes  parar  el  vídeo,  si  quieres  —le  indicó  Alan  a  Jaume satisfecho. Lo miró, esperando su respuesta, pero Jaume no sabía ni qué decir

—.  Puedes  verlo  entero  tú  solo  más  adelante  —le  dijo,  guiñando  el  ojo—. 

Edítalo  como  tú  sabes.  Voy  a  subirlo  a  la  red  social  de  contactos  gays,  ya sabes, donde tiene Daniel su perfil. El éxito de este  hombre está en tus manos

—se atrevió a bromear—. No le falles. 

Jaume  resopló,  atónito.  « ¿Dónde  me  he  metido? »,  se  cuestionó.  « Este hombre está completamente derrotado y yo no reconozco a mi amigo. »  Pero tan aberrante como le parecía todo y tan repugnante como le parecían ciertas cosas, tan intrigado estaba por ver el desenlace de todo. 

—Queda el último fichero —le indicó Alan. 

—¿No podemos hacer una pausa? —protestó Jaume. Necesitaba un vaso de agua y necesitaba ir al baño. 

EPÍLOGO

  

 “Ella lo deseaba en su forma más cruda, su ruda posesión, reclamándola por completo. Sexo de alma sobre alma, marcándola con su boca, sus manos, toda piel y fuego. Así se acaba el mundo. Así es como el amor se mantiene vivo.” – N. R. Hart



—¡No  me  puedo  creer  que  estés  dispuesto  a  hacer  eso!  —exclama  Vicky  y mira  a  su  padre  con  una  mezcla  de  cara  de  incredulidad  y  repugnancia—. 

¡Nos estáis tomando el pelo a todos, a mí y a los lectores! 

Daniel la mira, pero no dice nada. A cambio, agacha la cabeza. 

—¿Harías  eso?  —insiste  Vicky—.  ¡¿Deseas  hacerlo?!  —Vicky  pone  los ojos en blanco. 

—Yo… —murmura Daniel. No puede evitar admitir que lo que escribe su mujer  lo  pone  cachondo.  La  idea  de  ser  obligado  por  el  amante  de  ella,  en connivencia con ella, a tener sexo con un hombre, le repugna tanto como a su hija, excepto que, en ciertos momentos, cuando tiene la libido a tope, también le  excita.  El  dispositivo  de  castidad  hace  maravillas  sorprendentes  y aterradoras  en  su  mente  y  por  eso  lo  ama.  No  se  imagina  a  sí  mismo  como homosexual. Incluso descarta que sea bisexual. A lo sumo, admite que podría ser, en las debidas condiciones, un poquito de  bicurioso. La humillación es lo que  le  excita,  sobre  todo  si  proviene  de  su  mujer  o,  incluso  mejor,  de  su amante. Eso es lo que ha aprendido de sí mismo. « Gema tiene razón en eso», acepta. Por eso, crearse un perfil en una red de contactos gays le cuesta tanto. 

Pero si ella o ÉL lo obligan… Sigue sin verse paseando por la calle haciendo manitas  con  un  hombre.  Pero  reducido  (¿o  enaltecido?)  a  una   sissy,  en  la privacidad del dormitorio, si ÉL o ella realmente lo obligan… Pero solamente de forma muy puntual y solo con la libido en máximos. « Desde luego, no en la fiesta del orgullo gay», se niega. 

—Desde  luego,  en  la  fiesta  del  orgullo  gay  —asevera  Gema,  como  si  le hubiese leído el pensamiento. 

Es lo que tiene escribir un libro a medias, que el coautor tiene acceso los pensamientos  y  fantasías  del  otro.  Y,  peor  aún,  que  puede  modificar  los párrafos y replicar. 

—Travestido de Daniela, claro —continúa Gema y se ríe—. Si lo prefieres y lo hace más llevadero para ti, con collar y de la correa, en vez de haciendo

manitas. 

—¿Y a ti te excitaría que él…? —exclama Vicky escandalizada, mirando a  su  madre.  Ante  la  risita  que  ella  le  da  de  respuesta,  entorna  los  ojos  otra vez. 

—Hija, tú seguramente que también tienes fantasías —se defiende Gema

—.  A  lo  mejor  eres  aún  demasiado  joven  para  esto,  pero  cuando  llegues  a nuestra edad…

Vicky no le permite terminar la frase y la corta secamente:

—Me he follado a Alan Manuel —informa a sus padres. Lo hace mirando a  su  madre,  retándola  con  la  mirada,  expectante  de  su  reacción.  « A  ver  si explota de celos»,  se  dice  y  se  alegra  en  anticipación.  Demasiado  tiempo  la han  ocultado  su  doble  vida.  Y  solamente  la  han  puesto  al  día  para  escribir guarradas  sobre  ella  y  así  vender  más  libros—.  Es  muy  bueno  —constata  y sigue mirando fijamente a su madre. 

Deja  pasar  varios  largos  segundos  y  observa  cómo  unos  pequeños movimientos de los labios y de la nariz la delatan en su intento de conservar la compostura y aparentar que no le importa. Se tiene que conformar con eso, pero por el momento le basta. Claro que no piensa dejarlo solamente en eso. 

Deja pasar un par de segundos más y luego suaviza el tono y dice:

—Mamá… tienes razón.  Es muy guapo,  es inteligente y  tiene ideas muy perversas.  —Se  relame  ostentosamente.  Su  mirada  sigue  clavada  en  su madre. No le interesa lo que pueda opinar su padre acerca de que el amante literario de su madre se folle a su hija. 

« ‘Literario’ y una mierda», piensa Vicky. Alan le confesó que se ha tirado ya  a  su  madre  y  que  lo  ha  hecho  en  más  de  una  ocasión.  Es  lo  que  tiene escribir un libro  entre varias personas,  que cualquiera tiene  derecho a editar los  párrafos  para  incluir  sus  propios  pensamientos.  « Ahora  ya  los  sabes, papá»,  se  hace  notar  Vicky.  « En  cuanto  leas  esto,  habrás  salido completamente  de  dudas.  Mucha  precaución  contra  la  COVID,  pocos restaurantes y fiestas, nada de amantes ni cuernos reales, ¡pero la guarra de mamá ya se lo ha tirado y se lo tenía calladito! »

Daniel  siempre  tiene  la  duda  acerca  de  lo  que  hace  y  no  hace  su  mujer. 

Así lo ha querido él y así lo aprovecha ella. No necesita contarle todo. Eso es el  pacto  al  que  llegaron  desde  el  inicio.  A  Daniel,  la  intranquilidad  que  la causa no estar seguro de saberlo todo, le excita tanto como le incomoda. Le gusta  encontrarse  con  cierto  tipo  de  sorpresas.  Aunque  en  el  momento  sean como un puñal en el corazón y su adrenalina se dispare, enseguida siente un

hormigueo en el estómago y un cosquilleo más abajo. Pero nunca está seguro de saberlo todo. Mayoritariamente, Gema se reserva cosas para sorprenderle más adelante. Pero hay secretos íntimos que guarda, que no piensa desvelar y eso Daniel lo sabe. 

—No  te  conviene  —la  aconseja  Vicky—.  Además,  es  demasiado  joven para ti —asevera. Finalmente, se dirige también a su padre y les advierte a los dos—: ¡No penséis que vais a tener el control en esto! —Se acerca a su padre y le da un tierno besito en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios. 

A  continuación,  avanza  hasta  su  madre  y  hace  lo  mismo—.  Que  descanséis

—se despide de ellos—. Tengo sueño, pero antes voy a  hablar con  mi  Alan Manuel. 



TÚ DECIDES ACERCA DEL PRÓXIMO

CAPÍTULO



 “Hubo un tiempo en el que los hombres pensaban que sexi era tener a una esposa ama de casa esperando en sus zapatillas a que él regresase del trabajo. Pero en la Sociedad moderna, creo que una mujer independiente es mucho más sexi.” – Kat Graham



Quizá  se  deba  a  mi  naturaleza  sumisa,  la  cual  cada  vez  es  más  importante para  mí.  Seguramente  que  es  como  una  droga  y  que,  cuanto  más  lo  pienso, más  me  obsesiono  con  la  idea  de  perder  el  control  y  permitir  que  otros  me controlen  a  mí.  ¿No  era  eso  lo  que  busqué  y  encontré  con  Gerardo?  ¿No  es eso lo que busco con Alan Manuel? Con mi marido Daniel, eso no lo tengo ni lo puedo tener, pues él, en ese sentido, se parece a mí. 

Tampoco Daniel puede tener eso conmigo, al menos no con la intensidad y constancia que él reclama. En ese sentido, yo no me parezco lo suficiente a Gerardo o a Alan Manuel. 

Puede que también se deba a que a mi marido le encanta la ciencia ficción y que, desde que viera la película  Bandersnatch del universo  Black Mirror, se ha  encaprichado  conque  sean  los  lectores  los  que  decidan  acerca  del  guion. 

También  es  posible  que  sea  una  forma  de  vengarse  de  mí,  obligándome  a perder el control en una de las cosas que más me gusta: escribir mi historia, la real al principio, la en parte imaginaria ahora. 

Sea  como  fuere,  como  ya  sabéis,  en  esta  serie  tengo  la  costumbre  de preguntaros cómo queréis que se continúe desarrollando la historia. Así que, al final de este capítulo, os presentaré una nueva pregunta y sus opciones, de modo que podáis tomar en parte el control sobre mí. 

Lo  interesante  del  sistema  de  encuestas  es  que  os  permite,  además  de elegir  entre  las  opciones  que  os  planteo,  proponer  vuestras  propias alternativas.  Las  leo  todas  y  confieso  que  a  menudo  me  sorprenden gratamente y que las tengo muy en cuenta. 

Pero  antes  que  eso,  quisiera  recapitular  brevemente  acerca  de  las preguntas anteriores que os planteé y las respuestas recibidas:



 «¿Quién  metió  a  la  hija  de  Gema  en  el  relato  ‘Chantajeada  hacia  la Victoria’? »

 

La opción más elegida, con un cuarenta y seis por ciento de los votos fue que  Gerardo  me  solía  hacer  hablar  de  mi  hija  durante  los  juegos  sexuales  y que ahora no me he podido resistir a incluirla en nuestra historia. 

Con un quince por ciento de los votos, la segunda opción más elegida fue que  Alan  cogió  la  idea  de  los  diarios  que  heredó  de  su  tío  y  que  ahora  me chantajea para incluir a Vicky en nuestra historia. 

Juzgar  vosotros  mismos  si  os  he  obedecido  y  he  obrado  de  acorde  con vuestra elección. 

¿Y qué es la verdad, preguntaréis? 

La verdad es que mi  jefe Gerardo,  el viejo, realmente me había hablar de mi hija. Me solía instar –y así lo he narrado– a hablarle de ella mientras hacía que  me  masturbarse  para  él.  A  menudo  eso  ocurría  en  el  salón,  después  de que  yo  le  hubiese  servido  su  copa  de  güisqui  y  su  puro  y  después  de  que compartiese conmigo los primeros tragos y las primeras caladas. 

Recuerdo bien cómo me sentía: Con la mente ligeramente nublada por el humo  (fumar  no  es  lo  mío,  aunque  con  mi   jefe  y  con  esos  habanos  tan aromáticos, la cosa era diferente), un poco desinhibida por el alcohol (nunca he  sido,  por  fortuna,  una  gran  bebedora)  y  con  el  coño  mojado,  porque   el viejo siempre tuvo ese efecto sobre mí y siempre acudía ya excitada a su casa (el físico y la edad eran lo de menos; era su forma de mirarme, de hablarme y de manejarme). 

Él, sentado en su sillón, y yo, tumbada bocarriba en el suelo, delante de él y con las piernas abiertas, con mi almeja al alcance de su vista, cuando no la tapaba mi mano en esas infinitas caricias que me obligaba a hacerme, siempre para  llegar  únicamente  hasta  el  borde  del  orgasmo,  pero  sin  permitirme  el clímax hasta que él no hubiera conseguido lo que deseaba de mí. 

Con  las  nubes  de  humo  flotando  densamente  sobre  mí,  cuando  me permitía verlas y no me vendaba los ojos. 

Me  sonsacaba  de  esa  manera  mis  secretos  más  íntimos  y  me  hacía descubrir  nuevas  fantasías  que  yo  desconocía  que  tenía.  O  más  que descubrirlas,  me  hacía  que  las  desarrollase.  Soy  muy  consciente  de  lo  que hacía  y  cómo  lo  hacía.  También  lo  era  por  aquel  entonces,  pero  siempre pensaba que era algo que podía controlar y que no eran más que palabras que acabarían  disipándose  en  el  aire  de  la  misma  manera  que  el  humo  de  su habano y la embriaguez del alcohol. Sin embargo, siempre quedaba un poso, incluso  después  del  orgasmo.  Así,  poco  a  poco,  me  llevaba  en  la  dirección

que él deseaba y que yo acababa ansiando. 

Por supuesto, esas sesiones tenían lugar sin mi marido, como cuando nos escapábamos de la empresa para una larga pausa para la comida. (La comida a menudo se limitaba a un pequeño postre para mí…). 

Esas  escapadas  a  espaldas  de  mi  marido  me  hacían  sentirme  doblemente infiel.  La  inmoralidad  añade  a  la  excitación.  Quien  haya  sido  infiel  –con permiso  o  sin  él–  lo  entenderá.  En  esas  circunstancias,  hablarle  acerca  de nuestra  hija  acrecentaba  la  inmoralidad.  No  debía  hablarle  de  ella  (y  menos sin  que  Daniel  lo  supiera),  pero  lo  hacía.  Gerardo  sabía  en  qué  momento plantear qué tema. Me sentía mal haciéndolo. Era una mala madre; ya estaba siendo una mala esposa. Pero él era mi  jefe. Me sentía mal hablándole de ella mientras  me  masturbaba  bajo  sus  órdenes  y  me  sentía  aún  peor  después  de que me fuese permitido correrme por fin. A veces, solamente por eso, hasta prefería que no me diese permiso para correrme. A menudo, para mi alivio y tortura, no me lo permitía y volvía a la oficina más cachonda de lo que había salido de ella y con la cabeza en un remolino que apenas me dejaba trabajar. 

Luego,  con  la  llegada  de  Lidia  en  nuestras  vidas,  Gerardo  las entremezclaba  en  mis  pensamientos  en  esas  sesiones.  Me  hacía  hablarle  de Lidia, para luego preguntarme acerca de Vicky y viceversa. Siempre con mi mano sobre mi clítoris o siempre con el deseo de poder volver a ponerla ahí. 

Gerardo  jugaba  a  elaborar  fantasías.  Me  planteaba  el  principio  de  un escenario  y  yo  lo  debía  desarrollar  y  finalizar,  siempre  masturbándome mientras lo hacía, siempre confundiendo lo que yo sabía que a él le excitaría con lo que a mí me ponía. 

Cuando estaba Lidia, Gerardo, en ocasiones, la hacía llamarme  mami. Y a mí me hacía tratarla como a una hija. ¿O debería decir, más bien, como a mi hija?  La  abrazaba,  la  acariciaba  la  cabeza  y  la  consolaba.  O  la  azotaba,  si había sido una niña mala. Lidia siempre acababa diciendo «gracias, mami» o

«te  quiero,  mami».  Por  supuesto,  no  era  lo  único  que  hacíamos.  Gerardo  se divertía mucho observándonos y jugando así. Por suerte, solamente jugamos a ese juego en un puñado de ocasión. A Gerardo también le gustaba mucho el juego en el que simplemente éramos amantes. Una vez una era la dominante, otra vez la otra. Pero quizá estuviese de nuevo entremezclando cosas. 

En  cuanto  a  Lidia,  creo  que  le  gustaba  llamarme   mami,  tanto  cuando  la acariciaba como cuando la azotaba. Creo que tiene traumas sin resolver para con sus padres y que, de alguna manera, se refugiaba en mí. 

De  todo  esto,  por  supuesto,  nunca  le  dije  nada  a  Daniel.  Reconozco  que

debería haberlo hecho; quizá hubiera puesto un punto final a mi relación con el viejo. Claro que a lo mejor no le conté nada precisamente por eso. O puede que fuese porque me avergonzaba demasiado. O a lo mejor simplemente me pone tener secretos y desvelárselos (¡no todos!) en su debido tiempo para ver su  cara  de  incredulidad  y  consternación.  (Ya  que  hablamos  tanto  de  hacer fotos  y  vídeos,  la  próxima  vez  que  le  desvele  un  secreto,  debería  filmar  su cara de alguna manera. « Te amo, cariño. Lo sabes, ¿verdad? ») En cuanto a Alan Manuel, es cierto que encontró las anotaciones de su tío y  que  las  leyó.  También  encontró  el  abundante  material  fotográfico. 

Obviamente, le ha intrigado lo de Vicky desde el primer momento. Puede que en  su  mente  ella  sea  una  versión  más  joven  de  mí,  pero  se  equivoca,  pues somos bastante diferentes. Lo que no es real (aunque en la parte ficticia de la historia  lo  relate  así)  es  que  me  chantajee  y  me  amenace  con  publicar  mis fotos si no hago lo que quiere. Sí que bromeamos con eso y es inquietante y excitante a la vez hacerlo. 

¿Y  si  pudiera  legalmente  extorsionarme?  ¿Qué  cosas  me  obligaría  a hacer? (Daniel, debo decirlo en plural: ¿Qué cosas  nos obligaría a hacer? ¿A quién le daría más pánico?)

El contrato con Gerardo de la cesión de mis derechos de imagen existió de verdad.  Mi   jefe  tenía  en  mente  exponer  sus  mejores  fotos  en  una  galería  de arte.  No  sé  si  pensaba  hacerlo  porque  se  creía  un  gran  fotógrafo  o  para  ver cómo me sonrojaba recibiendo a los interesados con mis desnudos en blanco y  negro  detrás  de  mí.  Puede  que  fuese  también  una  estrategia  para  tensar  la cuerda  entre  mi  marido  y  yo.  Seguramente  que  buscaba  más  que  un  efecto. 

Para  hacerlo  sin  riesgo  a  que  yo  o  Daniel  le  denunciasen  en  un  momento dado, consiguió que le firmase un contrato autorizándole a exponer mis fotos. 

A cambio, recibiría una remuneración fija, más un variable por cada foto que lograse  vender.  Esto  último  era  algo  altamente  improbable  que  ocurriese, pero él sabía bien cómo me excitaba sentirme puta. (Perdón, no quiero decir que  las  modelos  de  desnudos  sean  prostitutas,  aunque  ellas  también  venden su  cuerpo  para  el  sexo.  Fotos  eróticas  artísticas,  fotos  pornográficas, pornografía  filmada…  sexo  penetrativo  con  clientes…  Los  grados  son importantes, pero ¿no son todo eso tonalidades de grises entre los blancos y negros absolutos?)

Lo  de  la  galería,  surgió  en  una  de  esas   conversaciones,  mientras  yo  me masturbaba  para  él  y  él  me  arrojaba  ideas  para  que  yo  las  acabase  de desarrollar para él. 

El  contrato,  es  cierto  que  lo  firmé,  más  o  menos  como  lo  narré,  en  un momento  de  máxima  tensión  entre  mi  marido  y  yo.  No  debí  firmarlo  así, desde luego. Lo hice en parte por despecho, impulsada porque sentía que él no  me  comprendía.  Eso  es  algo  que  aún  le  echo  en  cara,  en  parte injustamente,  en  parte  con  razón:  Él  me  metió  en  este  lío  de  los  cuernos consentidos y los amantes dominantes. Yo era moderadamente feliz sin todo esto, sin abrir esta caja de Pandora a la que ya no quieren regresar los vientos desatados  y  liberados.  En  parte  lo  firmé,  supongo  que  porque  Gerardo  me tenía bien comido el tarro. Estaba enamorada de él, seguramente, lo cual no significa que dejase de amar a Daniel. No sé en qué porcentaje lo que sentía era  amor  y  en  qué  porcentaje  obsesión.  Y  en  parte  lo  firmé  porque  me asustaba  a  la  vez  que  me  excitaba  la  idea  de  ser  expuesta  de  esa  manera, artística, pero desnuda, al fin y al cabo, anónima en la bulliciosa Madrid, pero con  mi  cara  mi  sexo  y  mi  nombre  a  golpe  de  clic  en  los  chismosos  e inteligentísimos  buscadores  de  Internet  que  lo  acaban  encontrando  y catalogando todo. 

¿Significa eso que Alan Manuel haya heredado el contrato, en la realidad? 

Depende  de  cómo  se  haya  articulado,  ¿verdad?  Dependerá  si  Gerardo solamente  pensaba  en  él  o  si  en  aquel  momento  ya  había  pensado  en  un sucesor que me heredase como un objeto, una esclava real. ¿Sabía Gerardo ya por aquel entonces lo de su cáncer de pulmón? Ahí lo dejado planteado, sin responder, añadiendo que el amigo de mi  jefe, Manolo, realmente era alguien versado  en  leyes.  (¿Quieres  saber  la  verdad,  Daniel?  En  el  siguiente  libro, quizá…)

Lo  que  sí  que  es  cierto  es  que  Alan  Manuel  me  ha  sugerido encarecidamente  meter  a  Vicky  en  esta  historia.  Por  lo  tanto,  esa  segunda opción más votada tiene su parte de verdad, aunque no afirmo (ni desmiento) que  me  esté  chantajeando  de  verdad  o  que,  al  menos,  pudiera  hacerlo,  si quisiera…

También  hay  algo  de  verdad  en  la  tercera  opción  más  votada, curiosamente  con  el  mismo  porcentaje  que  la  primera.  Al  final,  una  vida doble así no se puede ni se debe mantener en secreto  in aeternum de los hijos: Nuestra hija sabe de mis libros y de nuestras aventuras. Ahora ya es adulta, al fin y al cabo. Lo hemos hablado, aunque no mucho, la verdad. Aunque está todo escrito y es mejor no tener secretos, no nos resulta cómodo hablar sobre ello. Sin embargo, sí, le he comentado acerca de incluirla en esta nueva serie. 

Desde  luego,  no  me  hubiera  atrevido  a  hacerlo  sin  su  conocimiento,  por

mucho  que  me   chantajease  Alan  Manuel.  «¡Haced  lo  que  queráis!»,  me espetó inicialmente, aunque luego se haya venido interesando para sugerirme esto o aquello y ayudarme a revisarlo. 



« ¿Por qué forma parte de la historia la hija de Gema y Daniel? »



Esta  era  otra  de  las  preguntas  de  la  encuesta.  En  parte  se  solapa  con  la anterior y en buena parte ya la he respondido. 

No  obstante,  con  un  cuarenta  y  tres  por  ciento  de  los  votos,  la  respuesta más  votada  ha  sido  que  Vicky  se  ha  enterado  de  nuestra  vida  sexual  y  que quiere formar parte de ella (¡en la ficción!), pasando a ser protagonista en e siguiente libro. 

Bueno, como veis, así lo he narrado más o menos en la historia y así, en parte,  se  ha  desarrollado  también  en  la  realidad,  salvo  que  en  la  realidad tomamos nosotros la iniciativa de contárselo. 

En cuanto a esta pregunta, hubo dos propuestas interesantes por parte de los lectores:

Uno proponía que « el descuido de GEMMA a Vicky lleva a esta a tomar un camino de sumisión, desconocido x sus padres. » Como podéis comprobar, estoy  teniendo  en  cuenta  esta  sugerencia  en  la  narración.  En  la  realidad,  no sucede así o espero que no lo haga. O, al menos, espero que nuestra hija no explore  la  agridulce  sumisión  por  ese  motivo.  Pegar  con  un  buen  amo, imaginativo  y  determinado,  pero  sobre  todo  respetuoso  y  responsable  no  es fácil. Todo lo contrario, es un paso arriesgado. 

(« Hola,  mami.  Aquí  Vicky,  tu  hijita.  (No  me  confundas  con  Lidia).  Es  lo que tiene pedirme que revise tus libros, aparte de autorizarte que me incluyas en  tus  historias  guarras.  ¿Y  si  ese  ‘amo’  (por  cierto,  a  mí  no  me  gusta  esa palabra), fuese ‘tu’ Alan Manuel? »)

Otra  propuesta  de  otro  lector  ha  sido  que  « Alan  sigue  la  intuición  de Gerardo, de explotar mi perversión más oscura. » Ahí os equivocáis: Ni en la realidad  ni  en  la  ficción,  Gema  alberga  una  perversión  así  de  oscura.  ¡Esa oscuridad tan negra es única y exclusivamente vuestra! En todo caso, puedo aceptar o admitir que en un momento de debilidad… como el que he descrito arriba…  alguien  como  Gerardo…  estimule  mi  fantasía  en  ese  momento…

¡Pero dejémoslo ahí! ¿O queréis que continúe por ese camino? (No, no es una pregunta para la encuesta. Ya me temo la respuesta…)

Como  me  parece  interesante  ver  cómo  evolucionan  las  respuestas  a  esta

encuesta, voy a mantenerla abierta e incluir las dos respuestas anteriores entre las opciones. 



« ¿Deberían volver a ‘verse’ Gema y Lidia? »



Mi querida Lidia, un personaje realmente único y genuino. Loca, en cierto modo, pero ¿no estamos todos un poco locos? O, al menos, alocada. 

Una de las dos respuestas más votadas han sido que « sí, porque Lidia se merece que Alan le haga un regalo. Alan debería ordenar a Gema que le sea completamente sumisa a Lidia, aparte de a él mismo. »

¡Ay, pillines! ¡Eso os gustaría! Yo, siendo la esclava de la jovencísima y alocadísima y dulcísima y refrescantísima Lidia… Se nota que os gusta que yo sea la sumisa en la historia. Reconozco que a mí también me gusta serlo. 

Claro que Lidia también es traicionera, pero supongo que, para vosotros, mis queridos  lectores,  a  diferencia  de  mí,  eso  os  supone  un  aliciente. 

Desafortunadamente para mí, la opción de que « no, pues esa historia lésbica no da más de sí», no ha cosechado apenas votos. 

La  historia  está  aún  abierta  con  respecto  a  ese  punto.  En  cuanto  a  la historia  real,  mi  marido  me  presiona  para  que  plantee  aquí  qué  pasaría  si  el Alan Manuel real me  obligase a retomar el contacto con la Lidia real. ¡Eso le gustaría a él!, ¿eh? Si solamente le gustase para verme con ella…

La otra opción más votada ha sido la de que « Lidia debería pasar de Alan y presentarse en casa de Gema por iniciativa propia». 

O sea que estáis mayoritariamente de acuerdo conque esa historia lésbica continúe. Bueno, pues veremos cómo evoluciona (¡en la ficción, Daniel!, ¡en la  ficción  Alan  Manuel!).  Dejaré  la  encuesta  abierta  hasta  que  llegue  a  esa parte en la novela. 

Dejo aquí, tal cual, sin alterar, una sugerencia de uno de los lectores:

« Sería  muy  erótico  que  Alan  la  deje  a  GEMA  a  órdenes  de  Lidia  y  esta haga  complotada  con  Daniel  que  este  le  haga  su  inmaculado  culo  para  su marido con una tremenda prótesis que se lo abra bien!!! »

No sé si lo he entendido bien, pero lo que está claro es que, una vez más, yo debo ser sumisa a Lidia. 



« ¿Deberían Daniel y Lidia retomar su historia? »

Esa  es  una  pregunta  peligrosa,  donde  las  haya,  al  menos  desde  mi  punto de vista. 

La  respuesta,  abrumadoramente  ganadora  ha  sido  que  « sí,  pero  deberían verse en secreto, sin que ni Gema ni Alan lo sepan». 

Me duele, sinceramente. Me duele en la ficción y me dolería aún más en la realidad. Pero sus deseos son mis órdenes, querido lector. Dicho y hecho: Mi Daniel y Lidia se están viendo en secreto. ¡Espero que solamente sea en la ficción! 



Y  llega  la  hora  de  plantear  la  siguiente  pregunta  para  que  sigáis decidiendo  acerca  del  desarrollo  de  la  historia.  Es  la  eterna  pregunta  acerca de  si  Daniel  debería  acabar  dando  el  crítico  paso  y  que  ha  quedado  sin resolverse en este libro (pero prometo que en el siguiente se resolverá). Como veis, no es un tema fácil para mi marido, que oscila y vacila al respecto, en función del momento y del estado de su libido. (Yo he aprendido de Gerardo y  sé  cómo  jugar  con  mi  marido  a  ese  juego  del  desarrollo  de  la  fantasía, aunque, ciertamente, no soy una maestra como  el viejo.) Me temo que, si algo así  acabase  ocurriendo,  tanto  en  la  realidad  como  en  la  ficción,  eso  nos acabaría  distanciando  de  alguna  manera  a  mi  marido  y  a  mí…  salvo  que sucediese  con  nuestro  corneador  (pero  Alan  Manuel  no  lo  plantea  así).  En cualquier caso, Daniel solamente se lo plantea como parte de una experiencia humilladora, siempre, según él, en un contexto relacionado conmigo. 



« ¿Debería  obedecer  Daniel  a  Alan  y  tener  experiencias  homosexuales

 con otros hombres? »



Podéis votar aquí:



[image: Image 2]





P.D.: Cariño, tú también deberías escanear el código QR y votar. Espero que la  foto  que  aparece  en  la  encuesta  te  traiga  bonitos  recuerdos.  La  hiciste  tú mismo.  ¿Te  acuerdas  de  las  vacaciones  que  pasamos  juntos  con  Gerardo? 

Fuiste  un  perfecto  sirviente,  aquella  vez.  Y  mi   jefe,  a  cambio,  te  permitió entrar  por  primera  vez  en  nuestros  aposentos  y  así  pudiste  ver  lo  que  ya sospechabas. ¿Te gustaría verme igual de enamorada de Alan Manuel? 

PRÓXIMAMENTE



 “Mucha gente diría que ser ‘sexi’ es algo que depende del cuerpo. Pero, para mí, ‘sexi’ es una mujer con confianza. Admiro a las mujeres que apenas tienen miedo.” – Allegra Versace

  

—¿Has  insertado  los  comentarios  que  te  indiqué  en  su  próximo  libro?  —se interesa Alan Manuel. 

—Sí —le confirma Vicky y se ríe como una niña traviesa. 

—¿Y crees que los aceptará? ¿O los borrará? 

—Oh,  los  dejará  tal  cual  —afirma  ella  convencida—.  Ese  es  el  acuerdo que  tenemos,  para  permitirle  que  me  incluya  en  sus  libros.  Mi  padre  se llevará  una  bonita  sorpresa  cuando  se  entere  que  ya  te  has  acostado  con  mi madre. Creo que sigue pensando que, con el tema de la maldita pandemia, no está ocurriendo nada físico. Él se cuida mucho, ya lo sabes. 

Alan Manuel sonríe y visualiza a Gema cabalgando sobre su polla, con sus gordas  tetas  de  plástico,  tan  tersas  y  tan  bien  esculpidas  según  las especificaciones de Gerardo,  botando de arriba  abajo y de  abajo arriba. Son mejores en la realidad que en las fotos, sobre todo en sus manos y en su boca. 

« Soy el tercero de mi generación que se las toca y que mete su polla dentro de ella», se admira. Echa cuentas y se pregunta si su hijo, cuando tenga uno, acabará  follándose  también  a  la  Gema.  « Dudo  que  le  apetezca.  Para entonces,  Gema  sí  que  será  una  auténtica  vieja.  Pero  si  sale  un  poco  a  mí, entrará en razón y se sobrepondrá a eso. Gema, sumisa a tres generaciones de los Roig. Eso sí que debe valer algo. »

La  paranoia  de  Daniel  con  respecto  al  coronavirus  ha  impedido  que  la cosa con Gema avance más rápido, pero no lo ha evitado por completo. 

Alan Manuel reconoce que al principio no sabía muy bien qué hacer con Gema.  La  mujer  le  ha  intrigado  desde  que  Gerardo  se  la  presentase  en  su cumpleaños,  aunque  sabe  que  los  separa  la  edad  y  la  distancia  geográfica. 

Pero a medida que ha ido hablando con ella y que han ido maquinando juntos sus planes imaginarios, se fue convenciendo de que era una relación en la que merecía  la  pena  invertir  también  en  lo  físico  y  real.  Quedó  aún  más convencido después de echar su primer polvo con ella. 

—Sí,  ya  es  hora  de  que  lo  sepa  —asiente  Alan  Manuel—.  A  ti  no  te importa,  ¿verdad?  —se  preocupa—.  Me  refiero  a  que  me  acueste  con  tu

madre. 

—Bueno… —comenta Vicky de forma vaga, pero a continuación precisa

—: No, mientras te ciñas a lo acordado. 

—Tanto rencor… —responde Alan Manuel. 

—Puedes tenerme a mí, siempre y cuando la destroces a ella. Quiero que la hagas pedazos. Quiero que cuando intente recomponerse, no se reconozca a sí misma. 

—Verdaderamente, la odias —se admira Alan Manuel. Casi le da miedo la vehemencia de Vicky. 

—No  la  odio  —lo  corrige  Vicky.  Solamente  quiero  que  reciba  su merecido. Además, es lo que ella desea. —Se encoge de hombros. 

—Eso es verdad —concede Alan Manuel. Los deseos de sumisión de esa mujer son profundos y tienen raíces extrañas. « Qué estrambótico», se fascina. 

« Vicky  siente  rencor  con  respecto  a  su  madre,  porque  no  se  ha  sentido amada por ella. Y por eso quiere que la destroce. Y Gema creo que en parte tiene esas tendencias sumisas como castigo para su marido, porque todavía no le ha perdonado lo de Silvestre. Es una familia verdaderamente retorcida. 

 Pero están en buenas manos…», se dice y se las frota inconscientemente—. 

Lo haré —le confirma—, pero debes saber que nada es gratis. A mí me gusta cierto  tipo  de  sexo  —le  advierte—.  El  sexo  vainilla  me  aburre mayoritariamente. —Lo dice sin ruborizarse. 

—¡Verdaderamente eres un sátiro! —le acusa Vicky, pero se ríe—. Yo no soy  mi  madre  —le  avisa—.  Pero  siempre  y  cuando  le  hagas  cosas  peores  a ella, supongo que podré con ello —concede. Siente el calor de la sangre en su cara. 

Vicky recuerda su primera y hasta el momento única vez con él. Fue sexo bastante  convencional.  Sin  embargo,  sintió  en  todo  momento  esa  tendencia dominante de Alan Manuel. Está segura de que se reprimió para no asustarla la primera vez. « Soy menudita, pero no quebradiza», se dice con orgullo. « Ni tan tontita como me pinta mi madre. » De lo que ha leído en los libros de su madre, sabe más o menos qué tipo de experiencias sexuales ha tenido ella con sus  amantes.  Pero  no  sabe  cómo  han  sido  sus  encuentros  reales  con  Alan Manuel; solamente puede imaginárselos. 

Afortunadamente, su madre no ha cambiado la contraseña de su móvil y la que  tenía  apuntada  Lidia  aún  valía.  De  esa  manera  consiguió  el  teléfono  de Alan  Manuel.  Está  segura  de  que  su  madre  no  se  lo  hubiera  dado  si  se  lo hubiese pedido y tampoco su padre, obviamente. « Me siguen tratando como

 a una niña», se queja, a pesar de que sus padres le han revelado sus secretos de pareja. 

Por supuesto, a cambio de la clave, le ha tenido que dar algo a Lidia. Se siente decepcionada con ella. Cuando la conoció, percibió un muy buen rollo por  parte  de  ella  y  tuvieron  un  amago  de  hacerse  amigas.  Pero  las circunstancias  y  su  madre  lo  abortaron.  Ahora  sabe  que  Lidia  solamente  se acercó  a  ella  porque  le  pagaban  por  ello  y  que  sus  intenciones  eran  todo menos honestas. 

« ¡Qué asco! », se indigna « Mi madre, en vez de protegerme, para una vez que debe hacerlo de verdad, se deja embaucar por ese viejo para acercarme a  él.  ¿Qué  se  imaginaban  ambos?  ¿Qué  yo  me  acostaría  con  él?  ¡Puaj! »

Esas perversiones se las deja a su madre. Aún le cuesta comprender lo que ha podido  ver  en  ese  hombre.  Pero  todavía  más  le  repugna  que  se  hubiese acostado con el seguramente que decrépito padre de él. « ¿Se puede caer más bajo? », se plantea y enseguida se responde a sí misma: Sí, espera que Alan Manuel la haga caer más bajo todavía. « Y esa tal Lidia intentando hacerse mi amiga para terminar el trabajo para ese viejo. »

El sexo con Alan Manuel fue bueno, lo suficiente como para querer repetir y explorar cómo se desarrolla la relación entre ellos. Duda mucho de que, tal como  escribe  su  madre,  acabe  enamorándose  de  él.  « Me  tiene  por  una auténtica  tontita»,  vuelve  a  indignarse.  Y  mucho  menos  se  enamoraría  de alguien  como  Lidia.  « No  me  explico  que  haya  podido  desarrollar sentimientos  por  ella»,  se  desconcierta.  « Pensaba  que  lo  que  escribía  era más ficción que otra cosa. » Pero viendo la reacción de Lidia en directo, sabe que  hay  algo  de  verdad  en  ello.  « Puede  que  Lidia  no  sea  tan  interesada, después de todo», admite. « Es posible que ella también tenga un corazoncito, aunque sea muy pequeño. »

Alan  Manuel  la  intrigaba;  ahora  sabe  cómo  es.  Se  ha  acostado  con  él  en una ocasión y habla con él por teléfono de forma regular. Quiere estar al tanto de lo que hace su madre. Quiere influir en lo que Alan Manuel le hace. Para ello, mantendrá el contacto con él. Además, está bueno y sabe follar. 

Le parece extravagante acostarse con el mismo chico que su madre, pero

¿por  qué  no?  Seguramente  que  no  es  la  primera  vez  que  ocurre  eso  en  la historia de la Humanidad. Además, no es que lo fueran a hacer juntas con él. 

« ¡Ya le gustaría a él! », se percata, pero se niega en rotundo. « ¡Ja! » Pero va a continuar viéndolo. Puede que lo hiciera incluso aunque no fuese guapo o a pesar de que fuese malo en la cama. Solamente para chinchar a su madre, le

merece la pena. 

—Sátiro, ¿eh? —hace Alan Manuel—. Me gusta. Yo de mayor quiero ser eso.  Mira,  Vicky,  te  diría  que  no  soy  una  buena  influencia  —reconoce—. 

Pero eso ya lo sabes, al igual que yo sé que estás harta de que te traten como a una niña. No cometeré ese error. 

—A lo mejor la mala influencia la soy yo para ti —le espeta Vicky y se queda a gusto con su osadía. 

—¿Y  tu  padre?  —se  interesa  Alan  Manuel.  Prefiere  dirigir  la conversación por otros derroteros. Es posible que, por un momento, se haya sentido intimidado por la actitud de ella. 

—No me ha dicho nada —le informa Vicky. 

Su padre no se ha atrevido a decirle nada al enterarse de que se había visto con Alan Manuel. Ni lo hizo en ese momento ni lo ha hecho posteriormente. 

Pero  está  segura  de  que  debe  estar  conmocionado  y  así  se  lo  hace  saber  a Alan Manuel. 

Su  madre,  a  cambio,  se  ha  enfrentado  a  ella.  La  ha  presionado  para averiguar cómo han contacto, pero ella no se lo ha dicho. Y la ha advertido de que es una mala idea. A eso, Vicky le replicó:

«Si Alan Manuel es bueno para ti, también lo es para mí.»

Su  madre  ha  continuado  exigiéndole  que  cambie  de  actitud  y  la  ha advertido de los riesgos:

«¿No entiendes que solamente me preocupo por ti?»

Pero ella le volvió a contestar de mala manera:

«Lo que te preocupa es que se canse de ti y que te lo quite.»

Pero sabe que eso no ocurrirá. Su madre es demasiado guarra como para que un chico como Alan Manuel pierda el interés en ella. Tampoco desea que lo haga. Todo lo contrario, quiere que se siga viendo con ella, para observar cómo  se  humilla.  Al  final,  se  imagina  diciéndole  a  su  madre:  « ¿Y  tú  te atreves a darme consejos? ¡Mírate! »

Alan Manuel asiente. El hombre es un misterio para él. Todavía no tiene claro qué hacer con él. Ha sugerido cosas aquí y allá y se ha asombrado de que no haya recibido un no rotundo por respuesta. Ahora, tanto como dejarse chupar la polla por él, tal como escribe Gema en sus libros… No está seguro de querer llegar a tanto. Pero, por otra parte, ¿por qué no? Tener sexo con él no  le  atrae.  Intenta  imaginárselo,  pero  no  acaba  de  excitarle  del  todo.  Pero humillarlo… eso es otra cosa. En cualquier caso, lo que escribe Gema no es solamente  ficción.  Realmente,  le  conviene  alejarlo  de  ella,  ahora  que  se  ha

propuesto ir en serio con ella. Le conviene mantenerlo distraído. « Esta vieja zorra es muy lista», se admira. 

—¿También deseas hacerle daño a él? —pregunta Alan Manuel. 

Vicky vacila durante unos instantes, pero contesta convencida:

—No  realmente.  Él  siempre  ha  sido  bueno  conmigo,  aunque  siempre  ha estado a su bola. Pero al menos no se ha metido conmigo y me ha apoyado cuando ha debido —reconoce—. Si él quiere eso… —dice y pone los ojos en blanco. Suspira—. Pero no lo humilles demasiado. Y mejor no me cuentes lo que haces con él. Es mi madre la que me interesa. 

—Descuida  —confirma  Alan  y  se  frota  la  polla.  La  historia  real  bien podría  transcurrir  por  los  derroteros  marcados  por  la  fantasía  de  la  mujer, aunque  en  la  realidad  su  relación  con  la  hija  de  ella  sea  diferente.  «Me extrañaría  que  me  pudiera  enamorar  de  ella»,  piensa.  « Pero  divertirme  con ella,  eso  seguramente  que  sí.  Y  puede  resultar  una  valiosa  aliada»—.  ¿Ha subido Gema la foto de mi tío? —se interesa. 

—Puaj  —hace  Vicky—.  Sí  —le  informa.  Sabe  que  Alan  Manuel  le  ha pedido a su madre que suba a la más reciente pregunta de la encuesta una foto de ella con Gerardo. No le resulta una visión agradable. En la foto se intuye su vejez y se observa claramente su barriga. Aun así, su madre se enrosca en torno a él en la cama con cariño y deseo. « Ha adelgazado desde entonces», constata. Alan Manuel, efectivamente ha conseguido que se ponga en forma. 

Ahora su madre va regularmente al gimnasio. « Ha perdido peso, pero sigue teniendo las mismas tetas gordas», se indigna Vicky, que lo de la operación de  pechos  le  sigue  pareciendo  una  frivolidad  y  más  aún  se  lo  parece,  ahora que conoce el trasfondo. 

Perfecto —se alegra Alan Manuel—. Tanta tontería que escribe acerca de que  le  subo  sus  vídeos  a  un  canal  porno,  que  ya  va  siendo  hora  de  que muestre algo de piel en público, ¿no crees? 

—Creo que para la próxima encuesta deberías mostrar cómo eran sus tetas antes de la operación y cómo son ahora —coincide Vicky. 

—Sí  —asiente  Alan  Manuel—.  ¿Y  tú?  ¿Estás  listas  para  aparecer  en  la portada de este libro? 

—No me dejas otra opción —se queja Vicky. 

—No  si  quieres  ser  parte  de  esto  e  influir  en  los  acontecimientos  —

confirma el chico despiadadamente—. 

—Está  bien.  —Vicky  suspira,  pero  intenta  animarse.  No  solamente  ha contactado con el joven amante de su madre y se ha acostado con él, sino que

ahora figurará en la portada del libro de su madre—. Pero sin mostrar m cara, 

¡eh! —le advierte. Hay límites infranqueables para ella, pero algo le dice que esos  límites  no  son  tan  infranqueables  como  le  parecen  a  ella  ahora. 

« Mientras le haga cosas peores a ella…», se contenta—. ¿Cuál de ellas? 

—La que te hice en la cama por detrás, quitándote las braguitas. Dásela a tu  madre  para  que  la  utilice  y  procura  que  no  te  tape  demasiado  con  sus rótulos. Dile que esas son mis órdenes. 
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